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COLEGIO  MAXIMO  DE  SAN  JOSE 

FACULTADES  DE  FILOSOFIA  Y TEOLOGIA 
SAN  MIGUEL  (FN.GSM.) 
argentina 

• 


CRISTOCENTRISMO 

DEL  PRINCIPIO  Y FUNDAMENTO  DE  S.  IGNACIO 


Por  M.  A.  FIORITO,  S.  I.  (San  Miguel) 


El  cristocentrismo  de  la  espiritualidad  de  San  Ignacio  es  tan 
evidente,  que,  por  mucho  tiempo  y casi  podríamos  decir  hasta  el 
descubrimiento  de  la  mística  de  su  Diario  espiritual,  ese  cristo- 
centrismo había  dejado  un  tanto  en  la  sombra  su  no  menos  evi- 
dente teocentrismo  trinitario  \ 

Igualmente  evidente  es  el  cristocentrismo  de  los  Ejercicios 
Espirituales  de  San  Ignacio,  sobre  todo  si  nos  fijamos  en  sus 
Semanas:  la  Primera,  mira  a Cristo  Nuestro  Señor,  aún  antes 
del  coloquio  del  Primer  Ejercicio  y las  otras  tres  Semanas,  tan- 
to por  su  estructura,  Rey  temporal,  Dos  Banderas,  etc.,  como  por 
su  tema,  los  Mistemos  de  la  vida  de  Cristo,  son  cristocéntricas1 *  3. 

Pero  en  los  Ejercicios  Espirituales  quedan,  fuera  de  las  Se- 
manas, dos  documentos  importantes,  cuyo  cristocentrismo  no  pa- 
rece, al  menos  en  una  primera  lectura  de  los  mismos,  tan  evi- 
dente: el  PHncipio  y Fundamento,  que  abre  los  Ejercicios;  y la 
Contemplación  para  alcanzar  amor,  que  los  corona  4.  Por  eso  los 


1 Usamos  contrapuestos  ambos  términos,  cristocentrismo  y teocentris- 
mo;  aunque  nos  parece  que,  en  vida  espiritual,  ambos  enfoques  son  com- 

plementarios, y se  exigen  el  uno  al  otro.  Cfr.  D.  Von  Hildebrand,  Liturgy 
and  Personality,  Helicón  Press,  Baltimore,  1960,  pp.  126-12.7 

3 Cfr.  H.  Rahner,  D'e  Christologie  der  Exerxitiem,  instar  manuscripti, 
pp.  8 y ss. 

3 La  distinción  entre  estructura  de  las  Semanas,  y temas  de  las  mis- 
mas, nos  serviría  luego  por  la  siguiente  razón:  es  precisamente  en  las  me- 
ditaciones estructurales  donde  se  encuentran  todas  las  frases  similares  a 
Dios  nuestro  Señor,  frase  fundamental  cuyo  cristocentrismo  queremos  de- 
mostrar en  el  Principio  y Fundamento : algunas  de  esas  frases  son  explíci- 
tamente cristocéntricas,  como  Cristo  nuestro  Señor  (EE.  nn.  95,  138,  146, 
164,  etc.)  ; y otras,  lo  son  por  el  contexto,  como  Nuestro  Señor  (EE.  n.  91), 
Eterno  Señor  (EE.  n.  98),  o simplemente  Señor  (EE.  n.  97,  145,  147,  etc.); 
mientras  otras,  finalmente,  son  la  misma  frase  Dios  nuestro  Señor,  cuyo 
cristocentrismo  dependerá  de  nuestros  argumentos. 

4 Ambos  documentos  tienen  de  común  el  uso  de  la  frase  Dios  nuestro 
Señor  (EE.  nn.  23  y 232).  Pero,  en  la  Contemplación  para  alcanzar  amor, 
va  además  acompañada  de  la  referencia  a los  ángeles  y santos  interpelan- 
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autores  que  han  estudiado  el  cristocentrismo  de  la  espirituali- 
dad ignaciana  o de,  los  Ejercicios,  no  han  prestado  mayor  aten- 
ción a esos  dos  documentos. 

Un  estudio  reciente  sobre  la  práctica  ignaciana  de  buscar  a 
Dios  en  todas  las  cosas 5,  práctica  que  su  autor  demuestra  ser 
cristocéntrica  en  la  espiritualidad  ignaciana,  puede  ser  conside- 
rado como  la  primera  tentativa  — al  menos  indirecta,  en  cuanto 
que  la  Contemplación  para  alcanzar  amor,  en  los  Ejercicios,  de- 
semboca en  tal  práctica — en  favor  del  cristocentrismo  de  dicha 
Contemplación.  Además,  como  los  argumentos  que  este  autor  usa, 
que  son  las  Constituciones  y Cartas  de  San  Ignacio,  son  a la  vez 
textos  paralelos  de  la  Contemplación  para  alcanzar  amor,  po- 
drían ser  usados  también  como  argumentos  en  favor  del  cristo- 
centrismo de  esta  Contemplación  r\ 

Podríamos  pues  decir  que  el  único  documento  de  los  Ejer- 
cicios cuyo  cristocentrismo  explícito  nadie  ha  tratado  todavía  de 
probar 7,  es  el  que  lleva  por  título  Principio  y Fundamento.  Y,  si 

tes;  referencia  que,  como  luego  veremos,  puede  ser  cristocéntrica  en  San 
Ignacio.  Notemos  de  paso  que,  en  la  Versio  vulgata,,  quien  corrigió  esta 
versión,  quitó  la  palabra  Cristo  que  su  autor  había  añadido  en  este  sitio 
(cfr.  MHSI,  Exercitia,  p.  428)  : ahora  bien,  muchas  de  tales  correcciones 
- — que  consisten  en  quitar  palabras — se  pueden  interpretar  como  señal  de 
que  eran  palabras  que  se  consideraban  superfluas  (ibid.,  p.  154). 

5 A.  Haas,  Die  Mystik  des  heiligen  Ignatius  von  Loyola,  nach-  seinem 
geistlichen  Tagenbuch,  en  Ignatius  von  Loyola,  Echter,  Wurzburg,  1956, 
particularmente  pp.  218-221.  Acaba  de  llegar  a nuestras  manos  Das  geistliche 
Tagebuch,  edición  alemana  del  Diario  Espiritual  de  San  Ignacio,  a cargo 
del  mismo  Haas  (Herder,  Freiburg,  1961),  y de  P.  Knauer.  En  la  intro- 
ducción, Haas  vuelve  a publicar  su  estudio  sobre  la  mistica  ignaciana  — que 
citamos  al  principio — junto  con  otro,  sobre  sus  fundamentos.  No  hemos 
podido  usar  a fondo  este  segundo  trabajo,  porque  lo  hemos  recibido  cuando 
ya  teníamos  listo  nuestro  articulo  para  la  imprenta. 

G El  principal  argumento  es  una  carta  al  P.  Brandao  (MHSI,  Mon.  Ign., 
I,  3,  pp.  507-513),  donde  se  distingue  entre  “levantarnos  a las  cosas  divinas 
más  abstractas,  haciéndonos  con  trabajo  a ellas  presentes’’,  y “buscar  la 
presencia  de  nuestro  Señor  en  todas  las  cosas,  como  en  el  conversar  con 
alguno...  hallando  a nuestro  Señor  Dios  en  todas  las  cosas’’;  y recomienda 
esta  segunda  manera  de  buscar  al  Señor.  La  circunstancia  anotada  en  la 
carta,  “como  en  el  conversar  con  alguno...”,  recuerda  el  consejo  que  el 
mismo  Santo  da  en  las  Constituciones  (Patre  III,  cap.  1)  de  buscar  a Dios 
nuestro  Señor  en  nuestros  prójimos,  en  nuestros  hermanos  y en  nuestros 
Superiores  — y aquí  se  trata  ciertamente  de  Cristo  nuestro  Señor — . 

7 No  tenemos  en  cuenta  la  tentativa  de  A.  Valensin,  en  Initiation  aux 
Exercices  Spirituels  (Beyrouth,  1940)  por  dos  razones:  1.  es  un  cristocen- 
trismo añadido  al  texto  ignaciano;  2.  no  es  el  cristocentrismo  teológico  que 
nosotros  buscamos  — cuyo  sentido  exacto  luego  explicaremos — , sino  la  mera 
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nadie  lo  ha  intentado  hasta  ahora,  ¿por  qué  lo  intentamos  no- 
sotros? 

Porque  precisamente  el  mero  hecho  de  que  el  Principio  y 
Fundamento  pueda  ser  en  todos  los  Ejercicios  el  único  documen- 
to no  cristocéntrioo,  nos  resulta  por  lo  menos  extraño : siendo 
así  que  es  un  documento  en  que  podemos  esperar  se  hallen,  como 
en  germen,  todos  los  documentos  siguientes. 

Además,  los  documentos  más  inmediatos  al  Pñncipio  y Fun- 
damento, como  los  de  la  Primera  semana  — y aún  antes,  como 
luego  veremos,  la  Tercera  adición  que  precede  a cualquiera  de  las 
horas  de  oración  durante  los  Ejercicios — son  totalmente  cristo- 
céntricos:  de  modo  que  el  paso  del  Principio  y Fundamento  a los 
Ejercicios  propiamente  dichos,  en  sus  cuatro  semanas,  resultaría 
un  salto  que  podríamos  llamar  lírico 8. 

Además,  un  Principio  y Fundamento  cristocéntrico  — en  el 
sentido  que  luego  explicaremos — le  daría  mayor  unidad  teológi- 
ca a toda  la  Primera  semana  y,  consiguientemente,  a todos  los 
Ejercicios,  porque  permitiría  presentar  todo  pecado  — desde  el 
primero,  de  los  ángeles,  hasta  el  último  pecado  del  último  hom- 
bre— como  un  rechazo  de  Cristo:  si  el  plan  de  Dios  — tal  es  el 
contenido  esencial  del  Principio  y Fundamento — está  expresa- 
mente orientado  hacia  Cristo  y afirma  su  dominio  absoluto,  cual- 
quier desorden  respecto  de  dicho  plan  sería  un  desvío  de  Cristo  y 
una  negación  de  su  señorío;  consiguientemente,  sería  más  evi- 
dente el  amor  de  Cristo  por  el  pecador,  porque  el  mismo  que  es 


presentación  de  Cristo  como  ejemplo  de  cumplimiento  perfecto  del  Principio 
y Fundamento  ( ibid .,  pp.  44-50).  Ni  siquiera  creemos  que  su  autor  haya 
llegado  hasta  la  razón  última  — teológica — de  la  imitación  de  Cristo,  que 
es  su  mediación:  véase  para  esto  R.  Guardini,  Das  Wesen  des  Christentum 
(Wurzburg,  1953),  pp.  35  ss.,  quien  pasa  luego,  de  la  mediación,  a la  re- 
capitulación de  todas  las  cosas  en  Cristo,  que  será,  en  último  término,  el 
sentido  que  le  daremos  al  cristocentrismo  del  Principio  y Fundamento. 

No  tenemos  tampoco  en  cuenta  a F.  Charmot,  L’union  avec  le  Christ 
dans  Vaction  selon  S.  Ignace  (Bonne  Presse,  Paris,  1960,  pp.  42  ss.)  porque, 
aunque  afirma  taxativamente  que  Cristo  no  puede  estar  ausente  del  Prin- 
cipio y Fundamento  (nota  17,  p.  43),  no  se  detiene  a probarlo. 

8 La  llamada  Tercera  adición  (EE.  n.  75)  es  el  primer  consejo  de  ora- 
ción que  da  San  Ignacio;  y,  por  tanto,  es  el  documento  más  inmediato  al 
Principio  y Fuyidamento.  Ahora  bien,  como  lo  probaremos  en  la  segunda 
(parte  de  nuestro  trabajo,  la  Tercera  adición  es  expresamente  cristocéntrica. 
Por  eso  decimos  que,  si  el  Principio  y Fundamento  no  lo  fuera  también,  se 
daría  un  salto  lírico  entre  uno  y otro  documento. 
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rechazado  en  cada  pecado,  es  quien  muere  en  cruz  por  él n ; y, 
además,  todo  arrepentimiento  del  pecador  tendría  que  ser  una 
vuelta  a Cristo  y una  entrega  a su  servicio  10. 

Estas  razones  de  tipo  más  bien  especulativo  pero  que  se  pue- 
den confirmar  en  la  práctica  misma  de  los  Ejercicios,  justifican 
que  intentemos  estudiar  el  posible  cristocentrismo  del  Principio 
y Fundamento,  teniendo  como  fondo  el  evidente  cristocentrismo  de 
los  Ejercicios  y de  toda  la  espiritualidad  ignaciana;  y,  como  ob- 
jetivo, una  práctica  más  cristocéntrica  de  los  Ejercicios  de  San 
Ignacio.  Porque  creemos  que  la  máxima  eficacia  de  dicha  práctica 
depende,  si,  de  nuestra  fidelidad  al  texto  ignaciano;  pero  de  una 
fidelidad  que  no  se  limite  a la  repetición  mecánica  de  sus  fór- 
mulas, sino  que  llegue  a desentrañar  su  rico  contenido  cristo- 
céntrico. 

Y como  nuestro  objetivo  no  es  sólo  histórico-especulativo 
— de  fidelidad  al  texto  ignaciano — sino  también  práctico,  se  nos 
permitirá  argumentar  con  la  cita  de  autores  que,  aunque  no  es- 
tudian a San  Ignacio,  estudian  otras  experiencias  espirituales  si- 
milares a las  de  sus  Ejercicios. 

I.  EL  TEXTO  DEL  PRINCIPIO  Y FUNDAMENTO 

Tomemos,  como  punto  de  partida,  el  mismo  texto  ignaciano, 
en  su  parte  fundamental : “El  hombre  es  creado  para  alabar,  ha- 
cer reverencia  y servir  a Dios  nuestro  Señor,  y mediante  esto 
salvar  su  alma.  Y las  otras  cosas  sobre  la  haz  de  la  tierra  son 


y Este  modo  de  ponderar  la  intervención,  en  la  redención,  del  mismo 
Señor  ofendido,  es  expresamente  ignaciano.  Dice  así  San  Ignacio,  en  el 
coloquio  que  cierra  el  Primer  ejercicio:  “Imaginando  a Cristo  nuestro  Señor 
delante  y puesto  en  cruz,  hacer  un  coloquio,  cómo  de  Creador  — y,  por  tan- 
to, ofendido  como  Dios  que  es — es  venido  a hacerse  hombre,  y de  vida  eter- 
na — nuevamente  como  Dios — a muerte  temporal,  y asi  a morir  — como 
hombre — por  mis  pecados”  (EE.  n.  K3). 

10  Esto  sería  lo  que  expresaría  la  contemplación  del  Rey  Temporal, 
que  en  este  sentido  resume  la  Primera  Semana,  y sólo  por  esto  introducé' 
en  la  Segunda  Semana.  Su  horario,  de  sólo  dos  horas  de  oración  en  todo 
un  día  (EE.  n.  99),  es  típico  de  un  día  de  descanso  (EE.  n.  129);  y su 
contenido,  es  un  resumen  de  la  Primera  Semana,  que  explícita  su  última 
consecuencia:  o sea,  la  entrega  incondicional  a Cristo,  nuestro  Señor.  Por 
eso  nos  parece  que  el  Rey  Temporal  repite,  por  la  nueva  razón  de  la  re- 
dención --experimentada  durante  la  Primera  Semana — , la  entrega  a Cristo 
cuya  razón  era,  en  el  Principio  y Fundamento,  la  creación. 
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creadas  para  el  hombre,  y para  que  le  ayuden  en  la  prosecución 
del  fin  para  que  es  creado”  (EE.  n.  23)  ; porque  lo  que  sigue  es 
sólo  una  consecuencia  de  este  Principio  y Fundamento.  Además, 
fijando  con  más  exactitud  los  términos  de  la  cuestión,  si  este  Prin- 
cipio y Fundamento  es  cristocéntrico  — en  el  sentido  que  a noso- 
tros nos  interesa  y que  luego  precisaremos — lo  será  en  la  frase 
que  afirma  que  el  fin  del  hombre  es  la  alabanza,  reverencia  y ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor.  O sea,  que  el  cristocentrismo  de  esta 
frase  — y todo  el  Principio  y Fundamento — depende  del  sentido 
ignaciano  de  esas  pocas  palabras:  Dios  nuestro  Señor  y su  ser- 
vicio. 

Una  primera  aproximación  a nuestro  objetivo  podría  ser  el 
estudio  del  cristocentrismo  de  frases  de  San  Ignacio,  similares  a 
la  que  acabamos  de  mencionar:  frases,  por  ejemplo,  como  Nues- 
tro Creador  y Señor,  servicio  de  Nuestro  Creador  y Señor,  etc. 
Podríamos  seguir  ese  camino  — paralelo  al  de  los  Ejercicios,  y 
que  otros  autores  ya  han  seguido  11 — tratando  de  captar,  en  las 
Cartas,  Constituciones  y otros  escritos  ignacianos,  el  sentido  cris- 
tocéntrico de  estas  expresiones,  y de  todas  las  que  se  relacionen 
con  Aquel  a quien  San  Ignacio  llama  Dios  nuestro  Señor,  o con 
su  servicio.  Pero,  antes  de  recurrir  a los  argumentos  indirectos, 
quisiéramos  intentar  el  estudio  directo  del  mismo  texto  del  Prin- 

11  Cfr.  J.  Solano,  Jesucristo  bajo  las  denominaciones  divinas,  Est. 
Ecles.,  30  (1956),  325-342,  que  directamente  trata  nuestro  tema;  Jesucristo 
en  la  Primera  Semana  de  Ejercicios,  Mise.  Com.,  26  (1956),  165-176,  que 
trata  directamente  del  modo  implícito  cómo  San  Ignacio  se  refiere  a Cristo, 
pp.  170-173;  El  carácter  de  oposición  en  el  seguimiento  de  Cristo,  Greg.  37 
(1956),  484-506,  con  abundante  material  sobre  el  servicio  de  Cristo  en  San 
Ignacio. 

Ultimamente,  M.  Giuliani,  en  Dieu  notre  Créateur  et  Rédempteur, 
Christus,  6 (1959),  329-344,  resume  su  impresión  sobre  la  manera  de  ha- 
blar de  San  Ignacio,  diciéndonos  que  éste  “designa  la  mayor  parte  de  las 
veces  a Cristo  cuando  emplea  — más  de  una  vez  en  una  misma  página — 
la  fórmula  Dios  nuestro  Señor  (ibid-,  pp.  333-344,  nota  4). 

A.  Haas,  en  su  más  reciente  trabajo  sobre  la  mística  de  San  Ignacio 
(o.  c.  en  nuestra  nota  5,  en  segundo  lugar)  dice  que  “las  expresiones  cor. 
que  San  Ignacio  se  refiere  una  y otra  vez  a Cristo,  son  — en  las  Constitu- 
ciones— fundamentalmente  dos:  Creador  y Señor,  y Dios  y Señor”  (ibid., 
p.  51,  nota  49).  De  estas  dos  expresiones,  la  segunda  hace  mucho  más  a 
nuestro  propósito,  porque  es  la  expresamente  usada  por  San  Ignacio  en  el 
Principio  y Fundamento ; pero  también  nos  interesa  la  primera,  por  lo  que 
luego  veremos,  al  tratar  del  lugar  que  se  le  puede  atribuir  a Cristo  en  la 
creación. 
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ripio  y Fundamento,  aproximando  a él  a través  de  autores  que, 
con  objetivo  distinto  al  nuestro,  han  intentado  un  estudio  similar. 

Comencemos  por  un  estudio  muy  antiguo,  clásico  en  la  ma- 
teria, el  de  H.  Watrigant,  sobre  las  ideas  del  Principio  y Funda- 
mento antes  de  San  Ignacio  12.  Es  un  estudio  de  las  fuentes  del 
texto  ignaciano,  al  que  tal  vez  se  le  podría  objetar  el  haber  acu- 
mulado demasiadas  fuentes,  posibles  todas  por  separado,  pero 
improbables  en  su  conjunto:  como  cierto  crítico  ha  observado,  si 
San  Ignacio  hubiera  leído  en  Manresa  todos  los  autores  que  se 
mencionan  como  fuentes  de  sus  Ejercicios,  hubiera  tenido  una 
envidiable  biblioteca.  A pesar  de  todo,  es  indudable  que  el  men- 
cionado estudio  de  Watrigant  sigue  siendo  uno  de  los  más  docu- 
mentados sobre  el  Principio  y Fundamento;  y por  eso  hemos 
creído  conveniente  tenerlo  en  cuenta. 

Hojeándolo  en  la  parte  que  se  refiere  a una  fuente  indiscu- 
tida de  San  Ignacio,  Ludolfo  de  Sajonia  y su  Vita  Christi,  nos 
llama  enseguida  la  atención  el  que  Watrigant,  tocando  casi  con 
los  dedos  una  primera  prueba  del  sentido  cristocéntrico  del  Prin- 
cipio y Fundamento,  la  deje  escapar.  Dice  así:  “Cuando  se  abre  la 
obra  de  Ludolfo,  a primera  vista  no  se  encuentra  ninguna  men- 
ción de  las  ideas  contenidas  en  la  primera  consideración  de  los 
Ejercicios  — es  decir,  en  el  Principio  y Fundamento — . Ludolfo 
comienza,  es  verdad,  con  la  idea  de  un  fundamento  que  hay  que 
poner:  pero  el  fundamento  del  cual  él  trata  es  Jesucristo.  Funda- 
mentum  aliud  nemo  potest  ponere  — ut  ait  Apostolus — praeter 
id  quod  positum  est,  quod  est  Christus”  (I  Cor.,  3,  2).  Y a con- 
tinuación el  autor  se  pregunta  si  estaría  ausente  pues  Jesucristo 
del  Principio  y Fundamento ; y la  respuesta  que  da  nos  parece 
muy  menguada:  “¿Estaría  pues  Jesucristo  ausente  del  Funda- 
mento ignaciano?  No,  pues  de  una  manera  implícita  estaría  al 
menos  presente  como  Dios  en  la  primera  frase;  y como  hombre, 
estaría  en  la  segunda  frase...”13.  Y,  unas  páginas  más  arriba, 
al  autor  se  le  había  escapado  todavía  otro  dato,  esta  vez  de  Dio- 
nisio el  Cartujano,  citado  por  él  mismo  en  esta  forma:  “Unus  est 

12  La  méditation  fnvd amerítale  avant  S.  Ignace,  CBE.,  9 (1907),  pp. 
1-106. 

i»  Ibid.,  p.  26. 
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mecliator  Dei  et  hominum,  Homo  Christus  Jesús.  Dominus  Jesús 
Christus...  secundum  suam  Deitatem  est  finís  noster,  et  secun- 
dum  suam  Humanitatem  est  via  ad  ultimum  finem.  . 14 : de  modo 
que  Dionisio  el  Cartujano  nos  daría  una  razón  teológica  como  pa- 
ra poner  a Cristo  como  último  fin  del  hombre.  Más  aún,  con  esta 
misma  frase  del  Cartujano  se  demostraría  la  inconsistencia  de  la 
razón  que  da  más  adelante  Watrigant  para  demostrar  que  San 
Ignacio  no  puede,  en  el  Principio  y Fundamento , tratar  de  Je- 
sucristo: “San  Ignacio. . . habla  del  fin  absolutamente  último:  no 
tenía  pues  por  qué  mencionar  a Jesucristo  nuestro  Señor,  quien 
en  los  Ejercicios  será  sobre  todo  el  camino  que  conduce  a ese 
fin. . .” 13. 

Otro  documento  que  Watrigant  no  supo  usar  — aunque  de- 
bamos agradecerle  el  que  lo  mencione  en  su  estudio — es  el  de 
un  contemporáneo  de  San  Ignacio  — y amigo  de  Erasmo,  de  quien 
luego  tendremos  que  hablar — , Luis  Vives.  Observa  a este  propó- 
sito Watrigant  que,  en  el  tiempo  en  que  San  Ignacio  viajaba  a 
Flandes  y visitaba  y conversaba  con  Vives,  éste  acababa  de  pu- 
blicar un  opúsculo  con  el  título  de  Satellitium,  colección  de  pen- 
samientos o máximas,  de  las  cuales  la  primera  era  precisamente: 
“Scopus  vitae,  Christus:  sit  hoc  primum  symbolum,  tanquam  fe- 
lix  auspicium  ceterarum;  monemur  omnia  referenda  in  Chris- 
tum,  et  in  Eum  dirigenda. . .”  (máxima  que  suena  al  Principio  y 
Fundamento  ignaciano)  ; y la  última  máxima  (que  suena  a Con- 
templación para  alcanzar  amor),  dice  así:  “Mente  Deo  defixus: 
hoc  symbolum,  tam  fausto  omine  ponetur  ultimum,  quam  illud 
primum,  scopus  vitae  Chnstus;  ipse  est  initium,  ipse  finís,  ab 
Ipso  proficiscuntur  omnia,  in  Ipsum  tendunt”  1C. 

Queremos  con  esto  solamente  dar  a entender  que  la  idea  de  un 
principio  y un  fin  cristo  céntrico  de  la  vida  espiritual,  se  encon- 
traba en  los  autores  espirituales  de  la  época  de  San  Ignacio;  al- 
gunos de  los  cuales,  como  el  ya  citado  Vives,  trataban  personal- 
mente con  él ; y otros,  podían  ser  al  menos  leídos  en  sus  obras  por 
San  Ignacio.  Una  de  estas  obras  pudo  ser,  por  ejemplo,  el  Enchi- 


J4  Ibíd.,  p.  9. 
15  Ibid.,  p.  26. 
io  ¡bkl.,  p.  55. 
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ridion  militis  christiani  de  Erasmo:  el  paralelismo  entre  un  tex- 
to de  Erasmo  sobre  la  indiferencia  de  las  cosas  humanas  y la 
actitud  que  hay  que  tomar  ante  ellas,  y el  texto  ignaciano  del 
Principio  y Fundamento  en  lo  que  a la  misma  indiferencia  se  re- 
fiere, ya  ha  sido  notado  por  García  Villoslada  17,  quien  además 
cita  un  texto  erasmiano  — el  canon  cuarto — que  hace  a nuestro 
propósito  y que  dice  así : “Haec  tibí  quarta  sit  regula,  ut  totius 
vitae  Christum,  velut  imicum  scopvm,  praefigas,  ad  quem  unum 
omnia  studia,  omnes  conatus,  omne  otium  ac  negotium  conte- 
ras. . 1S.  Como  se  ve,  hay,  en  esta  regla  erasmiana  de  vida  es- 
piritual cristocéntriea,  cierta  similitud  con  la  parte  del  Principio 
y Fundamento  que  estamos  estudiando ; y por  eso  conviene  te- 
nerla en  cuenta. 

Esta  similitud  había  sido  advertida  ya  por  otro  autor,  Pinard 
de  la  Boullaye,  en  su  clásico  estudio  sobre  las  etapas  de  redac- 
ción de  los  Ejercicios  1!),  quien  sin  embargo  no  la  supo  aprove- 
char, por  lo  que  podríamos  considerar  como  un  error  de  perspec- 
tiva teológica.  Dice  así  Pinard  de  la  Boullaye:  “Erasmo  — en  el 
canon  IV,  en  el  ya  citado  por  nosotros  poco  más  arriba — presen- 
ta, como  objetivo  al  cual  debamos  tender,  el  único  Salvador  nues- 
tro, Cristo...  mientras  Ignacio  — en  su  Principio  y Fundamen- 
to— se  restringe  deliberadamente  a las  obligaciones  generales 
para  con  nuestro  Creador”  Nuestro  autor  supone  pues  aquí 
— gratuitamente,  y no  teniendo  en  cuenta  una  perspectiva  teoló- 
gica muy  tradicional 21 — que,  en  la  mente  de  San  Ignacio,  una 


17  R.  García  Villoslada,  San  Ignacio  de  Loyola  y Erasmo  de  Rot- 
terdam, Est.  Ecles.,  16  (1942),  235-264,  399-426;  17  (1943),  75-104. 

18  Ibid.,  pp.  244-248.  Aunque  la  similitud  entre  la  indiferencia  eras- 
miana  y la  ignaciana  sea  absoluta,  en  cambio  el  cristocentrismo  de  Erasmo 
es  diverso  al  de  San  Ignacio  — y aquí  veríamos  nosotros  la  razón  última 
de  la  repugnancia  que  el  Santo  experimentaba  respecto  del  humanista — : 
Erasmo  ve  en  Cristo  un  ideal  meramente  humano  — véase  el  canon  IV  del 
E'nch-iridion — , sin  ninguna  referencia  a Dios  Padre,  ni  a la  divinidad  de 
Cristo.  En  otras  palabras,  la  experiencia  cristocéntriea  de  Erasmo  era  de- 
masiado humana,  y no  totalmente  religiosa. 

19  H.  Pinard  de  la  Boulaye,  Les  étapes  de  rédaction  des  Exercices 
(París,  Beauchesne,  1950). 

20  Ibid.,  p.  13. 

21  Cfr.  J.  Cambier,  El  señorío  de  Cristo  sobre  su  Iglesia  y sobre  el 
mundo  según  el  Nuevo  Testamento,  Kyrios,  1 (1958),  213-222;  2 (1959), 
2-11:  el  autor  muestra  cómo  ese  señorío  tiene  dos  razones,  la  una  la  crea- 
ción y la  otra  la  redención.  Una  cosa  es  la  relación  que  se  establece  entre 
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cosa  era  Cristo  Nuestro  Señor,  y otra  Nuestro  Creador  y Señor. 
Decimos  gratuitamente,  porque  — como  estudios  recientes  lo  han 
demostrado — San  Ignacio  atribuye  de  ordinario,  en  su  Cartas 
y también  en  las  Constituciones,  la  creación  — como  la  reden- 
ción— a Cristo  Nuestro  Señor  22.  Precisamente  porque  San  Igna- 
cio refería  la  creación  a Cristo  Nuestro  Señor,  su  PHncipio  y 
Fundamento  se  distingue  esencialmente  del  Canon  cuarto  de  Eras- 
mo:  dicho  con  más  exactitud,  el  cristocentrismo  de  San  Ignacio 
es  a lo  divino,  porque  ve,  en  Cristo,  a la  Persona  divina  que  se 
revela  en  su  vida  humana,  y por  eso  lo  considera,  como  Dios  y 
Hombre  a la  vez,  digno  de  ser  servido,  reverenciado,  y alabado  sin 
límite;  mientras  que  el  cristocentrismo  de  Erasmo  es  a lo  huma- 
no, pues  no  ve  en  Cristo  más  que  la  perfección  moral  de  su  natu- 
raleza humana,  y sólo  por  eso  lo  considera  el  mejor  modelo  para 
el  hombre  que  busca  la  perfección  -K 

* * * 


Si  queremos  entender  con  toda  exactitud  el  lugar  que,  se- 
gún San  Ignacio,  tiene  Cristo  Nuestro  Señor  en  la  creación,  nos 
conviene  distinguir  dos  aspectos  de  dicha  creación : el  uno,  que 
podríamos  llamar  el  de  la  acción  creativa  de  Dios  — y,  por  tanto, 
del  Verbo,  pues  todas  acciones  ad  extra  son  comunes  a las  tres 
Personas — , acción  que  sólo  por  comunicación  de  idiomas  referi- 
ríamos a Jesucristo,  como  parece  hacerlo  San  Juan  en  el  prólogo 
de  su  Evangelio 24 ; y el  otro  aspecto,  que  podríamos  llamar  el 
de  la  intención  de  Dios  en  la  misma  creación,  que  directamente 


Cristo  nuestro  Señor  y la  creación,  y otra  la  explicación  de  la  misma:  la 
relación  es  una  idea  tradicional,  cuyo  origen  se  halla  en  el  Nuevo  Testa- 
mento, interpretado  a la  luz  del  Antiguo,  y que  es  la  razón  de  ser  tradi- 
cional de  dicha  ¡dea;  y otra,  la  explicación  teológica  que  intentan  los  teó- 
logos, sobre  todo  después  de  Scoto,  y que  depende  de  una  concepción  de  la 
causalidad  eficiente,  y que  por  eso  es  discutida  entre  las  escuelas.  Cfr.  J. 
F.  Bonnepoy,  ll  primato  di  Cristo  nella  teología  contemporánea,  en  Problemi 
e Orientamenti  di  Teologia  Dommatica  (Marzorati,  Milán,  1957),  pp.  152-160. 

22  Véanse  los  estudios  citados  en  nuestra  nota  11. 

23  Cfr.  M.  Olphe-Galliard,  Erasme  et  Ignace  de  Loyola,  RAM.,  35 
(1959),  pp.  351-352. 

24  Cfr.  E.  Martin  Nieto,  Introducción  al  IV  Evangelio,  y exégesis  del 
prólogo,  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas,  Madrid,  1958,  pp. 
47  ss. 
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se  refiere  a Jesucristo  Nuestro  Señor  en  cuanto  tal,  como  Dios  y 
Hombre  verdadero,  como  lo  hace  San  Pablo  en  los  himnos  cristo- 
lógicos,  sobre  todo  en  las  cartas  de  la  cautividad  23.  Ambos  as- 
pectos serían,  de  hecho,  inseparables:  el  Padre  no  podría  orien- 
tar, en  el  tiempo  y en  el  modo  cómo  lo  hace,  toda  la  creación  a 
Cristo,  si  no  viera  en  El  al  Verbo  actuando,  en  unidad  de  natu- 
raleza, consigo  mismo  desde  toda  la  eternidad26;  pero  conviene 
distinguir  esos  dos  aspectos  cristocéntricos  de  la  creación,  porque 
entonces  se  puede  prever  que  encontraremos,  en  los  diversos  es- 
critos de  San  Ignacio,  una  doble  serie  de  afirmaciones:  unas,  en 
las  que  le  atribuya  a Cristo,  como  Verbo  eterno,  el  haber  creado 
el  mundo,  y lo  llame  simplemente  nuestro  Creador;  y otras,  en 
las  que  considere  a Cristo,  como  hombre  sobre  todo,  como  Aquel 
a cuyo  servicio  ha  sido  creado  el  hombre,  y por  eso  lo  llame  es- 
pecíficamente nuestro  Señor. 

Nos  interesa  acentuar  la  diferencia  entre  estos  dos  cristo- 
centrismos,  posibles  ambos  en  San  Ignacio,  como  en  cualquier 
otro  autor  espiritual : según  el  primer  punto  de  vista,  que  po- 
dríamos llamar  activo  en  la  creación  — en  el  sentido  obvio  del 
término,  y sin  entrar  en  las  discusiones  de  escuelas  27 — , Cristo 

25  Cfr.  J.  M.  González  Ruiz,  San  Pablo,  cartas  de  la  cautividad,  Roma- 
Madrid,  1956.  Acerca  del  himno  a los  Colosenses,  observa  que  “los  Padres 
Apologistas  introdujeron  la  exégesis  ontológico-trinitaria,  entendiendo  el 
texto  paulino  de  la  sola  segunda  Persona  de  la  Santísima  Trinidad,  sin 
connotación  alguna  de  la  humanidad  de  Cristo...  En  este  supuesto,  tuvie- 
ron que  torcer  el  significado  de  primogénito,  y darle  el  matiz  — filológica- 
mente imposible — de  engendrado  antes  que  toda  creatura...  Pero  como 
quiera  que  la  explicación  era  violenta,  estalló  fatalmente  en  la  controversia 
arriana...  Ahora  bien,  entendiendo  primogénito,  no  de  la  relación  trini- 
taria de  la  Segunda  Persona,  sino  de  la  calidad  de  mediador  universal,  atri- 
buida a Cristo  Dios-Hombre,  todo  resulta  claro  y luminoso’’  ( ibid .,  pp. 
113-114). 

26  Esta  implicación  de  aspectos  se  debe  a que  las  obras  ad  extra,  co- 
munes a las  tres  Personas,  se  entienden  mejor  a la  luz  de  las  particulari- 
dades propias  de  cada  persona,  en  la  vida  ad  intra  del  mismo  Dios.  Cfr. 
A.  Haas,  Die  Mystik  des  heiligen  Ignatius  (obra  citada  en  nuestra  nota  5), 
sobre  todo  cuando  estudia  la  pericoresis  trinitaria  en  la  vida  de  oración  de 
San  Ignacio  (ibid.,  pp.  191-193,  199-203). 

27  Discusiones  que,  a nuestro  juicio,  dependerían  de  diversas  maneras 
de  expresar  la  experiencia  obvia  de  la  causalidad.  Si  el  realismo  del  influjo 
causal  se  identifica  con  su  eficacia,  resulta  que  toda  verdadera  causa  es 
eficiente;  pero  si  se  atiende  más  a la  inmediatez  del  influjo  causal  — como 
lo  hace,  por  ejemplo,  Th.  Regnon,  en  su  célebre  Métaphysique  des  causes — 
también  lo  que  influye  como  fin  o como  ejemplar  es  verdadera  causa  real, 
aunque  no  se  le  pueda  atribuir  ninguna  eficiencia. 
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sería  considerado  como  Verbo,  sujeto  activo  consustancial  al  Pa- 
dre y al  Espíritu  desde  toda  la  eternidad,  y no  como  hombre  his- 
tórico, limitado  a un  tiempo,  necesariamente  posterior  al  instan- 
te de  la  creación;  mientras  que,  según  el  segundo  punto  de  vista, 
que  podríamos  llamar  intencional  en  la  misma  creación,  Cristo, 
no  sólo  como  Dios  sino  sobre  todo  como  hombre,  sería  objeto  de 
la  intención  creadora  de  Dios  — intención  común  a las  tres  Per- 
sonas— , y por  tanto  se  le  podría  atribuir  el  papel  de  Señor  del 
mundo  y de  todos  los  hombres,  aún  de  los  que  lo  precedieron  his- 
tóricamente, y también  de  los  ángeles  28. 

Decíamos  que  los  dos  tipos  de  cristocentrismo,  el  objetivo  e 
intencional  y el  subjetivo  y activo , podían  coexistir  en  un  mismo 
autor;  y aún  diríamos  que  tiene  que  suceder  así,  porque  ambos 
responden  a la  riqueza  del  misterio  de  Cristo,  Dios  y hombre  ver- 
dadero. Pero,  aún  así,  puede  cada  autor  tener  sus  preferencias 
por  uno  o por  otro  cristocentrismo ; y si  las  tiene,  se  debe  esperar 
que  sus  preferencias  se  manifiesten  en  expresiones  que  tal  vez 
para  nosotros  sean  ambiguas  o indiferentes,  pero  que  no  lo  son 
para  él 29 . 

Viniendo  ahora  a San  Ignacio  en  concreto,  diríamos  que  el 
primer  cristocentrismo,  el  que  hemos  llamado  activo,  en  el  sen- 


28  La  actualidad  de  ese  señorío,  tanto  para  los  ángeles  como  para  los 
hombres  cuya  existencia  es  anterior  a la  existencia  histórica  de  Cristo,  de- 
pende de  la  revelación  que  se  les  haga  de  ese  plan  de  Dios.  Por  eso  nues- 
tra interpretación  del  Principio  y Fundamento  permitiría  presentar,  como 
hemos  dicho  al  comienzo  de  nuestro  trabajo,  el  pecado  de  los  ángeles  como 
un  rechazo  de  Cristo,  pues  a los  ángeles  rebeldes  se  les  habría  revelado  la 
primacía  del  Hombre-Dios  sobre  todos  ellos,  y no  la  habrían  aceptado. 
Cfr.  H.  Rahner,  Notes  pour  servir  á l’étude  des  Exercices,  Enghien,  1954, 
instar  manuscripti,  pp.  43-44. 

En  cuanto  al  pecado  del  primer  hombre,  diríamos  que,  por  lo  menos  de 
parte  del  tentador,  tiene  sentido  cristocéntrico,  porque  Satanás  sabría  que 
en  esa  forma  entorpecía  el  plan  de  Dios;  aunque  no  supiera  que,  aún  de 
ese  pecado,  Dios  iba  a sacar  un  nuevo  motivo,  el  de  la  redención,  para  que 
el  hombre,  salvado,  sirviera  a Cristo  con  más  amor  (como  indica  San  Ig- 
nacio en  su  Carta  de  la  perfección,  hablando  de  todos  los  sueldos  que  re- 
cibimos, y que  nos  obligan  a servir  a Jesucristo  nuestro  Señor). 

Lo  mismo  diríamos  del  pecado  de  cualquier  hombre;  pero  sobre  todo 
del  pecado  de  un  cristiano,  que  ya  ha  recibido  la  revelación  de  Cristo. 

29  Tal  parece  haber  sido  el  caso  de  San  Pablo,  según  L.  Cerfaux,  Le 
Christ  dans  la  théologie  de  Saint  Paul  (París,  1954),  p.  378,  a propósito 
del  matiz  de  diferencia  entre  Jesucristo  y Cristo  Jesús ; y passim,  sobre  la 
manera  peculiar  de  expresarse  San  Pablo  respecto  de  Cristo. 
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tico  )bvio  del  término,  se  encuentra  ciertamente  en  sus  obras30; 
pero  que,  en  el  Principio  y Fundamento , se  trata  del  segundo  cris- 
tocentrismo,  el  que  hemos  llamado  intencional,  porque  en  este  tex- 
to se  trata  de  la  revelación  del  plan  o intención  de  Dios  respecto 
de  la  creación  en  general,  y del  hombre  en  particular;  intención 
que,  subjetivamente  hablando,  es  común  a las  tres  Personas  di- 
vinas — como  en  todas  las  obras  ad  extra—  pero  que,  objetiva- 
mente hablando,  se  refiere  del  Verbo  hecho  carne,  Jesucristo,  y 
lo  hace  acreedor,  de  una  manera  peculiar  del  título  de  Dios  nues- 
tro Señor  que  le  atribuye  San  Ignacio  en  éste  y en  otros  muchos 
textos  de  los  Ejercicios. 

El  Principio  y Fundamento  sería  pues  la  revelación  del  pues- 
to céntrico  que  Cristo,  como  Dios  pero  sobre  todo  como  Hombre, 
tiene  en  el  plan  de  Dios;  y,  consiguientemente,  la  revelación  de 
que  Cristo  es  nuestro  Señor,  a cuya  alabanza,  reverencia  y ser- 
vicio ha  sido  creado  el  hombre  — y también  el  ángel — , aún  an- 
tes de  que  históricamente  existiera  en  el  tiempo  y viniera  — des- 
pués del  pecado — a reafirmar  en  persona  su  señorío;  y,  final- 
mente, la  revelación  de  que,  como  Dios  pero  también  como  Hom- 
bre, es  el  fin  último  — en  el  sentido  en  que  puede  serlo  quien  no 
es  sólo  Dios  sino  también  creatura — de  toda  la  creación,  la  vi- 


30  El  texto  más  claro  al  respecto  es  el  de  la  Carta  de  la  Perfección , 
que  dice  así:  “Pero  sobre  todo  querría  os  excitase  el  amor  puro  de  Jesu- 
cristo y el  deseo  de  su  honra,  y de  la  salud  de  las  almas  que  redimió,  pues 
sois  soldados  suyos  con  especial  título  y sueldo  en  esta  Compañía:  digo 
especial,  porque  hay  muchos  otros  generales  que  cierto  mucho  os  obligan 
a procurar  su  honra  y servicio.  Sueldo  suyo  es  todo  lo  natural  que  sois  y 
tenéis,  pues  os  dió  y conserva  el  ser  y la  vida,  y todas  las  partes  y per- 
fecciones de  alma  y cuerpo  y bienes  externos;  sueldos  son  los  dones  es- 
pirituales de  su  gracia,  que  tan  liberal  y benignamente  os  ha  prevenido  y 
os  los  continúa,  siéndole  tan  contrarios  y rebeldes;  sueldos  son  los  inesti- 
mables bienes  de  su  gloria,  la  cual ...  os  tiene  aparejada  y prometida . . . 
para  que  seáis  por  participación  eminente  de  su  divina  perfección  lo  que 
El  es  por  su  esencia  y natura;  sueldo  es  finalmente  todo  el  universo  y lo 
que  en  él  es  contenido  corporal  y espiritual . . . Y por  si  todos  estos  suel- 
dos no  bastasen,  sueldo  se  hizo  a sí  mismo,  dándosenos  por  hermano  en 
nuestra  carne,  por  precio  de  nuestra  salud  en  la  cruz,  por  mantenimiento 
y compañía  de  nuestra  peregrinación  en  la  Eucaristía...’’  (MHSI,  Mon . 
Ign.,  I,  1,  pp.  501-502).  Por  esta  última  parte,  se  ve  que  se  refiere  a Cristo 
nuestro  Señor;  pero,  por  la  atribución  directa  de  la  creación  que  hace  en 
toda  la  primera  parte,  se  ve  que  lo  considera  como  Verbo  eterno,  pues 
como  hombre  no  puede  tener  papel  activo  en  la  creación. 
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sible  y la  invisible,  la  animada  y la  inanimada,  la  corporal  y la 
espiritual. 


Parecería  que,  en  nuestro  estudio  del  texto  del  Principio  y 
Fundamento,  de  sus  fuentes  o textos  de  otros  autores  contem- 
poráneos, y de  los  textos  ignacianos  paralelos,  habríamos  llegado 
a un  tema  teológico,  objeto  de  discusión  entre  escotistas  y tomis- 
tas: el  tema  del  fin  de  ¡a  creación,  que  los  escotistas  afirman  ser 
Jesucristo,  y los  tomistas  sólo  Dios 31. 

Creemos  que  el  texto  de  los  Ejercicios  puede  ser  interpre- 
tado sin  necesidad  de  tomar  parte  en  esa  discusión  especulativa  32, 
pero  nos  parece  que  los  argumentos,  que  en  ella  se  manejan,  pue- 
den ser  útiles  para  entender  mejor,  desde  el  punto  de  vista  más 
experimental,  el  sentido  cristocéntrico  que  queremos  darle  al  Prin- 
cipio y Fundamento. 

El  modo  de  argumentar  que  usa,  por  ejemplo,  Scheeben,  to- 
mado principalmente  de  los  Padres  — de  quienes  San  Ignacio  de- 
cía que  era  más  propio  “el  mover  los  afectos  para  en  todo  amar 
y servir  a Dios  Nuestro  Señor”  (EE.  n.  363) — , nos  parece  aco- 
modado para  un  estudio  más  bien  experimental  de  los  Ejercicios. 
El  argumento  principal  de  Scheeben  es  el  de  la  excelencia  de 
Cristo  como  tal,  Dios  y Hombre  verdadero,  objeto  digno  de  la 
intención  directa  de  Dios.  La  tan  discutida  hipótesis  de  que,  si 

31  A juicio  de  A.  Grillmeier,  “la  cuestión  acerca  del  motivo  de  la  en- 
carnación... todavía  no  ha  sido  resuelta  a gusto  de  ninguno  de  los  dos 
partidos,  el  escotista  o el  tomista.  La  idea  de  un  cristocentrismo  absoluto 
de  nuestra  historia  gana  cada  vez  más  adeptos...  La  nueva  problemática 
supera  cada  vez  más  el  planteo  de  las  escuelas,  con  lo  cual  gana  desde 
el  punto  de  vista  de  la  predicación  del  mensaje.  El  reconocimiento  de  que 
el  clásico  texto  de  la  predestinación  de  Cristo  (Col.,  1,  15  ss.)  de  hecho 
vale  de  Cristo  como  hombre  (y  no  del  Verbo...  separado  de  Cristo  como 
hombre) , le  asegura  a esa  idea  — de  un  cristocentrismo  absoluto  de  la 
historia — un  sólido  fundamento  bíblico’’.  Cfr.  Fragen  der  Theologie  heute, 
p.  270.  El  planteo  de  las  escuelas  que,  a juicio  del  autor,  se  iría  abando- 
nando, seria  — a nuestro  juicio — el  que  se  origina  en  una  manera  rebus- 
cada de  hablar  de  la  causalidad  que  le  corresponde  a Cristo  en  la  creación 
(cfr.  nuestras  notas  21  y 27). 

32  A no  ser  que  históricamente  se  demostrara  que  San  Ignacio,  du- 
rante sus  estudios  en  las  universidades  de  su  tiempo,  habia  intervenido 
— como  lo  suelen  hacer  los  estudiantes  diligentes,  siguiendo  a los  profesores 
que  les  enseñan  una  u otra  teoría — en  esa  discusión  de  escuelas. 
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Adán  no  hubiese  pecado,  Cristo  hubiera  seguido  siendo  objetivo 
del  Creador,  podría  ser  aceptada  como  una  manera  de  expresar 
esa  misma  dignidad;  o sea,  que  “el  Hombre-Dios  no  puede. . . te- 
ner en  el  plan  de  Dios  un  papel  subordinado,  secundario.  Todo 
lo  que  El  es  y hace,  no  puede  meramente  ser  en  gracia  del  hom- 
bre y de  la  remisión  de  los  pecados . . . Más  bien  que  ser  El 
una  adquisición  para  el  hombre,  el  hombre  tiene  que  ser  de  El”. 
Creemos  que  esta  manera  de  concebir  el  lugar  de  Cristo  en  la 
creación,  encaja  perfectamente  con  la  experiencia  ignaciana;  y 
por  eso  la  hemos  querido  aducir  aquí,  no  para  entrar  en  la  dis- 
cusión teológica  en  favor  de  una  u otra  escuela,  sino  para  apro- 
vechar la  experiencia  espiritual  del  mismo  Scheeben,  y de  los  Pa- 
dres que  él  con  tanta  profusión  cita  33. 

Por  la  misma  razón  de  ser  una  experiencia  — aunque  ex- 
presada en  un  lenguaje  profundamente  metafísico,  basado  en  la 
consideración  a fondo  de  la  causalidad  intencional — nos  interesa 
aquí  el  reciente  trabajo  de  C.  von  Korvin-Krasinski 34 : partiendo 
de  la  idea  de  la  recapitulación  de  todas  las  cosas  en  Cristo  — y 
teniendo  como  fondo  las  concepciones  religiosas  de  otras  culturas 
primitivas — , el  autor  trata,  como  de  lo  más  típico  de  la  experien- 
cia cristiana,  de  la  presencia  del  Señor:  Kyrios  praesens  es  el 
título  del  capítulo  que  más  nos  interesa,  pero  cuya  intelección 
depende  de  los  dos  anteriores,  titulados  Recapitidatio  mundi  el 
uno,  y el  otro  Kosmos-Anthropos-Angelos  35.  Todas  sus  considera- 
ciones miran  — como  lo  hemos  hecho  nosotrs,  tratando  del  Prin- 
cipio y Fundamento  ignaciano — al  Señor  como  Dios  y hombre 
verdadero,  pero  específicamente  como  hombre;  y el  autor  no  re- 
trocede ante  la  dificultad  que  existe  en  explicar  la  presencia  uni- 
versal de  la  Humanidad  de  Cristo,  punto  esencial  para  la  exposi- 


33  M.  Scheeben,  Mysterien  des  Christentum  (Freiburg,  Herder),  pp. 
354-356.  El  estudio  del  autor,  en  lo  que  a nosotros  nos  interesa,  comienza 
en  el  párrafo  56;  y sus  argumentos  principales,  en  el  párrafo  61;  y de- 
muestra lo  tradicional  de  su  tesis,  en  el  párrafo  64. 

34  C.  Von  Korvin-Krasinski,  Mikrokosmos  und  Makrokosmos,  Patmos, 
Düsseldorf,  1960.  En  esta  misma  entrega,  en  un  boletín  de  historia  de  las 
religiones,  y en  otro  de  liturgia,  comentamos  esta  importante  monografía. 

35  Ibid.,  pp.  199-285.  Véase  la  obra  colectiva,  Opfer  Christi  und  Opfer 
der  Kirche,  Patmos,  Düsseldorf,  1960,  pp.  117-151,  donde  el  autor  retoma 
la  última  parte  de  la  obra  anterior,  Kyrios  praesens. 
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ción  de  la  participación  de  cada  cristiano  en  su  vida  humano- 
divina  86. 

Igualmente  útiles  son  las  consideraciones  de  otro  autor  con- 
temporáneo, A.  Auer,  en  su  último  estudio  sobre  la  fundamen- 
tación  teológica  de  la  espiritualidad  laical 37 : partiendo  de  la 
consideración  teológica  del  misterio  de  la  creación  — cuyo  cris- 
tocentrismo  afirma,  siguiendo  a Scheeben  y a otros  teólogos  de 
similar  personalidad  espiritual 38 — , pasa  luego  a considerar  el 
misterio  del  pecado,  para  terminar  en  el  misterio  de  Cristo  don- 
de lo  considera  específicamente  como  Hombre-Dios,  cabeza  de  la 
humanidad  y del  cosmos  39. 

Podríamos  mencionar  aquí  más  estudios  sobre  la  espiritua- 
lidad cristocéntrica  de  otros  santos  de  Iglesia:  por  ejemplo,  el  de 
S.  Verhey,  sobre  la  espiritualidad  de  San  Franciosco  de  Asís,  des- 
de el  punto  de  vista  que  el  autor  llama  del  hombre  bajo  el  seño- 
río de  Dios 40.  En  este  estudio,  sólo  señalaremos  que,  según  su 
autor,  a veces  es  difícil,  leyendo  en  San  Francisco  frases  como  el 
Señor,  o el  Altísimo,  saber  si  se  refiere  al  Padre,  a toda  la  Tri- 
nidad, o al  Verbo  hecho  carne  41 ; pero  por  otra  parte,  dice  el 
autor,  es  digno  de  tenerse  en  cuenta  que  San  Francisco  siempre 
nombra  a Jesús  Dominas  noster  Jesús  Christus 42. 

Pero  basten  los  autores  mencionados  para  entender  el  arrai- 
go experimental  del  punto  de  vista  que  hemos  llamado  cristocén- 
trico,  intencional  y objetivo;  y para  apreciar  la  constancia  con 
que  los  autores  espirituales  llaman  Señor  a Cristo  considerado, 


36  Esta  presencia  de  Cristo  es  la  que  San  Ignacio  supone  en  la  Ter- 
cera edición,  que  más  adelante  mostraremos  depender  inmediatamente  del 
Principio  y Fundamento,  y ser  — en  el  mismo  San  Ignacio — expresamente 
cristocéntrica. 

37  A.  Auer,  Weltoffener  Christ,  Patmos,  Düsseldorf,  1960.  Véase  el 
comentario  que  en  esta  misma  entrega,  en  un  boletín  de  espiritualidad  laical, 
hacemos  de  esta  importante  obra. 

38  Es  de  notar  la  selecta  bibliografía  que  ofrece  el  autor,  no  ahorran- 
do la  trascripción  de  frases  bien  elegidas  de  otros  autores. 

3»  Ibid.,  pp.  123-169. 

40  S.  Veriiey,  Der  Mensch  unter  der  Herrsckaft  Gottes,  nach  dem  h. 
Franziskus  von  Assisi,  Patmos,  Düsseldorf,  1960.  Véase  en  esta  misma 
entrega,  el  comentario  que  de  esta  obra  hacemos,  tanto  en  el  boletín  da 
Ejercicios,  como  en  el  de  historia  de  la  espiritualidad. 

41  lbid.,  p.  136.  Cfr.  P.  Willibrord,  Le  message  sp  rituel  de  S.  Franqoia 
d’Assise  dans  ses  écrits,  Notre-Dame  de  la  Trinité,  Blois,  1960,  pp.  320-3211. 

42  lbid.,  p.  137,  nota  13. 
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desde  dicho  punto  de  vista,  como  Dios  ciertamente,  pero  sobre 
todo  como  Hombre:  es  un  argumento  marginal,  pero  fuerte,  en 
favor  de  nuestra  interpretación  cristocéntrica  del  Principio  y Fun- 
damento de  San  Ignacio,  y del  valor  cristocéntrico  que  le  da- 
mos a su  frase-clave,  Dios  nuestro  Señor. 

:¡c  * * 

Podríamos,  con  el  mismo  objeto  de  recoger  experiencias  es- 
pirituales y no  para  terciar  en  discusiones  de  los  especialistas, 
abocarnos  a la  exégesis  de  las  cartas  de  San  Pablo  que  tratan  del 
plan  de  Dios  en  la  creación  del  mundo. 

Un  autor  que  creemos  resume  muy  bien  — en  lo  que  ahora 
nos  interesa — el  pensamiento  de  San  Pablo,  es  Cerfaux,  en  su 
obra  sobre  Jesucristo  en  la  teología  del  Apóstol43:  exponiendo  el 
misterio  paulino  por  excelencia,  dice  que  “Cristo  es  el  comien- 
zo. Su  origen  le  coloca  junto  a Dios.  Todos  los  seres  que  no  son 
Dios,  los  ha  creado  El...  Toda  creatura...  tiene  entre  Dios  y 
ella  un  intermedio,  que  es  Cristo.  Este  intermediario  no  es  sim- 
plemente el  primero  de  la  serie.  Está  fuera  de  serie,  porque  es 
el  que  crea,  el  que  vivifica,  el  que  santifica.  Sólo  en  este  sen- 
tido es  el  primero : la  calidad  de  primero  se  traduce,  pues,  en  pri- 
macía; las  cosas  dependen  de  El.  De  la  idea  de  primacía,  se  pasa 
a la  cohesión : las  cosas  tienen  en  El  su  principio  de  unidad . . . 
Cristo  es  el  primero  en  la  creación.  El  mundo  invisible  de  las 
potencias  y el  mundo  visible,  han  sido  creados  en  El;  y,  de  este 
modo,  una  imitación  de  Dios  pasa  al  mundo  creado,  porque  Cris- 
to es  la  imagen  del  Dios  invisible.  Mas  para  que  este  influjo  de 
semejanza  se  ejerciera  era  preciso,  ya  que  Cristo  es  una  persona, 
que  participara  en  la  creación,  como  causa  eficiente:  todas  las 
cosas  han  sido  creadas  por  El;  y han  sido  creadas  para  El,  tien- 
den hacia  El,  para  realizara  por  El  su  propio  fin  que  es  el  mani- 
festar a Dios...  Y aunque  el  plan  primitivo  fue  obstaculizado, 
Cristo  sigue  siendo  Aquel  en  quien  todo  tiene  cohesión,  Aquel  de 
quien  todas  las  cosas  dependen  con  dependencia  intrínseca,  y la 
creatura  no  puede  sustraerse  a su  dominio”  44. 

43  L.  Cerfaux,  Le  Christ  dans  la  théologie  de  Saint  Paul,  Du  Cerf, 
París,  1954. 

44  Ibid.,  322-323.  Lo  hemos  citado  tal  cual,  aunque  Cerfaux  mezcle,  en 
su  comentario,  los  dos  puntos  de  vista  de  la  creación,  el  activo  y el  inten- 
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El  mismo  Cerfaux  que,  durante  su  obra,  ha  tratado  de  se- 
guir el  pensamiento  de  Pablo  en  tres  etapas  o niveles  sucesivos, 
observa  que  “el  tercer  nivel  del  pensamiento  paulino  — el  de  las 
epístolas  de  la  cautividad — , nos  ofrece  la  síntesis  cristológica  más 
completa. . . (cuyo)  centro  de  interés  lo  ofrece  la  idea  del  miste- 
rio: la  manera  cómo  Dios  ha  realizado  la  salvación,  revela  una 
sabiduría  secreta  de  la  cual  Cristo  es  objeto,  al  mismo  tiempo  que 
es  quien  la  realiza. . . Para  expresar  el  contenido  de  este  misterio, 
nos  vemos  obligados  a definir  las  relaciones  de  Cristo  con  el 
mundo:  Cristo  unifica  el  mundo,  judíos  y paganos  por  un  lado,  y 
el  mundo  de  las  potencias  por  el  otro,  y lleva  todo  a la  unidad  de 
Dios.  Esta  obra,  que  no  es  más  que  el  retorno  a la  unidad  de  ori- 
gen, nos  permite  penetrar  en  el  misterio  de  la  persona  de  Cristo, 
imagen  de  Dios” 43. 

Igualmente  hacen  a nuestro  propósito,  como  expresión  de  una 
experiencia  paulina  similar  a la  que  queremos  encontrar  en  el 
Principio  y Fundamento  de  San  Ignacio,  las  siguientes  palabras 
del  mismo  autor:  “La  unidad  se  halla  en  el  arranque  del  mundo. 
Lleva  el  sello  de  la  unidad  de  Dios  (Padre),  y de  la  unidad  de  Cris- 
to (el  Hijo  de  Dios)  que  participa  de  la  unidad  esencial.  El  mun- 
do procede  del  Dios  uno,  y del  único  Señor  (I  Cor.,  8,  6)  . . . La 
unidad,  que  es  el  origen,  es  también  el  término,  el  fin  de  la  crea- 
ción. El  mundo  ha  sido  creado  para  Cristo  (Col.,  1,  16),  que  debe 
ser  su  único  Señor,  y el  que  dé  cohesión  a todo  el  cosmos ...  El 
mundo  tiene  su  último  fin  en  Dios,  unidad  primera  y última,  por 
Cristo.  Antes  del  cristianismo,  nada  quedaba  ya  de  aquella  unidad 
primordial  del  mundo. . . La  obra  de  Cristo  consistirá  en  rehacer 
la  unidad  primitiva,  dar  de  nuevo  comienzo  a lo  que  había  existido 
en  el  principio.  La  unidad  será  ecuménica  (judíos  y paganos  volve- 
rán a reunirse  de  nuevo),  cósmica  (las  potencias  se  verán  privadas 
de  poder  sobre  el  cosmos  y sobre  los  hombres),  y escatológica  (su 
restablecimiento  señalará  el  nacimiento  de  un  mundo  nuevo).  Hay 


cional,  en  lo  que  se  refiere  a Cristo.  Es  una  confirmación  de  lo  que  di- 
jimos, de  su  mutua  implicación,  y de  la  posibilidad  de  que  un  autor  hable 
de  ambos  a la  vez,  en  un  mismo  texto. 

45  Ibid.,  p.  402.  Nosotros  hemos  subrayado  la  frase,  Ci'isto  es  objeto, 
porque  corresponde  a lo  que  hemos  llamado  antes  cristocentrismo  objetivo 
c intencional. 
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paralelismo,  no  equivalencia,  entre  la  unidad  restaurada  y la 
unidad  primordial : porque  la  unidad  primordial  pertenecía  al 
primer  mundo,  al  antiguo,  y arrancaba  de  Cristo  creador;  la  se- 
gunda unidad  parte  de  Cristo  resucitado,  salvador,  y pertenece 
al  mundo  nuevo  y definitivo  46. 

* * * 

Pero  volvamos  a nuestro  texto  del  Principio  y Fundamento,  y 
a las  frases  de  él  que  más  nos  interesan:  Dios  nuestro  Señor,  y 
su  servicio,  reverencia  y alabanza.  ¿Qué  sabemos  del  ambiente 
espiritual  en  que  fue  escrito  ese  Principio  y Fundamento?  ¿Cuál 
es,  en  ese  ambiente  y bajo  la  pluma  de  San  Ignacio,  el  sentido 
exacto  de  esas  frases  — Dios  nuestro  Señor  y su  servicio,  sobre 
todo — , frases  que  para  nosotros  pueden  ser  indiferentes  o am- 
biguas — o sea,  referirse  a cualquiera  Persona  de  la  Santísima 
Trinidad,  o a Dios  sin  distinción  de  Personas — , pero  que  San 
Ignacio  usa  con  tanta  predilección?  Porque  la  verdad  es  que 
nuestro  Santo,  no  sólo  en  los  Ejercicios  sino  también  en  las  Coas- 
titucianes  y en  las  Cartas,  vuelve  una  y otra  vez  sobre  la  idea 
de  un  servicio  a Dios  nuestro  Señor,  idea  que  no  tiene  en  él  nada 
de  imprecisa  e impersonal,  y que  además  parece  ser  el  fin  ultimo- 
práctico  de  su  vida  y de  su  obra. 

Para  no  alargarnos  inútilmente  en  el  estudio  del  texto  igna- 
ciano,  vamos  a resumir  a continuación  lo  que  hemos  encontrado 
nosotros  en  dicho  texto,  y lo  que  podríamos  encontrar  fácilmente 
en  el  estudio  paralelo  que  otros  autores  — con  otros  objetivos — 
han  hecho  de  textos  ignacianos  similares.  En  el  orden  en  que  a 
continuación  los  propondremos,  son  los  argumentos  que  hemos 
encontrado  en  favor  del  sentido  cristocéntrico  de  esa  frase  del 
Principio  y Fundamento,  “el  hombre  es  creado  para  alabar,  hacer 
reverencia  y servir  a Dios  nuestro  Señor,  y mediante  esto  salvar 
su  alma.  Y las  otras  cosas  sobre  la  haz  de  la  tierra,  son  creadas 
para  el  hombre,  y para  que  le  ayuden  en  la  prosecución  del  fin 
para  que  es  creado”  (EE.  n.  23). 

46  Ib'd.,  pp.  316-318.  En  este  texto,  aunque  Cerfaux  habla  de  ambos 
cristocentrismos,  e!  activo  y el  intencional,  con  todo  refiere  el  primero  más 
bien  al  mundo  antes  del  pecado;  y el  segundo,  al  mundo  después  del  pecado 
y su  redención. 


— 21 


1.  El  ambiente  espiritual  de  San  Ignacio,  tal  cual  se  mani- 
fiesta en  las  fuentes  indiscutidas  de  su  espiritualidad  — por  ejem- 
plo, el  Vita  Christi  de  Ludolfo  de  Sajonia — , así  como  en  los  es- 
critos de  sus  contemporáneos  — como  Luis  Vives  y Erasmo — , es- 
taba lleno  de  la  idea  de  una  orientación  de  toda  la  creación  hacia 
Cristo,  de  que  Cristo  era  principio  y fin  de  todas  las  cosas,  de  que 
era  el  único  fundamento  de  nuestra  vida  espiritual.  La  Imitación 
de  Cristo  resume  muy  bien  ese  ambiente  cristocéntrico,  cuando  po- 
ne en  boca  de  Jesucristo  estas  frases  — que  sin  duda  habrá  leído 
más  de  una  vez  San  Ignacio:  “Hijo,  yo  debo  ser  tu  supremo  y últi- 
mo fin,  si  deseas  ser  de  verdad  bienaventurado  (o  sea,  como  dirá 
San  Ignacio,  “salvar  el  alma”).  Con  esta  intención  se  purificará 
tu  deseo  (o  sea,  se  podrá  llegar  a la  indiferencia,  objetivo  práctico 
del  PHncipio  y Fundamento)  ...  Yo  lo  di  todo,  y quiero  que  se  me 
devuelva  todo...”'17. 

De  modo  que  no  sería  un  anacronismo  que  San  Ignacio  hu- 
biera puesto,  como  Principio  y Fundamento  de  sus  Ejercicios  Es- 
pirituales, la  afirmación  de  que  Cristo  — o sea,  el  alabar,  hacer 
reverencia  y servir  a Cristo — es  el  fin  para  el  cual  el  hombre  es 
creado. 

2.  Más  aún,  esta  intención  cristocéntrica  de  toda  la  creación 
no  es  ni  puede  ser  extraña  a la  teología  de  ningún  tiempo,  por- 
que es  lo  esencial  del  mensaje  de  San  Pablo:  como  ha  dicho  muy 
bien  un  autor  recientemente,  resumiendo  su  estudio  de  la  espiri- 
tualidad según  San  Pablo,  “el  centro  alrededor  del  cual  se  organi- 
za toda  la  espiritualidad  paulina  es  lo  que  San  Pablo  llama  el 
misterio,  y que  definirá  en  su  Carta  a los  Colosenses  diciéndoles 
que  es  Cristo  en  ellos,  esperanza  de  gloria. . . Es  — ese  misterio — 
el  gran  secreto  del  plan  grandioso  de  Dios  acerca  del  mundo  y 
del  hombre  en  particular. . . Misterio  del  cual  Jesucristo  es  a la 
vez  revelador  y contenido  objetivo.  . . En  las  Cartas  a los  Colo- 
senses y a los  Efesios,  el  misterio  será  pues  Cristo,  en  cuanto 
realizador  de  la  reconciliación  (Col.,  1,  26  ss.)  y de  la  recapitula- 


47  Imitación  de  Cristo,  lib.  III,  cap.  9:  en  ese  capítulo  es  Jesucristo, 
Verbo  encarnado,  quien  dirige  tales  palabras  al  alma.  La  traducción  de 
G.  Bardet  ha  puesto  al  Veroo  solamente  (Imitation  du  Christ,  Desclée, 
Bruges,  1958,  p.  395) ; pero  no  ha  sido  consecuente  con  todo  el  contexto 
del  libro  III,  tal  vez  por  una  concepción  demasiado  teocéntrica  de  la  mística. 
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ción  universal  en  El  mismo...”.  (Efes.,  1,  9 ss.,  y 3,  3 ss.)  4S. 

De  modo  que  más  bien  resultaría  extraño  que  un  hombre  de 
Iglesia,  como  lo  es  evidentemente  San  Ignacio,  quedará  al  mar- 
gen de  este  movimiento  cristocéntrico  que  atraviesa  todas  las  épo- 
cas de  la  Iglesia,  y que  se  condensa  siempre  en  sus  grandes  santos. 

3.  La  frase  Dios  nuestro  Señor,  aún  en  su  contexto  de  crea- 
ción, se  puede  referir  a Cristo,  Dios  y hombre  verdadero;  de  he- 
cho, textos  paralelos  a éste,  o similares  en  cuanto  al  tema,  lla- 
man a Cristo  Nuestro  Creador  y Señor,  nuestro  Señor  y Dios, 
Nuestro  Creador  y Redentor;  y,  finalmente,  en  otros  textos  ig- 
nacianos,  a Cristo  se  lo  llama  expresamente  — como  se  ve  de  or- 
dinario por  el  contexto — Dios  nuestro  Señor 49. 

4.  La  idea  de  un  servicio,  que  en  el  Principio  y Fundamento 
se  refiere  a Dios  nuestro  Señor,  es  en  San  Ignacio  cristocéntrica : 
desde  su  conversión  — por  influjo  sin  duda  de  sus  lecturas  espiri- 
tuales, llenas  de  la  imagen  de  Jesucristo,  Rey  y Señor  de  todo  el 
mundo,  pero  también  por  gracia  especial — la  idea  de  un  servicio 
personal  a Cristo  se  va  progresivamente  acentuando  en  San  Ig- 
nacio, hasta  culminar  en  la  visión  de  la  Storta,  poco  antes  de  es- 
tablecerse en  Roma.  Tan  es  así  que,  después  de  esta  visión,  no 
se  podría  entender  en  San  Ignacio  un  servicio  a Dios  que  no  sea 
expresamente  un  servicio  a Cristo  nuestro  Señor,  porque  — como 
creyó  sentirlo  el  mismo  San  Ignacio,  y así  lo  comunicó  a sus  com- 
pañeros— en  esa  visión  es  el  mismo  Padre  Eterno  quien,  en 
respuesta  de  su  ferviente  súplica,  hecha  por  medio  de  la  Virgen 
Santísima,  lo  puso  al  servicio  de  su  Hijo  r>0. 


48  Cfr.  L.  Bouyer,  La  spiritualité  du  Nouveau  Testamcnt  et  des  Peres, 
Aubier,  París,  1960  (primer  volumen  de  una  nueva  historia  de  la  espiri- 
tualidad), p.  120. 

49  Este  argumento  no  lo  hemos  desarrollado  mayormente,  porque  ha 
sido  suficientemente  tratado  por  otros  autores,  como  los  citados  en  nues- 
tras notas  5,  6 y 11.  Unicamente  nos  hemos  detenido  un  poco  en  la  dis- 
tinción de  aspectos,  el  uno  activo  — como  sujeto — y el  otro  intenc:onal  — co- 
mo objeto — , bajo  los  cuales  Cristo  puede  ser  considerado  en  la  creación; 
y hemos  indicado  que,  en  el  Principio  y Fundamento,  se  trataría  del  se- 
gundo aspecto. 

50  Cfr.  H.  Iíahner,  La  visión  de  Saint  lgnace  dans  la  chapelle  de  la 
Storta,  instar  manuseripti,  Wepion,  1959;  traducción  al  francés  del  origi- 
nal alemán,  publicado  en  Zeitsch.  f.  Asz.  u.  Myst.  1935  (existe  un  resumen 
en  francés,  publicado  en  Christus  [1954]  n.  1,  pp.  48-65).  Tan  evidente  es 
el  cristocentrismo  ignaciano  en  la  idea  de  servicio  de  Dios,  que  nos  hemos 


Por  eso  diríamos  que  la  frase  Dios  nuestro  Señor,  en  el  con- 
contexto en  que  se  encuentra,  que  es  de  un  servicio  a El,  se  debe 
referir  a Cristo. 

* * * 

Sólo  nos  resta,  después  de  resumir  nuestros  argumentos,  pre- 
cisar con  más  exactitud  el  cristocentrismo  que  creemos  haber  en- 
contrado en  el  Principio  y Fundamento  de  San  Ignacio.  Diría- 
mos que: 

1.  Es  un  cristocentrismo  intratrinitario : Cristo  es,  en  el 
sentido  más  pleno  de  la  frase,  nuestro  Señor,  porque  es  el  Hijo 
de  Dios;  y porque  en  El  vemos  — como  El  mismo  se  lo  dijo  al 
Apóstol  Felipe  en  la  última  Cena — a su  Padre,  en  el  Espíritu 
Santo  51 . 

2.  Es  un  cristocentrismo  intencional  y objetivo:  así  como,  en 
el  orden  de  la  ejecución,  Cristo  es,  como  Dios  y como  Hombre, 
el  único  mediador  entre  Dios  y los  hombres,  así  es,  en  el  orden  de 
la  intención,  el  objetivo  último  — y por  eso  el  primero,  el  primo- 
génito— en  el  plan  de  Dios. 

En  otros  términos,  Cristo  recapitula  — en  la  intención  de 
Dios — todas  las  cosas,  las  del  cielo  y las  de  la  tierra,  las  visibles 
y las  invisibles:  “Todas  las  cosas  son  vuestras,  pero  vosotros  sois 
de  Cristo...”  (I  Cor.,  3,  22-23). 

La  idea  paulina  de  la  recapitulación  podría  pues  caracterizar 
este  cristocentrismo,  con  tal  que  no  se  reduzca  a su  ejecución  es- 
catológica,  sino  que  se  la  vea  operante  aún  antes  que  El  entre 
en  la  historia  de  los  hombres,  como  Señor  de  todo,  a quien  todo 
pertenece  y a quien  todos  deben  servir  52. 


limitado  a mencionarlo  aquí,  sin  entrar  en  detalles.  Nótese  además. que, 
para  San  Ignacio,  es  eso  la  voluntad  ex^rresa  del  Padre,  como  muy  bien  lo 
estudia  Rahner  ( ibid .,  p.  20). 

51  Cfr.  M.  Giuliani,  en  Christus,  6 (1959),  pp.  330-336,  quien  explica 
lo  familiar  que  le  resultaba  a San  Ignacio  la  obra  de  cada  una  de  las  Per- 
sonas divinas,  pero  siempre  ñitra  trirvitariamente;  y señala  además  que 
esta  gracia  la  tenía  el  santo  por  y en  Jesucristo.  Véase  también  la  nota 
anterior,  en  su  última  parte. 

52  Cfr.  M.  J.  Scheeben,  Handbuch  der  katholischen  Dogmatik,  V/2, 
Herder,  Freiburg,  1954,  p.  221:  “En  cuanto  al  puesto  que  le  corresponde 
a Cristo  dentro  del  plan  de  Dios,  no  se  lo  aprecia  adecuadamente  si  sólo 
se  lo  pone  como  remedio  (salvífico)  de  un  desorden  existente  en  la  huma- 
nidad, y no  a la  vez  como  corona,  centro  y fundamento  de  un  orden  supe- 
rior del  universo  entero  — y no  sólo  de  los  hombres — fundado  en  El  y 
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3.  Es  un  cristocentrismo  kerigmático:  se  trata,  en  el  Prin- 
cipio y Fundamento,  de  presentar  en  tal  forma  el  plan  de  Dios 
sobre  el  hombre,  que  éste,  al  verlo  en  esa  forma,  se  sienta  movi- 
do a buscar,  dentro  de  dicho  plan,  su  propio  puesto. 

Consiguientemente,  la  consideración  del  Principio  y Funda- 
mento no  sólo  será  un  acto  de  fe,  sino  también  de  amor  y de  es- 
peranza, virtudes  teologales  que  son  la  razón  de  ser  de  la  ale- 
gría que  caracteriza  la  recepción  del  mensaje  de  Cristo  y su  Bue- 
na nueva 53. 

4.  Es,  finalmente,  un  cristocentrismo  espiritual  y cósmico, 
en  cuanto  que  fundamenta  la  vida  espiritual  en  una  vocación  per- 
sonal que  se  inserta  en  la  orientación  cristocéntrica  de  todo  el 
cosmos,  natural  y sobrenatural,  visible  e invisible. 

Consiguientemente,  las  perspectivas  de  esta  vocación  perso- 
nal resultan  tan  variadas  como  variados  son  los  grados  del  domi- 
nio de  Cristo.  Pero  fundamentalmente  son  dos,  la  Iglesia,  su 
Cuerpo,  y el  mundo,  su  Reino;  y que  corresponden  a las  dos  vo- 
caciones fundamentales,  la  estrictamente  religiosa,  y la  laica 54. 

por  El . . . Como  cabeza  en  perfección,  es  también  Señor  y Rey  de  todas 
las  cosas,  y a la  vez,  junto  con  Dios  (Padre),  el  supremo  y último  fin,  al 
que  todas  las  cosas  están  subordinadas  y a quien  todos  tienen  que  servir, 
y a quien  pertenecen  con  todo  su  ser  natural  y sobrenatural,  según  las  pa- 
labras del  Apóstol:  Omnia  vestra  sunt,  vos  autem  Christi,  Christus  autem 
Dei  (Patris)”. 

Los  dos  miembros  primeros  de  la  citada  frase  de  San  Pablo,  corres- 
ponden perfectamente  a las  dos  frases  del  Principio  y Fundamento  que 
estamos  estudiando:  1)  “las  otras  cosas  sobre  la  haz  de  la  tierra  son  crea- 
das para  el  hombre'’’,  2)  “el  hombre  es  creado  para...  Dios  nuestro  Se- 
ñor”. El  último  miembro  de  la  frase  paulina,  de  corte  escatológico,  no  en- 
tra en  el  plan  de  los  Ejercicios,  donde  se  trata  únicamente  del  Reino  actual 
de  Cristo  y no  del  Reino  escatológico  de  Dios  (Padre).  Sobre  esta  última 
distinción  de  Reinos,  cfr.  R.  Schnackenburg,  Gottes  Herrschaft  und  Reich, 
Herder,  Freiburg,  1959,  pp.  199-223.  Según  esta  distinción,  nosotros  diría- 
mos que  el  Reino  de  que  habla  San  Ignacio,  al  término  de  la  Primera  se- 
mana y al  comienzo  de  la  Segunda,  es  el  de  Cristo;  y la  diferencia  entre 
este  Reino  de  Cristo  y el  plan  cristocéntrico  del  Principio  y Fundamento, 
consistiría  en  que  en  este  segundo,  todavía  no  se  explicita  que  la  intención 
de  Cristo  — por  voluntad  del  Padre — es  conquistar  todo  el  mundo  por  la  cruz. 

53  Cfr.  J.  A.  Jungmann,  Die  Frohbotschaff  und  unsere  Glaubens- 
verkündigung,  p.  25:  “La  tarea  que  aún  hoy  urge  es  la  de  traducir  el 
cristocentrismo  objetivo  de  la  doctrina  católica,  en  una  vivencia  subjetiva 
( ibid .,  p.  25).  Esta  proposición  inició  el  movimiento  kerigmático,  que  hoy 
en  día  tiene  tantas  ramificaciones,  sobre  todo  implícitas. 

54  Cfr.  A.  Auer,  Weltoffener  Christ,  Patmos,  Düsseldorf,  1960,  pp. 
300-304.  Esta  distinción,  entre  Iglesia  y Reino  de  Cristo,  completa  la  que 
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Llegamos  así  al  término  de  esta  primera  etapa  de  nuestro  tra- 
bajo, con  argumentos  'positivos  en  favor  del  cristocentrismo  del 
Principio  y Fundamento  — argumentos  sacados  del  mismo  texto, 
y de  su  ambiente  histórico — , y con  una  primera  aproximación  al 
sentido  exacto  de  dicho  cristocentrismo,  que  hemos  procurado  de- 
terminar de  una  manera  no  sólo  especulativa,  sino  también  prác- 
tica, con  vistas  a su  presentación  dentro  de  los  Ejercicios,  teniendo 
para  ello  especialmente  en  cuenta,  las  obras  de  los  autores  es- 
pirituales que  fundamentan  la  vida  espiritual  en  Cristo  nuestro 
Señor. 

En  la  siguiente  etapa  de  nuestro  trabajo,  y siempre  con  la 
misma  inquietud  no  meramente  especulativa  sino  también  prác- 
tica, trataremos  de  introducirnos  un  poco  más  en  el  cristocen- 
trismo del  resto  de  los  Ejercicios,  para  confirmar  nuestra  inter- 
pretación del  Principio  y Fundamento. 

II.  EL  CONTEXTO  INMEDIATO  DEL  PRINCIPIO  Y FUNDAMENTO 

Leturia,  resumiendo  sus  ideas  sobre  la  génesis  del  Principio 
y Fundamento,  nos  dice  que  “es  evidente  que  la  idea  central  del 
Fundamento,  el  descenso  de  las  creaturas  de  Dios,  y su  necesaria 
ascensión  y reintegración  a través  de  la  indiferencia  en  el  fin  úl- 
timo que  es  el  mismo  Dios,  constituyó  una  de  las  experiencias  más 
vivas  de  la  eximia  ilustración  (de  Manresa).  Más  aún,  contribuyó 
de  manera  sobresaliente  a estructurar  todos  los  Ejercicios.  Su 
reflejo  repercutió  en  la  oración  preparatoria  que  se  repite  en  to- 
das las  meditaciones.  Su  consecuencia  lógica  organizó  las  eleccio- 
nes. Su  elevación  se  abrazó  con  el  amor  perfecto  que  coi’ona  los 
Ejercicios,  y las  reglas  de  discernimiento  de  espíritus"  55. 

Ahora  bien,  así  como  Leturia  — y con  razón — ve  la  repercu- 
ción  del  Principio  y Fundamento  en  todos  los  Ejercicios,  así  no- 
sotros, para  confirmar  el  cristocentrismo  que  creemos  haber  ha- 


ya hicimos  en  nuestra  nota  52,  entre  Reino  de  Cristo  y Reino  de  Dios  (Pa- 
dre). Cfr.  M.  Schmaus,  Katholische  Dogmatik,  II / 2 (Hueber,  München, 
1955),  p.  425;  IV  [1959],  pp.  91-93).  Véase  además,  en  esta  entre  a de  la 
revista,  el  boletín  de  espiritualidad  laical,  donde  comentamos  la  importante 
cbra  de  Auer. 

55  P.  de  Leturia,  Estudios  ignacianos,  Institutum  Historicum  S.  I., 
Roma,  1957,  p.  21. 
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liado  en  dicho  Principio  y Fundamento,  vamos  a tratar  de  hallar 
su  repercución  en  el  cristocentrismo  de  todos  los  Ejercicios.  O 
sea,  después  de  haber  estudiado  el  texto  del  Principio  y Funda- 
mento, vamos  a ver  su  contexto,  entendiendo  por  tal  todos  los 
Ejercicios,  pero  sobre  todo  su  contexto  inmediato,  que  vamos  a 
tratar  de  determinar  cuanto  antes. 

Para  ello,  nos  vamos  a fijar  en  los  textos  en  los  cuales  San 
Ignacio  usa  la  misma  frase  Dios  nuestro  Señor  — cuyo  cristocen- 
trismo nos  interesa — , o frases  similares  a ella,  como  Cristo  nues- 
tro Señor.  Resultan  ser  todos  consejos  de  oración,  para  comen- 
zar o terminar  la  oración;  y son  los  siguientes,  por  su  orden  ló- 
gico 5Ü. 

Tercera  adición:  “Un  paso  o dos  antes  del  lugar  donde  tengo 
de  contemplar  o meditar,  me  pondré  en  pie.  . . alzado  el  entendi- 
miento arriba,  considerando  como  Dios  nuestro  Señor  me  mira, 
etc.”  (EE.  n.  75). 

Oración  preparatoria:  “Pedir  gracia  a Dios  nuestro  Señor, 
para  que  todas  mis  intenciones,  acciones  y operaciones  sean  pu- 
ramente ordenadas  en  servicio  y alabanza  de  su  divina  majestad” 
(EE.  n.  46). 

Segundo  preámbulo:  “Demandar  a Dios  nuestro  Señor  lo  que 
quiero  y deseo. . . (EE.  n.  48). 

Coloquio:  “Imaginado  a Cristo  nuestro  Señor  delante  y pues- 
to en  Cruz,  hacer  un  coloquio,  cómo  de  Creador  es  venido  a ha- 
cerse hombre,  y de  vida  eterna  a muerte  temporal,  y así  a morir 
por  mis  pecados...”  (EE.  n.  58). 

“Acabar  con  un  coloquio  de  misericordia,  razonando  y dando 
gracias  a Dios  nuestro  Señor,  porque  me  ha  dado  vida  hasta  aho- 
ra. . .”  (EE.  n.  63). 

“Haciendo  un  coloquio  a Cristo  nuestro  Señor . . . darle  gra- 
cias, porque  no  me  ha  dejado  caer  (en  el  infierno)  . . . acabando 
mi  vida”  (EE.  n.  71). 

Todos  estos  documentos  de  oración  serían  pues  el  contexto 
inmediato  del  Principio  y Fundamento,  sea  porque  siguen  lógi- 

56  El  orden  material  de  los  documentos  sería  otro,  como  se  advierte 
por  su  numeración.  Pero  lógicamente,  la  Tercera  adición  precede  a la  ora- 
ción preparatoria  y a todos  los  documentos  ignacianos  de  oración,  porque 
es  lo  primero  que  se  hace,  exactamente  antes  de  comenzad  la  hora  de  ora.ci.on. 
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camente  al  mismo,  sea  porque  usan  la  frase-clave,  Dios  nuestro 
Señor,  u otra  similar. 

Por  de  pronto,  lo  primero  que  nos  puede  llamar  la  atención 
en  ese  contexto,  es  precisamente  el  uso  — que  para  San  Ignacio 
parece  ser  indiferente — ya  de  la  frase  Dios  nuestro  Señor,  ya  de 
la  frase  Cristo  nuestro  Señor:  hasta  el  punto  de  que  — en  la 
mentalidad  de  San  Ignacio — parecerían  ser  sinónimas,  como  lo 
son  — para  mencionar  un  caso  que  nos  parece  similar — las  advo- 
caciones Kyrie-elison  y Christe-eleison,  en  las  letanías  de  la  Igle- 
sia 57. 

Pero  hay  algo  más:  consultando  las  diversas  versiones  de  los 
Ejercicios,  todas  ellas  del  tiempo  de  San  Ignacio,  hemos  podido 
descubrir,  respecto  de  uno  de  esos  documentos  de  oración,  que  es 
la  Tercera  adición  — precisamente  el  contexto  más  inmediato  ló- 
gicamente al  Principio  y Fundamento — una  variante  muy  intere- 
sante, porque  según  ella  la  frase  Dios  nuestro  Señor  se  traduce 
nada  menos  que  por  ésta:  mi  Señor  Jesús. 

Conviene  recordar  aquí  que  existen  tres  versiones  de  los  Ejer- 
cicios, que  nos  vienen  del  tiempo  de  San  Ignacio:  la  Versio  vid- 
gata,  la  Versio  prima,  y el  Autógrafo;  a las  que  se  puede  agre- 
gar una  cuarta  versión,  posterior  en  tiempo  pero  que  tiene  ciarta 
autoridad,  debida  al  Padre  Roothaan r,K. 

El  Autógrafo  — llamado  así,  no  tanto  por  haber  sido  escri- 
to por  el  mismo  Santo,  cuanto  usado  y corregido  por  él — es  el 
texto  que  hemos  citado  más  arriba.  A su  propósito,  sólo  diremos 
ahora  que  usa,  en  la  Tercera  adición,  la  misma  frase  que  el  Prin- 
cipio y Fundamento,  Dios  nuestro  Señor;  y que  habla  de  hacerle 
una  reverencia  o humillación,  en  concordancia  sin  duda  con  la 
idea  expuesta  en  el  Principio  y Fundamento,  de  que  nuestro  fin 
es  hacerle  reverencia  a ese  Señor.  Añadamos  solamente  que  las 
otras  partes  del  mismo  fin  se  explicitan  en  la  Oración  preparato- 
ria, donde  se  pide  gracia,  al  mismo  Dios  nuestro  Señor,  para  que 
— durante  toda  la  hora  de  la  oración — “todas  mis  intenciones, 
acciones  y operaciones,  sean  puramente  ordenadas  en  servicio  y 

57  Cfr.  J.  A.  Jungmann,  Missarum  Sollemnia,  Aubier,  París,  1952,  II, 
pp.  97-98. 

58  Por  eso  han  sido  publicadas  las  cuatro  versiones,  en  columnas  pa- 
ralelas, en  MHSI,  Exercitia  (Madrid,  1919),  pp.  222-563. 
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alabanza  de  su  divina  majestad”  (EE.  n.  46).  De  modo  que  hay 
verdadera  unidad  entre  ambos  documentos  de  oración,  la  Terce- 
ra adición  y la  Oración  preparatoria,  unidad  que  dependen  de 
la  afirmación  del  único  fin  del  hombre  que,  según  el  Principio  y 
Fundamnto,  es  alabar,  hacer  reverencia  y servir  a Dios  nuestro 
Señor. 

La  Versión  prima,  cuyo  rudo  latín,  lleno  de  hispanismos,  po- 
dría atribuirse  al  mismo  San  Ignacio  59,  no  es  más  explícita  que 
el  Autógrafo  60. 

Tampoco  tiene  nada  de  peculiar  la  última  de  las  versiones 
arriba  indicadas,  la  del  P.  Roothaan,  porque  se  atiene  rigurosa- 
mente al  texto  Autógrafo  61. 

En  cambio,  la  Versio  vulgata  — cuyo  latín  cuidadoso  se  debe 
a Frucio — traduce  explícitamente  el  cristocentrismo  que  anda- 
mos buscando.  Dice  así:  “Ut  a loco  futurae  meditationis,  uno  vel 
gemino  adhuc  passu  distans,  per  tantillum  tempus,  quo  percurri 
oratio  dominica  posset,  animo  sursum  elevato,  considerem  Domi- 
num  meum  Jesum,  ut  praesentem  et  spectantem  quidnam  acturus 
sum,  cui  reverentiam  cum  humili  gestu  exhibere  debeam 62. 

Creemos  que  esta  variante  es  muy  importante,  porque  impli- 
ca la  traducción  de  la  frase  Dios  nuestro  Señor  en  un  sentido  ex- 
plícitamente cristocéntrico ; y precisamente  en  un  documento  de 
oración,  tan  inmediato  a nuestro  Principio  y Fundamento,  como 
lo  es  la  Tercera  adición.  Y nótese  que  no  es  una  traducción  exigida 


59  Cfr.  P.  de  Leturia,  Estiidios  ignacianos,  Institutum  Historicum  S.  I., 
Roma,  1957,  p.  20  nota  67. 

60  Cfr.  MHSI,  Exercitia,  p.  303.  El  Códice  Vaticano  (ejemplar  de 
Helyar) , en  lugar  del  simple  Deus,  pone  Dominus  noster. 

61  En  cambio,  otra  versión  latina  del  tiempo  de  San  Ignacio  - — la  del 
inglés  Helyar,  ejercitante  del  Santo — tiene  una  variante  que  tal  vez  no 
sea  fuera  de  propósito  citar  aquí:  además  de  la  presencia  del  Señor,  pone 
la  de  toda  su  corte  celestial  (MHSI,  Exercitia,  p.  647).  Ahora  bien,  en  la 
experiencia  ignaciana,  la  mención  de  la  corte  celestial  es  señal  de  la  pre- 
sencia de  Cristo,  considerado  precisamente  como  Nuestro  Señor;  véase,  en 
las  Constituciones,  la  fórmula  de  los  votos,  que  se  hacen  en  la  pre- 
sencia de  Cristo,  de  su  Madre  y de  sus  santos  (Parte  V,  cap.  3,  n.  3);  en 
los  Ejercicios,  la  oblación  con  que  el  ejercitante  responde  al  Llamdao  del  Rey 
(EE.  n.  98)  ; y,  sobre  todo,  en  el  Diario  Espiritual,  donde  de  continuo  se 
mencionan  los  santos  interpelantes,  junto  a los  mediadores,  Jesucristo  y 
su  Madre  (cfr.  edición  de  Larrañaga,  BAC,  Madrid,  1947,  pp.  694,  702, 
703,  720,  733,  751). 

02  MHSI,  Exercitia,  p.  302. 
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por  las  reglas  del  latín  — y que,  por  tanto,  se  podría  meramente 
atribuir  a la  mentalidad  de  Frucio,  y no  a la  del  autor  de  los 
Ejercicios — , sino  que,  por  el  contrario,  tiene  un  giro  más  afectivo 
que  el  texto  Autógrafo  o la  Versio  prima. 

Ni  es  un  cambio  que  haya  podido  pasar  desapercibido  a 
quienes  corrigieron  la  traducción  de  Frucio:  por  la  cantidad  de 
tales  correcciones,  y por  el  género  de  las  mismas,  podemos  su- 
poner que  este  cambio  fue  advertido;  y,  sin  embargo,  fue  res- 
petado 63. 

Podemos  pues  pensar  que,  para  todos  los  que  intervinieron 
en  la  redacción  y corrección  de  la  Versio  prima  — incluido  en 
ellos  sin  duda  el  mismo  San  Ignacio — la  frase  Dios  nuestro  Se- 
ñor tenía,  al  menos  en  la  Tercera  edición,  sentido  explícitamente 
cristocéntrico,  ya  que  se  la  traducía  — en  latín — por  Dominum 
meum  Jesum.  De  aquí  a pensar  que,  en  los  demás  documentos 
de  oración  que  forman  el  contexto  inmediato  del  Principio  y 
Fundamento,  se  puede  y se  debe  hacer  lo  mismo,  hay  un  solo 
paso.  Y lo  daremos  a continuación,  a la  vez  que  resumimos  nue- 
vamente todos  los  argumentos  que  creemos  haber  encontrado  en 
el  contexto  inmediato  del  Principio  y Fundamento. 

* * * 

¿Qué  concluimos  pues  de  esta  primera  lectura  de  los  textos 
ignacianos  que  son  el  contexto  inmediato  del  Principio  y Fun- 
damento, pero  sobre  todo  de  la  lectura  detenida,  en  todas  sus 
versiones,  de  la  Tercera  adición,  que  es  su  documento  más  in- 
mediato? 

Por  de  pronto,  son  todos  ellos  documentos  de  oración.  Aho- 
ra bien,  como  dicen  unánimemente  los  autores  espirituales,  una 


63  Cfr.  MHSI,  Exercitia,  pp.  150-154.  El  editor  de  Monumento,  señala 
tres  géneros  de  correcciones:  adiciones,  cambios,  y tachaduras.  Sus  autores 
parecen  ser  Polanco  y otro  desconocido.  Para  dar  un  ejemplo  del  cuidado 
puesto  en  estas  correcciones,  mencionemos  una  que  hace  a nuestro  propó- 
sito: en  la  Contemplación  para  alcanzar  amor,  la  Versio  vulgata  ponia  ex- 
presamente — en  la  Oración  preparatoria — “coram  Domino  Christo,  ange- 
lisque  sanctisque  ómnibus...’’;  y el  corrector  tachó  la  palabra  añadida 
Christo  (a  nuestro  entender,  porque  la  consideraba  superflua,  porque  el 
contexto  de  la  corte  celestial  se  refiere,  en  la  experiencia  ignaciana,  a 
Cristo  nuestro  Señor,  como  tendremos  que  verlo  en  seguida). 
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vida  de  oración  normal  — como  tenemos  que  suponer  era  la  de 
San  Ignacio,  cuando  escribía,  al  menos  en  su  redacción  defini- 
tiva, todos  estos  documentos — no  se  compadece  con  una  im- 
precisión en  el  trato  con  Dios;  o sea,  con  una  falta  de  distinción 
de  la  Persona  divina  a quien  se  dirige  la  oración  °4.  Y como  al- 
gunos de  esos  textos  se  refieren  expresamente  a Cristo  nuestro 
Señor,  tenemos  que  suponer  que  todos  — también  los  que  sólo 
dicen  Dios  nuestro  Señor — , en  la  mentalidad  y la  manera  de 
hablar  de  San  Ignacio,  se  refieren  a Cristo  nuestro  Señor65. 

Nos  consta,  además,  que  San  Ignacio,  en  otras  circunstan- 
cias y en  textos  paralelos  entre  sí,  usaba  indiferentemente,  ya 
una  frase  explícitamente  cristocéntrica,  ya  la  frase  — que  nos- 
otros queremos  interpretar  cristocéntricamente — Dios  nuestro 
Señor G0. 


04  Cfr.  S.  Bonaventure,  Itinéraire  de  l’ávie  en  elle-mime , Commentaire 
du  P.  L.  de  Mercin,  pp.  259-260:  “No  dejemos  escapar  la  ocasión  de  subra- 
yar la  importancia  de  nuestras  relaciones  personales  con  cada  una  de  las 
Personas  de  la  Trinidad.  Bajo  pretexto  de  salvaguardar  la  acción  común 
a las  tres  Personas  divinas,  hemos  olvidado  el  uso  tradicional  de  las  fór- 
mulas de  oración  que  se  dirigen  de  distinta  manera  al  Padre,  al  Hijo,  y al 
Espíritu  Santo.  Esas  fórmulas  expresan  evidentemente  actitudes  interiores 
diferentes,  y traducen  relaciones  diversas  del  cristiano  con  cada  una  de  las 
Personas  divinas.  El  sentido  de  esta  diversidad  constituye  una  de  las  ri- 
quezas de  la  espiritualidad  bonaventuriana,  y se  justifica  en  su  teología 
de  la  Trinidad  por  explicaciones  precisas  y bien  matizadas...  Señalemos 
además  aquí  uno  de  los  criterios  habituales  para  juzgar  del  estado  de  ora- 
ción: el  hombre  de  oración  posee  el  sentido  de  sus  relaciones  especiales 
con  cada  una  de  las  Personas  divinas;  normalmente,  la  ausencia  de  tal  dis- 
cernimiento paraliza  la  vida  interior.  Dirigirse  a Dios  como  a un  todo  ir.- 
divisble,  siempre  y en  todo  momento,  no  favorece  la  vida  de  oracón.  Pre- 
paremos, en  la  térra,  por  la  fe,  la  visión  distinta  del  Padre,  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo”. 

Tal  es  también,  por  ejemplo,  la  opinión  de  A.  Stolz,  Teología  de  la 
mística  (Patmos,  Madrid,  1952),  pp.  253-270. 

65  De  acuerdo  con  la  cita  de  la  nota  anterior,  las  actitudes  particulares 
frente  a cada  Persona  de  la  Trinidad  se  traducirían  con  palabras  que  ex- 
presan las  relaciones  igualmente  particulares  que  se  tienen  con  esa  Per- 
sona. Ahora  bien,  la  palabra  Señor  expresaría,  en  la  mentalidad  de  San 
Ignacio,  esa  relación  particular  que  sentía  para  con  el  Hijo  de  Dios  hecho 
hombre:  recuérdese  la  visión  de  la  Storta,  cuando  San  Ignacio  sintió  que 
el  Padre  lo  ponía  al  servicio  de  Jesucristo,  como  él  mismo  durante  largo 
tiempo  lo  había  pedido  por  intercesión  de  la  Madre  (cfr.  H.  Rahner,  La 
visión  de  S.  lgnace  dans  la  chapelle  de  la  Storta,  citado  en  nuestra  nota  50). 

66  Cfr.  M.  Giuliani,  Dieu  notre  Créatur  et  Rédempteur,  Christus.  6 
(1959),  pp.  333-334,  nota  4.  Para  poner  nosotros  un  ejemplo  de  lo  que  de- 
cimos, observemos  que,  en  las  Constituciones,  mientras  en  un  texto  dice  ex- 
presamente que  el  principio  de  la  Compañía  es  Cristo  (Parte  X,  n.  1),  en 


— 31 


Nos  consta,  además,  que  otros  santos  han  hecho  lo  mismo 
en  sus  escritos;  y que  también  ellos  han  usado,  en  sentido  con- 
cientemente  cristocéntrico,  frases  que  para  nosotros  pueden  re- 
sultar indiferentemente  aplicables  a cualquiera  de  las  divinas 
Personas  67. 

Nos  parece  pues  que  podemos  concluir  que,  en  todos  los  do- 
cumentos citados  de  la  oración  ignaciana  — contexto  inmediato 
del  Principio  y Fundamento — , San  Ignacio  entiende  la  frase 
Dios  nuestro  Señor  — común  a todos  esos  documentos — en  un 
sentido  explícitamente  cristocéntrico. 

Tal  vez  nosotros  nos  hayamos  acostumbrado,  durante  largo 
tiempo,  a fijar  la  atención  en  el  primer  término  de  esa  frase, 
Dios,  refiriéndola  toda  ella  a Dios,  sin  distinción  de  Personas; 
pero  nuestras  costumbres  no  tienen  por  qué  ser  las  de  San  Ig- 
nacio u8. 

Además,  debemos  tener  en  cuenta  que  la  frase  Dios  nuestro 
Señor,  aun  en  estos  documentos  de  oración,  se  halla  siempre  en 
un  contexto  de  servicio : y,  como  ya  indicamos  antes,  el  Señor 
a cuyo  servicio  se  sentía  puesto  San  Ignacio  — por  explícita  vo- 
luntad del  Padre,  y en  respuesta  a su  explícito  ruego — era  siem- 
pre Cristo  °9. 

* * * 

Hasta  aquí  nos  hemos  limitado  a considerar  la  Tercera  adi- 
ción — y todos  los  otros  documentos  de  oración  que  la  comple- 
mentan— más  bien  en  su  aspecto  material : o sea,  en  cuanto 


otros  textos  paralelos  (Proemio,  y Parte  X,  n.  12)  dice  que  es  Dios  nuestro 
Creador  y Señor. 

07  Tal  sería  el  caso  de  San  Pablo,  según  Cerfaux,  en  su  estudio  sobre 
Jesucristo  en  la  teología  del  Apóstol:  “A  veces  el  valor  de  los  nombres  y 
expresiones  — que  usan  ciertos  santos — se  va  atenuando  en  el  curso  de 
los  siglos;  y muchas  veces  vacilamos  ante  el  esfuerzo  que  exige  el  devol- 
verles la  plenitud  original.  Un  estilista  y un  teólogo  como  San  Pablo,  que 
sabía  lo  que  significaban  palabras  como  Cristo  y Kyrios,  empleaba  con  ple- 
na conciencia  — cristológica — estas  fórmulas  que  para  nosotros  se  han  di- 
luido en  contenidos  indiferenciados’’  (cfr.  Le  Christ  dans  la  théologie  de 
S.  Paul,  Du  Cerf,  París,  1954,  p.  381). 

08  Costumbre  que  tampoco  queremos  ahora  probar  que  sea  absoluta, 
pero  sí  que  se  demuestra  en  casi  todos  los  casos.  Por  ejemplo,  la  frase 
Eterno  Señor  la  aplica  casi  siempre  San  Ignacio  a Jesucristo  (EE.  nn. 
65,  95,  98);  lo  que  no  impide  que  una  vez  la  diga  del  Padre  (EE.  n.  63). 

69  Véase  nuestra  nota  50. 
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que  todos  esos  documentos  contienen,  en  una  u otra  forma  — a 
veces  expresamente  cristocéntrica,  a veces  no — la  frase  esencial 
del  PHncipio  y Fundamento  que  estamos  interpretando,  Dios 
nuestro  Señor. 

Pero  creemos  que  existe  una  relación  más  esencial  entre 
todos  esos  documentos  — pero  especialmente  la  Tercera  adición — 
y nuestro  Principio  y Fundamento ; y es  lo  que  vamos  a con- 
siderar rápidamente  a continuación,  antes  de  dar  por  terminada 
esta  parte  de  nuestro  trabajo. 

Se  trata  de  lo  siguiente:  la  Tercera  adición  supone  que  el 
ejercitante,  al  ir  a hacerla,  ya  tiene  una  idea  grande  de  Jesu- 
cristo como  Señor  suyo;  tan  grande,  que  San  Ignacio  considera 
obvio  que  el  ejercitante  sienta  necesidad  de  manifestarle  la  re- 
verencia que  a sus  ojos  le  merece  tal  Señor,  y así  lo  haga  con 
algún  gesto  externo. 

Ahora  bien,  esta  idea  grande  de  Jesucristo  no  puede  hallar- 
se, en  este  momento  previo  a cualquiera  de  las  consideraciones 
de  la  Primera  semana,  en  otro  documento  de  los  Ejercicios  que 
no  sea  el  Principio  y Fundamento : es  el  único  documento  que 
precede  a la  Tercera  adición-,  y la  precede,  como  hemos  dicho 
antes,  sin  solución  de  continuidad. 

Si  en  el  Principio  y Fundamento  sólo  se  tratara  de  Dios 
— sin  distinción  de  Personas — , o si  se  tratara  directamente  de 
otra  Persona  que  no  sea  la  de  Jesucristo,  no  se  entendería  por 
qué  San  Ignacio,  inmediatamente  después  de  la  presentación  de 
otra  Persona  divina,  escoja  la  Persona  del  Verbo,  ya  encarnado, 
para  hacerla  objeto  de  la  reverencia  del  ejercitante.  Parecería 
más  obvio  que  siguiera  teniendo  presente  la  misma  Persona  que 
fue  objeto  del  Principio  y Fundamento  — por  ejemplo,  el  Padre, 
a quien  nosotros  solemos  ahora,  contra  la  costumbre  tradicional, 
atribuir  la  creación — ; o,  lo  que  es  menos  admisible  aún,  siguie- 
ra hablando  de  Dios,  sin  distinción  de  Personas. 

En  cambio,  si  — como  lo  hemos  tratado  de  mostrar  en  la 
primera  parte  de  este  trabajo — en  el  PHncipio  y Fundamento 
es  Jesucristo  quien  se  tiene  explícitamente  en  cuenta;  y,  sobre 
todo,  si  se  lo  presenta  con  toda  la  grandeza  que  tuvo  desde  toda 
la  eternidad;  grandeza  que,  de  hecho,  no  se  manifestó  en  El 
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hasta  después  de  su  resurrección  70,  pero  que  le  estaba  destinada 
desde  toda  la  eternidad,  entonces  se  entiende  que  el  ejercitante 
— viéndolo  así  desde  el  primer  momento  de  sus  Ejercicios — se 
sienta  movido  a hacerle  reverencia. 

Además,  si  el  Principio  y Fundamento  presenta  a Cristo 
como  Señor,  a cuya  alabanza,  reverencia  y servicio  ha  sido  crea- 
do el  hombre,  de  modo  que  todas  las  demás  cosas  — incluso  los 
espíritus,  como  dice  San  Ignacio  en  la  Carta  de  la  Perfección-  - 
no  sean  sino  ayudas  que  el  mismo  Señor  le  facilita  al  hombre 
para  que  lo  sirva,  se  entiende  perfectamente  que  el  ejercitante 
no  sólo  se  sienta  movido  a hacerle  reverencia  — como  lo  pide  la 
Tercera  adición — , sino  que  además  sentirá  — como  se  lo  dice  la 
Oración  preparatoria — que  tiene  que  pedirle,  a dicho  Señor,  “que 
todas  sus  intenciones,  acciones  y operaciones  — durante  la  hora 
de  oración — sean  puramente  ordenadas  en  servicio  y alabanza" 
de  El  (EE.  n.  46). 

Y,  en  la  misma  forma,  entenderá  el  ejercitante  que,  durante 
el  curso  de  las  meditaciones,  sea  siempre  el  mismo  Jesucristo  el 
que  deba  tener  en  vista,  sea  para  ver  “cómo  de  creador  es  ve- 
nido a hacerse  hombre,  y de  vida  eterna  a muerte  temporal.  . ." 
(EE.  n.  53),  sea  para  darle  gracia  “porque  me  ha  dado  vida 
hasta  ahora. . .”  (EE.  n.  61),  y “porque  no  me  ha  dejado  caer. . . 
(en  el  infierno),  acabando  mi  vida"  (EE.  n.  71). 

Creemos  que  este  último  argumento,  de  la  unidad  lógica  que 
existiría  entre  el  cristocentrismo  evidente  de  todos  los  documen- 
tos de  oración  que  presenta  San  Ignacio  en  sus  Ejercicios  — ya 
desde  la  Primera  semana — , y el  cristocentrismo  de  la  imagen 
de  Dios,  del  hombre  y del  mundo,  que  presentaría  — según  nues- 
tra interpretación — el  Principio  y Fundamento,  es  un  buen  ar- 
gumento en  favor  de  nuestra  interpretación  cristocéntrica. 

Lo  veremos  mejor  a continuación,  exponiendo  más  de  pro- 
pósito la  función  que,  a nuestro  juicio,  tiene  el  Principio  y Fun- 
damento, no  solamente  respecto  de  la  elección  — como  hasta  aho- 
ra lo  han  considerado  casi  exclusivamente  los  comentaristas — 
sino  también  y sobre  todo  respecto  de  la  oración.  Porque  nos 

70  En  cualquiera  de  los  sentidos  que  pueda  tener  Rom.,  1,4;  cfr.  S. 
Zedda,  Prima  lettara  di  S.  Paolo,  Torino,  1958.  vol.  II,  p.  203,  nota  11. 
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parece  que  los  comentaristas  que  nos  han  precedido,  han  sabido 
darle  un  suficiente  fundamento  a la  elección  — indiferencia  y 
generosidad — , pero  no  han  sabido  explicitar  suficientemente  el 
principio  de  la  oración  ignaciana,  que  es  una  imagen  grande  de 
Cristo.  Y es  lo  que  intentaremos  a continuación,  dando  por  su- 
puesto que  oración  y elección  son  los  dos  pivotes  fundamentales 
de  los  Ejercicios71,  y queriendo  probar  que  ambos  a dos  tienen 
el  mismo  Principio  y Fundamento. 

III.  FUNCION  DEL  PRINCIPIO  Y FUNDAMENTO 

Muchos  son  los  comentaristas  que  han  recalcado  la  función, 
por  así  decirlo,  pedagógica,  del  Principio  y Fundamento : o sea, 
el  papel  fundamental  que  tiene  para  crear,  en  el  ejercitante,  una 
actitud  de  indiferencia  frente  a todas  las  cosas  que  no  sean  ei 
mismo  Dios  72. 


71  Cfr.  G.  Fessard,  Dialectique  des  Exercices,  Aubier,  París,  1956, 
pp.  303-304,  según  nuestro  comentario  en  Ciencia  y Fe,  13  (1957)  p.  345. 

72  Es  el  planteo  tradicional  del  Principio  y Fundamento,  que  se  en- 
cuentra por  ejemplo  en  el  Directorio  de  Vitoria,  dictado  por  San  Ignacio: 
“Después  (de  las  reglas,  que  están  al  principio  de  los  Ejercicios)  se  le  da 
el  Fundamento,  declarándosele  de  manera  que  él  — el  ejercitante — tenga 
ocasión  de  hallar  lo  que  busca.  Convendría  hacerle  el  camino  de  esta  ma- 
nera : para  que  sintáis  la  dificultad  que  hay  en  usar  indiferentemente  de 
los  medios  que  Dios  nuestro  Señor  nos  ha  dado  para  que  consigamos  el 
fin  para  que  nos  ci’eó;  y para  que,  conociendo  esto,  os  pongáis  totalmente 
en  sus  manos,  pues  aquí  está  el  fundamento  de  que  hallemos  lo  que  desea- 
mos, mirad...  (y  a continuación,  pone  ejemplos  de  unos  que  se  han  sal- 
vado por  un  camino,  y de  otros  que,  por  el  mismo  camino,  se  han  conde- 
nado). Y así...  unos  con  las  riquezas  han  ganado  el  cielo,  y otros,  con 
ellas,  el  infierno.  Pues  siendo  esto  así,  y que  de  parte  de  los  estados  (y 
cosas)  no  venga  esta  malicia,  cierto  viene  de  parte  nuestra,  que  sin  pen- 
sar nos  entramos  en  cosas,  e inclinamos  nuestros  ánimos  sin  considerar 
si  conviene  al  servicio  de  Dios...  Pues  cierto  es  que  habiendo  esta  difi- 
cultad, y no  sabiendo  lo  que  nos  conviene,  es  menester  que  totalmente  nos 
resignemos  en  las  manos  de  Dios  nuestro  Señor;  para  lo  cual  consideraréis 
este  fundamento  bien.  Podrále  dividir  en  tres  partes:  1.  el  fin  para  que 
Dios  lo  creó;  2.  los  medios;  3.  la  dificultad  que  hay  en  tomar  éste  o aquél, 
sin  saber  cierto  el  que  más  conviene,  según  lo  ya  dicho,  y el  daño  que  de 
esto  viene,  para  que  así  nazca  ponerse  en  equilibrio...”  (MHSI,  Mon.  Ign., 
72,  p.  100).  Como  se  ve,  el  objetivo  del  Principio  y Fundamento,  en  esta 
presentación  del  mismo,  es  pedagógico,  o sea,  el  equilibrio  — o indiferen- 
cia— ; y el  motivo  principal,  también  pedagógico,  el  peligro  que  se  corre 
por  falta  de  indiferencia  (nosotros  hemos  subrayado,  en  el  texto,  las  frases 
que  más  nos  interesaban  para  llamar  la  atención  sobre  estos  aspectos  pe- 
dagógicos de  este  Directorio). 
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No  faltan  tampoco  comentaristas  que  hayan  señalado  la  im- 
portancia que,  para  dicha  función  pedagógica,  tiene  una  imagen 
grande  de  Dios:  o sea,  han  recalcado  la  función  teológico i que 
el  Principio  y Fundamento  tiene  por  su  idea  de  un  Dios,  prin- 
cipio y fin  de  todas  las  cosas,  trascendente  e infinito,  a quien 
San  Agustín  llamaba  por  eso  Deus  semper  maior  73. 

¿Qué  agrega,  a esas  dos  interpretaciones  — la  una  más  pe- 
dagógica, y la  otra  más  teológica,  aunque  ambas  íntimamente  re- 
lacionadas— , nuestra  interpretación  cristocéntrica  del  Principio 
y Fundamento ? 

Diríamos,  por  de  pronto,  que  añade,  a las  otras  .ios  inter- 
pretaciones, un  punto  de  vista  más  espiritual,  en  cuanto  que  ve, 
en  ese  documento,  el  principio  y fundamento  de  la  oración  ig- 
naciana:  ésta,  como  la  misma  elección  — hacia  la  cual  miran  ex- 
clusivamente las  otras  dos  interpretaciones — resultaría  así,  co- 
mo la  misma  elección  ignaciana,  expresamente  centrada  en  Cris- 
to. Porque  la  pedagogía  ignaciana,  caracterizada  por  la  indife- 
rencia 74,  necesita  ciertamente  de  lo  que  algunos  autores  han  lla- 
mado la  teología  del  magis,  o sea,  como  ya  dijimos,  de  la  idea 
del  Deus  semper  maior 7"’ ; pero  no  menos  necesita  de  una  cvis- 
tología  explícita,  que  debe  hallarse  por  tanto  contenida,  como 
dicha  teología,  en  el  Principio  y Fundamento  7,:. 

Porque,  si  bien  para  la  elección  podría  parecer  suficiente 
— no  lo  es,  de  hecho,  en  la  mentalidad  cristocéntrica  de  San  Ig- 
nacio— la  mera  consideración  de  la  teología  del  magis  — sin 
distinción  de  personas,  y fundada  meramente  en  la  sola  consi- 


73  Es  el  planteo  teológico  iniciado  por  Przywara,  en  su  clásica  Teo- 
logía de  los  Ejercicios  que  se  tituló,  por  esa  razón,  Deus  semper  maior 
(Freiburg,  1938-1940).  Similar  planteo  teológico  tienen  los  comentarios  de 
H.  Rahner,  quien  suele  hablar  de  la  teología  del  magis  (cfr.  La  genése  des 
Exeroices,  Toulouse,  1948,  passim). 

74  Con  tal  que  se  entienda  esta  indiferencia  con  toda  su  riqueza  exis- 
tencial  teológica,  cfr.  K.  Rahner,  Spiritualité  ignatienne  et  dévotion  au 
Sacré-Coeur,  RAM.,  35  (1959),  pp.  148-151,  154-157,  160464. 

73  Fi'ase  agustiniana,  que  también  se  encuentra  en  Santo  Tomás;  pero 
en  éste  es  expresamente  cristológica.  Dice  el  Santo  Doctor,  en  el  himno  del 
Corpus  Christi:  “Lauda,  Sion,  Salvatorem;  lauda  ducem  et  pastorem... 
Quantum  potes,  tantum  aude;  quia  maior  omni  laude,  nec  laudare  sufficis”. 

76  Preferimos,  al  menos  en  esta  ocasión,  hablar  de  cristología  y no 
meramente  de  cristocentrismo.  Cfr.  R.  Guardini,  Das  Wesen  des  Chris- 
tentums,  Werkbund,  Würzburg,  1955,  p.  80. 
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deración  de  la  infinitud  de  la  naturaleza  divina — , no  basta  para 
una  elección  — como  la  quiere  San  Ignacio — fundada  en  una 
vida  de  oración  a su  vez  bien  fundada:  la  historia  de  la  espiri- 
tualidad y,  por  tanto,  también  la  teología  espiritual,  confirman 
el  principio  de  que  toda  oración  debe  tener  como  fundamento  a 
Cristo  77. 

En  otras  palabras  que  hacen  más  a nuestro  propósito,  el 
principio  y fundamento  de  toda  oración  cristiana  y,  consiguien-* 
temente,  de  la  elección  tal  cual  la  concibe  San  Ignacio,  es  una 
imagen,  exacta  y rica  de  contenido,  de  Cristo  nuestro  Señor : 
imagen  que,  para  San  Ignacio,  es  la  de  Aquel  a quien  él  llama 
Dios  nuestro  Señor,  y al  que  presenta  como  fin  de  la  creación 
del  hombre  y de  todas  las  demás  cosas. 

Si  quisiéramos  ahora  explicitar  los  rasgos  de  esa  imagen  de 
Cristo  que  responden  al  título  de  Dios  nuestro  Señor  que  San 
Ignacio  le  atribuye  en  su  Principio  y Fundamento,  cuando  afir- 
ma de  El  que  es  el  fin  del  hombre,  no  podríamos  hacer  nada 
mejor  que  glosar  los  siguientes  textos  paulinos78:  “Nadie  puede 
poner  otro  fundamento  — ni  a la  vida  de  oración,  ni  a la  elec- 
ción de  vida — que  el  que  está  puesto,  Jesucristo”  (I  Cor.,  3,  11), 
“imagen  del  Dios  invisible,  primogénito  de  toda  la  creación, 
pues  en  El  fueron  creadas  todas  las  cosas,  las  del  cielo  y las  de 
la  tierra,  las  visibles  y las  invisibles,  los  tronos  y las  domina- 
ciones, los  principios  y las  potestades.  Todo  fue  creado  por  me- 
dio de  El,  y para  El.  El  existe  antes  que  todas  las  cosas,  y todas 
subsisten  en  El”  (Col.  1,  15-20)  ; a quien  “Dios  (Padre)  exal- 
tó, y le  dio  el  Nombre  que  está  sobre  cualquier  otro;  para  que 


77  Cfr.  A.  Stolz,  Teología  de  la  mística,  Patmos,  Madrid,  1952,  pp. 
61-67.  Sobre  las  raíces  paulinas  de  esta  oración  en  Cristo  — que  son  las 
raíces  de  nuestra  interpretación  cristológica  del  Pr'ncipio  y Fundamento — 
cfr.  F.  Heiler,  La  priére,  p.  272  (citado  por  J.  Huby,  Mystiques  paulienne 
0t  johannique,  Desclée,  1946,  p.  96). 

78  En  esta  glosa  de  textos  paulinos,  hemos  tenido  que  prescindir  — por 
razones  de  estilo — del  himno  cristológico  de  Efes.,  1,  4-23:  San  Pablo  ha 
puesto,  como  sujeto  de  su  himno,  a Dios  Padre  — su  voluntad,  su  plan,  su 
poder — , y como  objeto  a Cristo;  mientras  que  nosotros,  en  nuestra  glosa 
de  textos  paulinos,  hemos  puesto  como  sujeto  a Cristo,  dejando  implícito  que 
tal  es  el  objeto  de  la  voluntad  de  Dios.  Pero,  para  la  consideración  prác- 
tica del  Principio  y Fundamento,  es  importante  tener  en  cuenta  todo  el 
capítulo  primero  de  los  Efesios;  así  como  el  comienzo  del  capítulo  segundo 
interesa  para  la  práctica  de  la  Primera  semana. 
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ante  El  doble  la  rodilla  todo  cuanto  hay  en  el  cielo,  en  la  tierra 
y en  el  infierno;  y toda  lengua  confiese  que  Jesucristo  es  el  Se- 
ñor, a gloria  de  Dios  Padre”  (Fil.,  2,  9)  ; que  es  además  “el 
Hijo,  a quien  (el  Padre)  constituyó  heredero  universal  y por 
quien  también  creó  todas  las  cosas.  El  es  el  resplandor  de  su 
gloria  y la  imagen  de  su  Ser.  Todo  lo  sustenta  con  su  poderosa 
palabra.  Después  de  habernos  purificado  de  nuestros  pecados, 
está  triunfante  a la  diestra  de  Dios  en  lo  más  alto  de  los  cielos: 
así  llegó  a ser  tan  superior  a los  ángeles,  cuanto  es  más  aven- 
tajado el  Nombre  que  recibió  por  herencia”  (Heb.  1,  2-3)  ; y 
por  eso  podemos  decir  de  El  que,  así  como  hay  “un  solo  Dios, 
el  Padre,  de  quien  proceden  todas  las  cosas;  (así  hay)  un  solo 
Señor,  Jesucristo,  por  quien  son  todas  las  cosas,  y nosotros  tam- 
bién por  El”  (I  Cor.,  8,  6). 

De  modo  que  la  frase  de  San  Ignacio  en  el  Principio  y Fun- 
damento, Dios  nuestro  Señor,  es  a la  vez  expresión  de  la  divi- 
nidad de  Cristo  — fundamento  último  de  la  teología  del  magis — , 
y expresión  del  dominio  absoluto  del  mismo  Cristo,  Dios  y hom- 
bre verdadero:  meditando  a fondo  esa  frase,  necesariamente  el 
ejercitante  se  sentirá,  desde  este  primer  momento  de  sus  Ejerci- 
cios, en  la  esfera  de  influencia  de  una  fuerza,  no  impersonal, 
sino  proveniente  de  la  persona  misma  de  Cristo. 

En  esta  forma,  la  experiencia  de  Cristo  — propia  de  las 
cuatro  Semanas  siguientes — no  se  reducirá  al  mero  recuerdo 
del  Jesús  histórico,  sino  que  significará,  para  el  ejercitante,  la 
presencia  concreta  y personal  del  Cristo  glorioso  ”,  al  que  San 
Ignacio,  ya  desde  el  Principio  y Fundamento,  llama  Dios  nuestro 
Señor ; presencia  que  se  puede  llamar  mística,  no  en  el  sentido 
de  ser  privilegio  de  pocos,  sino  por  ser  misteriosa80. 

Tal  punto  de  vista  espiritual  y místico,  que  trasciende  el 
planteo,  a primera  vista  histórico,  de  las  Semanas  de  los  Ejer- 
cí) Cfr.  A.  WlKENHAUSER,  Die  Christusmystik  des  Apostéis  Paulus, 
Herder,  Freiburg,  1956,  pp.  41-42.  A continuación,  noa  valdremos  de  las 
descripciones  que  este  autor  hace  de  la  frase  paulina,  in  Christo,  ibid.,  pp. 
36,  51-52,  61,  63.  Como  este  mismo  autor  lo  advierte,  la  experiencia  cris- 
tiana que  se  expresa  en  esa  forma,  no  es  el  caso  excepcional  del  mismo 
Apóstol,  sino  patrimonio  ordinario  de  cualquier  cristiano  (ibid.,  p.  47),  a 
partir  de  su  bautismo  (ibid.,  p.  35). 

80  Ibid.,  p.  47.  Cfr.  A.  Stolz,  Teología  de  la  mística,  pp.  191-211. 
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cicios  — y que  por  eso  puede  ser  su  punto  de  partida  trascen- 
dente— , es  el  que  se  halla  sintetizado  en  la  frase  del  Principio 
y Fundamento  que  estamos  estudiando,  y que  se  reduce  en  úl- 
timo término  a la  afirmación  que  Cristo  es  el  Señor  a cuya  re- 
verencia, alabanza  y servicio  ha  sido  creado  el  hombre. 

IV.  CONCLUSION 

En  tiempo  de  San  Ignacio,  tal  vez  su  planteo  cristocéntrico 
no  necesitaba  de  un  desarrollo  explícito,  sino  que  bastaba  quizás 
su  repetida  frase,  Dios  nuestro  Señor,  para  suscitar  en  el  oyen- 
te un  mundo  de  vivencias  cristianas  que  eran  patrimonio  evi- 
dente de  su  época  81 . 

Los  jesuítas  de  las  épocas  posteriores  se  caracterizaron  más 
bien  por  su  afán  pedagógico;  y escribieron  Directorios  para  la 
práctica  de  los  Ejercicios.  Por  eso  mismo,  así  como  no  se  pre- 
ocuparon mayormente  de  los  aspectos  más  teológicos  de  los  Ejer- 
cicios — teología  del  magis,  o del  Deus  semper  maior — , así  tam- 
poco se  preocuparon  mayormente  de  subrayar  los  aspectos  cris- 
tocéntricos,  sino  que  insistieron  casi  exclusivamente  en  los  as- 
pectos que  antes  hemos  llamado  pedagógicos,  como  la  indiferen- 
cia y la  generosidad  para  una  buena  elección 8-. 

Nuestra  época,  en  cambio,  se  ha  caracterizado  — tal  vez  por 


81  Otra  gran  santa  de  la  misma  época,  Santa  Teresa  de  Jesús,  ponía 
el  mismo  principio  y fundamento  a su  modo  de  orar  — y de  vivir — . Cfr. 
Marie-Eugene  de  L’Enfant  Jesús,  Je  venx  voir  Dieu,  Edit.  du  Carmel, 
Tarascón,  1949,  pp.  64-77,  1S0-193.  Este  autor  explica  teológicamente  este 
modo  de  orar,  en  primer  lugar,  por  la  idea  evangélica  de  la  mediación ; 
y,  en  segundo  lugar,  por  la  idea  paulina  de  la  primada  de  Cristo  ( ibid 
pp.  73-73).  En  cuanto  a la  relación  entre  ambas  ideas,  téngase  en  cuenta 
lo  que  dijimos  en  nuestra  nota  7. 

Para  las  relaciones  entre  el  cristocentrismo  de  Santa  Teresa,  y la  di- 
rección espiritual  que  recibió  de  la  Compañía,  cfr.  V.  Larrañaga,  La  es- 
piritualidad de  San  Ignacio  (estudio  comparativo  con  la  de  Santa  Teresa 
de  Jesús),  A.  C.  . de  P.,  Madrid,  1944,  pp.  68-100,  quien  particularmente 
estudia  la  presencia  de  la  Humanidad  de  Cristo  en  la  oración  teresiana. 

82  Véase  el  Directorio  de  Victoria  — dictado  por  San  Ignacio — que 
hemos  citado  en  nuestra  nota  72.  Igualmente  notable  es  el  lugar  que  le 
atribuyen,  durante  el  tiempo  consagrado  a la  consideración  del  Principio 
y Fundamento,  al  examen  del  modo  de  comportarse,  hasta  ese  momento 
de  los  Ejercicios,  respecto  de  él.  Cfr.  los  Directorios  de  Miró  (MHSI,  II, 
72,  p.  381),  Cordeses  (ibid.,  p.  539),  Pereyra  (ibid.,  pp.  148  y 150),  Gon- 
zález Dávila  (ibid.,  p.  500),  y el  Directorio  oficial  (ibid.,  p.  644). 
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reacción  frente  a la  época  inmediatamente  precedente  83 — por  un 
deseo  inextinguible  de  explicitar,  hasta  la  última  consecuencia, 
tanto  el  aspecto  teológico  como  el  cristológico  de  la  vida  espi- 
ritual : hasta  ver  la  abundante  literatura  sobre  ambos  temas, 
tanto  en  exégesis  como  en  teología  especulativa,  en  pastoral  y en 
espiritualidad. 

En  realidad,  tan  importante  es  esta  base  teológica  y cris- 
tológica  de  la  vida  del  cristiano,  que  no  puede  faltar  absoluta- 
mente en  ninguna  época  del  cristianismo;  ni  una  época,  ni  mu- 
cho menos  un  autor,  puede  pretender  la  exclusividad  de  la  vida 
cristocéntrica,  porque  es  una  constante  de  la  vida  cristiana 84. 

Sin  embargo,  siempre  podemos  — y debemos — intentar  re- 
novarnos en  lo  esencial  del  cristianismo  — y nuestra  época  se 
ha  caracterizado  precisamente  por  el  número  de  libros,  de  diver- 
sos autores,  sobre  el  tema  de  la  esencia  del  cristianismo — , tra- 
tando de  expresar  eso  esencial  de  una  manera  que  llegue  al  alma 
del  cristiano  de  nuestra  época. 

Sobre  todo,  siempre  podemos  — y debemos  hacerlo,  si  que- 
remos seguir  viviendo  de  nuestra  rica  tradición  espiritual — tra- 
tar de  devolverle,  a las  expresiones  de  otras  épocas,  el  rico  con- 
tenido teológico  y cristológico  que  tuvieron  en  los  labios  o en  los 
escritos  de  nuestros  antepasados,  por  lo  menos  de  aquellos  que 
son  hombres  de  iglesia  y que,  como  tales,  pueden  y deben  ha- 
cerse oír  en  la  iglesia  de  nuestro  tiempo  85. 

Tal  ha  sido,  en  último  término,  el  objetivo  de  nuestro  tra- 
bajo: aceptar  la  expresión  ignaciana  — tan  repetida  bajo  la  plu- 
ma de  San  Ignacio — Dios  vuestro  Señor,  tal  cual  ella  se  en- 


83  La  pérdida  u obnubilación  de  la  idea  de  Dios,  pero  sobre  todo  de 
una  imagen  grande  de  Cristo,  especie  de  des-cristianización,  no  de  las  ma- 
sas alejadas  de  la  Iglesia,  sino  de  las  mismas  almas  buenas,  ha  sido  el 
mayor  peligro  que  ha  amenazado  nuestra  vida  de  oración,  tanto  la  privada 
como  la  pública.  Respecto  de  esta  última,  cfr.  F.  Hofmann,  Glaubensgrund- 
lagen  der  liturgischen  Emeuerung , en  Fragen  der  Theologie  hautc,  Ein- 
siedeln,  Benziger,  1958,  sobre  todo  pp.  486-496. 

84  Cfr.  F.  Bertrand,  Mystique  de  Jésus  chez  Orígenes,  Aubier,  París, 
195(1,  pp.  7-9,  153-154. 

85  Tal  es  el  magnífico  trabajo  de  H.  Rahner,  La  genése  des  Exercices, 
Toulouse,  1948,  sobre  puntos  de  la  espiritualidad  ignaciana,  como  el  ser- 
vicio en  la  iglesia,  las  charitas  discreta  o la  disciplina  en  la  obediencia 
(cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-46  [1956],  pp.  41-44). 
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euentra  en  el  Principio  y Fundamento  de  los  Ejercicios,  y tra- 
tar de  devolverle  su  sentido  exacto. 

Para  ello,  primero,  hemos  tratado  de  situar  esa  frase  en 
su  ambiente  histórico,  tratando  de  captar  sus  acordes  en  auto- 
res del  tiempo  de  San  Ignacio,  como  Ludolfo  de  Sajonia,  el  Car- 
tujano, Vives,  Erasmo  y aun  la  Imitación  de  Cristo : devuelta 
a su  ambiente  histórico,  inmediatamente  la  frase  adquirió  un 
positivo  sentido  cristocéntrico. 

Simultáneamente  tratamos  de  determinar  el  sentido  exacto 
de  este  cristocentrismo,  valiéndonos  para  ello  de  las  experiencias 
contenidas  en  las  especulaciones  — y aún  en  las  discusiones — 
teológicas  y exegéticas  sobre  el  tema  de  la  primacía  de  Cristo 
en  la  creación. 

En  un  segundo  paso,  tratamos  de  situar  esa  frase,  del  Prin- 
cipio y Fundamento,  dentro  del  contexto  de  los  Ejercicios;  en 
particular,  dentro  de  su  contexto  inmediato,  que  resultó  ser  una 
serie  de  documentos  de  oración,  entre  los  cuales  se  destacaba  la 
Tercera  adición.  Este  contexto  de  oración  nos  confirmó  más  to- 
davía en  el  sentido  cristocéntrico  de  la  frase  en  cuestión,  al 
darnos  un  argumento  histórico  de  mucho  peso,  cual  era  el  de 
su  traducción  — contemporánea  a San  Ignacio — a una  frase 
expresamente  cristocéntrica. 

En  un  tercero  y último  paso,  tratamos  el  punto  que,  a nues- 
tro juicio,  es  el  más  importante:  la  función  del  Principio  y Fun- 
damento, dentro  de  los  Ejercicios,  para  la  oración  y la  elección 
ignacianas.  De  hecho,  y para  mantenernos  dentro  del  contexto 
inmediato  del  Principio  y Fundamento,  más  bien  tratamos  de  la 
oración  ignaciana;  y fuimos  más  bien  breves  en  la  exposición 
de  dicha  función.  Pero  creemos  haber  recalcado  suficientemente 
que  la  función  del  Pñncipio  y Fundamento  es,  en  su  conjunto, 
pedagógica,  teológica  y cristocéntrica;  y,  en  la  frase  estudiada 
— Principio  y Fundamento  estrictamente  dicho  de  los  Ejerci- 
cios— , es  una  cristología  en  germen83. 

86  Preferimos,  al  término  de  nuestro  trabajo  y para  resumirlo  mejor, 
hablar  de  cristología,  y no  meramente  de  cristocentrismo:  porque  la  cris- 
tología es  una  teología  y,  por  tanto,  incluye  también  la  teología  del  magis 
o idea  del  Deus  semper  maior,  que  de  ninguna  manera  queremos  dejar  de 
lado  en  nuestra  interpretación  del  Principio  y Fundamento.  Cfr.  R.  Guar- 
DINI,  Das  PTcscn  des  Christentums , Werkbund,  Würzburg,  1953,  p.  80. 
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El  punto  de  partida  de  dicha  cristología  es  una  imagen  gran- 
de de  Cristo:  no  cualquiera  — como  sería,  por  ejemplo,  la  que 
nos  ofrece  un  arte  religioso  en  el  que  prevalezca  el  punto  de 
vista  histórico  o el  puramente  imaginativo — sino  la  imagen  de 
Cristo  que  responde  precisamente  al  título  que  San  Ignacio  le 
da,  en  su  Principio  y Fundamento  y en  todos  sus  escritos : Dios 
nuestro  Señor 87 . 

El  centro  de  dicha  imagen  es  el  Verbo  hecho  carne : por  eso 
es  llamado  Dios,  pero  no  de  una  manera  impersonal  e indife- 
renciada, sino  bien  determinada  por  el  epíteto  de  Señor;  epíteto 
que,  si  bien  en  abstracto  o en  otro  caso  podría  valer  de  cual- 
quier Persona,  aquí  en  concreto  y en  San  Ignacio,  vale  de  Je- 
sucristo, el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  por  nosotros88. 

Pero,  aún  así,  y desde  el  punto  de  vista  en  que  se  coloca 
San  Ignacio  en  su  Principio  y Fundamento  — en  que  quiere,  a 
la  vez,  fundar  bien  la  oración  del  ejercitante,  y preparar  la  elec- 
ción— , esta  imagen  de  Cristo  resultaría  imprecisa  si  no  le  agre- 
gamos, como  irradiación  fundamental  de  dicho  centro  humano- 
divino,  la  triple  idea  de  la  alabanza,  la  reverencia,  y él  servicio 
de  ese  Señor,  nuestro  Dios. 

Más  aún,  precisamente  porque  se  trata  del  dominio  del  Hijo 
de  Dios  hecho  hombre  — y no  meramente  de  Dios — , éste  sólo 
puede  ser  constituido  Señor  por  una  voluntad  expresa  del  Dios 
Trino.  Por  tanto,  Cristo  es  el  Señor  desde  toda  la  eternidad: 
aún  antes  de  que  El  existiera  históricamente,  era  Señor,  no  sólo 
de  los  ángeles  sino  también  de  los  hombres  que  existieron  histó- 
ricamente antes  que  El.  En  otras  palabras,  es  realmente  nuestro 
Señor,  con  una  universalidad  sin  límite  de  tiempo.  Por  eso  San 


87  Cfr.  R.  Guardini,  Das  B'ld  von  Jesús  dem  Christus  im  Neiten  Testa- 
ment,  Werkbund,  Würzburg,  1953.  Nos  ha  resultado  notable  la  coincidencia 
de  la  imagen  del  Señor,  sobre  todo  en  San  Pablo,  tal  cual  la  explica  aquí 
el  autor,  y la  imagen  del  Señor,  tal  cual  creemos  nosotros  encontrarla  en 
los  Ejercicios  de  San  Ignacio:  véase,  sobre  todo,  pp.  15-24,  37-53. 

88  Ni  aún  en  las  más  altas  experienc'as  místicas,  como  las  que  describe 
en  el  D ario  Espiritual,  desaparece  — a los  ojos  de  San  Ignacio — la  Hu- 
manidad de  Cristo  (cfr.  A.  Haas,  Die  Mystik  des  heiligen  Ignatius,  o.c.  en 
nuestra  nota  5,  pp.  210-214) ; así  como  estaba  presente  — “como  una  cosa 
blanca” — en  las  primeras  experiencias  místicas  que  testifica  la  Autobio- 
grafía (cfr.  A.  Haas,  en  la  obra  citada  en  segundo  lugar  en  nuestra  nota 
5,  pp.  49-55). 
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Ignacio  dice  que  “el  hombre  — todo  hombre,  también  el  que 
existió  antes  que  El — es  creado  para  alabar,  hacer  reverencia 
y servir  a Dios  nuestro  Señor”  (EE.  n.  23). 

Más  aún,  todas  “las  otras  cosas  sobre  la  haz  de  la  tierra”, 
al  ser  creadas  “para  el  hombre,  y para  que  le  ayuden  en  la 
prosecución  del  fin  para  que  es  creado”  (EE.  n.  23),  han  sido 
creadas  — a través  del  hombre — para  Cristo.  De  modo  que  Cris- 
to es,  en  verdad,  nuestro  Señor,  con  una  universalidad  sin  lími- 
tes ni  de  espacio  ni  de  tiempo. 

El  resto  de  los  Ejercicios  no  harán  sino  precisar  más  y más 
estos  rasgos  fundamentales  de  la  imagen  ignaciana  de  Cristo, 
tal  cual  ella  se  presenta  al  ejercitante  desde  el  Principio  y Fun- 
damento. Por  eso  dijimos  que  éste  es,  en  la  intención  y en  la  ex- 
presión de  San  Ignacio,  una  cristología  en  germen:  o sea,  glosan- 
do a San  Pablo,  la  imagen  del  “único  Señor,  Jesucristo,  por  quien 
son  todas  las  cosas,  y nosotros  también  por  El”  (I  Cor.,  8,  6). 


LIBERTAD,  IMPECABILIDAD  Y MERITO  EN  LA 
OBEDIENCIA  DE  CRISTO 


Por  E.  LAJE,  S.  I.  (San  Miguel) 


No  es  un  problema  fácil  conciliar  la  impecabilidad  de  Cris- 
to, originada  en  la  visión  beatífica,  con  la  libertad  de  su  obe- 
diencia al  mandato  del  Padre.  Sin  embargo,  fue  necesario  que 
esta  obediencia  fuera  libre  para  que  fuera  meritoria. 

Muchos  son  los  caminos  que  se  han  seguido  para  resolver 
el  problema.  Pero,  al  considerar  la  libertad  como  un  poder  de 
la  voluntad,  se  olvida  con  frecuencia  que  la  raíz  de  la  libertad 
está  en  el  entendimiento.  Este  olvido  lleva,  a veces,  al  plantea- 
miento de  pseudo-problemas  que  se  desvanecerían  con  sólo  te- 
ner en  cuenta  el  mecanismo  de  la  libertad  y sus  condiciones  de 
posibilidad. 

Uno  de  estos  pseudo-problemas  es  el  conflicto  aparente  en- 
tre la  libertad  y Ja  impecabilidad  de  Cristo.  Problema  que  sólo 
se  plantea  porque,  al  considerar  la  libertad,  se  olvidan  sus  pro- 
fundas raíces  en  el  entendimiento  y en  el  ser. 

La  voluntad  puede  tender  al  ser  como  bien,  solamente  por- 
que el  entendimiento  puede  conocer  al  ser  como  verdadero. 

Entendimiento  y voluntad  son  facultades  del  ser.  Sólo  el  ser 
puede  ser  conocido  y amado.  La  voluntad  sólo  puede  amar  el 
bien,  real  o aparente,  porque  todo  bien  es  ser  y el  mal  es  no-ser. 
Para  un  conocimiento  perfecto,  el  mal  será  siempre  no-ser.  Por 
eso,  para  una  voluntad  guiada  por  un  conocimiento  perfecto,  el 
mal  nunca  será  un  valor,  nunca  podrá  ser  el  objeto  de  una 
elección. 

El  olvido  de  esta  verdad  explica,  nos  parece,  las  divergen- 
cias y la  insuficiencia  de  las  soluciones  propuestas  por  los  teó- 
logos, cuando  se  trata  de  explicar  la  libertad  de  Cristo. 

Sin  pretender  develar  el  misterio,  creemos  que  podremos 
penetrar  y comprender  un  poco  mejor  la  libertad  del  Hombre- 
Dios,  si  consideramos  la  libertad  en  su  relación  con  el  entendi- 
miento y con  el  ser. 
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1.  El  problema 

Define  el  Concilio  Tridentino  que  la  causa  meritoria  de 
nuestra  justificación  es  Cristo  “qui...sua  sanctissima  passione 
in  ligno  crucis  nobis  iustificationem  meruit”  1.  Pero  para  mere- 
cer nuestra  justificación  Cristo  debió  aceptar  su  pasión  y su  muer- 
te libremente,  pues  todo  acto  meritorio  debe  ser  libre  con  una 
libertad  que  excluya  no  solamente  la  coacción  externa  sino  tam- 
bién toda  necesidad  o determinación  interna.  Así  lo  enseña  Ino- 
cencio X,  que  condena  como  herética  la  tercera  proposición  de 
Jansenio : “Ad  merendum  et  demerendum  in  statu  naturae  lapsae 
non  requiritur  in  homine  libertas  a necessitate,  sed  sufficit  li- 
bertas a coactione”  2. 

Por  otra  parte,  Cristo  habría  dado  su  vida  por  un  mandato, 
del  Padre : “Por  eso  el  Padre  me  ama,  porque  yo  doy  mi  vida 
para  tomarla  de  nuevo.  Nadie  me  la  quita,  soy  yo  quien  la  doy 
de  mí  mismo.  Tengo  poder  para  darla  y poder  para  volver  a 
tomarla.  Tal  es  el  mandato  que  del  Padre  he  recibido”  (lo.  10, 
17-18).  Por  obediencia  a este  mandato  Cristo  salvó  a los  hom- 
bres : “Pues  como  por  la  desobediencia  de  uno,  muchos  fueron 
hechos  pecadores,  así  también  por  la  obediencia  de  uno,  muchos 
serán  hechos  justos”  (Rom.  5,  19). 

Cristo,  por  tanto,  murió  por  obediencia  y su  obediencia  fue 
un  acto  libre,  con  una  libertad  que  excluía  toda  coacción  externa 
y toda  necesidad  interna.  De  otro  modo  su  muerte  no  hubiera 
sido  meritoria. 

Esta  verdad  plantea,  al  menos  aparentemente,  un  conflicto 
con  la  absoluta  impecabilidad  de  Cristo.  La  dificultad  es  obvia. 
Siendo  libre  respecto  del  mandato  del  Padre,  Cristo  podía  indi- 
ferentemente obedecer  o desobedecer.  Pero  si  podía  desobedecer, 
ya  no  era  absolutamente  impecable  .Por  otra  parte,  siendo  impe- 
cable, no  podía  desobedecer.  Pero  si  no  podía  desobedecer  su  obe- 
diencia no  era  libre  y,  por  consiguiente,  tampoco  meritoria. 

El  dilema  es  claro.  En  su  obediencia  al  mandato  divino, 
Cristo  o fue  libre,  o no  fue  libre.  Si  no  fue  libre,  su  muerte 
no  fue  meritoria.  Si  fue  libre,  pudo  obrar  contra  el  mandato  y, 

1 Denz.  799. 

2 Denz.  1094. 
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por  consiguiente,  pudo  pecar.  Parecería,  por  tanto,  que  habría 
que  negar  o la  libertad  o la  impecabilidad. 

Los  teólogos  buscan  la  solución  del  problema  por  diversos 
caminos.  Unos,  por  el  lado  del  mandato,  suprimiéndolo  o limi- 
tando, de  distintas  maneras,  su  objeto  y su  alcance.  Otros,  ate- 
nuando la  impecabilidad  de  Cristo,  suspendiendo  ad  tempus  la 
visión  beatífica,  o moderando  sus  efectos  sobre  la  voluntad  de 
Cristo.  Por  fin,  un  tercer  grupo  busca  la  solución  por  el  lado 
de  la  libertad. 

Los  términos  del  problema  son,  por  tanto,  libertad,  impe- 
cabilidad y mérito  en  la  obediencia  de  Cristo  al  mandato  del 
Padre. 


2.  El  punto  preciso  del  problema 3 

Las  causas  de  la  impecabilidad  de  Cristo  son  la  plenitud 
de  gracia,  la  unión  hipostática  y la  visión  beatífica.  La  plenitud 
de  gracia  y la  unión  hipostática  pueden  conciliarse  sin  mucha 
dificultad  con  la  libertad  de  indiferencia.  No  acontece  lo  mismo 
con  la  visión  beatífica. 

La  plenitud  de  gracia  no  suprime  el  mecanismo  normal  de 
las  facultades  naturales,  porque  la  gracia  no  suprime  la  natu- 
raleza. La  gracia  poseída  en  su  plenitud,  como  la  tiene  Cristo, 
sólo  corrige  los  defectos  e imperfecciones  de  la  naturaleza.  Pero 
la  libertad  de  indiferencia,  en  cuanto  al  ejercicio  y la  especifi- 
cación del  acto,  no  es  una  imperfección  sino  una  perfección  de 
la  naturaleza.  La  gracia  no  hace  más  que  respetar  y acrecentar 
esta  perfección. 

La  unión  hipostática  hacía  a la  naturaleza  humana  de  Cris- 
to impecable  sin  quitarle  la  libertad,  porque  la  moción  divina 
eficaz  orientaba  siempre  su  voluntad  libre  en  el  sentido  del  bien. 
Pero,  esta  moción  eficaz,  no  importa  cómo  se  la  explique,  res- 
peta la  libertad  humana. 

La  verdadera  dificultad  proviene  de  la  visión  beatífica  que 
hace  que  la  voluntad  se  adhiera  necesariamente  a Dios  (bonum 
undequaque  bonum)  como  a su  último  fin,  y a todo  bien  creado 
que  por  su  misma  naturaleza  (ley  natural),  o por  disposición 

3 Cfr.  Michei,,  Liberté  du  Christ,  DTC.  8,  1297. 
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divina  (ley  positiva)  se  le  presente  como  necesariamente  rela- 
cionado con  Dios. 

Por  tanto,  si  Jesús  recibió  verdaderamente  de  Dios  Padre 
el  mandato  formal  de  morir  en  cruz  4,  su  sacrificio  se  presenta, 
por  voluntad  divina,  en  relación  necesaria  con  el  bien  supremo, 
en  el  cual  la  voluntad  de  Cristo  estaba,  por  la  visión  beatífica, 
irrevocable  y definitivamente  fijada. 

Por  tanto,  la  visión  beatífica  necesitaba  la  voluntad  de  Cristo 
al  cumplimiento  del  precepto  divino.  Tal  es  el  punto  preciso  de 
la  dificultad.  ¿Cómo  resoverlo? 

I.  — Las  teorías 

Las  teorías  elucubradas  por  los  teólogos  5 son  demasiado  nu- 
merosas 6 7 como  para  que  las  recordemos  a todas.  Por  otra  parte, 
se  descartan  por  sí  mismas  las  que  niegan  o ponen  en  peligro 
lo  que  no  se  puede  negar  o poner  en  peligro  ~.  No  se  puede  ne- 
gar, ni  la  libertad,  ni  la  impecabilidad,  ni  la  visión  beatífica  de 
Cristo. 

Clasificaremos  las  teorías  en  tres  grupos: 

1.  — Cristo  era  libre,  aunque  recibió  un  verdadero  mandato 
de  morir  en  cruz. 

2.  — Cristo  era  libre,  porque  no  recibió  el  mandato  de  morir. 

3.  — La  libertad  de  Cristo  era  una  libertad  sin  opción. 

1.  Cristo  era  libre,  aunque  recibió  un  verdadero  mandado  de 

morir  en  cruz. 

Para  muchos  teólogos,  Cristo  recibió  un  mandato  propia- 
mente dicho  de  morir.  Se  basan  para  afirmarlo  en  algunos  tex- 


4 Sobre  la  natui'aleza  de  este  mandato  cfr.  Galtier,  De  Incarnatione 
ac  Redemptione,  1947,  Th.  XXVI,  n.  399. 

5 La  posición  de  Santo  Tomás  no  es  del  todo  clara.  Parece  que  se  con- 
tenta con  afirmar  la  libertad  de  Cristo  y su  obediencia  a las  inspiraciones 
y precepto  del  Padre.  Cfr.  III,  q.  47,  a.  3,  ad  3um;  In  IV  Sent,  1.  III, 
dist  18,  q.  1,  a.  5;  In  epist.  ad  Rom.,  V,  VI,  lect.  VIII.  Otros  pasajes  son 
de  interpretación  más  difícil,  v.  gr.  In  IV  Sent.,  1.  III,  dist  18,  q.  1,  a.  2, 
ad  5um;  III,  q.  18,  a.  4,  ad  3um;  De  V evítate,  q.  29,  a.  6. 

6 Ya  en  su  tiempo  Pesch,  Praelect.  Dogmat.  IV,  n.  318,  enumeraba 
diecinueve. 

7 Así  v.  gr.  las  de  San  Anselmo,  Jansenio,  Günther,  Klee. . . cfr.  Michel, 
Liberté  du  Christ,  DTC.  8,  1298-1299. 
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tos  de  la  Sagrada  Escritura  que  parecen  hablar  de  un  mandato 
estricto  8. 

Sin  embargo,  no  concuerdan  los  pareceres,  cuando  se  trata 
de  conciliar  la  libertad  con  la  impecabilidad  proveniente  de  la 
visión  beatífica. 

Las  explicaciones  más  importantes  son  varias. 

a)  Cristo  recibió  un  mandato  divino  en  cnanto  a la  subs- 
tancia de  la  pasión,  es  decir,  en  cuanto  a lo  que  se  refiere  a la 
muerte  misma.  Pero  fue  enteramente  libre  en  lo  que  respecta 
a las  circunstancias,  especie,  modo  de  ejecución,  intensidad, 
tiempo . . . 

La  muerte  de  Cristo,  necesaria  en  cuanto  a su  substancia 
por  el  mandato  divino,  se  habría  convertido  en  libre  y meritoria 
porque  la  voluntad  de  Cristo  en  la  ejecución  del  mandato  fue 
libre  respecto  de  las  circunstancias  accidentales,  aunque  no  lo 
fuera  para  morir  o no  morir 9. 

b)  El  precepto  de  morir  era  absoluto,  pero  Cristo  podía 
pedir  eficazmente  su  dispensa 10.  Al  abstenerse  libremente  de  pe- 
dir esta  dispensa,  Cristo  murió  libremente.  “Licet  iam  esset 
positum  praeceptum  et  in  sensu  composito  praecepti  non  posset 
non  pati,  poterat  tamen  ipse  Christus  postea  tollere  illum  sensum 
compositum  et  impetrare  a Deo  praecepti  dispensationem  et 
mortem  simpliciter  impediré  iuxta  illud  Mat.  26:  «An  putas  quia 
non  possum  rogare  Patrem,  et  exhibebit  mihi  plus  quam  duodecim 
legiones  angelorum?»”  n. 

c)  La  libertad  de  Cristo  bajo  un  mandato  estricto  se  expli- 
ca de  la  misma  manera  que  la  libertad  creada  en  general  bajo 
la  moción  intrínseca  de  la  gracia  eficaz  12. 

La  libertad  de  Cristo  bajo  un  mandato  estricto  queda  in- 

8 lo.  10,  18;  14,  ai;  6,  38-39;  4,  34;  5,  30;  Mt.  26,  39.42;  Le.  22,  42; 
Phil.  2,  8;  Hebr.  5,  8.9;  Rom.  5,19. 

9 Gregorius  de  Valencia,  De  Incarn.,  Disp.  1,  q.  19,  punct.  2;  Vas- 
quez,  Disp.  14,  c.  5;  Lessius,  De  Sumvio  Bono,  2,  n.  185;  Th.  Raynaud, 
Christus  Homo-Deus,  4,  Sect.  2,  c.  6;  Ysambert,  De  Incarnat.,  q.  18,  Disp. 
2,  a.  6. 

10  De  Lugo,  Disp.  26,  sect.  7,  n.  82;  Legrand,  Cursus  Theol.,  Migne 
t.  9,  p.  767;  Tepe,  Inst.  Theol.  3,  p.  599;  Otten,  Instituciones  Dogmáticas, 
De  Verbo  Incarnato,  Chicago,  1922,  p.  248. 

11  De  Lugo,  Disp.  26,  sect.  8,  n.  102. 

12  B.  Medina,  ln  3 P.,  q.  47,  a.  2;  Alvarez,  De  Incarn.,  Disp.  46, 
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tacta  porque  la  potencia  de  transgredir  el  mandato  no  pertenece 
a la  esencia  de  la  libertad.  Es  solamente  una  imperfección  de 
la  voluntad  libre.  El  precepto  de  morir  no  quitó  a Cristo  la  libre 
elección  porque  su  voluntad  humana,  confortada  por  la  gracia 
eficaz,  al  elegir  la  muerte  que  se  le  había  ordenado,  retenía  la 
potencia  para  negarse  divisim  a praecepto.  Es  decir,  el  libre  re- 
chazo de  la  pasión  y muerte  era  imposible  para  Cristo,  si  se 
considera  el  rechazo  en  relación  con  el  precepto  del  Padre  (in 
sensu  composito),  pero  era  posible  si  se  lo  considera  absoluta- 
mente, en  sí  mismo,  prescindiendo  de  todo  precepto  (in  sensu 
diviso) . 

d)  Hay  que  distinguir  en  Cristo  dos  series  de  actos,  corres- 
pondientes a su  doble  estado  de  viator  y de  comprehensor 13.  Los 
actos  de  Cristo,  como  viator,  eran  plenamente  libres  y merito- 
rios, pues  se  regían  por  la  ciencia  infusa  o por  la  ciencia  adqui- 
rida. En  cambio,  los  actos  de  Cristo,  como  comprehensor,  no  eran, 
ni  libres,  ni  meritorios  porque  se  regían  por  la  ciencia  beata14. 

En  cuanto  Cristo  conoció,  por  la  ciencia  infusa,  el  precepto 
de  morir,  lo  aceptó  con  toda  libertad,  porque  Dios  lo  había  pre- 
parado con  las  gracias,  que,  por  su  ciencia  media,  sabía  que  se- 
rían eficaces  para  obtener  el  consentimiento  de  su  voluntad. 

2 . Cristo  era  libre,  porque  no  recibió  el  mandato  de  morir. 

Cristo  murió  libremente  porque  la  muerte  no  le  fue  impues- 

n.  18-20;  Ioannes  A.  S.  'Thoma,  Disp.  17,  a.  4,  n.  17  seq.;  Gonet,  Disp.  21, 
a.  3,  n.  3;  Billuart,  Disp.  18,  a.  4;  Hugon,  q.  11,  a.  3,  n.  7;  Salmanti- 
censes, Disp.  27,  Dub.  6,  2. 

13  L.  Molina,  Concord  a,  q.  14,  a.  13,  Disp.  54,  membr.  4 sub  finem: 
Toletus,  In  3.  P.,  q.  19,  a.  4,  concl.  5;  R.  Bellarminus,  De  Iustific.,  5, 
c.  11;  Lessius,  In  3.  P.,  q.  18,  a.  4;  Becanus,  Theol.  Sckol.,  II  tract.  4 
De  Gratia,  c.  5,  q.  1;  Pesch,  Praelect.  Dogmat.  IV,  th.  26;  Galtier,  De 
Incarnatione  ac  Redemptione,  1947,  Th,  XXVI. 

14  Galtier  matiza  algo  más  esta  posición.  Una  es  la  voluntad  humana  de 
Cristo.  Por  eso,  aunque  un  objeto  se  le  presente  suh  multiplici  lumine  “volun- 
tas . . . ubi  elegit,  elegit  nesessario  sub  omni  lumine  ¡Iluminante  actu  objectum” 
(n.  404).  Por  eso,  el  precepto  del  Padre  “eum  invincibiliter  ligaret,  quia 
exhiberetur  ei,  ob  suam  irrevocabilem  conexionem  cum  summo  bono  pos- 
sidendo,  ut  undequaque  bonum,.  Porro,  dato  Ghristi  speciali  statu  beatifico, 
non  ita  est;  praeceptum  sane  tum  scientia  beata,  tum  scientia  infusa  et 
naturali,  exhibetur  ut  summe  bonum,  seu  ut  quod,  propter  dictam  con- 
nexionem,  possit  et  debeat  omnino  eligi;  at  eidem  voluntati  scientia  infusa 
et  naturali  exhibetur  simul,  propter  pass'onis  et  mortis  dolores  aut  con- 
sectaria, ut  ei  vere  malum.  Ergo  non  exhibetur  voluntati  ut  simpliciter  et 
sub  omni  respectu  banum’’  (n.  406). 
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ta  por  un  precepto  divino,  sino  que  fue  elegida  libremente  por 
El  mismo.  Dios  Padre  solamente  le  manifestó  su  beneplácito,  su 
deseo,  de  que  muriese  por  los  hombres  15. 

Por  tanto,  si  Cristo  se  hubiese  negado  a morir,  no  hubiese 
pecado  porque  la  muerte  no  era  para  El  un  precepto. 

Se  distinguen  en  esta  teoría  tres  signa  rationis : 1)  Cristo, 
por  la  visión  beatífica,  conoce  el  benplácito  divino  acerca  de  su 
muerte.  2)  Cristo  libremente  acepta  la  muerte  en  cruz.  3)  Con- 
secuentemente a esta  libre  determinación  de  Cristo,  el  Padre  le 
impone  el  precepto  de  morir  16. 

3.  La  libertad  de  Cristo  era  una  libertad  sin  opción. 

Es  la  solución  propugnada  por  Durand  17  que  sigue,  tratan- 
do de  ponerla  en  su  punto,  la  doctrina  de  Janssens  y De  Baets18. 
Estos  autores  distinguiendo  la  voluntas  ut  natura  (pasiva  bajo 
la  atracción  del  fin),  de  la  voluntas  ut  vatio  (que  activa  y es- 
pontáneamente se  dirige  al  fin),  conciben  dos  especies  de  neces- 
sitas  interna,  una  que  proviene  de  la  voluntas  ut  natura,  la  otra 
que  proviene  de  la  voluntas  ut  vatio.  Esta  última  representa  el 
estado  de  perfección  de  un  sujeto  cuya  inteligencia  percibe  in- 
faliblemente lo  verdadero,  y cuya  voluntad  impotente  para  que- 
rer el  mal,  tiende  infaliblemente  al  bien.  Basta  para  asegurar 
el  mérito.  Tal  fue  la  libertad  de  Cristo.  “Si  impossibilitas  (fa- 
ciendi  malum  non  obediendo)  provenit  a perfectione  caritatis..  . 
nedum  tollat  veram  libertatem,  eam  auget  ac  ita  meritum”  19. 

De  todas  las  teorías  expuestas  hasta  aquí,  esta  última  es  la 
que  parece  aclarar  mejor  el  problema  pues  no  disminuye  ni  eli- 
mina ninguno  de  sus  términos.  Las  otras  explicaciones,  por  el 


15  Petavius,  De  Incarn.,  9,  8,  n.  6-13;  Platel,  De  Incam.,  c.  7,  n.  329, 
330;  Wirceburgenses,  Sect.  2,  a.  3,  n.  412-417;  Franzelin,  th.  44;  Sten- 
trup,  Chr  stologia,  th.  76;  Scheeben,  Dogmatik,  3 §250.  n.  1016-1019; 
Muncunill,  Disp.  13,  a.  4,  n.  714  seq.;  Billot,  th.  30;  J.  Müller,  De  Verbo 
Incamato,  th.  29,  p.  466  seq.;  Lercher,  De  Verbo  Incam.,  th.  18,  n.  222  esq. ; 
DE  la  Taille,  Mysterium  fidei...,  Parisiis,  1921,  eluc.  8 ad  3;  Prat,  La 
Theologie. . . , 2,  1.4,  c.  2,  p.  224. 

10  Con  este  tercer  signo  de  razón  no  está  de  acuerdo  Billot.  Op.  cit., 
p.  323,  nota  1. 

17  Durand,  La  Liberté  du  Christ  dans  son  rapport  á la  impeccabilité, 
Nouvelle  Revue  Théologique,  70  (1948)  pp.  811-822. 

18  De  Baets,  De  Ibera  Chiñsti  obedientia,  pp.  20-21;  Janssens,  Sum. 
theol.  V,  732.  Cfr.  Durand,  op.  cit.,  p.  814,  nota  6. 

19  Cfr.  Durand,  op.  cit.,  p.  814. 
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contrario,  se  ven  obligadas  o a eliminar  o,  al  menos,  a atenuar 
alguno  de  los  términos  del  problema,  mandato  (obediencia),  im- 
pecabilidad (visión  beatífica),  libertad  (mérito). 

Expondremos,  por  tanto,  más  en  detalle  el  ensayo  de  solu- 
ción de  Durand;  y procuraremos  luego  completarlo,  haciendo  al- 
gunas precisiones  metafísicas  y explicitando  la  diferencia  funda- 
mental que  existe  entre  esta  explicitación  y la  doctrina  condena- 
da en  la  tercera  proposición  de  Jansenio. 

II.  — El  ensayo  de  solución  de  Durand 

Los  tres  términos  del  problema,  dice  Durand,  obediencia,  im- 
pecabilidad y libertad,  lejos  de  excluirse,  se  llaman  el  uno  al  otro, 
sin  que  sea  necesario  conciliarios.  Cristo  es  tanto  más  libre  cuan- 
to más  impecable  y viceversa.  Es  la  perfección  de  su  libertad  la 
que  fundamenta  y garantiza  la  perfección  de  su  obediencia,  su 
impecabilidad  y su  mérito  2Ü. 

Para  demostrarlo,  prosigue  el  autor,  es  necesaria  una  revi- 
sión crítica  de  la  noción  de  libertad  (entendida  como  libertad  de 
indiferencia  y poder  de  elegir)  porque  es  ella  la  que  constituye 
la  piedra  de  escándalo  y el  punto  neurálgico  del  debate  (p.  815). 

¿Qué  es  obrar  libremente?  ¿Qué  es  querer  libremente  una 
cosa? 

Querer  libremente  una  cosa  es  quererla  “en  prenant  sur  soi 
de  la  vouloir”,  determinándose  a sí  mismo  a quererla.  La  voluntad 
libre,  como  tal,  es  aquella  que  disponiendo  de  sí  misma,  decide  de 
su  propio  obrar  y querer  (p.  815). 

Aparece  así  claramente  la  distinción  entre  el  acto  simple- 
mente voluntario  (no  libre)  y el  acto  propiamente  libre: 

1)  el  primero  es  aquel  que  la  voluntad  pone  pero  del  cual 
no  dispone, 

2)  el  segundo  es  aquel  del  cual  la  voluntad  dispone  (p.  815). 

El  querer  libre  aparece  como  un  querer  de  segundo  grado, 

un  poco  como  la  conciencia  refleja  que  consiste  no  simplemente 


20  Op.  cit.,  p.  815.  En  adelante  pondremos  el  número  de  página  en  el 
mismo  texto. 
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en  conocer,  es  decir,  en  percibir  un  objeto  (conciencia  espontá- 
nea), sino  en  conocer  que  se  conoce,  en  tener  conciencia  de  tener 
conciencia,  es  decir,  en  advertir  (p.  815). 

Podemos  condensar  este  análisis  en  esta  fórmula  de  Sto.  To- 
más “liberum  est  quod  sui  causa  est”  (p.  815). 

La  libertad  es  la  aseidad  del  querer,  la  perfecta  autonomía 
de  una  voluntad  que  no  depende  más  que  de  ella  misma.  Es  un 
poder  que  hemos  recibido  de  Dios  de  crearnos  a nosotros  mismos 
— al  menos  en  un  plano  en  que  somos  todavía  potencia  y devenir — 
dándonos  nuestra  naturaleza  moral,  es  decir,  haciéndonos  buenos 
o malos  (p.  816). 

Es  un  equívoco  definir  la  libertad  por  la  elección.  Pues  la  elec- 
ción como  tal  no  constituye  el  acto  específico  de  la  libertad.  Una 
elección  puede  ser  voluntaria  sin  ser  libre.  La  libertad  consiste 
esencialmente  en  determinarse  a sí  mismo  a obrar  y ser  así  domi- 
nus  sui  actus  (p.  816). 

Pero  la  libertad  no  es  solamente  autonomía  moral  — aspecto 
estático — , sino  también  liberación  espiritual  — aspecto  dinámi- 
co— (p.  816). 

Ser  libre,  no  es  solamente  decidir  de  sí  mismo.  Es  también 
el  dominio  progresivo  de  la  razón  y de  la  moralidad  sobre  los  ins- 
tintos inferiores,  las  tendencias  irracionales,  los  impulsos  irrefle- 
xivos, los  móviles  pasionales  (p.  816). 

De  esta  manera,  la  libertad  es  un  ideal  hacia  el  cual  estamos 
in  fieri.  Supone  una  adquisición  progresiva  que  importa  grados 
variables  de  perfección  (p.  816). 

Mirada  desde  este  punto  de  vista,  la  libertad  es  un  término 
esencialmente  normativo  y designa  un  ideal  al  que  podemos  y 
debemos  acercarnos  sin  cesar,  un  estado  de  perfección,  en  que  el 
hombre  será  gobernado  exclusivamente  por  lo  que  hal  en  él  de 
superior:  la  razón  y,  en  el  orden  sobrenatural,  la  gracia:  liber- 
tad del  sabio  y del  santo  (p.  817). 

Al  perder  de  vista  este  aspecto  de  liberación  espiritual,  el 
partidario  de  la  libertad  de  indiferencia,  considerada  como  el  po- 
der de  los  contrarios,  falsea  la  noción  de  libertad  o al  menos  la 
empobrece.  Haciendo  eso  compromete  la  libertad  de  perfección, 
propia  de  Cristo,  al  mismo  tiempo  que  su  impecabilidad  (p.  817). 
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No  se  puede  limitar  la  libertad  al  poder  de  los  contrarios. 

En  el  hombre,  el  poder  de  hacer  el  mal  o de  hacer  el  bien,  es 
decir,  flectibilitas  arbitrü  ad  utrumque,  implica  necesariamente  la 
def  ectibilitas  arbitrii,  es  decir,  el  posse  peccare.  De  ahí  el  falso 
dilema:  o libre  o impecable  (p.  817). 

Pecar  en  el  hombre  es  usar  de  su  libertad,  pero  para  abusar 
de  ella.  Y este  abuso  no  constituye  la  perfeccmn  del  obrar  libre. 
“Posse  peccare  non  est  libertas  arbitrii  nec  pars  libei'tatis”  (pá- 
gina 818). 

En  una  libertad  perfecta  no  cabe  la  posibilidad  de  hacer  el 
mal  moral.  Tal  sería  no  una  libertad  de  indiferencia  sino  una  li- 
bertad sin  opción  (p.  818). 

Hay  que  distinguir,  en  la  libertad,  su  esencia  de  las  modali- 
dades con  que  se  ejerce.  Hay  que  distinguir  la  libertad  imperfec- 
ta y en  devenir  que  es  la  nuestra  y que  implica  el  posse  peccare, 
de  la  libertad  perfecta  de  Cristo  (p.  818). 

Para  una  libertad  perfecta,  el  mal  cesa  de  ser  un  valor  (ni 
siquiera  aparente).  No  puede  elegir  el  mal  porque  éste  deja  de 
ser  un  objeto  elegible  (p.  818). 

La  libertad  de  indiferencia  es  una  especie  dentro  de  un  gé- 
nero mucho  más  amplio.  Hay,  en  efecto,  un  caso  en  que  la  indife- 
rencia respecto  del  bien  (y  la  posibilidad  de  hacer  el  mal)  des- 
aparece por  ser  absurda  y por  no  ofrecer  ningún  sentido  a la 
inteligencia  y a la  voluntad  del  sujeto.  Tal  es  el  caso  de  una 
voluntad  perfectamente  buena  y unificada  en  el  bien.  Para  esta 
voluntad  el  mal  cesa  de  ser  un  valor,  ni  siquiera  uno  aparente  e 
ilusorio;  el  mal  ya  no  es  algo  apetecible  y,  por  tanto,  ya  no  ofre- 
ce materia  para  una  elección  eventual.  Por  razón  de  su  misma 
perfección  esta  voluntad  se  orienta  infaliblemente  al  b’en,  sin  que 
tenga  que  elegirlo,  es  decir,  sin  que  tenga  que  preferirlo  al  mal. 
De  aquí  no  se  sigue  que  la  voluntad  quiera  el  bien  invita.  Por  el 
contrario,  porque  es  y porque  se  quiere  pura  voluntad  del  bien, 
dándose  a éste,  se  da  a sí  misma  y realiza  su  propia  naturaleza. 
Tal  fue  el  caso  singular  de  Cristo  (p.  819). 

Cuando  decimos  de  esta  voluntad  santa  y perfecta  que  no 
puede  elegir  el  mal,  ni  querer  otra  cosa  que  el  bien,  este  no-poder 
no  debe  entenderse  como  una  impotencia  del  sujeto,  es  decir,  una 
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deficiencia  de  la  voluntad  respecto  de  un  acto  que  sobrepasaría 
sus  fuerzas,  sino  de  una  imposibilidad  objetiva,  es  decir,  de  una 
carencia  de  objeto  elegible:  no  es  la  voluntad  la  impotente,  es  la 
elección  la  imposible  porque  es  absurda.  Para  una  voluntad  que 
es  puro  amor  del  bien,  el  mal  es  tan  inamable  como  impensable 
el  círculo  cuadrado  para  la  inteligencia.  Como  la  inteligencia,  la 
voluntad  no  es  la  facultad  del  absurdo  (p.  819). 

Y así  como  la  impotencia  para  pensar  lo  absurdo  no  consti- 
tuye una  limitación  de  la  inteligencia,  así  también  la  impotencia 
para  querer  el  mal  no  constituye  una  limitación  de  la  voluntad 
libre  (p.  820). 

III.  — Completando  la  solución  de  Durand 

Para  una  libertad  perfecta,  dice  Durand,  el  mal  cesa  de  ser 
un  valor,  deja  de  ser  un  objeto  elegible.  Trataremos  aquí  de  com- 
pletar esta  afirmación  de  Durand,  mostrando  por  qué  para  una 
libertad  perfecta  el  mal  deja  de  ser  un  objeto  elegible  de  tal  ma- 
nera que  la  elección  resulte  absurda.  Además,  dado  que  si  no  se 
comprende  bien,  podría  objetarse  contra  esta  concepción  de  la 
libertad  de  Cristo,  la  condenación  de  la  tercera  proposición  de  Jan- 
senio,  explicitaremos  la  diferencia  fundamental  entre  una  y otra 
concepción. 


1.  Algunas  precisiones  metafísicas 

El  mérito,  como  hemos  visto  más  arriba,  supone  una  volun- 
tad libre  no  solamente  de  toda  coacción  externa  sino  también  de 
toda  necesidad  interna.  Esta  necesidad  interna  es  la  que  nos  inte- 
resa comprender  bien  para  poder  plantear  correctamente  el  pro- 
blema de  la  impecabilidad  y libertad  de  Cristo. 

Esta  libertad  que  no  es  más  que  una  propiedad  de  la  volun- 
tad, puede  ser  considerada  desde  un  triple  punto  de  vista : desde 
el  punto  de  vista  del  acto  mismo  de  la  voluntad,  desde  el  punto  de 
vista  de  su  objeto  y desde  el  punto  de  vista  del  último  fin. 

Esto  es  así  porque  la  voluntad  puede  poner  un  acto  lo  mismo 
que  no  ponerlo.  Es  la  libertad  de  contradicción  que  le  permite 
querer  o no  querer.  Entre  los  diferentes  objetos  que  le  son  pro- 
puestos, la  voluntad  puede  elegir  uno  u otro.  Es  la  libertad  de 
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especificación.  Por  último,  en  relación  al  último  fin,  la  voluntad 
creada  tiene  el  poder  de  decidirse  por  aquello  que  la  conduce  a 
aquel  y también  el  poder  de  determinarse  por  aquello  que  la  ale- 
ja. Es  la  voluntad  de  contrariedad.  “Libertas  voluntatis,  dice  Sto. 
Tomás,  in  tribus  considerabitur,  scilicet  quantum  ad  actum,  in 
quantum  potest  velle  vel  non  velle;  et  quantum  ad  objectum,  in 
quantum  potest  velle  hoc  illud,  et  eius  oppositum;  et  quantum  ad 
ordinem  finís,  in  quantum  potest  velle  bonum  vel  malum”  2:!. 

Por  tanto,  la  voluntad  libre  de  toda  necesidad  interna  puede 
libremente  querer,  o no  querer,  querer  esto  o aquello,  elegir  entre 
el  mal  y el  bien. 

Esta  libertad,  sin  embargo,  está  sujeta  a ciertas  condiciones 
de  posibilidad.  No  debe  esto  sorprendernos,  pues  la  misma  libertad 
divina  está  sujeta  a condiciones  de  posibilidad.  Dios  omnipoten- 
te, sin  embargo,  no  puede  crear  un  imposible. 

Asimismo,  para  que  algo  pueda  ser  amado,  debe  ser  amable. 
Para  que  algo  pueda  ser  conocido,  debe  ser  conocible. 

Dada  la  trascendencia  del  ser,  todo  lo  conocible  y todo  lo  ama- 
ble es  ser.  Sólo  el  ser  puede  ser  conocido  y amado,  pues  el  no-ser, 
la  nada,  no  puede  ser  el  objeto  de  un  conocimiento  o de  un  amor. 

Ahora  bien,  el  mal  por  ser  privación  de  un  bien  debido,  for- 
malmente es  no-ser,  pues  bonum  et  evs  convertuntur.  Por  eso,  el 
mal  no  existe  formalmente  sino  sólo  materialmente.  Por  eso,  el 
mal  sólo  puede  ser  querido  bajo  las  apariencias  de  bien  (sub  spe- 
cie  boni),  es  decir,  bajo  las  apariencias  de  ser  (sub  specie  entis). 
Visto  en  su  propia  luz,  el  mal  no  puede  ser  el  objeto  de  una  vo- 
luntad porque  es  formalmente  no-ser,  nada. 

Para  Cristo,  por  tanto,  y para  todo  el  que  goza  de  la  visión 
beatífica,  el  mal  no  puede  ser  objeto  de  un  acto  de  la  voluntad, 
porque  no  puede  aparecer,  dada  la  perfección  del  conocimiento, 
bajo  las  apariencias  de  bien,  es  decir,  bajo  las  apariencias  de  ser. 

Para  el  que  posee  la  visión  beatífica,  el  mal  moral  aparece  en 
toda  la  desnudez  de  su  nada.  Porque  el  mal,  siendo  privatio  boni 
debiti  (privatio  entis  debiti),  formaliter  es  nada.  No  puede,  por 
tanto,  aparecer  como  un  valor. 

Por  consiguiente,  es  un  falso  problema  preguntarse  si  Cristo 


21  De  Veritate,  q.  22,  a.  6. 
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podía  elegir  entre  el  mal  y el  bien,  como  si  se  dieran  dos  objetos  de 
elección.  Porque  el  mal,  que  formalmente  es  nada,  no  puede  ser 
el  término  de  una  elección.  El  objeto  de  una  elección  sólo  puede 
ser  algo  y este  algo  siempre  será  ens  y,  por  tanto,  bonum. 

Preguntarse  si  Cristo  era  libre  respecto  del  pecado,  es  lo  mis- 
mo que  preguntarse  si  Dios  es  libre  respecto  del  pecado.  Es  una 
pregunta  sin  sentido.  Dios  es  libre  y,  sin  embargo,  para  Dios  el 
pecado  es  una  imposibilidad  metafísica,  porque  es  una  imposibi- 
lidad metafísica  amar  el  no-ser,  la  nada. 

Cristo  no  puede  pecar.  Pero  esta  imposibilidad  no  se  debe  a 
una  limitación  de  su  voluntad,  ni  a una  necesidad  o determinación 
interna.  Cristo  no  puede  pecar  porque,  dada  la  perfección  de  su 
conocimiento,  el  mal  no  puede  peresentársele  bajo  apariencia  de 
bien.  El  mal  no  es  algo  amable  en  sí,  sólo  puede  ser  amable  cuan- 
do, por  la  apreciación  errónea  de  un  conocimiento  impefecto,  se 
presenta  bajo  las  apariencias  de  bien.  Pero  es  imposible  en  el 
caso  de  Cristo  que  posee  un  conocimiento  perfecto. 

Es  precisamente  en  esta  relación  entre  conocimiento  perfecto 
y objeto  que  debe  ser  completada  la  solución  de  Durand.  Pues, 
por  perfecta  que  sea  una  voluntad,  si  el  mal,  por  causa  de  un  co- 
nocimiento imperfecto,  se  le  pudiera  presentar  como  un  bien  aun- 
que aparente,  podría  ser  el  objeto  de  una  posible  elección.  La 
imposibilidad  de  pecar  no  radica  en  la  perfección  de  la  voluntad, 
pues  aún  una  voluntad  imperfecta  no  puede  amar  más  que  el  bien, 
la  imposibilidad  de  pecar  radica  en  la  naturaleza  del  mal,  que 
formalmente  es  no-ser  y,  por  consiguiente,  no  amable;  y en  la 
perfección  del  conocimiento  de  visión  beatífica,  que  al  hacer  im- 
posible el  error,  hace  también  imposible  que  el  mal  pueda  apa- 
recer como  bien. 

Llegamos  así  a la  solución  del  problema  que  nos  planteamos 
al  comienzo.  La  visión  beatífica  hace  que  sea  imposible,  para  la 
voluntad  humana  de  Jesús,  no  obedecer  al  mandato  del  Padre.  Pe- 
ro esta  necesidad  de  obedecer  no  se  debe  a una  limitación  de  la 
voluntad  por  un  determinismo  interno,  sino  a la  perfección  del  co- 
nocimiento que  hace  que  el  no-obedecer  (mal  moral)  no  sea  tér- 
mino de  elección. 
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2.  Diferencia  con  la  tercera  proposición  de  Jansenio 

La  proposición  tercera  de  Jansenio22  no  se  encuentra  expre- 
sada explícitamente  en  el  Augustinus.  Pero  es  la  consecuencia  ló- 
gica de  las  tesis  de  Jansenio  sobre  la  doble  delectación:  la  volun- 
tad colocada  entre  las  dos  delectaciones,  la  celeste  y la  terrena,  es 
necesariamente  atraída  o al  bien  por  la  gracia,  o al  mal  por  la 
concupiscencia.  Por  consiguiente,  la  obra  buena  hecha  con  la  gra- 
cia y la  obra  mala  hecha  con  la  concuspicencia,  resultan  de  una 
necesidad  inevitable.  Por  tanto,  para  merecer  y desmerecer,  en  el 
estado  actual,  la  libertad  de  necesidad  no  hace  falta,  pues  es  su- 
ficiente la  libertad  de  coacción. 

Para  Jansenio,  en  toda  volición,  la  voluntad  sigue  necesaria- 
mente la  mayor  delectación,  ya  provenga  ésta  de  la  gracia  o de 
la  concupiscencia.  Hay  un  determinismo  de  la  voluntad  a la  mayor 
delectación.  El  objeto  que  se  presenta  como  más  atrayente  obtiene 
en  cada  caso  su  consentimiento. 

Para  nosotros,  por  el  contrario,  la  voluntad  da  su  consenti- 
miento necesaria  aunque  libremente,  sólo  frente  al  bonum  unde- 
quaque  bonum  cuando  éste  se  le  presenta  con  toda  evidencia,  co- 
mo en  el  caso  de  la  visión  beatífica.  Pero  frente  a otros  bienes  (los 
contradictorios  del  bonum  undequaque  bonum),  la  voluntad  es  en- 
teramente libre,  aunque  uno  sea  más  atrayente  que  otro,  para  ele- 
gir este  o aquel,  para  tomarlos  o dejarlos. 

La  aprehensión  del  bonuni  undequaque  bonum  sólo  se  da  en 
conocimiento  perfecto.  La  voluntad  en  este  caso  lo  elige  libre- 
mente aunque  necesariamente  (libertad  de  espontaneidad)  no  por 
un  determinismo  interno  sino  porque  el  contrario  del  bonum  un- 
dequaque bonum  sería  el  malum  undequaque  malum  que  por  ser 
tal  es  nada  y,  por  consiguiente,  no  puede  ser  el  objeto  de  una 
elección. 

La  voluntad,  por  tanto,  frente  al  bonum  undequaque  bonum 
es  libre,  pero  con  una  libertad  sin  opción. 


22  Denz.  1094.  Cfr.  Careyre,  Jansénisme,  Les  cinq  propositions,  DTC. 
8,  485. 


CONTEMPLANDO  EL  PANORAMA 
FILOSOFICO  ACTUAL 


Por  F.  PEREZ  RUIZ,  S.  I.  (Tokyo) 


Estar  en  íntimo  contacto  con  las  diversas  corrientes  del  pensa- 
miento filosófico  actual  es  de  gran  importancia  para  todo  filosofar  se- 
rio. No  sólo  porque  ese  contacto  puede  orientar  para  ver  a qué  puntos 
y de  qué  forma  se  deben  consagrar  los  esfuerzos  del  propio  pensamien- 
to, si  han  de  ser  fecundos  para  los  hombres  de  nuestro  tiempo;  sino 
también  por  otra  razón  mucho  más  íntima.  Porque  es  en  el  diálogo 
sincero  con  esas  diversas  corrientes  en  el  que  el  propio  pensamiento  se 
va  perfeccionando  y enriqueciendo.  Naturalmente  esto  supone  que  se 
tiene  un  pensamiento  propio  suficientemente  asimilado,  desde  el  cual 
establecer  el  diálogo.  Lanzarse  sin  él  a las  aguas  turbulentas  del  pen- 
samiento actual  sería  condenarse  a ser  juguete  continuo  de  las  olas 
y los  vientos,  impresionado  siempre  por  lo  último  que  se  ha  leído  y 
oído,  para  dejar  enseguida  que  una  nueva  impresión  borre  por  comple- 
to las  huellas  de  la  anterior.  Así  es  imposible  que  nazca  filosofar  se- 
rio alguno,  ni  que  se  preste  un  verdadero  servicio  a un  mundo  que 
necesita  hombres  que  piensen  y no  naves  sin  timón. 

No  negamos  la  indiscutible  utilidad  de  todo  diálogo  sincero,  por 
limitado  que  sea  su  horizonte;  pero  evidentemente  el  mundo  de  hoy 
exige  un  esfuerzo  por  ampliar  más  y más  los  horizontes.  Aunque  en 
diverso  grado  (la  limitación  de  las  fuerzas  humanas  no  permite  otra 
cosa),  es  necesario  tratar  de  extender  la  esfera  del  propio  interés  a 
todos  los  campos  del  filosofar  y a todas  las  regiones  de  la  tierra.  Pa- 
ra ello  nos  ha  ofrecido  una  buena  ayuda  el  Instituto  Internacional  de 
Filosofía.  Con  la  colaboración  de  más  de  100  especialistas  de  25  na- 
ciones y bajo  el  título  general  de  La  filosofía  a mediados  del  siglo  XX, 
ha  publicado  cuatro  volúmenes  sobre  la  situación  actual  de  la  filosofia 
en  todos  los  países  del  mundo  *.  El  propósito  de  la  publicación  nos  lo 
expresa  con  claridad  el  editor  general,  R.  Klibansky,  en  la  introduc- 


1 Institut  International  de  Philosopiiie,  Philosophy  in  the  mid- 
century.  A survey.  Edited  by  R.  Klibansky.  Firenze  (La  Nuova  I alia). 
1958-59.  4 vols. : I.  Logic  and  Philosophy  of  Sciences  (XI-336  págs.); 
II.  Metaphysics  and  Analysis  (218  págs.) ; III.  Valúes,  History  and  Religión 
(232  págs.) ; IV.  History  of  Philosophy.  Contemporary  Thought  in  Eastern 
Europe  and  Asia  (330  págs.).  En  adelante  citaremos  el  volumen  en  núme- 
ros romanos;  y la  numeración  de  la  página,  en  el  mismo  texto.  En  nota, 
lo  citaremos:  Klibansky. 
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ción:  “presentar  los  problemas  que  han  constituido  el  centro  del  inte- 
rés filosófico  durante  este  período  (1949-1955),  indicar  las  líneas  prin- 
cipales que  ha  seguido  la  discusión,  y reflejar  las  tendencias  filosó- 
ficas importantes  de  mediados  de  siglo”  (I,  p.  VIII)  ; y para  ello  ha 
escogido  los  colaboradores  de  forma  que  pudiera  ofrecer,  en  la  medida 
de  lo  posible,  “una  representación  adecuada  de  todas  las  actitudes  y 
puntos  de  vista  importantes”  2. 

Con  el  fondo  general  que  nos  ofrece  la  lectura  reposada  de  esos 
volúmenes,  vamos  a hacer  a continuación  algunas  consideraciones  so- 
bre algunos  puntos  que  consideramos  de  especial  interés  en  el  pano- 
rama filosófico  actual.  No  pretendemos  en  manera  alguna  dar  un  re- 
sumen completo  del  contenido  de  esos  volúmenes,  ni  tampoco  pensamos 
limitarnos  a lo  que  en  ellos  se  dice.  Nuestro  plan  es  al  mismo  tiempo 
más  modesto  y más  ambicioso:  basándonos  en  los  datos  que  nos  pro- 
porcionan, completados  con  otras  lecturas,  vamos  a reflexionar  sobre 
algunas  tendencias  características  del  mundo  filosófico  de  mediados 
del  siglo  XX. 


1.  ACTUALIDAD  DE  LA  FILOSOFIA 

La  primera  reflexión  de  índole  completamente  general  es  el  testi- 
monio elocuente  que  dan  esos  millares  de  publicaciones  filosóficas  3,  de 
ía  profunda  necesidad  que  siente  también  el  hombre  de  mediados  del 
siglo  XX  de  enfrentarse  filosóficamente  con  la  realidad,  de  emplear 
sus  energías  en  cuestiones  inútiles  y,  sin  embargo,  absolutamente  ne- 
cesarias 4,  de  no  contentarse  con  la  mera  facticidad  y sus  aplicaciones 
prácticas.  El  esfuerzo  por  el  dominio  técnico  de  la  realidad  no  le  bas- 

2 Ibid.,  p.  IX.  Como  el  mismo  Klibansky  nos  informa  (ibid.,  p.  VIII) 
se  trata  de  una  continuación  de  Chroniques  de  Philosophie,  que  comenzaron 
a publicarse  en  1938.  El  plan  primitivo  ha  sufrido  diversas  trasformacio- 
nes y en  lo  sucesivo  la  publicación  se  hará  cada  5 años,  coincidiendo  con 
los  Congresos  Internacionales  de  Filosofía.  Este  nuevo  plan  comenzó  ya 
con  el  de  Venecia  (12-18  septiembre  1958).  Se  nos  había  anunciado  que 
el  I volumen  estaría  ya  editado  al  comienzo  del  Congreso  y que  los  otros 

3 saldrían  unas  semanas  después.  De  hecho  la  publicación  ha  tardado  más 
de  un  año. 

3 La  bibliografía  severely  selective  (I,  p.  X),  de  que  nos  informan 
los  cuatro  volúmenes  de  Klibansky,  contiene  alrededor  de  4.000  títulos,  y 
eso  sólo  para  el  breve  período  1949-1955.  Por  supuesto,  otros  géneros  de 
publicaciones  son  infinitamente  más  numerosos.  El  cultivo  especializado  de 
la  filosofía  no  es  para  todo  el  mundo.  Pero  un  hecho  es  que  hay  quienes 
se  dedican  a ella  en  las  más  diversas  naciones  y en  número  suficientemen- 
te elevado  para  hacernos  reflexionar. 

4 La  inutilidad  de  la  filosofía  es  un  tema  tratado  ya  expresamente 
por  Platón  y Aristóteles  (cfr.  Met.,  A 983  a 10-11).  Las  acusaciones  más 
fuertes  las  encontramos  ya  formuladas  con  todo  su  vigor  y dramatismo  er. 
los  diálogos  de  Platón  (cfr.  especialmente  Gorgias,  484  c 4-486  d 2,  y su 
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ta.  En  lo  más  profundo  de  su  ser  se  encuentra  demasiado  arraigada 
la  necesidad  de  un  dominio  intelectual,  de  un  entender  metafísieamen- 
te  la  realidad5.  Necesita  iluminar  esa  facticidad  con  el  poder  de  su  in- 
teligencia y dejarse  iluminar  por  la  luz  escondida  en  el  seno  de  esa 
misma  facticidad.  Los  ojos  de  la  carne  no  la  pueden  ver,  pero  sí  los  del 
espíritu.  Naturalmente  en  muchos  casos  se  trata  de  intentos  más  o 
menos  fundamentalmente  desviados,  pero  en  el  fondo  todos  ellos  nos 
hablan  de  la  necesidad  metafísica  del  hombre.  Y conviene  notar  que 
al  menos  en  gran  parte  de  esa  literatura  no  se  trata  en  manera  alguna 
de  un  mero  deporte  intelectual  de  seres  desocupados  . 
sófico  actual  es  el  marcado  carácter  personal  del  filosofar  con  su  acen- 
to sobre  el  acto  de  filosofar  más  aún  que  sobre  el  contenido  del  mismo, 
sobre  el  problema  vivido  más  bien  que  sobre  su  solución  objetiva.  En 

2.  RIESGO  Y CARACTER  PERSONAL  DEL  FILOSOFAR 

Precisamente  una  nota  indiscutible  de  gran  parte  del  mundo  filo- 
esta  actitud  hay  mucho  de  verdad,  aunque  con  frecuencia  pasa  todos 
los  límites  y llega  a extremos  inadmisibles.  Ambas  cosas  conviene  te- 
nerlas bien  presentes. 

Contiene  mucho  de  verdad  como  reacción  a un  racionalismo  exce- 
sivo de  tiempos  pasados  y al  ilusorio  objetivismo  de  las  filosofías 
científicas  actuales,  ya  sean  de  tendencias  fenomenológicas  o de  ten- 
dencias analíticas.  Contra  todos  ellos  hay  que  insistir  en  el  carácter 
profundamente  humano  de  toda  especulación  filosófica. 

La  absoluta  impersonalidad  de  las  matemáticas " ha  podido  permi- 


contestación  508  b ss.;  y Teet.,  172  c - 176  a).  Frente  a la  enseñanza  téc- 
nica y utilitaria  que  ofrecían  los  sofistas  a los  jóvenes  como  medio  de 
triunfar  en  la  vida,  Platón  y Aristóteles  insisten  en  que  el  saber  no  es 
un  mero  instrumento,  sino  que  tiene  valor  en  sí.  Sin  que  eso  quiera  decir 
que  haya  que  quedarse  en  él  y no  sacar  las  consecuencias  que  de  él  fluyen. 
De  hecho  ningún  verdadero  filósofo  se  ha  contentado  con  contemplar  el 
mundo.  Todos  han  tendido  a transformarlo. 

5 Los  numerosos  estudios  acerca  de  la  inducción  (cfr.  M.  Black,  In- 
duction  and  Probability,  en  Klibansky,  I,  pp.  154-163;  B.  De  Finetti,  The 
Foundations  of  Mathematics,  III.  Foundations  of  Probability,  p.  145,  en 
Klibansky  I;  J.  O.  Wisdom,  The  Methodoloyy  of  Natural  Science,  pp.  177-179, 
en  Klibansky  I;  D.  Pears,  Epistemology,  p.  112,  ibid.  II;  A.  Quinton, 
Linguistic  Analysis,  pp.  165-167,  y 190-191,  ibid.  II)  muestran  tal  vez  más 
que  otros  la  insuficiencia  de  una  ciencia  metafísicamente  neutra.  El  poi- 
qué de  los  argumentos  inductivos  interesa  al  hombre  más  profundamente 
aún  que  los  meros  límites  prácticos  de  su  aplicabilidad.  Es  verdad  que 
muchos  se  contentan  con  demasiado  poco  (cfr.  ex.  gr.  Wisdom,  1.  c.),  que 
otros  se  dan  por  vencidos  reconociéndose  incapaces  de  resolver  el  problema, 
que  otros  quieren  probar  que  no  lo  hay;  pero  en  el  fondo  de  todo  esto  apa- 
rece demasiado  clara  la  conciencia  de  que  no  basta  la  mera  facticidad. 

6 Al  menos  si  se  prescinde  de  los  problemas  radicales  de  la  misma 
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tir  la  construcción  de  máquinas  calculadoras,  que  aventajan  al  hombre 
en  rapidez  y exactitud.  En  una  máquina  de  resolver  problemas  filosó- 
ficos sólo  puede  pensar  quien  no  tiene  ni  idea  de  lo  que  es  un  proble- 
ma filosófico.  En  los  más  profundos  problemas  de  la  filosofía  los  ar- 
gumentos no  suelen  presentarse  con  una  evidencia  necesitante;  dejan 
amplio  margen  a la  apreciación  y consiguientemente  a la  libertad  de 
decisión.  La  adhesión  es  un  acto  cuya  responsabilidad  cae  sobre  el 
sujeto  7.  La  certeza  libre  8 es  un  hecho  en  casi  todas  las  grandes  cues- 
tiones metafísicas.  En  ella  se  manifiesta  el  carácter  esencialmente  hu- 
mano, y por  lo  mismo  moral,  de  la  especulación  metafísica.  En  este 
sentido  es  evidentemente  profundo  y exacto  poner  la  libertad  en  el  ori- 
gen de  nuestra  vida  intelectual  y recalcar  que  el  verdadero  conocimien- 
to filosófico  supone  en  el  fondo  una  elección  libre.  Pero  no  hay  que 
olvidarse  de  notar  bien  que  esa  libertad  no  se  puede  definir  como  po- 
der creador  absoluto,  sino  que  hay  que  definirla  como  posibilidad  de 
abrirse  a la  realidad,  a la  verdad,  al  ser.  Por  eso  un  amor  sincero  e 
incondicionado  de  la  verdad  es  condición  indispensable  del  filosofar. 

La  sinceridad  de  ese  amor  se  ha  de  manifestar  tanto  en  el  buscar 
incansable  la  verdad  que  todavía  no  se  ha  encontrado,  como  en  acep- 
tarla sin  reservas  tan  pronto  como  se  la  llegue  a descubrir  suficien- 

fundamentación  de  las  matemáticas.  Esos  problemas  han  sido  objeto  de 
discusión  filosófica  por  muchos  siglos  (cfr.  L.  Henkin,  The  foundations 
of  mathematics,  p.  116,  en  Klibansky  I)  y sobre  ellos  tienen  todavía  mucho 
que  constribuir  los  filósofos  (cfr.  ibid.,  p.  117;  y A.  Heyting,  Intuitionism 
in  Mathematics,  p.  102,  ibid.).  Notemos  de  paso  unas  observaciones  intere- 
santes de  Heyting:  las  descripciones  de  teorías  matemáticas  se  pueden 
entender  sólo  repitiendo  sus  construcciones  mentales;  la  expresión  lingüís- 
tica sirve  sólo  como  ayuda  de  la  memoria  y medio  de  comunicación;  para 
fórmulas  sin  construcción  mental  correspondiente  como  fondo  no  hay  sitio 
alguno  (1.  c.,  p.  103).  En  último  término  se  trata  del  problema  de  enten- 
der el  sentido  de  las  palabras,  que  es  una  operación  esencialmente  humana 
y personal.  Respecto  de  la  vida  ordinaria  no  hay  problema,  porque  todos 
sabemos  a qué  experiencia  se  refieren  los  términos  que  usamos.  En  cambio, 
la  cuestión  se  complica  cuando  se  trata  de  expresar  intuiciones  matemá- 
ticas o conceptos  analógicos  del  mundo  ultramicroscópico  o conceptos  me- 
tafísicos.  ¿Qué  de  extraño  que  en  tales  casos  las  fórmulas  parezcan  pala- 
brería sin  sentido  a quien  no  se  ha  esforzado  por  percibir  la  realidad 
que  expresan? 

7 Precisamente  basándose  en  eso  ha  propuesto  Perelman  una  concep- 
ción retórica  de  la  lógica.  Todo  argumento  debe  hablar  a la  subjetividad 
del  interlocutor.  En  todo  razonamiento  concreto  se  encuentra  el  dinamismo 
de  un  diálogo  y la  responsabilidad  de  una  decisión  personal  (cfr.  R.  Feys, 
Logique,  pp.  9 y 11-12,  en  Klibansky  I).  Por  lo  demás  el  propósito  de 
esta  lógica  retórica  no  es  negar  la  lógica  formal  sino  completarla  (cfr.  ibid.). 

8 Expresamente  han  solido  tratar  de  ella  los  escolásticos  y eso  por- 
que la  teología  nos  dice  que  la  fe  es  libre  y al  mismo  tiempo  perfectamente 
racional.  Parece  que  habría  que  darle  muchísima  mayor  importancia  y 
no  reducirla  a una  explicación  de  un  caso  excepcional,  e.d.  a la  solución 
de  una  dificultad. 
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temente.  Es  punto  sobre  el  que  conviene  insistir  por  el  excesivo  pro- 
blematicismo  de  bastantes  autores  contemporáneos. 

Así,  por  ejemplo,  J.  Wahl  viene  a decirnos  prácticamente,  que  pa- 
ra G.  Marcel  su  conversión  al  catolicismo  ha  sido  filosóficamente  una 
verdadera  desgracia.  En  su  fe  ha  encontrado,  según  él,  una  solución 
fácil  a toda  su  problemática  anterior  y con  esa  solución  el  ímpetu  de 
antes  ha  perdido  su  vigor  9 10.  En  juicios  de  este  estilo  nos  parece  ocul- 
tarse un  doble  error  fundamental : una  posición  exageradamente  pro- 
blematicista  y un  desconocimiento  de  la  verdadera  naturaleza  de  la 
solución  cristiana.  Buscar  es  para  encontrar  y una  temporada  de  asi- 
milación tranquila  y de  profunda  toma  de  posesión  de  la  verdad  en- 
contrada tiene  mucho  más  valor,  aun  filosóficamente,  que  todo  lo  que 
tales  juicios  parecen  suponer.  Pero  además  es  totalmente  falso  que  la 
fe  pueda  matar  el  vigor  de  un  alma  insatisfecha  con  todo  conocimien- 
to imperfecto  de  la  verdad.  La  fe  es  conocimiento  oscuro  por  esencia 
y comunica  a toda  alma  que  responda  fielmente  a sus  exigencias  un 
ansia  ardiente  de  más  y más.  Lo  que  sí  puede  pasar  es  que  los  nuevos 
progresos  ya  no  digan  nada  a quien  empeñado  en  seguir  en  un  plano 
radicalmente  inferior  está  incapacitado  para  entender  siquiera  el  len- 
guaje de  quien  ya  subió  más  arriba. 

Incluso  en  posiciones  filosóficas  mucho  más  sistemáticas  que  la  de 
Marcel  no  hay  peligro  de  que  se  pierda  el  verdadero  dinamismo  del 
filosofar,  con  tal  de  que  se  sepa  penetrar  hasta  el  fondo  de  los  proble- 
mas. Por  indicar  sólo  un  ejemplo,  es  evidente  que  la  analogía,  del  ser 
dista  mucho  de  ser  una  solución  fácil  y ofrece  profundidades  siempre 
nuevas  a quien  sabe  mirarla  bien  ' . Guando  se  ha  penetrado  bien  su 
sentido,  resulta  un  poco  simple  la  observación  aristotélica  de  que  el 
filosofar  nacido  de  la  admiración  termina  en  la  admiración  contra- 
ria n.  Eso  puede  pasar  en  problemas  matemáticos  del  estilo  del  que  ci- 
ta Aristóteles  en  el  pasaje  aludido.  En  problemas  verdaderamente  fi- 
losóficos como  el  de  la  analogía,  aun  después  de  entendida  la  solución, 
sigue  viva,  junto  con  esa  nueva  admiración  contraria  de  que  habla 
Aristóteles,  la  misma  admiración  primitiva  que  hizo  nacer  el  filosofar. 
Esa  admiración  es  algo  más  que  un  simple  punto  de  partida.  Es  un 
principio  intrínseco  del  filosofar,  y lejos  de  desaparecer  se  va  profun- 
dizando más  y más.  Ciertamente  llega  uno  a ver  que  el  ser  tiene  que 

9 Cfr.  J.  Wahl,  Pliilosophie  existentielle,  p.  73,  en  Klibansky  I.  Véase 
también  lo  que  decimos  más  adelante,  nota  33. 

10  Un  indicio  bien  elocuente  de  ello  es  la  extraordinaria  abundancia 
de  estudios  publicados  últimamente  sobre  la  analogía.  Entre  ellos  abundan 
los  que,  sobre  una  base  sólidamente  tradicional,  se  esfuerzan  por  llegar  a 
una  inteligencia  más  profunda  y completa.  Así,  por  citar  sólo  un  ejemplo, 
J.  Gómez  Caffarena,  Analogía  del  ser  y dialéctica  en  la  afirmación  hu- 
mana de  Dios,  en  Pens.,  16  (1960),  pp.  143-174. 

“ Met.,  A 983  a 11-21. 
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ser  análogo  y en  ese  sentido  también  aquí  valen  las  palabras  de  Aris- 
tóteles: “nada  maravillaría  más  que  el  que  no  lo  fuera”12.  Pero  al 
mismo  tiempo  sigue  uno  contemplando  cada  vez  con  nueva  admiración 
el  hecho  de  que  lo  sea  y ansiando  penetrarlo  más  y más. 

Es  natural  que  quien  se  siente  heredero  de  una  larga  tradición  fi- 
losófica se  encuentre  en  una  posición  muy  distinta  de  quien  tiene  que 
empezar  a tantear  para  ver  si  encuentra  algún  camino  de  solución  a 
cada  uno  de  los  problemas  que  se  le  van  presentando.  Pero  eso  no  quie- 
re decir  que  para  él  sólo  quede  el  leer  y memorizar  y en  manera  alguna 
el  filosofar.  La  verdadera  asimilación  de  un  patrimonio  filosófico  sólo 
se  puede  conseguir  filosofando 1S,  como  lo  saben  bien  todos  los  que 
han  tratado  de  ser  algo  más  que  meros  repetidores  de  lo  que  no  han 
llegado  a entender  suficientemente,  y el  filosofar  es  algo  que  afecta  a 
todo  el  hombre  con  su  formación,  sus  problemas  y sus  preocupaciones. 
Por  eso  quien  realmente  llega  a la  verdadera  asimilación  del  patrimo- 
nio filosófico  del  pasado  se  ha  de  convertir  necesariamente  en  su  con- 
tinuador. Al  mismo  tiempo  que  siente  la  profunda  unidad  del  filoso- 
far, y recibe  con  gratitud  tanta  luz  como  han  ido  acumulando  los  pen- 
sadores del  pasado,  siente  profundamente  lo  limitado  e imperfecto  de 
toda  obra  humana  y,  forzado  por  progresos  ulteriores  o por  problemas 
planteados  actualmente  con  mayor  agudeza,  se  ve  obligado  a prolon- 
gar, completar  y en  caso  necesario  corregir  las  soluciones  histórica  y 
sistemáticamente  limitadas  de  los  grandes  pensadores  del  pasado  14. 

Es  cierto  que  con  frecuencia  se  nota  tanto  en  los  autores  como  en 
el  público  un  ansia  excesiva  de  novedad.  Sin  embargo,  en  el  fondo  de 
esa  exigencia  de  originalidad  puede  ocultarse  algo  muy  profundo  y 
exacto.  Es  que  la  originalidad,  cuando  es  verdadera  originalidad,  supo- 
ne un  verdadero  contacto  con  el  fondo  del  problema;  y,  por  otra  parte, 
ese  contacto  trae  consigo  necesariamente  originalidad.  Parece  imposi- 
ble que  un  pensador  llegue  al  fondo  de  los  problemas  y,  sin  embargo, 
no  tenga  más  que  decir  que  lo  que  ya  han  dicho  otros  y en  la  misma 
forma  en  que  otros  lo  han  dicho.  Parece  que  la  naturaleza  del  proble- 
ma filosófico  es  tal,  que  ningún  hombre  puede  abarcarla  y mucho  me- 
nos expresarla  en  toda  su  amplitud.  Por  eso,  quien  llega  verdadera- 

12  Cfr.  1.  c.,  19-20. 

13  Muy  exacta  nos  parece  la  observación  de  Zubiri  de  que  más  bien 
que  decir  con  Kant:  “No  se  aprende  filosofía;  sólo  se  aprende  a filosofar”, 
lo  que  hay  que  decir  es  que  sólo  se  aprende  filosofía  poniéndose  a filosofar 
(cfr.  X.  Zubiri,  La  filosofía  y su  historia,  en  Naturaleza,  Historia,  Dios2 
[1951],  pp.  120-121). 

14  Los  estudios  históricos  han  contribuido  poderosamente  a hacer  sen- 
tir esas  limitaciones,  y lo  desmesurado  de  las  pretensiones  del  idealismo 
aparece  con  toda  claridad.  Cfr.  J.  Pieper,  Über  den  Philsophie-Begriff  Pla- 
lons  (1955),  p.  28;  E.  Gilson,  The  unity  of  philosophical  experience  (1954), 
p.  317;  y B.  J.  F.  Lonergan,  Insight  (1957),  pp.  747-748. 
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mente  al  fondo  ha  de  encontrar  que  lo  que  otros  han  dicho  deja  toda- 
vía margen  amplísimo  para  una  infinidad  de  complementos,  correccio- 
nes, precisiones.  Naturalmente  esto  no  quiere  decir  que  haya  de  cons- 
truir cada  uno  un  sistema  completamente  nuevo.  La  originalidad  pue- 
de tener  también  sitio  comentando  y exponiendo  doctrinas  ajenas,  con 
tal  de  que  se  las  haya  convertido  antes  en  propias.  Más  aún,  el  esfuer- 
zo sincero  por  entender  a otros  pensadores  y dialogar  con  ellos  parece 
ser  el  mejor  medio  pax-a  desarrollar  una  originalidad  sana  y construc- 
tiva 1S. 


3.  LAS  FILOSOFIAS  CIENTIFICAS  Y SU  CRISIS 

No  es  necesario  decir  que  entre  los  muchos  filósofos  que  de  una 
forma  o de  otra  participan  en  la  corriente  de  que  acabamos  de  hablar 
se  da  gran  diversidad.  Unos  llegan  a extremos  totalmente  inadmisibles. 
Otros  se  mantienen  dentro  de  límites  razonables.  Todos  coinciden  en 
la  imposibilidad  de  separar  el  filosofar  de  la  vida  del  filósofo  y en  su 
insistencia  en  el  carácter  profundamente  personal  del  verdadero  filo- 
sofar. 

En  otros  ambientes  sigue  todavía  vivo  el  ideal  de  una  filosofía  to- 
talmente impersonal,  completamente  libre  de  todo  elemento  subjetivo. 
Así  en  ciertos  ambientes  ingleses,  a los  que  Copleston  se  siente  obli- 
gado a poner  en  guardia  contra  el  peligro  de  tomar  sin  más  como  “va- 
ciedades sin  sentido”  ( meaningless  nonsense ) todo  lo  que  les  acaba 
de  decir  sobre  “la  persona  humana  en  la  filosofía  contemporánea”  de 
la  Europa  continental 16.  Especialmente  en  el  mundo  anglo-americano 
los  partidarios  del  neo-positivismo  lógico  o análisis  lingüístico  son  bas- 
tante numerosos.  En  Polonia  la  vieja  tradición  continúa  y los  estu- 
dios lógicos  siguen  siendo  cultivados  con  entusiasmo  17. 


13  Gilson  (op.  cit.)  ha  llegado  incluso  a considerar  el  papel  de  la  his- 
toria de  la  filosofía  como  semejante  al  de  la  experimentación  en  las  cien- 
cias naturales.  Sobre  esa  teoría  cfr.  las  observaciones  de  Geiger,  Théorie 
de  la  Philosophie  et  Métaphysique,  pp.  6-7,  en  Klibansky  II.  Van  Breda 
ha  notado,  a propósito  de  la  escasez  de  estudios  puramente  históricos  sobre 
la  doctrina  de  Husserl,  un  rasgo  bastante  general  en  los  estudios  consa- 
grados a autores  contemporáneos:  en  ellos  se  trata  tanto,  si  no  más,  de 
determinar  y fundar  las  propias  ideas,  como  de  encontrar  el  pensamiento 
exacto  del  autor  estudiado  (cfr.  Van  Breda,  La  phénoménologie,  p.  57, 
en  Klibansky  II). 

16  Cfr.  Contemporary  philosophy  (1956),  p.  122. 

17  Kotarbinski  nos  informa  de  que  después  de  la  guerra  los  lógicos 
polacos  tuvieron  que  tomar  una  posición  ante  el  programa  de  la  lógica  dia- 
léctica; pero  añade  que  en  estos  últimos  años  se  han  realizado  progresos 
notables  en  la  liquidación  de  divergencias  de  opinión,  provocadas  por  el 
contacto  de  la  lógica  con  el  materialismo  dialéctico,  sobre  todo  una  vez  que 
ha  quedado  claro  que  la  dialéctica  marxista  no  reclama  el  reconocimiento 
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En  el  aspecto  técnico  de  la  lógica  formalizada,  del  análisis  lin- 
güístico y de  la  redacción  fenomenológica  se  han  hecho  innegables  pro- 
gresos. Pero  el  progreso  más  importante  filosóficamente  en  este  cam- 
po es  la  conciencia,  que  poco  a poco  se  va  abriendo  paso,  de  lo  excesivo 
de  las  esperanzas  que  muchos  habían  concebido,  y de  la  necesidad  de 
revisar  honradamente  los  mismos  fundamentos  de  las  propias  doc- 
trinas. 

Al  llegar  a la  altura  de  la  metalógica,  la  lógica  formalizada  se  vuel- 
ve a encontrar  sin  resolver  los  problemas  fundamentalmente  filosófi- 
cos, y no  mecánicos  o puramente  formales,  que  más  de  uno  había  so- 
ñado con  eliminar  definitivamente18.  Igualmente  pasa  tan  pronto  co- 
mo se  aplica  el  análisis  a los  mismos  fundamentos  del  neo-positivismo 
lógico.  La  verificabilidad  como  criterio  único  de  proposiciones  signi- 
ficativas se  muestra  aquí  totalmente  inoperante  y el  carácter  arbitra- 
rio de  la  exclusiva  que  se  le  da  aparece  con  toda  claridad  19.  La  ilusión 
de  poderse  mantener  en  un  terreno  metafísicamente  neutro  (evitar 
ontological  commitments)  se  deshace  tan  pronto  como  se  la  somete  a 
una  serie  crítica  20.  La  decisión  se  impone  y el  problema  con  el  que 
hay  que  enfrentarse  es  si  se  ha  de  tratar  de  una  mera  arbitrariedad  o 
no.  En  el  primer  caso  todo  lo  que  se  construya  sobre  esa  decisión  ar- 
bitraria será  igualmente  arbitrario.  En  el  segundo  se  abandonan  im- 
plícitamente los  principios  fundamentales  que  se  trata  de  mantener 
explícitamente,  ya  que  equivaldría  a admitir  el  valor  objetivo  de  pro- 
posiciones que  ni  son  analíticas  ni  verificables,  ni  directa  ni  indirec- 
tamente. La  negación  de  la  metafísica  no  es  verificable  en  manera 
alguna. 

De  hecho  uno  de  los  problemas  vivamente  discutidos  en  estos  años 
ha  sido  la  división  de  las  proposiciones  en  analíticas  y sintéticas,  y su 
identificación  con  la  división  en  necesarias  y contingentes.  Negada 
esa  identificación,  queda  la  posibilidad  de  proposiciones  necesarias  no 

de  la  contradicción  lógica  en  la  estructura  de  la  realidad.  Cfr.  T.  Kotar- 
binski,  La  Logique  en  Pologne,  pp.  47-48,  en  Klibansky  I. 

18  Cfr.  R.  Feys,  Logique,  pp.  18  y 24,  en  Klibansky  I;  y R.  Wells, 
Philosophy  of  language,  p.  140,  en  Klibansky  II:  los  principios  fundamen- 
tales de  la  filosofía  del  lenguaje  no  pasan  de  ser  tesis  sin  demostrar. 

19  Cfr.  “the  increasing.ly  felt  difficulty  of  giving  an  analysis  of  «ana- 
lysis»”  (C.  A.  Mace  and  R.  S.  Peters,  Psychology  and  Philosophy,  p.  93, 
en  Klibansky  II).  Wittgenstein  confiesa  expresamente  que  sus  propias 
afirmaciones  son  proposiciones  sin  sentido  ( nonsensical ) (Cfr.  A.  Quinton, 
Linguistic  analysis,  p.  156,  en  Klibansky  II).  “La  historia  del  positivismo 
lógico  se  podría  escribir  en  términos  de  la  progresiva  disolución  de  la 
fuerte  y excesivamente  letal  versión  primitiva  del  principio  de  verifica- 
ción” (Quinton,  1.  c.,  p.  165).  Sobre  la  reconocida  ineficacia  del  análisis 
como  refutación  del  escepticismo,  cfr.  D.  Pears,  Epistemology,  p.  112,  en 
Klibansky  II. 

20  Cfr.  R.  Wells,  Philosophy  of  language,  p.  140,  en  Klibansky  II. 
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analíticas,  e.d.  de  proposiciones  sintéticas  a priori  2l.  Excluir  esa  posi- 
bilidad es  simplemente  arbitrario  22,  como  se  va  reconociendo  cada  vez 
más.  Pero  por  otra  parte,  admitirla  es  volver  de  nuevo  respetable  la 
metafísica  y restituii'le  el  carácter  de  ciencia,  que  obstinadamente  se 
le  había  querido  negar  23. 

Junto  con  el  problema  de  los  juicios  sintéticos  a priori  e íntima- 
mente relacionado  con  él,  el  problema  fundamental  para  el  neo-positi- 
vismo lógico  de  mostrar  la  exactitud  y sobre  todo  el  carácter  exhausti- 
vo de  los  principios  que  se  toman  como  base  está  haciendo  perder  a más 
de  uno,  y con  razón,  la  falsa  seguridad  e ingenuo  optimismo.  Sentir 
esa  aporia  fundamental  es  entrar  por  el  buen  camino. 

Desgraciadamente  quedan  todavía  quienes  no  llegan  a percibir  el 
verdadero  sentido  y seriedad  de  los  problemas  filosóficos  y siguen  con- 
siderando, como  Wittgenstein,  la  filosofía  como  una  especie  de  tera- 
pia. La  comparan  en  concreto  con  el  tratamiento  psicoanalítico.  “Ni  el 
uno  ni  la  otra  — dicen — resuelve  problemas  reales  o responde  a cues- 
tiones reales.  Disuelven  pseudo-problemas  y cambian  el  punto  de  vista 
del  interlocutor  de  forma  que  la  supuesta  cuestión  ni  se  plantea” 24. 
Naturalmente  eso  sólo  tiene  sentido  en  una  falsa  interpretación  de  la 
filosofía  y del  psicoanálisis.  Ningún  verdadero  metafísico  lo  admitiría, 
ni  tampoco  psicoanalistas  como  Caruso  25. 

También  Sócrates  concebía  la  filosofía  como  una  especie  de  te- 
rapia, pero,  como  ha  notado  muy  exactamente  Ferrater  Mora,  su  mé- 
todo era  exactamente  la  antítesis  del  de  Wittgenstein.  “El  método  de 
Sócrates  era  despertar  la  inquietud  intelectual,  poner  al  alma  en  con- 
diciones de  dar  a luz  y producir  el  concepto.  El  de  Wittgenstein  es  ter- 


21  Cfr.  R.  Feys,  Logiqne,  p.  42,  en  Klibansky  I;  y A.  Quinton,  Lin- 
guistic  analysis,  pp.  168-169,  ibid.  II.  La  existencia  de  tales  proposiciones 
no  creemos  que  se  pueda  negar  en  manera  alguna.  En  lo  que  no  coincidi- 
mos con  Kant  es  en  considerarlas  como  principios  meramente  formales  sin 
valor  objetivo. 

22  Que  sólo  las  proposiciones  analíticas  puedan  ser  necesarias,  no  es 
en  manera  alguna  una  proposición  analítica.  Véanse  también  las  acertadas 
observaciones  de  M.  Nédoncelle  a propósito  de  los  gramáticos  reunidos  al- 
rededor del  Prof.  Ayer  (M.  Nédoncelle,  Philosophie  de  la  Religión,  p. 
198,  en  Klibansky  III). 

23  Cfr.  A.  Quinton,  1.  c.,  p.  169. 

24  C.  A.  Mace  and  R.  S.  Peters,  1.  c.,  p.  105  (exponiendo  el  pensa- 
miento de  J.  Wisdom).  Fundamentalmente  semejante  sería  según  H.  Naka- 
mura  ( Buddhist  Philosophy,  p.  406,  en  S.  Uyeda  [ed.],  Bunsekitetsugaku 
no  shomondai,  III  [1957])  la  posición  de  Buda.  Es  un  problema  en  el  que 
no  podemos  entrar.  Sólo  indicaremos,  como  hemos  expuesto  en  otro  estudio 
que  aparecerá  pronto  en  Pensamiento  (Madrid),  la  incoherencia  de  com- 
parar a Buda  con  Wittgenstein  sin  darse  cuenta  de  que  Wittgenstein  en 
virtud  de  esos  mismos  principios,  que  se  dice  serle  comunes  con  Buda,  re- 
chazaría a fortiori  toda  la  teoría  del  Karma. 

25  Cfr.  Psychoanalyse  und  Synthesis  der  Existenz  (1952). 
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minar  con  la  inquietud,  sepultar  el  concepto.  Si  el  método  de  Sócrates 
era  mayéutico,  al  de  Wittgenstein  se  le  puede  llamar  taféutico,  método 
del  asesino  más  bien  que  de  la  comadrona.  Era  el  Anti-Sócrates”.  La 
tendencia  más  profunda  de  su  pensamiento  apuntaba  a la  supresión 
de  todo  “pensamiento”  26. 

La  otra  corriente  de  filosofía  científica,  la  fenomenología  de  inspi- 
ración husserliana,  deja  sentir  fuertemente  su  influjo  en  el  mundo  fi- 
losófico de  mediados  de  siglo  27 , pero  con  frecuencia  se  trata  de  feno- 
menologías distintas  de  la  de  Husserl  (II,  p.  63).  Aunque  no  se  pue- 
den concebir  sin  su  obra  .renuncian  al  ideal  husserliano  de  la  filosofía 
como  ciencia  rigurosa  ( ibid .)  y notan  expresamente  la  ausencia  de 
una  reflexión  metafísica  explícita  en  la  obra  de  Husserl  y la  necesidad 
de  tal  reflexión  (II,  p.  65). 

4.  VITALIDAD  ACTUAL  DEL  PENSAMIENTO  ESCOLASTICO 

Los  juicios  totalmente  negativos  sobre  la  actualidad  e interés  del 
pensamiento  escolástico,  que  tan  de  moda  estuvieron  un  tiempo,  perte- 
necen a una  época  ya  en  gran  parte  superada.  Hoy  día  el  pensamiento 
neoescolástico  es  un  activo  interlocutor  en  el  diálogo  filosófico.  “Cada 
una  de  las  escuelas  filosóficas  más  importantes  de  la  actualidad  — por 
ejemplo  la  filosofía  tomista,  el  pensamiento  dialéctico,  el  materialismo, 
el  positivismo,  el  existencialismo — ha  dado  origen  a una  especial  fi- 
losofía de  la  biología”.  Así  escribe  C.  J.  van  der  Klaauw  -8.  Y J.  Wahl, 
en  medio  de  ciertos  reparos  que  no  podemos  detenernos  a discutir 
ahora 29,  confiesa : “Reconocemos  con  frecuencia  la  profundidad  de 
las  intuiciones  de  estos  tomistas”  30.  Y G.  E.  Langemeijer  escribe:  “En- 
tre las  grandes  corrrientes  de  la  filosofía  contemporánea  hay  que  nom- 
brar en  primer  lugar  al  tomismo  y eso  no  sólo  en  virtud  de  su  dere- 


26  R.  S.  Hartman,  General  theory  of  valué,  p.  15,  en  Klibansky  III. 

27  Cfr.  H.  L.  VAN  Breda,  La  phénoménologie,  p.  53,  en  Klibansky  II. 

28  Biology  and  Philosophy,  p.  317,  en  Klibansky  I.  A continuación  de- 
dica al  tomismo  la  mitad  del  espacio  que  comprende  ese  capítulo.  El  tér- 
mino tomismo  está  tomado  aquí,  como  en  otros  muchos  casos,  en  un  sen- 
tido amplísimo. 

29  Fundamentalmente  se  vienen  a reducir  a lo  que  ya  indicamos  más 
arriba  (nota  10)  a propósito  de  su  juicio  sobre  la  conversión  de  G.  Mar- 
cel.  En  el  pasaje  de  que  ahora  tratamos  escribe:  “La  cuestión  es  saber 
hasta  qué  punto  las  poderosas  distinciones  de  Aristóteles  permiten  a la 
fuerza  del  pensamiento  mantener  su  Ímpetu.  ¿No  parece  que  ofrecen  res- 
puestas a los  grandes  problemas?  Y por  lo  mismo,  ¿no  contienen  en  su 
interior  un  peligro?”.  Recuérdese  lo  que  ya  dijimos  más  arriba  sobre  esta 
posición,  y nótese  además,  que  la  existencia  de  un  peligro  en  el  interior 
de  una  doctrina  sólo  indica,  que  hay  que  servirse  de  ella  con  prudencia, 
pero  no  prueba  absolutamente  nada  contra  su  exactitud. 

30  Ontologie,  p.  45,  en  Klibansky  II. 
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cho  de  primogenitura,  sino  más  aún  por  ser  él  quien  se  encuentra  en 
el  centro  de  la  discusión  sobre  el  derecho  natural,  discusión  que,  a su 
vez,  forma  el  punto  de  contacto  de  la  filosofía  del  derecho  con  la  cien- 
cia y práctica  jurídicas”  31.  Y aun  se  podrían  recoger  otros  testimo- 
nios. De  hecho  apenas  si  hay  problema  importante  en  cuya  discusión 
actual  no  hay  que  considerar  expresamente  aportaciones  neoescolás- 
ticas. 

Por  lo  demás,  como  ha  notado  L.-B.  Geiger,  la  vitalidad  del  tomis- 
mo se  manifiesta  de  modo  especial  “por  la  confrontación  de  su  capital 
doctrinal  con  el  pensamiento  contemporáneo,  particularmente  con  oca- 
sión de  congresos  nacionales  o internacionales”  :2.  Así  en  el  Congreso 
Internacional  de  Viena,  entre  cuyos  mismos  relatores  oficiales  se  en- 
adentro, sin  exclusivismos  intraescolásticos,  y de  una  abertura  hacia 
él  a una  confrontación  de  las  diversas  posiciones  del  análisis  lingüís- 
tico y del  tomismo  respecto  de  los  problemas  de  la  realidad,  de  los 
conceptos  y de  los  valores 33. 

Un  fenómeno  interesante  es  el  hecho  de  que  el  tomismo  vaya  ga- 
nando terreno  en  medios  no  propiamente  católicos,  como  en  Inglaterra 
y EE.UU. 34  y países  escandinavos  En  los  países  escandinavos  hasta 

31  Philosophie  du  Droit,  p.  103,  en  Klibansky  III.  Sentimos  no  poder- 
nos detener  a tratar  la  importante  cuestión  del  derecho  natural  en  la  li- 
teratura filosófica  de  mediados  de  siglo.  En  el  interés  extraordinario  que 
el  problema  ha  encontrado  en  Europa  influye  ciertamente  la  dolorosa  expe- 
riencia del  totalitarismo  nazi  y fascista  (cfr.  F.  Rattaglia,  Philosophie 
politique  et  sociale,  p.  125,  en  Klibansky  III)  y la  proximidad  del  totalita- 
rismo comunista.  Recordando  al  uno  con  horror  y mirando  al  otro  con 
preocupación  se  explica  la  fuerte  necesidad  de  ahondar  en  el  conocimiento 
filosófico  de  esas  barreras  básicas,  que  ningún  estado  ni  ideología  tiene  de- 
recho a quebrantar.  En  cambio,  en  el  mundo  anglo-americano  no  parece 
darse  esa  conciencia  en  el  mismo  grado.  Es  desde  otro  punto  de  vista  desde 
el  que  se  ha  levantado  últimamente  una  fuerte  voz  en  EE.UU.  en  favor 
del  derecho  natural.  J.  C.  Murray  (We  hold  these  Trnths,  [1960])  lo  con- 
sidera con  razón  base  indispensable  de  toda  verdadera  unidad  nacional.  Sin 
él  no  hay  manera  de  superar  el  relativismo  ético  con  todas  sus  consecuen- 
cias. Ya  antes  había  comenzado  a sentirse  con  fuerza  la  necesidad  de 
“acabar  con  el  dualismo  mortal  entre  los  hechos  y los  valores,  y entre  la 
ciencia  y la  acción  responsable”  (cfr.  A.  R.  Caponigri,  Social  and  política l 
thought,  p.  154,  en  Kiblansky  III),  y a afirmarse,  y con  razón,  que  “los 
valores  que  se  adoptan  . . . deben  descansar  firmemente  sobre  una  base 
teórica”  (ibid.) . Y uno  de  los  valores  que  se  siente  necesidad  de  fundamen- 
tar sólidamente  y no  dejar  relegado  a la  categoría  de  una  mera  preferencia 
es  la  misma  democracia  (cfr.  ibid.,  pp.  153-154).  A pesar  de  todas  las  re- 
servas que  hace  Caponigri  (cfr.  ibid.),  creemos  que  no  hay  posible  funda- 
mentación  fuera  de  la  base  sólida  del  derecho  natural. 

32  Théorie  de  la  philosophie  et  métaphysique,  p.  27,  en  Klibansky  II. 

33  Cfr.  J.  Langlois,  en  Sciences  Ecclésiastiques  (Montréal),  12  (1960), 
pp.  415-417. 

34  Cfr.  Geiger,  1.  c.,  p.  27;  W.  K.  Frankena,  Ethics,  p.  59,  en  Kli- 
bansky III,  y M.  Nédoncelle,  Philosophie  de  la  Religión,  p.  200,  ibid. 
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bien  entrado  este  siglo  Sto.  Tomás  era  totalmente  desconocido.  Ac- 
tualmente las  cosas  han  cambiado.  Desde  hace  unos  20  años  se  puede 
hablar  de  un  redescubrimiento  progresivo  de  Sto.  Tomás  en  el  norte 
de  Europa.  56  títulos  contiene  la  bibliografía  sobre  Sto.  Tomás  y 
el  tomismo  publicada  por  A.  Raulin  O.P.,  y entre  ellos  se  encuentran 
13  libros.  Dos  de  ellos,  aceptados  como  tesis  o trabajos  doctorales  en 
las  Universidades  de  Lund  y Helsinki  respectivamente,  exponen  el 
fondo  de  la  evolución  espiritual  de  sus  autores,  L.  Johannesson  y J. 
Chydenius,  que  en  el  contacto  con  Sto.  Tomás  han  encontrado  el  ca- 
mino a la  Iglesia.  Otros  estudios  se  deben  a autores  protestantes,  H. 
Lyttkens  y P.  E.  Persson,  que  junto  con  el  interés  por  la  doctrina  de 
Sto.  Tomás  demuestran  en  diverso  grado  el  fondo  luterano  de  su 
propio  pensamiento  con  la  profunda  desconfianza  frente  a la  razón 
humana.  Finalmente  hay  autores,  como  K.  E.  Tranoy,  que  habiendo 
roto  con  toda  la  tradición  cultural  protestante  y confesándose  no  cris- 
tiano, se  acerca  a Sto.  Tomás  desde  el  punto  de  vista  de  la  sana  razón 
humana  y encuentra  la  ética  del  teólogo  del  siglo  XIII  sorprendente- 
mente actual  y exacta. 

No  podemos  detenernos  ahora  a considerar  las  diferencias  inne- 
gables que  se  notan  dentro  del  mismo  mundo  neoescolástico.  Nos  con- 
tentaremos con  indicar  dos  rasgos  verdaderamente  característicos.  Los 
ha  notado  acertadamente  el  P.  L.  Martínez  Gómez  S.J.  en  su  ponencia 
sober  el  “dogmatismo  filosófico  en  la  actualidad  escolástica  y límites 
de  la  sana  libertad  de  discusión”,  en  las  3a8.  Conversaciones,  Pensa- 
miento (Barcelona,  21-22  abril  1960)  3S.  Mientras  que  el  ambiente  cien- 
tífico eclesiástico  que  rodeó  a la  Aetemi  P atris  se  caracterizaba  por  el 
contraste  entre  la  suficiencia  sectaria  de  las  ciencias  profanas  y la 
reacción  católica  de  repliegue  en  sus  propias  fuerzas  y tradiciones 
para  enfrentarse  con  la  otra  ciencia  hostil,  la  situación  científico-cul- 
tural actual  es  muy  distinta.  Lo  católico  no  está  ya  acorralado  cientí- 
fica y políticamente  como  hace  80  años.  El  tono  apologético  ha  dejado 
su  lugar  a una  visión  más  positiva  de  la  que  no  se  siente  aquella 
angustiosa  necesidad  de  defensa.  También  la  ciencia  profana  ha 
abandonado  su  radicalismo  antieclesiástico 3T.  Puede  hablarse  de  una 
colaboración  fecunda  de  los  que  antaño  se  sintieron  enemigos.  Así, 

33  Cfr.  W.  Kóster,  Thomas  von  Aquin  in  Skandinavien,  en  Stimmen 
der  Zeit,  167  (1960-61),  pp.  144-147. 

36  Cfr.  J.  Aragó,  Pensamiento,  16  (1960),  pp.  398-399. 

37  Cfr.  A.  Mercier,  Physique  et  philosophie  en  Allemagne,  en  Autriche 
et  en  Suisse,  en  Klibansky  I,  especialmente  p.  297 : frente  a la  incompatibi- 
lidad de  los  tiempos  del  positivismo  entre  física  y revelación,  hoy  más 
bien  encontramos  lo  contrario,  un  espíritu  de  confianza  recíproca  entre 
físicos  y teólogos.  Véase  también  H.  Plessner,  Anthropologie  phüosophique, 
p.  87,  en  Klibansky  II;  y J.  Frisch,  Darwin  no  gakusetsu  to  Kirisutokyó, 
en  Sophia,  8 (1959),  pp.  365-384. 
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registramos  hoy  el  hecho  de  una  abertui'a  científico-eclesiástica  hacia 
fuera,  en  que  se  aprovechan  elementos  del  pensamiento  filosófico  mo- 
derno para  una  síntesis,  fundamentalmente  tradicional  y de  forma  y 
planteamiento  modernos. 

5.  EL  MATERIALISMO  DIALECTICO 

Kiibansky  nos  confiesa  en  su  introducción,  que  ha  tratado  en  vano 
de  encontrar  “entre  los  filósofos  del  Este  de  Europa  un  autor  que 
se  encargase  de  dar  una  visión  general  del  desarrollo  del  materialismo 
dialéctico  e histórico  desde  el  fin  de  la  guerra”  (I,  p.  IX).  Es  posible 
que  ese  fracaso  se  deba  a las  “condiciones  substancialmente  distintas 
de  las  de  otros  muchos  países”  en  las  que,  según  nos  confiesa  M.  Iovt- 
chouk,  “se  desenvuelve  la  filosofía  en  la  Unión  Soviética” 

Ciertamente  al  comenzar  la  lectura  de  las  páginas  que  sobre  “la 
filosofía  en  U.R.S.S.  en  los  años  de  después  de  la  guerra”  escribe 
M.  Iovtchouk  (Instituto  de  Filosofía,  Academia  de  Ciencias  de  la 
U.R.S.S.)  en  el  4V  volumen  de  La  filosofía  a mediados  de  siglo,  se 
nota  enseguida  que  se  ha  entrado  en  un  mundo  distinto  y esa  im- 
presión no  hace  más  que  acentuarse  conforme  avanza  la  lectura.  En 
todo  lo  que  precede  (más  de  3 volúmenes  y medio)  nos  hemos  ido  en- 
frentando con  mentalidades  muy  distintas  entre  sí  y modos  de  concebir 
la  filosofía  bien  diversos.  Pero  el  fenómeno  que  hasta  ahora  no  ha- 
bíamos visto,  y que  en  cambio  nos  ofrece  la  relación  de  Iovtchouk,  es 
la  desaparición  casi  total  de  las  personas,  perdidas  en  la  masa  anónima 
contraban  conocidos  filósofos  neoescolásticos,  y en  el  4"  Congreso  Ca- 
nadiense de  Filosofía  (Kingston,  15-17  junio  1960),  consagrado  todo 
de  “los  autores  soviéticos”  (IV,  p.  239),  “los  sabios  soviéticos”  ( ibid ., 
pp.  239,  246),  “los  filósofos  soviéticos”  (ibid.,  pp.  241,  242,  277),  “los 
historiadores  soviéticos  de  la  filosofía”  (ibid.,  pp.  243,  244),  y la  apa- 
rición de  un  “filosofar”  (si  es  que  en  tales  condiciones  todavía  puede 
tener  algún  sentido  usar  ese  término)  colectivo,  perfectamente  planea- 
do desde  arriba,  que  va  conquistando  en  una  verdadera  marcha  triun- 
fal, sin  enemigos  reales  que  puedan  responder,  uno  tras  otro  todos 
sus  objetivos.  Aparecen  ciertamente  nombres  propios,  pero  apenas  si 
pasan  de  mera  enumeración.  Las  conclusiones  son  por  lo  visto  comu- 
nes: “las  principales  conclusiones  a que  llegan  los  filósofos  soviéticos 
después  de  haber  estudiado  la  historia  de  la  filosofía  son  las  siguien- 
tes”... (ibid.,  p.  242),  “en  los  Ensayos  sobre  la  historia  del  pensa- 
miento filosófico,  político  y social  de  los  pueblos  de  la  U.R.S.S.  y en 

38  La  philosophie  en  U.R.S.S.,  p.  236,  en  Kiibansky  IV.  Para  H.  I. 
Marrou,  el  pensamiento  comunista  tiene  la  gravísima  dificultad  de  ser  “pri- 
sionero de  una  ortodoxia  tiránica,  cuyos  cambios  no  se  pueden  preveer” 
(La  philosophie  de  l’histoire,  p.  181,  en  Kiibansky  III). 
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otros  estudios  de  después  de  la  guerra,  los  historiadores  soviéticos  de 
la  filosofía  han  sacado  las  conclusiones  siguientes...”  ( ibid ..  p.  243), 
“en  estos  trabajos  y en  otros  trabajos  soviéticos  se  llega  a las  conclu- 
siones sociológicas  siguientes...”  (ibid.,  p.  245),  “en  los  trabajos  de 
después  de  la  guerra  los  sabios  saviétieos  han  sacado  las  conclusiones 
siguientes  repecto  de  los  problemas  filosóficos  de  la  estética. . .”  (ibid., 
p.  246).  Y no  sólo  las  conclusiones.  También  el  plan  para  el  futuro 
es  común  y claramente  determinado  (ibid.,  p.  247). 

Inmediatamente  después  de  la  relación  de  Iovtchouk.  encontramos 
otra  de  Fung  Yu-lan  (Universidad  de  Peking)  sobre  “Filosofía  con- 
temporánea china.  Desarrollo  del  marxismo-leninismo  en  China”  (IV, 
pp.  252-262).  En  el  aspecto  que  consideramos  es  más  radical  aún  que 
la  anterior.  En  las  once  páginas  que  comprende,  no  encontramos  un 
solo  nombre  propio  fuera  del  de  Mao  Tse-tung.  Junto  a él  y en  per- 
fecta armonía  con  él  aparecen  dos  términos  colectivos,  el  Partido  Co- 
munista Chino  y el  Cuerpo  Editorial  del  Diario  del  Pueblo. 

Después  de  leer  estas  dos  relaciones  sentimos  confirmarse  el  con- 
vencimiento de  lo  acertado  que  estuvo  el  profesor  Battaglia  cuando  en 
el  discurso  de  clausura  del  XII  Congreso  Internacional  de  Filosofía, 
en  el  paraninfo  de  la  Universidad  de  Padua,  invitó  a los  filósofos  rusos 
y de  otros  países  comunistas  allí  presentes  para  un  coloquio  sobre  la 
persona  humana.  En  el  diverso  modo  de  concebir  al  hombre,  como  moro 
miembro  de  la  sociedad  materialista  o como  verdadera  persona,  veía 
él  con  razón  un  punto  radical  de  división.  Y que  la  personalidad  de! 
hombre  es  un  problema  olvidado  por  el  materialismo  dialéctico,  nos  lo 
acaba  de  confesar  el  filósofo  más  importante  del  partido  comunista  po- 
laco, Adam  Schaff  39. 

Al  final  de  su  estudio  sobre  “La  concepción  del  individuo  en  la 
filosofía”41,  confiesa  abiertamente:  “Sin  embargo,  hay  algo  que  po- 
demos tomar  del  existencialismo : el  problema  mismo  (e.d.  el  problema 
del  hombre41),  el  problema  reconocido  por  el  existencialismo,  mientras 
que  nosotros  lo  hemos  soslayado  o menospreciado...  A este  respecto, 
la  vida  nos  ha  dado  recientemente  una  lección  seria” 42.  Y ya  antes 
había  reconocido  que  Sartre  “señaló  correctamente  en  su  artículo  Mar- 
xismo y existencialismo...  la  existencia  de  una  laguna  histórica  en 


39  Cfr.  H.  L.  van  Breda,  Les  entretiens  de  Varsovie,  Revue  Philoso- 
phique  de  Louvain,  55  (1957),  p.  49. 

40  Nos  servimos  de  la  traducción  castellana  de  M.  Cuesta  Rueda,  pu- 
blicada en  Suplementos  del  Seminario  de  Problemas  Científicos  y Filosó- 
ficos (Universidad  Nacional  de  México),  2?  serie,  n.  25,  1960. 

41  Cfr.  ibid.,  p.  92. 

42  Op.  cit.,  p.  96. 
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la  filosofía  marxista”  43,  y que  esa  laguna  “cuya  existencia  no  puede 
negarse,  ha  tenido  efectos  importantes  y penosos”  44. 

Esos  “efectos  importantes  y penosos”,  esa  “lección  seria”  que  la 
vida  ha  dado  recientemente  a los  comunistas  polacos,  ha  sido  “algo 
más  que  la  pérdida  general  de  confianza  en  las  concepciones  estable- 
cidas”, ha  sido  “una  crisis  general  de  valores”  y un  propagarse  “el 
sentimiento  de  que  la  existencia  humana  es  precaria  y la  acción  cons- 
ciente carece  de  sentido”  4S.  Su  causa  ha  sido  la  revelación  hecha  por 
el  movimiento  comunista  internacional  de  lo  que  se  llama  “los  errores 
y tergiversaciones  del  período  pasado” 46.  A Schaff  le  parece  “algo 
enteramente  normal  y comprensible”  47,  y lo  es  en  realidad,  “que  quie- 
nes antes  habían  obedecido  ciegamente  todas  las  órdenes,  porque  las 
consideraban  justas,  comenzasen  en  aquellos  momentos  a plantear  cues- 
tiones sobre  la  responsabilidad  del  hombre  respecto  de  sus  actos,  sobre 
los  conflictos  entre  la  conciencia  y la  disciplina,  acei’ca  de  la  posición 
y del  papel  del  individuo  en  los  movimientos  de  masas,  en  torno  a las 
decisiones  a tomar  en  caso  de  choque  entre  diferentes  normas  de  con- 
ducta, y sobre  las  pugnas  morales  resultantes” 48.  “Era  preciso  plan- 
tearlas” y quien  no  lo  hace  “o  es  completamente  primitivo  o padece  la 
peor  especie  de  insensibilidad  moral”  49. 

Junto  con  estos  problemas  sobre  “la  responsabilidad  personal  por 
los  actos  de  cada  quien,  incluyendo  el  terreno  de  la  política  y espe- 
cialmente en  situaciones  que  entrañan  el  choque  de  diversos  principios 
morales”  50,  hay  otros  igualmente  “dignos  de  especial  atención”  y que 
como  los  anteriores  “por  desgracia  — confiesa  Schaff — , no  ocuparon 
lugar  alguno  en  el  desarrollo  tradicional  de  la  ética  marxista”,  a saber, 
“la  posición  y el  papel  del  individuo  en  el  mundo”,  e.d.  lo  que  ordina- 
riamente se  suele  llamar  el  problema  “del  sentido  de  la  vida”  31.  Hay 
corrientes  filosóficas  que  pretenden  ser  científicas  y tratan  con  desdén 
estos  últimos  problemas  ( pseudoproblemas  según  ellos)  52.  Schaff  no 


43  Op.  cit.,  p.  82. 

44  Op.  cit.,  p.  84. 

45  Ibid.,  p.  83. 

46  Ibid.  En  su  relación,  Iovtchouk  se  limita  a indicar  como  de  paso  y 
sin  darle  mayor  importancia : “Después  de  1953  se  ha  realizado  la  crítica 
del  culto  de  Stalin  y se  ha  tratado  teóricamente  la  cuestión  del  papel  de- 
cisivo de  las  masas  populares  en  la  historia,  de  la  naturaleza  del  Estado 
soviético  y de  la  democracia  socialista”  (1.  c.,  p.  244).  En  la  de  Fung 
Yu-lan  no  encontramos  la  más  mínima  alusión. 

47  Op.  cit.,  p.  84. 

48  Op.  cit.,  pp.  83-84. 

49  Op.  cit.,  p.  84. 

50  Op.  cit.,  p.  92. 

si  Ibid. 

52  Cfr.  op.  cit.,  p.  94. 
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piensa  así.  “Se  puede  sonreír  piadosamente  cuando  se  oye  hablar  de 
tales  problemas,  pero  no  es  posible  limitarse  a rechazarlos.  No  es 
posible  desentenderse  de  lo  que  le  sucede  a un  hombre  cuando,  can- 
sado de  las  dificultades  y fracasos  de  la  vida,  pregunta:  “¿para  qué?”, 
“¿por  qué?”;  ni,  menos  aún,  cuando,  en  relación  con  el  pensamiento 
de  la  muerte,  surge  la  pregunta:  “¿para  qué  todo  esto,  si  en  fin  de 
cuentas  tenemos  que  morir?”. . . Desde  el  punto  de  vista  del  individuo, 
de  su  actividad  y de  su  vida,  la  muerte  carece  completamente  de 
sentido,  es  algo  que  socava  el  significado  de  todos  nuestros  actos.  Este 
sentimiento  de  absurdidad  es  el  que  las  religiones  han  tratado  de  con- 
trarrestar, de  una  u otra  manera...  No  es  bueno  despreciar  este  pro- 
blema o negar  su  existencia,  aunque  sólo  sea  por  los  conocidos  casos 
de  ateos  que  se  convierten  en  su  lecho  de  muerte  y que  nos  dan  buen 
motivo  para  la  reflexión”  53. 

Como  se  ve,  Schaff  reconoce  con  toda  claridad  que  los  problemas 
fundamentales  del  hombre  como  persona  han  sido  descuidados  por  el 
materialismo  dialéctico.  Por  eso  no  le  extraña  ver  que  en  Polonia  se 
haya  puesto  de  moda  el  existencialismo  en  el  momento  de  la  crisis 
revisionista 34.  Pero  la  solución  existencialista  (la  de  Sartre,  que  es 
la  “única  que  tiene  cierta  importancia  en  Polonia”  55)  le  parece  ante 
todo  absolutamente  inconciliable  con  el  marxismo 5B  y además  inad- 
misible por  una  doble  razón  intrínseca:  por  su  concepción  antisocial 
del  individuo  y por  la  extraña  contradicción  intrínseca  de  un  indivi- 
duo “soberano”,  completamente  libre  y creador  autónomo  de  su  desti- 
no, y al  mismo  tiempo  desamparado  y patéticamente  desesperanzado 
en  su  lucha  contra  un  destino  maléfico,  que  siempre  termina  triun- 
fando, haga  el  hombre  lo  que  haga  37 . 

Las  críticas  de  Schaff  nos  parecen  justificadas.  Para  llenar  la 
laguna  del  defecto  de  consideración  de  la  persona  no  se  debe  caer 
en  el  otro  extremo  olvidando  el  carácter  esencialmente  social  del  hom- 
bre. Igualmente  tiene  razón  al  dar  a entender,  que  ofrecer  una  solu- 
ción intrínsecamente  contradictoria  y trágicamente  desesperada  es  no 
ofrecer  solución  alguna.  Afortunadamente  el  personalismo  de  inspira- 
ción cristiana  está  libre  de  ambas  críticas.  Ese  personalismo  sabe  de- 

53  Op.  cit.,  p.  95. 

54  Cfr.  op.  cit.,  p.  84. 

35  Op.  cit.,  p.  85. 

56  Cfr.  op.  cit.,  pp.  89,  91.  La  insistencia  de  Schaff  en  esa  imposibili- 
dad de  conciliar  marxismo  y existencial'smo,  va  dirigida  de  modo  especial 
contra  Sartre,  que  quiere  ser  existencialista  y marxista  al  mismo  tiempo 
(cfr.  pp.  87-88  y 91),  y contra  los  admiradores  polacos  del  joven  Marx, 
que  en  su  intento  de  humanizar  los  problemas  contenidos  en  la  teoría  mar- 
xista, se  complacen  en  presentar  al  joven  Marx  como  existencialista  (cfr. 
pp.  88-89). 

57  Cfr.  op.  cit.,  pp.  86  y 90. 
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fender  los  valores  intangibles  de  la  persona  al  mismo  tiempo  que  in- 
siste fuertemente  en  su  carácter  social,  y ni  hace  al  inaiividuo  creador 
autónomo  de  su  destino  ni  lo  convierte  en  juguete  de  un  destino  ciego 
y maléfico.  Pero  de  este  personalismo,  desgraciadamente,  no  parece 
sa^er  mucho  Schaff. 

También  es  de  lamentar  que  no  tenga  una  idea  más  exacta  de  la 
religión.  Lo  que  escribe  sobre  Jehová  y la  Biblia  58  es  una  verdadera 
caricatura.  Si  eso  es  lo  que  piensa  realmente  de  la  religión,  es  natural 
que  no  se  dé  por  satisfecho,  pero  la  religión  en  realidad  es  algo  muy 
distinto.  Algo  semejante  se  puede  decir  de  sus  ideas  sobre  el  papel 
de  la  religión  en  el  mundo  de  hoy.  Reconociendo  que  las  religiones 
eliminan  a su  modo  lo  absurdo  de  la  muerte,  se  deshace  de  esa  solu- 
ción con  la  simple  pregunta  escéptica:  “pero  ¿qué  queda  de  todo  esto, 
cuando  la  religión  misma  pierde  su  significación?”59. 

i^os  interesaría  ver  desarrollada  la  solución  positiva  de  Schaff  a 
los  problemas  que  tan  sinceramente  ha  reconocido,  pero  en  este  estudio 
sólo  encontramos  la  afirmación  de  que  es  posible  una  solución  desde  el 
punto  de  vista  marxista.  Respecto  oel  problema  de  la  muerte  nos  dice 
que  “si  se  considera  desde  el  punto  de  vista  de  la  naturaleza,  entonces 
está  llena  de  significación”,  pero  él  mismo  añade  con  muy  buen  senti- 
do: “aunque  es  poco  probable  que  alguien  se  consuele  con  el  hecho  de 
que,  al  proporcionarse  alimento  a los  gusanos  y plantas,  se  esté  dando 
una  aportación  importante  a la  vida  de  la  naturaleza”  60. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  tratar  de  otros  aspectos  actuales 
del  materialismo  dialéctico  con  la  amplitud  que  hubiéramos  deseado. 
l‘or  otra  parte,  más  que  su  valor  filosófico,  ha  sido  la  difusión  polí- 
tica del  marxismo,  que  de  hecho  es  un  problema  demasiado  real  para 
gran  parte  de  la  humanidad,  la  que  ha  ooligado  a muchos  autores  a 
einrentarse  con  un  estudio  serio  de  su  ideología.  A pesar  de  presen- 
tarse como  “la  última  palabra  de  la  ciencia” 61,  la  realidad  es  que, 
como  ha  notado  con  exactitud  Bochenski,  “su  técnica,  su  problemática 
y sus  formas  de  expresión  (son)  de  un  enorme  primitivismo”62. 

Un  punto  especialmente  fundamental  se  muestra  cada  día  con 
mayor  claridad:  la  completa  arbitrariedad  de  la  negación  de  la  meta- 
física, más  aún,  la  contradicción  intrínseca  de  tal  negación.  Lo  ha 
notauo  con  gran  exactitud  y profundidad  Geiger  “a  propósito  de  toda 
filosofía  que,  como  el  materialismo,  se  declara  antimetafísica,  bajo  el 

58  Cfr.  op.  cit.,  pp.  90-91. 

59  Op.  cit.,  p.  95. 

60  Ibid. 

61  F.  I.  ChasschatschiCH,  Materie  und  Bervusstsein  2 (1956),  p. 

223,  citado  por  J.  De  Vries,  Die  Erkenntnistheorie  des  dialektischen  Ma- 
terialismus  (1958),  p.  11. 

62  I.  M.  Bochenski,  Der  sowjetrussische  dialektische  Materialismus 
(1950),  p.  152,  citado  por  De  Vries,  op.  cit.,  p.  181. 


74  — 


pretexto  de  limitarse  estrictamente  a la  realidad  física".  “Afirmar  . . . 
que  la  realidad  física  es  toda  la  realidad,  es  pronunciarse  sobre  la 
naturaleza  del  ser  mismo,  y por  lo  tanto  superar  toda  física  actual  o 
posible.  Eso  es  hacer  metafísica” 63,  aunque  se  trate  de  una  metafí- 
sica negativa  64. 

Es  verdad  que  a los  materialistas  dialécticos  no  les  suele  gustar 
oír  llamar  a su  doctrina  una  metafísica  negativa,  pero  en  realidad  lo 
es.  A no  ser  que  se  la  quiera  considerar  como  mera  hipótesis  de  tra- 
bajo. Es  la  posición  que  en  las  Conversaciones  celebradas  en  Varsovia 
(17-21  julio  1957)  por  el  Instituto  Internacional  de  Filosofía65,  tomó 
el  conocido  marxista  inglés  M.  Conforth  en  su  esfuerzo  por  lavar  al 
marxismo  del  reproche  de  ser  una  metafísica  dogmática BB.  Pero  en 
ese  caso  no  tiene  más  remedio,  si  no  quiere  caer  en  la  pura  arbitrarie- 
dad, que  considerar  honradamente  como  una  cuestión  todavía  por  re- 
solver la  existencia  o no  de  seres  suprasensibles.  Así  interpretó  el 
hecho  W.  Basarow  a Engels  provocando  la  expresa  condenación  de 
Lenín,  que  escribió:  “Si  jamás  hubiese  dicho  Engels  semejante  cosa, 
sería  una  ignominia  y una  vergüenza  llamarse  marxista”  B7.  En  la  in- 
dignación de  Lenín  se  puede  ver  la  reacción  natural  de  quien  no  puede 
admitir  el  pensamiento  de  fundar  una  doctrina  que  exige  entrega  y 
consagración  total  sobre  una  mera  hipótesis.  En  eso  nos  parece  per- 
fectamente razonable.  En  lo  que  no  nos  lo  puede  parecer  es  en  la  arbi- 
traria negación  de  realidades  suprasensibles.  Con  el  criterio  de  la 
praxis  GS,  y es  el  único  que  admiten,  no  se  puede  justificar  en  manera 
alguna  esa  exclusión  G9. 

El  materialismo  histórico  también  fue  objeto  de  especial  discu- 


63  Théorie  de  la  philosophie  et  métaphysique,  p.  16,  en  Klibansky  II. 

64  Cfr.  De  Vries,  op.  cit.,  p.  185. 

65  Sobre  ellas  puede  verse  la  amplia  e interesante  relación  de  H.  L. 
Van  Breda,  en  Rev.  Philos.  de  Louvain,  55  (1957),  pp.  487-518. 

66  Cfr.  Van  Breda,  pp.  506  y 498. 

67  Materialismus  und  Empiriokritizismus,  p.  106,  citado  por  De  Vries, 
op.  cit.,  p.  103. 

68  En  las  Conversaciones  de  Varsovia,  y no  sólo  en  ellas,  hubo  quien 
trató  de  considerar  el  criterio  marxista  de  la  praxis  como  una  especie  de 
pragmatismo.  A Fung  Yu-lan  le  resulta  naturalmente  fácil  refutar  seme- 
jante identificación  (cfr.  Contemporary  chínese  philosophy,  p.  255,  n.  1, 
en  Klibansky  IV).  Es  uno  de  los  casos  en  que  una  falsa  interpretación  de 
la  doctrina  del  materialismo  dialéctico  ofrece  a sus  defensores  ocasión  para 
conseguir  una  fácil  victoria  (cfr.  De  Vries,  p.  11). 

69  Cfr.  De  Vries,  pp.  102-109.  Se  oye  una  y otra  vez  aducir  los  éxitos 
de  los  spiitniks  como  confirmación  del  materialismo  dialéctico.  Como  propa- 
ganda fácil  para  gente  que  no  sabe  pensar  puede  ser  argumento  impresio- 
nante. Para  un  hombre  que  piense,  resulta  tan  ridiculamente  vacío  como 
si  alguien  pretendiese  aducir  como  argumento  de  que  nadie  ha  fabricado 
un  auto  el  hecho  de  que  él  ha  aprendido  a manejarlo  con  más  habilidad 
que  nadie. 
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sión  en  Varsovia.  Ciertamente  no  deja  de  sorprender  la  seguridad  con 
que  el  comunismo  se  proclama  en  posesión  de  las  leyes  de  la  historia  Tu. 
Y ese  hecho  sorprende  todavía  más  cuando  se  sabe  que  tal  pretensión 
se  ha  hecho  sin  una  previa  investigación  científica  suficientemente 
amplia  de  la  realidad  histórica 71.  Todo  inclina  a pensar  que  en  reali- 
dad se  trata  de  la  falsa  seguridad  de  la  ignorancia.  Frente  a ella  la 
actitud  modesta  de  profesionales  de  la  historia  como  H.  I.  Marrou  72 
o de  eminentes  sociólogos  como  R.  Aron 73  parece  mucho  más  digna 
de  respeto  74. 

En  Varsovia  (y  lo  mismo  pasó  en  Venecia  y,  sin  duda,  ha  pasado 
en  otras  partes)  se  notó  que  frente  a la  unidad  de  bloque  cerrado,  que 
presentaba  el  mundo  comunista,  entre  los  filósofos  no  comunistas  era 
impsible  encontrar  un  fondo  de  doctrina  positiva  común,  con  las  con- 
siguientes dificultades  para  el  diálogo  75.  Para  poder  dialogar  con  efi- 
cacia es  totalmente  inútil  y nocivo  formar  frente  único  con  autores 
que  presentan  demasiados  puntos  realmente  vulnerables.  Especialmente 
interesante  nos  parece  la  siguiente  observación  de  Van  Breda,  con  la 
que  queremos  cerrar  este  capítulo  ya  demasiado  largo:  “Una  actitud 
escéptica,  por  poco  que  lo  sea  e incluso  en  el  caso  de  que  ese  escepti- 
cismo descanse  sobre  una  erudición  muy  amplia,  apenas  impresiona 
a los  marxistas  de  la  presente  generación.  Si  se  les  quiere  convencer 
o simplemente  impresionar,  parece  que  sólo  una  doctrina  metafísica 
claramente  definida  y bien  fundada  puede  tener  cierto  efecto  sobre 
esos  espíritus  adoctrinados”  76.  En  último  término  nos  parece  perfec- 
tamente normal  que  quien  cree  poseer  una  doctrina  positiva  sólo  se 
deje  impresionar  por  otra  doctrina  superior  y,  en  cambio,  mire  con 
cierto  desprecio  las  vaciedades  de  quienes  en  el  fondo  de  toda  su  eru- 
dición sólo  pueden  ofrecer  un  escepticismo  más  o menos  disimulado. 

6.  ¿HACIA  UNA  FILOSOFIA  UNIVERSAL? 

La  unificación  progresiva  del  mundo  se  refleja,  en  la  filosofía  de 
mediados  de  siglo,  en  una  doble  forma  que  pudiera  pai’ecer  contradic- 

70  Cfr.  Van  Breda,  1.  c.,  p.  508. 

71  Cfr.  De  Vries,  op.  cit.,  pp.  116-118. 

72  Cfr.  La  philosophie  de  l’histoire,  pp.  177-185,  en  Klibansky  III. 

73  Cfr.  Van  Breda,  1.  c.,  p.  508. 

74  Es  verdad  que  últimamente  se  están  dedicando  bastantes  esfuerzos 
marxistas  al  estudio  de  la  historia  (cfr.  Iovtchouk,  op.  cit.,  pp.  241-244), 
pero  no  se  trata  de  investigaciones  para  descubrir  el  sentido  de  la  historia, 
sino  para  buscar  materiales  con  que  confirmar  lo  que  ya  a priori  se  ha 
decidido  que  es  el  sentido  de  la  historia.  Cuando  se  sabe  con  qué  facilidad 
se  puede  probar  con  datos  históricos  lo  que  se  quiera,  con  tal  de  seleccio- 
narlos hábilmente,  no  mira  uno  con  demasiada  confianza  investigaciones 
emprendidas  con  tales  propósitos. 

75  Cfr.  Van  Breda,  1.  c.,  p.  492. 

7«  Ibid. 
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toria,  pero  que  en  realidad  es  complementaria.  Por  una  parte,  se  nota 
cada  vez  con  más  fuerza  la  necesidad  de  ampliar  horizontes,  de  esta- 
blecer contacto  con  las  culturas  más  lejanas  y superar  así  las  limita- 
ciones del  propio  mundo  cultural.  Se  tiende  a un  filosofar  de  dimen- 
siones mundiales. 

Con  frecuencia  esa  tendencia  se  suele  expresar  con  la  breve  y 
cómoda  frase  de  “diálogo  entre  el  pensamiento  oriental  y el  occiden- 
tal”, pero  conviene  estar  bien  atentos  para  que  esa  expresión  no  nos 
induzca  al  error  de  pensar  que  existen  dos  maneras  de  pensar,  carac- 
terísticas respectivamente  del  oriente  y del  occidente.  En  este  punto 
nos  parece  tener  razón  H.  Nakamura.  No  hay  ninguna  forma  de  pensar 
común  y exclusiva  de  todos  los  pueblos  del  oriente  ni  tampoco  de  todos 
los  del  occidente  77 . 

Pero,  sin  llegar  a ese  extremo,  es  innegable  que  se  dan  tradiciones 
culturales  que  se  han  ido  formando  independientemente  en  una  larga 
historia  de  muchos  siglos.  Conocerlas  puede  prestar  servicios  innega- 
bles a todo  filosofar  serio.  Pero  no  es  empresa  fácil,  y de  no  realizarla 
con  seriedad  y honradez,  más  vale  renunciar  sencillamente  a ella. 

Geiger,  al  notar  la  existencia  del  deseo  y la  tendencia,  añade  que 
por  el  momento  la  realización  apenas  está  en  los  primeros  conatos  de 
yuxtaposición  de  doctrinas  sin  llegar  todavía  al  mutuo  enriquecimien- 
to 7S.  Son  las  imperfecciones  inevitables  de  todo  lo  que  comienza.  Des- 
graciadamente no  raras  veces  ni  siquiera  se  da  verdadera  yuxtaposi- 
ción, sino  desfiguración  y casi  caricatura  de  doctrinas  que  se  trata  de 
comparar  o criticar.  De  este  estilo  es,  por  citar  sólo  un  ejemplo  bien 
reciente,  lo  que  esribe  Suzuki  Daisetsu  en  el  número  de  noviembre  de 
1960  de  la  revista  Kokoro  79.  La  filosofía  comparada  exige  mucho  más 
seriedad  y esfuerzo  del  que  reflejan  páginas  como  ésa.  Si  no,  sólo 
servirá  para  inducir  a error  a quien  no  conozca  el  pensamiento  que 
se  critica  y despertar  la  justa  indignación  de  quien  lo  conozca  80. 

Junto  con  la  tendencia  general  universalista,  se  nota  en  bastantes 
regiones  un  fuerte  movimiento  de  afirmación  y defensa  de  las  pecu- 
liaridades de  su  propio  patrimonio  cultural.  Así,  por  ejemplo,  se  ha 
notado  como  una  de  las  tendencias  principales  de  la  filosofía  actual 


77  Cfr.  H.  Nakamura,  Tóyójinshiihóhó 5,  II,  pp.  452-458,  y ya  antes 
desde  p.  436.  Lástima  que  el  mismo  Nakamura  no  lo  haya  tenido  siempre 
presente  a lo  largo  de  su  libro.  Le  hubiera  ayudado  a evitar  algunas  gene- 
ral.zaciones  un  poco  precipitadas. 

78  Théorie  de  la  philosophie  et  Métaphysique,  p.  31,  en  Klibansky  II. 
Véase  también  Van  Breda,  1.  c.,  pp.  510-511. 

79  Pág.  4. 

80  No  podemos  extendernos  más  sobre  este  problema,  del  que  hemos 
tratado  extensamente  en  otro  estudio  que  aparecerá  próximamente  en  la 
revista  Pensamiento  (Madrid). 
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de  Hispano-América  la  preocupación  por  la  esencia  de  lo  americano  81. 
En  el  mundo  islámico  se  notan  intentos  de  enfrentarse  con  el  mundo 
moderno  desde  una  posición  fuertemente  anclada  en  el  Islam  primi- 
tivo 82,  aparte  de  un  fervor  especial  en  publicar  textos  de  filósofos  de 
la  Edad  Media,  en  particular  de  Avicena,  considerado  como  gloria 
nacional  al  mismo  tiempo  por  turcos,  árabes  y persas  x::.  En  marcado 
contraste  con  la  China  comunista,  donde  se  proclama  como  única  filo- 
sofía el  materialismo  dialéctico s 4,  en  los  numerosos  filósofos  chinos 
dispersos  por  otras  partes  del  mundo  se  nota  un  empeño  especial  por 
ligarse  con  las  antiguas  filosofías  chinas 85.  Respecto  del  Japón  ya 
notó  S.  Ohe  que  “está  aumentando  el  interés  filosófico  por  el  pensa- 
mientro  tradicional  oriental  y japonés” 86.  Finalmente  respecto  de  la 
India  es  evidente  que  la  independencia  ha  comunicado  nuevo  vigor  al 
entusiasmo  por  continuar  la  larga  tradición  filosófica  nacional  8;. 

Importante  en  muchos  de  estos  movimientos  es  el  deseo,  con  fre- 
cuencia expresamente  manifestado,  de  contribuir  con  sus  peculiarida- 
des a la  formación  de  una  nueva  cultura  mundial.  Así  se  manifiesta 
el  carácter  verdaderamente  complementario,  más  bien  que  contradic- 
torio, con  que  la  conciencia  de  la  unificación  progresiva  del  mundo 
se  manifiesta  en  la  filosofía  de  mediados  de  siglo. 

Para  que  el  contacto  e interacción  de  diversos  mundos  culturales 
sea  realmente  beneficioso,  será  necesario  a toda  costa  evitar  tanto  las 
contraposiciones  como  los  sincretismos  superficiales.  Un  diálogo  fe- 
cundo sólo  se  puede  dar  cuando  se  empieza  por  entender  lo  que  real- 
mente dice  el  interlocutor  y se  está  dispuesto  a admitir  con  alegría 
todo  lo  que  de  verdad  se  logre  descubrir  en  sus  palabras  8R.  Y no  hay 
que  temer  que  por  eso  se  haya  de  perder  la  legítima  variedad.  Una 

81  Cfr.  L.  Zea,  Contemporary  Latín  American  Philosophy,  pp.  221- 
223,  en  Klibansky  IV. 

82  Cfr.  M.  A.  Lahbabi,  La  pensée  philosophique  da.ns  le  monde  isla- 
mique,  pp.  303  y 305,  en  Klibansky  IV.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  se 
trata  más  bien  de  pensadores  animadores  de  movimientos  de  ideas  que  de 
filósofos  propiamente  dichos  (cfr.  ibid.,  p.  305). 

83  Cfr.  G.  C.  Anayvati,  La  philosophie  en  Islam  au  Mayen  Age,  p. 
80,  en  Klibansky  IV. 

84  Cfr.  supra,  nota  53. 

85  Cfr.  Y.  P.  Mei,  Chínese  Philosophy,  pp.  263-271,  en  Klibansky  IV. 
En  ese  fenómeno  ve  Mei  la  expresión  de  una  especie  de  nostalgia  espiritual. 

88  Philosophy  in  Japan,  p.  276,  en  Klibansky  IV. 

87  Cfr.  H.  Kabir,  Indian  Philosophy,  p.  279-288,  en  Klibansky  IV;  Sri 
J.  Chama  Raja  Wadiyar,  The  indian  philosophical  tradition  and  how  it 
lives  today,  pp.  289-291,  ibid.;  C.  T.  K.  Chari,  Philosophy  in  India,  pp. 
292-301,  ibid.;  R.  S.  Hartman,  General  theory  of  valué,  p.  25,  ibid.  III. 

88  Esta  actitud  la  tomará  espontáneamente  quien,  no  quedándose  en 
las  meras  fórmulas,  procura  sinceramente  llegar  al  problema  mismo  que 
esas  fórmulas  tratan  de  expresar  y resolver.  Para  quien  llega  al  verdadero 
contacto  con  el  problema  y siente  con  sinceridad  el  deseo  de  llegar  a una 
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verdad  verdaderamente  asimilada  tiene  que  ser  simpre  una  verdad 
que  se  injerta  vitalmente  en  la  unidad  sintética  de  una  personalidad 
y por  eso  ha  de  revestir  necesariamente  colores  propios.  Lo  que  no 
quiere  decir  en  manera  alguna  que  haya  de  perder  su  valor  objetivo 
y caer  en  los  falsos  extremos  del  subjetivismo,  del  relativismo  o del 
historicismo  relativístico. 


solución  cada  vez  más  perfecta,  poco  importa  que  lo  que  dé  nueva  luz  venga 
de  una  lado  o de  otro.  Si  da  realmente  nueva  luz,  lo  aceptará  inmediata- 
mente con  alegría. 


LUIS  LAYELLE 

A PARTIR  DE  UNA  OBRA  RECIENTE 


La  filosofía  contemporánea,  a consecuencia  sin  duda  de  las  duras 
crisis  de  nuestro  tiempo,  presenta  en  su  conjunto,  como  una  caracte- 
rística notable,  una  marcada  atención  por  el  hombre:  hay  una  preocu- 
pación en  el  hombre,  y esa  preocupación  es  él  mismo.  Esta  ocupación 
del  hombre  consigo  mismo,  mezcla  de  inquietud  y de  búsqueda  ansiosa 
de  una  fundamentación  de  ser  concreto,  es  lo  que  podríamos  llamar  el 
germen  fecundo  de  la  antropología  filosófica  moderna. 

La  filosofía  de  Luis  Lavelle  resalta  entonces,  en  medio  del  tumulto 
de  las  ideas  de  nuestro  siglo,  gracias  al  optimismo  que  irradia  su  me- 
tafísica, como  un  mensaje  de  paz:  su  decidido  optimismo  solamente  se 
puede  explicar  por  la  segura  convicción  de  poder  superar,  mediante  una 
perspectiva  que  las  transforme,  las  incógnitas  y las  crisis  que  nos  toca 
vivir.  Con  este  objetivo,  Lavelle  busca  presentar  formulaciones,  aunque 
nuevas,  capaces  de  suscitar  profundas  resonancias  en  lo  íntimo  de 
nuestro  ser,  que  nos  conduzcan  a la  afirmación  de  los  eternos  valores 
de  nuestro  espíritu. 

La  existencia  de  Lavelle  es  un  intenso  recorrido  en  que  vida  y fi- 
losofía buscan  fusionarse,  enriqueciéndose  mutuamente,  abarcando  des- 
de los  principios  ontológicos  del  ser  hasta  las  más  variadas  aplicaciones 
de  la  conducta  moral.  Su  afán,  identificado  con  su  vida,  de  espirituali- 
zarlo todo,  va  elaborando  las  respuestas  vitales  a los  problemas  filo- 
sóficos más  diversos,  y dando  unidad  a todas  las  disciplinas  filosóficas. 
Por  eso  se  ha  dicho  que  su  sistema  filosófico,  por  la  variedad  de  temas 
que  toca,  universaliza  lo  paradójico. 

Así  se  explica  que,  desde  pocos  años  atrás,  se  hayan  ido  sucedien- 
do trabajos  sobre  Luis  Lavelle,  cuyos  críticos  subrayan  lo  difícil  de  la 
tarea  en  la  que  se  comprometen,  al  querer  presentar  su  denso  sistema 

¿Qué  decir  pues  de  un  trabajo  como  el  que  Jean  Ecole  nos  ofrece, 
bajo  el  título  de  La  Métaphysique  de  l’étre  dans  la  philosophie  de  Louis 
Lavelle,  y con  la  intención  de  arrojar  una  luz  definitiva  sobre  ciertos 
planteos  fundamentales  de  su  pensamiento?1 2. 

La  trayectoria  intelectual  de  su  autor  se  ha  ido  señalando  por  una 
serie  de  artículos  especializados,  sobre  diversas  características  del  pen- 
samiento de  Lavelle;  y así  se  ha  ido  formando  el  investigador,  miem- 
bro del  Centre  National  de  Récherche  Scientifique,  capaz  de  conciliar 
o ubicar  las  críticas  de  la  obra  lavelliana  que,  prestando  atención  a 
aspectos  parciales  del  filósofo  francés,  han  desenfocado  un  tanto  el 
núcleo  de  su  pensamiento. 

1 Cfr.  I.  Chevalier,  Aperqu  sur  la  philosophie  de  L.  Lavelle,  R.  Thom., 
45  (1939),  p.  509. 

2 Jean  Ecole,  La  Metaphysique  de  l’étre  dans  la  philosophie  de  Louis 
Lavelle  (312  págs.),  Nauwelaerts,  Louvain,  1957. 
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El  plan  de  la  presente  obra  es  el  mismo  esquema  lavelliano  del 
ser  3.  En  los  cuatro  primeros  capítulos,  trata  del  ser  en  general : expe- 
riencia del  ser;  primacía,  universalidad  y univocidad  del  ser;  natura- 
leza y problema  del  ser;  experiencia  del  ser,  idea  del  ser  y argumento 
ontológico.  En  los  capítulos  siguientes,  trata  de  las  modalidades  del 
ser:  después  de  ubicar,  en  el  capítulo  quinto,  su  teoría  acerca  de  la 
creación  y participación,  trata  en  los  seis  capítulos  restantes  el  tema 
de  la  existencia  del  ser,  o sea,  toda  la  riqueza  de  su  participación.  El 
capítulo  último  de  esta  parte,  que  es  el  undécimo  de  la  obra,  trata  de 
la  segunda  modalidad  lavelliana  del  ser:  la  realidad,  “el  don  que  se 
nos  impone,  y que  no  podemos  dejar  de  aprehender”,  el  ser  de  las  cosas, 
“pieza  maestra  de  su  filosofía”  4,  pues  las  cosas  todas  son  los  interme- 
diarios entre  el  Ser  absoluto  y las  diferentes  formas  de  su  presencia. 
Hasta  aquí  la  'parte  expositiva,  a la  que  se  añade  un  único  capítulo  de 
reflexiones  críticas  y complementarias : las  dificultades  de  la  metafí- 
sica lavelliana,  que  serían  cierta  preponderancia  de  la  univocidad,  cier- 
to exclusivismo  de  lo  subjetivo,  y las  supervivencias  del  idealismo;  y 
sus  aportes  positivos,  que  se  condensarían  en  una  fórmula  de  hondo 
sentido  lavelliano,  “unidad  viviente  del  universo  del  ser” 5,  así  como 
sus  originalidades  en  los  grandes  temas  tradicionales  — en  el  curso 
del  trabajo,  el  autor  lo  parangona  más  de  una  vez  con  otros  grandes 
autores — que  hacen  de  él  el  mayor  metafísico  que  haya  producido 

Francia  después  de  Descartes  y Malebranche  6. 

* * * 

Esta  obra,  conocida  y animada  por  el  propio  Lavelle  7,  refleja  tam- 
bién la  que  fuera  una  de  las  características  dominantes  de  su  maestro, 
su  unidad,  ya  que  no  sólo  analiza  las  objeciones  que  se  han  hecho  a 
su  pensamiento,  sino  que  también  las  ubica  en  un  conjunto  armoniza- 
do. De  las  críticas  al  pensamiento  de  Lavelle,  retoma,  entre  otras,  las 
más  frecuentes:  panteísmo,  exclusividad  del  univocismo  y actualismo, 
recurriendo  a quienes  muy  justamente  podemos  calificar  como  espe- 
cialistas en  cada  uno  de  estos  puntos  delicados  del  pensador  francés. 

Las  acusaciones  de  panteísmo  y,  por  lo  mismo,  también  su  prepon- 
derancia univocista,  son  ciertamente  los  temas  más  debatidos  de  su 
pensamiento : Bernard  Delfgaauw 8 y Francisco  M.  Sciacca 9 ocupan 
aquí  un  importante  lugar.  Al  respecto,  nos  parecen  de  interés  las  pá- 

3 Ver  principalmente  Introduction  a l’Ontologie,  pp.  3,  4;  Traite  des 
Valeurs,  I,  pp.  273  ss. 

4 Op.  cit.,  p.  235. 

3 Op.  cit.,  p.  248. 

G Op.  cit.,  p.  257. 

7 Op.  cit.,  dedicatoria. 

8 Cfr.  Het  Spiritualistisch  Existentialisme  van  Louis  Lavelle,  Amster- 
dam,  1947.  Ver  especialmente  la  correspondencia  mantenida  con  Lavelle 
acerca  de  este  tema. 

9 Cfr.  La  Filosofía  dello  Spirito,  Turín,  1951,  pp.  1-57;  también  Dalí 
mió  carteggio  con  Louis  Lavelle,  Gior.  Met.,  7 (1952),  p.  486.  En  ellas 
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ginas  que  dedica  Ecole  a la  libertad  y gratuidad  de  la  creación,  estra- 
tégicamente colocadas  antes  de  abordar  el  terna  de  la  participación  10. 
Igualmente  revisten  importancia  los  argumentos  de  hecho  y de  derecho 
acerca  de  la  creación  11 . 

Para  esclarecer  su  concepción  del  univocismo,  recurre  Ecole  prin- 
cipalmente a un  trabajo  de  N.  J.  Balthasar,  que  ha  significado  un 
adelanto  definitivo  en  este  difícil  aspecto  de  la  concepción  laveiliana  12. 
Si  bien  Ecole  sólo  parcialmente  justifica  este  punto  en  la  parte  crí- 
tica de  su  obra 13,  es  de  lamentar  con  todo  que  Lavelle,  a causa  de 
su  repentina  desaparición,  no  haya  podido  estructurar  una  concepción 
de  la  analogía  más  desligada  de  la  univocidad,  como  en  una  oportuni- 
dad se  lo  prometiera  a Sciacca  14. 

Finalmente,  y refiriéndose  a la  acusación  de  actuaÁismo  en  su 
concepción  del  ser,  retoma  las  críticas  formuladas  por  A.  de  Waelhens 1!i, 
y haciendo  un  paralelo  con  Sto.  Tomás,  sitúa  mejor  el  pensamiento  de 
Lavelle.  Aquí  es  donde  nos  encontramos  ante  uno  de  los  puntos  mejor 
logrados  de  la  obra:  así  como  para  llegar  a una  comprehensión  integral 
del  ser,  Sto.  Tomás  hace  hincapié  en  la  substancia,  de  igual  modo  La- 
velle insiste  en  el  acto.  La  diferencia  de  puntos  de  vista  tiene  su  origen 
en  que  el  pensador  medieval  funda  la  metafísica  del  ser,  partiendo  de 
una  filosofía  de  la  naturaleza,  de  características  cosmocéntricas;  mien- 
tras que  el  pensador  francés  trata  de  estructurarla  comenzando  desde 
una  metafísica,  o experiencia  de  la  propia  conciencia  personal 16. 


Sciacca  desvincula,  o por  lo  menos  atempera  bastante,  las  suposiciones  pan- 
teísticas del  autor. 

10  Op.  cit.,  p.  122. 

11  Op.  cit.,  p.  126. 

12  Cfr.  L’Univocité  non  immanente  de  l’étre  total,  Gior.  Met.,  7 
(1952),  p.  422. 

13  Op.  cit.,  p.  242.  Y citando  una  carta  dirigida  por  Lavelle  a N.  J. 
Balthasar  (17/12/1950),  dice:  “J’arais  besoin  de  Vunivocité,  aimait-il  dire 
(Lavelle),  lorqu’il  expliquait  que  le  but  qu’il  sa  proposait  avec  De  l’Étre 
était  de  comhatre  le  phénomenalisme" . Este  juicio  es  posteriormente  recti- 
ficado por  el  prop’o  Lavell»  (cfr.  Ecole,  op.  cit.,  p.  61:  donde  comparándolo 
con  D.  Scoto,  muestra  que  la  univoc’dad,  lejos  de  abolir  la  analogía,  la 
funda).  Igualmente  Lavelle,  De  l’insertion  du  moi  davs  l’étre  par  la  dis- 
tinction  de  l’acte  et  de  la  donnée,  Tijdscrift  voor  philosophie,  nov.  1041, 
pp.  713-716,  y reimpreso  en  De  l’intimité  Spirituelle.  pp.  117-137. 

14  Cfr.  Dalí  mió  cartepgio  con  Louis  Lavelle,  G;or.  Met.,  7 (1952),  p. 
500,  carta  del  22/7/1951.  Acerca  de  este  mismo  punto,  ver  principa'mente 
la  resención  que  P.  Watté  hace  a la  obra  de  Ecole,  Nouv.  Rev.  Théolog., 
(1958),  pp.  431-432.  Son  de  interés  también  las  acotaciones  que  hace  aquí 
al  argumento  ontológico  en  Lavelle.  Ver  igualmente  T.  M.  Papilha,  A On- 
toloqia  Axioloqica  de  Louis  Lavelle,  Río  de  Janeiro,  1955:  “Realmente  a 
univocidade  de  Lavelle,  no  fundo,  nao  é senáo  una  analogía  disfracada”. 

15  Cfr.  Une  philosophie  de  la  participación:  L’actualisme  de  L.  Lave- 
lle, Rev.  Neoesc.  de  phil.,  42  (1939),  p.  213.  También  hace  referencia  (op. 
cit.,  p.  256)  a las  acusaciones  de  sincretismo  en  este  mismo  concepto. 

13  Cfr.  op.  cit.,  p.  88:  “...si  l’accent  est  mis  sur  la  substance  chez 
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Juega  por  tanto  el  acto  un  papel  decisivo  en  toda  la  elaboración 
de  Lavelle;  característica  que,  convenientemente  ubicada,  no  resulta 
excluyente,  pero  que  ciertamente  es  la  que  da  un  aspcto  determinada- 
mente antropocéntrico  a sus  obras.  O mejor,  si  tenemos  en  cuenta  su 
concepción  de  la  participación,  no  dejaremos  de  notar  sus  valores  teo- 
céntricos.  Señalada  la  importancia  del  acto,  dentro  de  su  concepción 
del  ser,  la  diferencia  respecto  a Sto.  Tomás  se  origina  en  que  para 
Lavelle  el  acto  de  ser  — la  existencia — es  precisamente  lo  que  me 
constituye  como  un  ser  espiritual;  no  un  acto  de  ser,  más  radical,  que 
Aristóteles  y Sto.  Tomás  llaman  el  acto  de  ser  natural 17. 

Al  recorrer  Ecole  las  principales  acusaciones  que  se  hacen  al  pen- 
samiento de  Lavelle,  y al  tener  en  cuenta  los  análisis  de  los  críticos 
especializados  en  cada  una  de  ellas,  podría  temerse  que  la  exposición 
perdiera  unidad,  y no  lograra  sistematizar  suficientemente  la  for- 
mulación lavelliana.  Pero  lo  logra,  y este  es  su  principal  mérito,  por- 
que precisamente  en  esa  forma  logra  abrirnos  un  seguro  camino  de 
acceso  el  único  posible,  según  todos  los  críticos — al  mismo  núcleo  de 
la  metafísica  de  Lavelle. 

Los  juicios  críticos  a la  obra  de  Ecole  le  han  señalado,  con  di- 
versos atenuantes,  que  hubiera  sido  de  desear  una  mayor  atención  a 

S.  Thomas  et  sur  l’acte  chez  Lavelle,  c’est  parce  que  la  métaphysique  de 
l’étre,  chez  le  premier,  est  fondée  sur  une  philosophie  de  Ja  nautre,  á la 
maniere  de  Aristote  et  comme  elle  l’est  aussi  chez  M.  Blondel,  tandis  que 
dans  le  second  elle  s’enracine  dans  une  philosophie  de  la  conscience,  ainsi 
que  le  voulait  Descartes”. 

17  Cfr.  op.  cit.,  p.  88.  En  base  a un  existencialismo  espiritualista,  ela- 
bora Lavelle  su  pensamiento.  Como  reacción  a las  doctrinas  de  su  tiempo 
(positivismo  y neokantismo,  especialmente),  la  filosofía  es  para  Lavelle 
una  restauración  de  los  derechos  del  espíritu : para  conocer  sus  concepcio- 
nes en  relación  a su  tiempo,  ver  un  artículo  comúnmente  llamado  el  mani- 
fiesto del  esplritualismo,  que  escribiera  juntamente  con  Le  Senne  (cfr. 
Avant  Propos,  Rev.  Int.  de  Phil.,  2 (1939),  pp.  3-6).  La  afirmación  de  los 
valores  del  espíritu  busca  fundamentar  Ja  existencia  toda,  mediante  una 
experiencia  espiritual  que  sostiene  y supone  la  material  (cfr.  La  Philoso- 
phie franqaise  entre  les  deux  guerres,  Aubier,  París,  1942,  p.  269).  Esta 
experiencia,  acto  supremo  de  posesión  que  en  su  origen  es  la  intimidad 
misma  del  yo  (cfr.  La  Découverte  du  moi,  Annales  de  l’Ecole  des  Hautes 
Études,  Gand,  1939;  y reimpreso  en  De  l’intimité  Spirituelle,  p.  74),  se 
efectúa  en  nosotros  gracias  al  Acto  creador  de  Dios:  en  el  seno  mismo  de 
nuestra  vida  espiritual,  se  debe  realizar  una  reedición  libre  de  ese  infinito 

acto  gratuito  del  Creador  (cfr.  L’Esprit  au  Service  du  monde  ou  le  mode 

au  Service  de  l’Esprit,  Cittá  di  Vitta,  gen.-feb.  1951,  y reimpreso  en  De 
L’intimité  spirituelle,  p.  274).  Una  elaboración  más  completa  del  actualis- 
mo  lavelliano  es  sostenida  con  mucho  acierto  por  Tarciso  M.  Padilha:  el 
dinamismo  interno  de  la  identificación  ser-acto  de  Lavelle,  se  identifica  fi- 
nalmente con  su  concepción  del  valor;  de  tal  modo  que  la  filosofía  de  La- 
velle, interpretada  hasta  aquí  como  un  actualismo,  puede  recibir  la  deno- 
minación de  ontología  axiológica.  Cfr.  T.  Padilha,  A Ontologia  Axiologica 
de  L.  Lavelle,  Río  de  Janeiro,  1955;  también  El  platonismo  en  la  filosofía 

de  L.  Lavelle,  Sapientia,  11  (1956),  pp.  228-240. 
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la  parte  crítica  1S.  Ciertamente,  su  esquema  es  más  expositivo  que  crí- 
tico; pero  sus  completos  índices  de  autores  y materias,  así  como  las 
abundantes  notas  y referencias  a los  textos  de  Lavelle,  hacen  de  esta 
obra  un  excelente  instrumento  de  trabajo  para  estudiar  críticamente 
a este  autor. 

Además,  creemos  ver,  en  las  propias  palabras  de  Ecole,  una  justi- 
ficación del  carácter  preponderantemente  expositivo  de  su  obra : cuan- 
do nos  dice  que  no  es  su  intención  resolver  la  difícil  cuestión  del  mé- 
todo en  metafísica,  declara  que  resulta  difícil  proponer  a fondo  un 
pensamiento,  sin  recurrir  más  o menos  explícitamente  a planteos  ex- 
traños a su  perspectiva,  lo  que  casi  siempre  lleva  consigo  el  oponerse 
a ella  desde  el  exterior,  en  nombre  de  otro  pensamiento  1!’.  Este  temor 
de  interpretar  a Lavelle  con  elementos  extraños  a su  perspectiva  nos 
indica,  de  paso,  que  la  perspectiva  lavelliana  no  está  suficientemente 
elaborada:  hecho  reconocido  por  todos,  y que  delimita  la  obra  a la  vez 
que  la  sitúa  perfectamente  en  el  deseo  de  reconstruirla  por  dentro, 
lo  más  fielmente  posible. 

* * * 

Si  bien  creemos  que  la  obra  de  Ecole  nos  permite  iniciarnos,  y 
entrar  en  el  pensador  francés  con  más  seguridad,  el  tema  está  lejos  de 
agotarse.  La  dificultad,  así  nos  parece  a nosotros,  precisamente  reside 
en  el  esclarecimiento  de  su  método  filosófico. 

El  deseo  de  Lavelle  de  evitar  las  polémicas  públicas  juntamente 
con  su  característica  serenidad  o modestia,  razón  verdadera  de  la  des- 
proporción existente  entre  la  sublimidad  y profundidad  de  sus  ideas 
y la  importancia  aún  reducida  que  se  le  presta21,  son  causa  de  algunas 
lagunas  o vacilaciones  acerca  de  su  pensamiento 22.  A esto  se  ha  de 
agregar  la  adhesión  incondicionada  de  algunos  expositores  del  desapa- 
recido maestro,  hecho  muy  justificado  por  su  relevante  personalidad  23, 
así  como  también  la  elegancia  y transparencia  de  su  estilo,  superior 

18  Cfr.  Mendez  Marques,  Rev.  Fort,  de  Fil.,  15  (1959),  p.  23;  A. 
Jagu,  Et.  Phil.,  13  (1958),  p.  73;  E.  Barbotin,  Rev.  des  Se.  Relig.,  33 
(1959),  p.  94. 

19  Op.  cit.,  p.  247:  “II  est  d’ailleurs  tres  difficile  de  pousser  á fond 
la  critique  d’une  doctrine  quelle  qu’elle  soit,  sans  faire  appel  plus  ou  moins 
explicitement  á des  données  étrangéres  á sa  propre  perspective,  ce  qui  con- 
duit  par  conséquent  presque  inévitablement  á s’opposer  á elle  de  l’exte- 
rieur,  au  nom  de  une  autre  doctrine”. 

20  Cfr.  De  l’Étre,  p.  28,  y los  antecedentes  de  su  relación  epistolar 
con  F.  Sciacca,  Gior.  Met.,  7 (1952),  pp.  486  ss. 

21  Cfr.  T.  M.  Padilha,  A Ontologia  Axiologica  de  L.  Lavelle,  Río  de 
Janeiro,  1955,  p.  10. 

22  Creeríamos  de  interés,  al  respecto,  la  publicación  completa  de  su 
extensa  correspondencia,  pues  la  que  ya  ha  aparecido,  o es  citada  de  paso, 
ha  colaborado  no  poco  para  el  esclarecimiento  de  diversos  puntos. 

23  Ver  la  hermosa  semblanza  de  su  sucesor  en  el  Instituí  de  France, 
cfr.  G.  Davy,  Etudes  Phil.,  12  (1957),  p.  319;  también  F.  M.  Sciacca, 
Souvenir  de  Louis  Lavelle,  Etudes  Phil.,  13  (1958),  p.  53. 
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según  algunos  al  de  Bergson  24,  fidelísimo  instrumento  de  sus  ideas, 
pero  que  puede  encandilar  con  facilidad  e ilusionarnos  25. 

Pero  sobre  todo  el  hecho  de  que  la  preocupación  más  constante  de 
Lavelle,  haya  sido  durante  toda  su  vida,  desde  los  tiempos  en  que  era 
prisionero  de  guerra  hasta  su  muerte,  desarrollar  su  intuición  origi- 
naria de  fusionar  filosofía  y vida 26,  es  lo  que  no  ha  permitido  hasta 
el  presente  internarse  más  profundamente  en  su  météodo.  Esta  carac- 
tersítica  inegable  de  su  pensamiento,  en  la  que  unánimemente  coin- 
cide toda  la  crítica  — la  fusión  de  filosofía  y vida — , buscada  desde 
ángulos  siempre  diversos 27,  recibió,  a consecuencia  de  la  riqueza  de 
sus  esquematizaciones  — tendientes  en  todo  momento  a reconstruir  su 
búsqueda  originaria — , las  más  variadas  denominaciones  28.  Frente  a 
este  hecho,  la  obra  de  Ecole  adquiere  la  importancia  arriba  señalada: 
es  la  base  más  segura  para  futuros  trabajos. 


24  Cfr.  B.  Delfgaauw,  Het  spiritualistisch  Existentialisme  van  Loáis 
Lavelle,  p.  5. 

25  Cfr.  G.  Berger,  Louis  Lavelle,  Etudes  Phil.,  6 (1951),  p.  125. 

26  Ver  ai  respecto  la  completa  bibliografía  de  in  memoriam  que  se  su- 
cedieron a la  muerte  de  Lavelle.  Cfr.  J.  Ecole,  op.  cit.,  p.  284.  Especial- 
mente. R.  Losa,  La  liberté  sélon  L.  Lavelle,  Revue  Thom.,  66  (1958),  p.  76. 

27  Cfr.  M.  Jurino,  La  metafísica  dell’Uomo  secondo  L.  Lavelle,  Riv. 
Filosof.  Neoscolast.,  44  (1952),  p.  496. 

28  Cfr.  I.  Chevalier,  Apergu  sur  la  philosophie  de  L.  Lavelle,  Rev. 
Thom.,  45  (1939),  p.  509,  nota  4;  y F.  Sciacca,  Gior.  Met.,  4 (1949),  p.  409. 

R.  Le  Senne,  refiriéndose  precisamente  a Lavelle,  analiza  las  di- 
versas posiciones  que  un  filósofo  puede  adoptar  frente  a su  obra.  Cfr. 
Gior.  Met.,  7 (1952),  p.  405. 
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FILOSOFIA 

El  problema  de  la  vida  está  experimentando  la  tremenda  paradoja  a que 
dan  lugar  muchos  de  los  asuntos  apasionantes  en  filosofía  y ciencia  especula- 
tiva: cuanto  más  se  la  estudia,  menos  parece  adelantar  su  conocimiento,  do 
tal  modo  que  sus  dos  preguntas  fundamentales,  esencia  y origen,  encuentran, 
•las  respuestas  más  contradictorias.  No  es  extraño:  vida  es  palabra  clave  para 
las  principales  concepciones  modernas;  según  se  la  considere  en  su  ser  y en 
sus  causas,  estos  sistemas  funcionan  o tienen  un  impasse.  Ciertamente  hay 
otras  cuestiones  importantes,  como  los  grandes  principios  que  los  fundamen- 
tan, la  existencia  de  un  Absoluto,  etc. . . ; pero,  en  el  plano  de  la  realidad  con- 
creta, la  primera  batalla  entre  las  dos  grandes  fuerzas,  materialismo  y no- 
materialismo,  se  plantea  en  este  campo.  He  aquí  la  confusión  intelectual  a que 
desembocan  tantos  estudiosos:  si  hay  algo  que  exige  serenidad,  una  epojé  no 
del  mundo,  sino  de  los  sistemas  sostenidos  y los  prejuicios,  es  la  contemplación 
de  la  esencia  de  la  vida,  lo  cual  pide  un  amor  a la  realidad  y una  libertad  de 
espíritu  imposible  de  encontrar  en  quien  hace  experimentos  y elucubra  con- 
clusiones para  hallar  en  el  viviente  una  confirmación  más  de  sus  ideas  filosó- 
ficas. La  frase  de  Cristo,  “la  verdad  os  hará  libre”,  se  convierte  en  el  plano 
del  conocimiento  en  “la  libertad  os  dará  la  verdad”.  Y cabe  preguntar  de  qué 
libertad  intelectual  pueden  gozar  los  marxistas,  positivistas,  materialistas,  así 
como  también  ciertos  escolásticos,  etc. . .,  con  apriorismos  de  interpelación  más 
determinantes  que  los  mismos  kantianos. . . 

R.  Schubert-Soldern,  en  su  obra  Materia  y vida,  como  formas  espacio- 
temporales i,  ha  tenido  en  cuenta  estas  dificultades;  y su  primer  trabajo  ha 
sido  solucionarlas:  en  breves  pero  substanciosas  páginas,  nos  presenta  una  es- 
pecie de  introducción  al  estudio  de  la  vida,  determinando  perfectamente  cuál 
debe  ser  la  recta  actitud  ante  estos  tres  presupuestos  fundamentales:  el  modo 
de  llegar  al  conocimiento  de  la  esencia  de  algo;  la  interferencia  de  lo  filosó- 
fico, especialmente  de  tipo  materialista,  dialéctico,  positivista  y evolucionista; 
el  sentido  de  la  expresión  substancia  viviente,  que  tanto  ha  dado  que  hablar. 

Luego,  en  los  capítulos  ulteriores,  irá  presentando  el  misterio  de  la  vida 
a partir  de  lo  que  se  manifiesta  en  el  viviente.  El  método  seguido  es  bien  peda- 

1 R.  Schubert-Soldern,  Materie  uncí  Leben,  ais  Ruum  und  Zeit-ijestalt, 
Pustet,  München,  1959,  362  págs. 
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gógieo,  pues  comienza  de  las  manifestaciones  más  simples  hasta  las  más  com- 
plicadas, como  veremos  en  la  rápida  reseña  de  las  tres  partes  siguientes. 

En  la  primera,  expone  los  problemas  pricipales  que  miran  al  mismo  cuerpo 
viviente:  individualidad,  totalidad,  estructuración  celular,  vida  extracelular, 
virus,  etc. . . ; evolución  del  individuo  y principales  teorías  explicativas  (Alen- 
de!, Weissmann,  Morgan,  Driesch,  etc...)  sujetas  a críticas  de  acuerdo  al 
material  obtenido  en  la  experimentación  moderna,  especialmente  de  Driesch  y 
Spemann  (trata,  además,  del  hileformismo) . 

En  la  segunda,  dedicada  al  sistema  de  reacciones  del  vivivente  (campo  de 
extraordinario  interés  filosófico  y científico),  el  autor  pone  gran  atención 
en  su  discriminación  de  las  de  tipo  químico,  por  lo  cual  les  dedica  un  capitulo. 
Pasa  luego  a las  de  los  organismos  en  general,  y finalmente  a las  más  carac- 
terísticas de  plantas  y animales.  De  especial  interés  consideramos  tanto  por  el 
material  como  por  las  consideraciones  pertinentes,  el  estudio  sobre  los  refle- 
jos; el  capítulo  sobre  los  caracteres  sexuales  secundarios  y el  papel  que 
desempeñan;  el  capitulo  acerca  de  los  actos  instintivos,  que,  aunque  resumido 
casi  totalmente  a la  actitud  instintiva  de  ciertos  pájaros,  aporta  algo  positivo 
al  conocimiento  de  lo  instintivo. 

En  la  tercera  parte  encontramos  los  problemas  suscitados  por  la  vida 
como  regulación  del  propio  orden:  principio  de  coordinación,  de  acomodación, 
vtc . . . Acá  se  entra  también  en  el  problema  del  origen  de  la  vida  y las  solu- 
ciones propuestas  por  los  materialistas,  entre  los  cuales  tienen  especial  men- 
ción los  de  la  escuela  marxista,  Oparin.  etc... 

El  libro  termina  con  un  resumen  de  lo  dicho  y las  conclusiones  finales, 
que  podemos  resumir  de  acuerdo  a los  dos  problemas  planteados  al  principio: 
vitalismo  respecto  al  esse  de  la  vida ; imposibilidad  de  encontrar  en  la  materia 
su  razón  de  origen. 

De  lectura  fácil  y amena,  puede  ser  leído,  por  los  no  especialistas  en  las 
ciencias  químicas  o biológicas,  sin  ninguna  dificultad.  Además  los  numerosos 
dibujos  ayudan  la  intelección  de  las  partes  que  los  necesiten.  A esto  se  agrega 
un  glosar. o donde  se  explican  las  palabras  técnicas  menos  conocidas;  con  lo 
cual  el  lector  de  mediana  cultura  tiene  material  más  que  suficiente  para  leer 
con  fruto  este  libro  recomendable  por  muchos  motivos.  Un  índice  onomástico 
y otro  de  materia  facilita  la  consulta. 

En  libros  de  divulgación,  podemos  encontrar  dos  tipos  principales:  el  de 
las  ideas  o ideológicos,  y el  de  los  hechos.  El  primero,  se  propone  hacer  asequi- 
ble al  público  una  serie  de  conocimientos,  de  por  sí  difíciles,  productos  de 
largas  y penosas  elucubraciones,  que  en  su  expresión  científica  están  total- 
mente fuera  del  alcance  de  los  no  especializados:  interesados  más  en  la  profun- 
didad que  en  la  extensión,  son  libros  de  problemas  y análisis  de  causas  y 
Razones.  El  segundo  tipo  busca  sobre  todo  poner  en  contacto:  más  extensivo 
que  intensivo,  prescinde  en  parte  de  lo  problemático,  para  presentar  los  hechos 
y acontecimientos  de  la  naturaleza,  laboratorio,  arte,  etc...,  notables  por  su 
significado,  curiosidad  o rareza. 
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El  libro  de  K.  Von  Frisch,  traducido  al  francés  con  el  título  de  El  hombre 
y el  mundo  v 'viente  2 (en  el  original  tenia  otro  más  sugestivo,  pues  se  titu- 
laba Tú  y la  vida:  y como  subtítulo:  [ Biología  para  todo  el  mundo ]),  res- 
ponde al  segundo  tipo  arriba  indicado:  es  una  amplia  panorámica  del  fe- 
nómeno de  la  vida,  una  especie  de  película  por  la  que  vemos  desfilar  sus 
hechos  más  interesantes  e importantes,  en  un  estilo  ameno  y familiar,  apto 
para  ser  comprendido  por  todo  el  mundo. 

Muchas  de  las  cosas  que  dice,  especialmente  en  lo  que  respecta  al  hombre, 
son  conocidas  por  un  público  medianamente  culto;  pero  hay  otras  muchas,  tan- 
to en  las  experiencias  de  laboratorio  como  en  el  plano  natural,  de  indudable 
interés  para  todos:  fenómenos  de  orientación,  instinto,  desarrollo,  reproduc- 
ción evolución  etc...  expuestos  en  una  abundante  y curiosa  casuística,  que 
toca  hasta  los  famosos  experimentos  de  Spemann  y sus  alumnos,  sobre  trans- 
plante de  trozos  de  blástula  de  embriones. 

En  lo  que  no  estamos  de  acuerdo  con  el  autor  es  en  su  opinión  acerca  de 
la  esterilización : el  biólogo  ha  olvidado  que  en  el  hombre  hay  valores  supe- 
riores a lo  biológico  y a la  salud  física  de  una  raza,  que  hacen  que  la  esterili- 
zación por  esos  motivos  sea  moralmente  mala  y por  lo  tanto  inaceptable. 

Numerosos  dibujos  facilitan  la  comprensión  de  los  experimentos  y hechos 
expuestos.  Un  índice  de  autores  y materia,  completa  esta  obra  recomendable 
por  la  claridad  de  la  exposición  y el  interés  de  los  temas. 

B.  Schuler,  bajo  el  título  de  La,  materia*  como  fuerza  vital 2  3,  nos  ofrece 
un  libro  que,  como  ha  dicho  Wenzl,  es  un  esfuerzo  audaz  y desacostumbrado: 
una  interpretación  tal  del  mundo  material,  que  permita  encontrar  en  la  misma 
esencia  de  la  materia  la  razón  de  leyes  y concepciones  de  la  física,  que  se  han 
originado  de  las  observaciones  científicas  de  la  naturaleza  y de  los  experimen- 
tes en  los  laboratorios.  A partir  de  sus  concepciones  fundamentales,  el  autor- 
tusca  deducir  y hacer  inteligibles  las  leyes  básicas  de  la  fisica,  tanto  clásica 
(inercia  y atracción)  como  moderna  (relatividad  generalizada,  la  doble  natu- 
raleza de  la  luz  y la  materia  en  la  física  cuántica).  La  idea  más  original  se 
nos  presenta  en  el  campo  de  lo  vital : el  mismo  nombre  del  libro  coloca 
la  problemática  en  un  planteamiento  diferente  al  común,  más  bien  de  tipo 
evolucionista,  que  no  admite  las  acciones  propias  de  la  vida,  sino  en  los  orga- 
nismos llamados  vivientes;  mientras  que  para  Schuler  tenemos  en  la  penetra- 
bilidad  una  cierta  inmaterialidad , a partir  de  la  cual  se  puede  hablar  de  una 
Weltseele,  con  el  mismo  derecho  que  se  habla  de  la  Seele  de  plantas  y anima- 
les (cap.  X,  Die  innere  Seite  der  Weltmaterie  ala  Weltseele,  pp.  127  y ss.). 
Para  comprender  la  mentalidad  y el  sentido  especial  de  su  terminología  en 
ciertos  temas,  es  necesario  tener  en  cuenta  las  ideas  expuestas  en  su  libro 
Die  Gotte8lehre  ais  Gnmdwissenschaft  (1950).  En  esta  breve  reseña  podemos 

2 K.  von  Friscii,  L’homme  et  le  monde  vivante,  Michel,  Paris,  1960, 
451  págs. 

3 B.  Schuler,  Die  Materie  ais  lebende  Kraft,  Schoningh,,  Paderborn, 
1960,  168  págs. 


88  — 


decir  que,  en  último  término,  la  metafísica  de  la  materia  prepuesta  por  el 
autor  implica  como  categorías  esenciales  la  admisión  de  los  siguientes  prin- 
cipios: la  misma  materia  debe  ser  considerada  como  imagen  del  Creador,  aun- 
que en  grado  inferior  a los  otros  seres;  no  es  un  simple  material  muerto,  sino 
provisto  de  cierta  fuerza  v tal,  por  la  cual  se  da  una  verdadera  teleología  en 
los  acontecimientos  originados  en  ella;  hay,  con  todo,  una  diferencia  funda- 
mental entre  las  relaciones  de  sus  partes  y las  de  los  organismos. 

Nos  ha  llegado  un  nuevo  volumen  de  la  Philosophical  Series  de  la  pu- 
blicación St.  John’s  University  Studies,  bajo  el  titulo  específico  de  La  fi- 
losofía de  la  física  4.  Ccmo  introducción,  contiene  un  informe  de  V.  E.  Smith 
— editor  responsable — sobre  la  labor  desarrollada  por  el  Instituto  de  Filo- 
sofía de  las  Ciencias  de  esa  universidad,  según  el  fin  del  mismo:  “Explorar 
las  regiones  fronterizas  entre  la  filosofía  y la  ciencia,  cuestión  ésta  que  ha 
planteado  serios  desafíos  teóricos  en  toda  la  vida  intelectual,  y creado  difi- 
cultades correspondientes  en  los  cursos  de  nuestras  escuelas’’. 

Habiéndose  insistido  en  la  filosofía  de  la  física  en  el  curso  especial  de 
1959,  se  anuncia  que  el  Instituto  continuará  con  la  filosofía  de  la  biología 
en  1960,  y con  lógica  de  las  ciencias  en  1961.  Los  temas  principales  del 
curso  de  1959  constituyen  el  cuerpo  de  esta  publicación.  Son  los  siguientes: 
The  Unity  and  Diversity  of  Natural  Science,  por  Charles  de  Koninck,  de  la 
Univ.  Laval.  Mañtain’s  Philosophy  of  the  Sciences,  por  Yves  R.  Simón, 
de  la  Univ.  Chicago.  The  Structure  of  the  Atom,  por  Karl  Herzfeld,  pre- 
sidente del  Pep.  de  Física  de  la  Univ.  Católica  de  América.  Does  Natural 
Science  Attain  N ature  or  only  the  Pkenomena? . . por  B.  M.  Ashley. 

Es  de  alabar  el  avance  de  la  St.  John’s  University,  puesto  de  mani- 
fiesto con  la  creación  de  este  Instituto  de  Filosofía  de  las  Ciencias,  y con 
esta  publicación  que  lo  prolonga  hacia  estudiosos,  tanto  de  la  ciencia  como 
de  la  filosofía,  ansiosos  de  alguien  que/  los  guíe  por  esas  fronteras  que 
corren  entre  la  filosofía  y la  ciencia. 

La  obra  colectiva  titulada  Vida  del  alma  e imagen  del  Hombre,  es  un 
homenaje  a Ph.  Lersch,  con  ocasión  de  sus  sesenta  años  de  edad.  El 
conjunto  de  trabajos  es  variado,  como  dice  el  responsable  de  la  obra,  A. 
Dáumling,  pues  va  de  la  fenomenología  metafísica  al  análisis  estadístico, 
y de  la  caracterología  y el  diagnóstico  hasta  la  psicología  de  las  masas 
y la  genética;  y están  representados,  tanto  el  sistema  escolástico  como  el 
kantiano.  Esto  es  sintomático  respecto  del  homenajeado  que  — como  dice 
el  mismo  Dáumling — no  ha  querido  hacer  escuela  — en  el  sentido  exclusivo 
y apologético  del  término — sino  formar  personalidades  5. 

El  primer  trabajo  - — que  será  el  único  que  aquí  comentaremos — es  el  de 
A.  Vetter,  sobre  La  situación  psicológica  en  la  obra  de  Ph.  Lersch  (pp.  1-10), 

4 St.  Joiin’s  University  Studies,  The  Philosophy  of  Physics  (Philo- 
sophical Series,  n.  2),  St.  John’s  University  Press,  New  York,  1961,  84  págs. 

s Cfr.  M.  A.  Fiorito,  La  Academia  de  Platón,  como  escuela  ideal,  Cien- 
cia y Fe,  XII-47  (1956),  pp.  91-101.  La  obra  que  comentamos  es:  Seelenle- 
bc.t  und  Menschenbild,  Barth,  München,  1S58,  249  págs. 
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comienza  por  hacer  un  análisis  de  la  personalidad  y la  evolución  de  Lersch, 
así  como  de  cada  una  de  sus  obras  principales  (véase  su  lista  completa,  al  final 
de  esta  obra  colectiva,  desde  1923  hasta  1958) ; y pone  de  relieve  el  aspecto 
conciliatorio,  de  toda  la  actividad  de  Lersch,  entre  la  caracterología  — que 
fue  su  primera  especialidad — y la  psicología  profunda.  Es  un  artículo  bién 
pensado  y ponderado,  que  termina  señalando  — con  mucha  precisión — los  dos 
grandes  peligros  que  amenazan  a la  investigación  actual  del  hombre:  exage- 
rada introspección,  y estadística  alienante;  peligros  respecto  de  los  cuales 
Lersch  ha  sabido  hasta  ahora  mantener  las  distancias. 

Lersch  — como  otros  autores  contemporáneos  que  han  dado  lugar  a hablar 
del  fenómeno  de  la  metaf  ísica,  inductiva  0 — ha  partido  de  la  psicología  empí- 
rica para  terminar  en  una  concepción  general  de  la  psicología  que  pretende 
“abarcar  el  horizonte  de  una  concepción  total  del  hombre  y de  su  puesto  en 
el  mundo7.  Su  primera  obra  importante,  Gesicht  und  Seele  (1932),  es  un 
análisis  de  la  mimica  facial.  De  allí  progresa  hacia  un  estudio  del  carácter, 
bajo  la  influencia  preponderante  de  Klages  y Stern,  escribiendo  entonces  su 
obra  Aufbau  der  Charakters  (1938).  Finalmente,  bajo  la  influencia  de  la  filo- 
sofía antropológica  de  orientación  personalista  — en  particular,  de  Rothac- 
ker — trata  de  integrar,  desde  este  punto  de  vista,  todo  el  quehacer  de  la 
psicología  hasta  el  presente:  la  cuarta  edición  de  su  obra  anterior,  ahora 
bajo  el  título  de  Aufbau  der  Person  (1951),  es  significativa  de  su  propósito. 
Esta  evolución  de  Lersch,  e igualmente  el  modo  de  presentar  sus  obras,  nos 
muestra  otra  característica  de  su  persona:  su  conciencia  histórica,  que  lo 
hace  mirar  constantemente  la  tradición  dejada  por  sus  antecesores,  tratando 
de  aprovechar  su  herencia.  Y,  paralelamente,  aparece  su  psicología,  a la  par 
que  representativa,  como  esencialmente  integradora : aprovecha  todos  los  ele- 
mentos de  la  psicología  general,  de  la  evolutiva,  de  la  caracteriologia ; y todo 
lo  integra  desde  el  punto  de  vista  antropológico.  Y ésta  será  la  tarea  de  una 
psicología  de  la  persona,  como  él  mismo  la  llama  s. 

Todas  estas  características  de  la  personalidad  de  nuestro  autor  están  re- 
flejadas en  la  obra  clásica  — manual  de  psicología  por  antonomasia  en  el 
ambiente  alemán — , titulada  La  estructuración  de  la  persona,  donde  nos  dice 
— prólogo  a la  cuarta  edición — : “Mi  convicción  es  que  la  psicología  actual, 
después  de  haber  acumulado  multitud  de  hechos  particulares  y de  haberlos 
elaborado  metódica  y sistemáticamente,  tiene  que  dar  cumplimiento  a la  tarea 
de  superar  aquel  punto  neurálgico,  transportando  las  experiencias  aisladas 
al  plano  superior  de  una  imagen  de  conjunto  del  hombre’’  (p.  III).  Y al 
cumplimiento  de  este  propósito  obedece  la  transformación  de  su  libro:  el 
punto  de  vista  caractereológieo  — de  las  primeras  ediciones — conserva  su 
importancia,  pero  cede  su  puesto  de  preferencia,  para  conjugarse  con  ofros 

0 Cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  pp.  70-71. 

7 Cfr.  Aufbau  der  Person,  1958,  p.  III,  prólogo  a la  cuarta  edición. 

8 Sobre  este  proceso  integrativo,  ver  Aufbau  der  Person,  pp.  35-36.  en 
particular  pp.  54-56. 
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puntos  de  vistas;  resultando  así  un  conjunto  estructurado  bajo  el  nombre  de 
persona.  A través  de  todas  las  obras,  aparecen  dos  fines  principales,  expre- 
sados por  el  mismo  autor:  en  primer  lugar,  superar  una  exposición  de  la 
vida  psíquica  por  yuxtaposición  en  forma  de  mosaico,  poniendo  en  cambio  de 
manifiesto  la  totalidad  (y  en  esto  demuestra  la  influencia  de  la  escuela  ges- 
taltista)  ; y,  en  segundo  lugar,  exponer  una  concepción  estructural  de  la  per- 
sona, donde  los  diversos  planos,  del  inferior  al  superior,  aparecen  integrados 
en  el  total.  El  plano  superior,  al  que  todos  los  otros  planos  tienden,  llamado 
la  capa  personal,  corresponde  al  que  el  mismo  tenía  en  el  esquema  propuesto 
por  Rothacker  como  lo  admite  el  mismo  autor  (p.  76).  Y el  haber  conside- 
rado todo  el  conjunto  desde  ese  punto  de  vista,  es  uno  de  los  principales  mé- 
ritos de  Lersch,  pues  hace  penetrar  un  cúmulo  de  conclusiones  psicológicas 
en  la  corriente  de  la  filosofía  perenne  y de  su  concepción  de  la  persona  10. 
Las  dos  principales  cualidades  de  Lersch  que  antes  señalamos,  su  conciencia 
histórica  y su  psicología  integradora,  muestran  el  gran  valor  de  su  obra.  En 
ella  aparecen  todas  las  conclusiones  de  la  rigurosa  y abundantísima  investi- 
gación empírica  en  el  vasto  campo  de  la  psicología,  pero  completadas  desde 
una  antropología  metafísica.  Por  eso  nos  parece  una  obra  excelente  para 
aquellos  que,  después  de  haber  estudiado  las  diversas  ramas  de  la  psicología, 
desean  obtener  una  visión  de  conjunto  de  todo  el  fenómeno  humano,  y de  la 
jerarquización  de  sus  funciones  en  vista  de  su  estructura  total.  Pero  no  pa- 
rece tan  recomendable  para  aquellos  que  comienzan  el  estudio  de  la  psicología, 
porque  precisamente  su  principal  cualidad  se  convierte  en  dificultad  para  los 
principiantes:  la  abundancia  de  citas  de  autores  de  las  más  diversas  escue- 
las, y el  mismo  método  fenomenológico,  si  bien  nos  aproximan  al  fenómeno 
total,  no  dejan  de  adolecer  de  cierta  obscuridad  en  sus  afirmaciones,  que 
pueden  confundir  con  facilidad;  y,  en  cuanto  a su  planteo  metafísico,  si  bien 
uno  de  sus  méritos  ha  sido  haberlo  asimilado,  no  ha  podido  desligarse  por 
completo  del  influjo  kantiano  de  su  primera  época11. 

A.  Vetter,  en  el  libro  titulado  Realidad  del  ser  humano  1L’,  publica  una 
selección  de  conferencias  — véase,  al  final,  la  ocasión  en  que  cada  una  de  ellas 
fue  pronunciada — , con  un  punto  de  vista  común:  el  análisis  estructural  del 


9 Cfr.  Die  Schichten  der  Persónlichkeit,  4¡.'  edic.,  Bonn,  1948. 

10  Un  resumen  de  la  concepción  estructural  de  la  persona  — que  desa- 
rrolla largamente  en  el  voluminoso  libro  que  estamos  comentando — se 
puede  ver  en  un  artículo  del  mismo  Lersch,  Von  dem  Wesen  der  Menschen, 
Pens.  15  (1959),  pp.  177-190.  Aquí  resalta  la  primacía  de  su  concepción 
personalista,  para  la  interpretación  de  todos  los  fenómenos  humanos.  Esto 
es  también  lo  esencial  del  libro  El  hombre  en  la  actualidad  (cfr.  Ciencia 
y Fe,  16  [1960],  pp.  263-265),  donde  atribuye  la  crisis  humana  contempo- 
ránea al  olvido  de  la  interioridad  personal  (o.  c.,  pp.  41  y ss.),  y busca  la 
solución  en  la  vuelta  a dicha  interioridad  (ibid.,  pp.  113-141). 

11  Se  nota,  por  ejemplo,  en  su  concepción  de  la  libertad  como  autono- 
mía, cfr.  J.  M.  Hollenbach,  Sein  und  Gewissen,  pp.  108  y ss. 

12  A.  Vetter,  Wirklichkeit  des  Menschlichen,  Alber,  Freiburg,  1960, 
416  págs. 
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ser  humano.  Resulta  así  ser  un  complemento  de  su  anterior  obra  sobre  Natura- 
leza y Persona 13,  en  la  cual  había  expuesto  sistemáticamente  las  cuestiones 
antropológicas  fundamentales.  La  experiencia  — de  consulta  y de  cátedra — 
le  ha  hecho  ver  al  autor  la  importancia  de  ciertos  aspectos  de  esa  sistemati- 
zación, y la  necesidad  de  profundizarlos:  aspectos  que  se  refieren  a la 
familia  (primera  parte  de  la  obra  que  comentamos),  al  diagnóstico  y a la 
psicoterapia  (segunda  parte),  y a la  vida  pública,  económica  y política 
(tercera  parte).  Como  se  ve,  el  autor  ha  tenido  en  cuenta  tanto  las  facetas  per- 
sonales como  las  sociales  del  hombre;  todas  ellas,  consideradas  desde  lo  que 
el  autor  llama  el  centro  de  la  personalidad,  el  afecto  (o  animosidad  das  Ge- 
müt),  y la  conciencia  (pp.  136-149).  El  estilo  de  conferencia  facilita  la  lectura 
de  esta  obra;  pero  exige,  en  cierta  manera,  un  mayor  esfuerzo  en  quien  quiere 
hallar  temas  interesantes.  Además,  en  la  lectura  de  la  presente  obra,  hay  que 
tener  siempre  presente  la  otra,  más  sistemática,  del  mismo  autor,  que  ya  he- 
mos mencionado  antes,  sobre  la  naturaleza  y la  persona,  pues  es  donde  se 
halla  expuesta  su  concepción  fundamental,  que  unifica  todas  estas  conferen- 
cias 14.  La  obra  tiene,  de  tiempo  en  tiempo  y acompañando  la  exposición, 
unos  útiles  esquemas  o dibujos  lineales;  lástima  que  carezca  de  un  índice 
temático  que  facilitaría  su  consulta. 

P.  Dempsev,  dedica  su  obra,  titulada  Freud,  psicoanálisis,  catolicismo  15, 
a los  estudiantes  católicos  que  cursan  estudios  de  psicología  o de  medicina 
psicológica  y que  foi’zosamente  se  enfrentan  con  Freud  y el  psicoanálisis; 
pero  también  se  dirige  a profesores  no  católicos  que,  por  costumbre,  hablan 
de  la  intolerancia  anticientífica  del  catolicismo.  Después  de  las  obras  de 
fondo  como  la  de  Dalbiez  y Nuttin,  ésta  no  puede  pretender  sustituirlas,  sino 
que  las  pone  al  alcance  — diriamos  nosotros — del  común  de  los  lectores.  El 
plan  es  el  siguiente,  naturaleza  de  la  psicología  en  general  y su  presupuesto 
global;  Freud  y la  religión;  exposición  global  de  las  ideas  básicas  del  psicoa- 
nálisis (instintos  humanos,  ego  y super-ego,  fases  del  desarrollo  infantil, 
mecanismos  psíquicos,  y libertad).  Cierra  este  útil  libro  una  bibliografía 
selecta:  obras  de  Freud,  estudios  sobre  él,  obras  de  actualidad  sobre  el  psi 
coanálisis,  y obras  colectivas  católicas  sobre  el  mismo  tema.  Como  dice  el 
autor  (p.  11),  el  pensamiento  de  Freud  puede  hoy  ser  mejor  apreciado,  por- 
que se  tiene  más  datos  sobre  su  vida,  y se  pueden  comprender  así  ciertas 
actitudes  que  tomó  ante  el  catolicismo. 

H.  Conrad-Martius,  al  tomar  como  tema  — y título  de  su  libro — El 


” A.  Vetter,  Natur  und  Person,  Klett,  Stuttgart,  1949. 

14  Esta  consulta  es  necesaria  para  entender,  por  ejemplo,  el  uso  que  el 
autor  hace  de  la  palabra  Gemüt,  algo  distinto  al  de  autores  como  Strasser. 
en  su  clásica  obra  Das  Gemüt,  que  comentamos  en  esta  misma  entrega  de 
la  revista.  Al  respecto,  puede  verse  el  uso  que  Lersch,  en  la  obra  que  co- 
mentamos más  arriba,  hace  del  esquema  de  Vetter,  al  tratar  del  fondo 
endotímico  de  la  persona;  y compárese  con  el  mismo  Vetter,  o.  c.,  p.  142. 

15  J.  Dempsey,  Freud,  Psicoanálisis,  Catolicismo,  Herder,  Barcelona- 
Buenos  Aires,  1960,  136  págs. 
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alma  espiritual  del  hombre  lfi,  trata  a la  vez  de!  alma,  de  sus  relaciones 
con  el  cuerpo,  y de  su  inmortalidad.  Teniendo  en  cuenta  los  datos  de  la 
ciencia  y de  la  metafísica,  la  autora  quiere  elaborar  una  síntesis  ontológica 
que,  en  el  caso  del  hombre  es  tanto  más  necesaria  en  cuanto  que  el  análisis 
descubre  en  él  dos  partes  — la  escolástica  decía  dos  sustancias  incompletas — 
que  más  bien  parecen  rechazarse  (p.  9).  En  esta  nueva  tentativa  de  sín- 
tesis, la  autora  tiene  en  cuenta  sus  otras  obras,  a cuyas  categorías  — y 
expresiones — recurre  de  continuo  (y,  por  eso,  ella  misma  se  cita  conti- 
nuamente) : esto  tiene  sus  ventajas  desde  el  punto  de  vista  de  la  compren- 
sión a fondo  de  su  pensamiento;  pero  también  tiene  sus  inconvenientes  en 
una  primera  lectura  de  la  obra  que  presentamos-  Para  la  historia  de  la 
filosofía  contemporánea,  esta  obra  de  Conrad-Martius  es  importante,  por- 
que se  sitúa  en  la  línea  del  interés  actual  por  el  cuerpo  humano,  no  al 
estilo  de  los  materialistas  del  siglo  pasado,  sino  al  de  los  espiritualistas 
de  hoy,  que  ven,  en  el  cuerpo,  un  campo  óptimo  para  el  estudio  del  hombre, 
esencia  compleja  que  no  se  deja  reducir  sin  más  a cualquiera  de  los  elementos 
que  en  él  descubre  el  análisis  obvio.  Lo  que  enriquece  — más  que  la  de  otros 
autores — esta  elucubración  de  la  autora  es,  como  dijimos  antes,  la  con- 
tinua referencia  a su  opera  omnia.  El  capítulo  central  sería  el  cuarto, 
donde  la  autora  trata  de  las  relaciones  del  alma  espiritual  del  hombre, 
con  su  cuerpo;  aunque  también  tiene  importancia  el  apéndice,  consagrado 
a la  categoría  fundamental  de  la  potencia. 

La  fenomenología  existencial  de  W.  A.  Luijpen 17  no  es  — y en  ello 
insiste  tanto  el  editor,  como  el  prologista  y el  autor — un  libro  sobre  la 
fenomenología,  o sobre  el  existencialismo,  sino  una  filosofía  del  hombre 
frente  al  mundo,  desde  el  punto  de  vista  de  la  fenomenología  existencial, 
cons  deraba  ésta  como  la  f.losofía  de  la  Europa  contemporánea,  prescin- 
diendo de  las  inevitables  diferencias  que  presenta  esa  filosofía  en  autores 
tan  personales  como  Kierkegaard  y Husserl,  Heidegger  y Sartre,  Jaspers 
y Marcel,  Merleau-Ponty  y Rieoeur,  que  nuestro  autor  estudia  con  más 
detención 18.  Aunque  el  autor  se  preocupe  por  descubrir,  en  la  variedad,  la 
unidad,  y hable  del  clima  de  todos  estos  autores  — clima  que  hace  de  ellos  un 
movimiento — no  es  éste  sin  embargo  el  objeto  directo  de  su  estudio  — sería, 
lo  repetimos,  un  estudio  más  sobre  la  fenomenología  o el  existencialismo — 
sino  el  replantear,  dentro  de  ese  clima,  los  problemas  eternos  del  hombre 

16  H.  Conrad-Martius.  Die  Geistseele  des  Menschen,  Kósel,  München, 
1960,  86  págs. 

17  W.  A.  Luijpen,  Existential  Phenomenology,  Duquesne  University 
Press  and  Nauwelaerts,  Louvain,  1960,  362  págs. 

18  Véase  el  índice  onomástico,  donde  fácilmente  resaltan  los  autores 
contemporáneos  que  el  autor  estudia  más  detenidamente.  Tal  vez  no  sea 
exagerado  decir  que  nuestro  autor  hace,  con  la  historia  contemporánea, 
lo  que  los  clásicos  escolásticos  han  hecho  con  la  historia  del  propio  t empo, 
trabajando  como  ellos  en  la  elaboración  de  una  continua  filosofía  perenne. 
Este  es  sin  duda  un  de  los  valores  más  permanentes  de  la  obra  que  esta- 
mos comentando. 
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frente  al  mundo 19.  Y por  eso,  las  citas  que  el  autor  hace  de  los  mo- 
dernos, en  sus  notas  al  texto,  no  son  propiamente  argumentos,  sino  puntos 
de  referencia  del  propio  argumento  que  está  en  el  texto.  Como  se  ve,  la 
obra  del  autor  es  un  fruto  del  neoescolasticismo  de  Lovaina  (y  por  eso 
Dondeyne  ha  escrito  el  prólogo  de  este  libro).  Además,  es  un  tratado 
completo  de  filosofía,  y no  meramente  una  psicología:  véase  el  índice  de 
materias  — muy  útil  para  la  consulta — y se  apreciará  la  amplitud  de  la 
temática  del  autor.  Es  pues  una  obra  que,  por  su  espíritu  y por  sus 
temas,  será  duradera. 

Tal  vez  sea  mejor  señalar  algunos  de  los  pasajes  de  esa  temática  exis- 
tencial-fenomenológica.  Por  ejemplo,  acerca  de  la  existencia  humana  como 
ser-avte-el  mundo:  es  tiempo  de  corregir  la  impresión  errónea  de  que  el 
hombre  está  solamente  en-el  mundo,  impresión  estática,  desprovista  de  di- 
namismo. Existir  es  más  bien  ser-ante-e1  mundo:  la  partícula  ante  (en  el 
original,  at)  expresaría  un  tipo  de  dinamismo,  que  no  permite  se  inmovi- 
lice al  hombre  en-su  mundo  (véase,  en  el  cap.  IV,  el  dinamismo  propio 
de  la  existencia  humana).  El  trabajo,  por  otra  parte,  es  un  modo  de  ser- 
ante-el  mundo;  pero  no  todas  las  acciones  son  trabajo  en  sentido  estricto. 
Hay  otras  acciones  humanas,  como  pasear,  jugar,  rezar,  amar.  La  acción 
del  hombre  signif'ca  a la  vez  propia  realización  y humanización  del  mundo: 
cosas  que  van  juntas,  porque  el  hombre  es  esencialmente  unidad  de  impli- 
cación de  sujeto  y mundo.  También  hay  que  distinguir  entre  trabajo  y 
ocupación:  trabajo,  en  sentido  propio,  es  aquella  ocupación  que  produce 
bienes,  o sea  serv'cios,  y contribuye  asi  a la  vida  de  la  sociedad;  mientras 
que  cualquier  acción  en  la  que  el  hombre  ponga  por  obra  sus  fuerzas, 
espirituales  o corporales,  es  una  ocupación  (pp.  42-45).  Tomemos  ahora  otro 
ejemplo,  siempre  a propósito  de  la  existencia  humana:  Cuando  el  hombre 
reflexiona  sobre  su  existencia,  se  encuentra  a sí  mismo  contenido  ya  en  su 
cuerpo  defin;do,  y en  su  mundo  definido.  No  es  pura  indeterminación, 
sino  situación,  facticidad.  La  facticidad  de  la  existencia  implica  un  tipo 
de  inmovil:zac;ón,  manifestado  claramente  por  determinaciones  tales  como, 
por  ejemplo,  lisiado,  gordo.  La  facticidad  implica  pues  ciertas  potencialida- 
des eliminadas;  pero  no  hay  facticidad  sin  potencialidades.  Toda  determi- 


19  El  autor  manifiesta  sus  preferencia  por  esta  fórmula,  porque  le  pa- 
rece — como  luego  veremos — más  d:nám;ca  que  la  clásica  del  hombre  en  el 
mundo.  Esto  no  significa  un  abandono  total  de  la  concepción  clásica  del 
hombre,  sino  una  rev'talizac'ón  de  la  m;sma,  en  contacto  con  el  clima  mo- 
derno, más  explícitamente  dinámico,  vital  y personalista.  Creemos,  repitien- 
do una  idea  insinuada  en  la  nota  anterior,  qu^  esto  es  precisamente  lo  eue 
h zo  Santo  Tomás  en  su  t’empo:  revital'zar,  dentro  del  clima  aristotélico 
que  re'naba  en  las  univers:dades  de  su  tiempo,  la  filosofía  tradicional  con- 
tenida en  el  agustin;smo  teológico  de  las  otras  escuelas.  Este  agustinismo 
no  entend’ó  n;  apreció  totalmente  este  esfuerzo:  y,  acostumbrado  a ver  en 
Ar'stóteles  un  enemigo,  creyó  que  también  lo  era  el  clima  aristotélico  de 
la  obra  de  Santo  Tomás.  El  neo-escolasticismo  de  todos  los  tiempos  revive, 
como  el  mismo  escolasticismo  medieval,  con  tales  aclimataciones. 
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nación,  presente  ya  en  la  existencia  humana,  implica  también  algo  que  aún 
no  está  en  ella.  La  existencia  es  pues  una  unidad  de  oposición  entre  lo  que 
de  fado  es  y puedo  ser.  Así  es  cómo  la  existencia  es  llamada  proyecto  o 
plan  (todo  pasado  implica  un  futuro),  proyecto  de-sí  mismo.  El  hombre 
es  también  ejecución  del  proyecto  de-sí  mismo : ser  un  ser,  es  ser-activo 
(pp.  41-42).  Más  temas,  cualquier  lector  los  puede  encontrar  a través  del 
útil  índice  de  consulta. 

El  volumen  V de  Recherche  de  Philosophie,  que  lleva  por  titulo  La 
crisis  de  la  razón  en  el  pensamiento  contemporáneo 20,  ha  acertado  en 
la  elección  del  tema : es  actual  — aunque  una  mirada  demasiado  rápida  sobre 
el  pensamiento  contemporáneo  no  lo  notaría,  porque  es  un  problema  que  se 
plantea  bajo  otros  términos;  y,  además,  es  uno  de  esos  temas  que  la 
filosofía  cristiana  debe  de  tiempo  en  tiempo  tratar,  por  la  importancia  que 
tiene  como  preámbulo  de  la  fe.  El  plan  de  la  obra,  que  no  coarta  la  libertad 
de  los  autores  que  participan  en  ella,  es  el  siguiente:  1)  una  breve  des- 
cripción f enomenológica  de  ese  fenómeno,  complejo  en  sus  etapas  y en  sus 
elementos,  que  se  llama  razón  (autores,  Barbotin  y Trouillard) ; 2)  el 
principio  que  rige  el  ejercicio  de  la  razón  (Verneaux)  ; 3)  historia  de  la 
razón  humana,  hasta  llegar  al  planteo  del  problema  de  la  razón  en  sí,  y 
a su  actual  estado  de  la  cuestión  (D.  Dubarle,  Bretón).  La  crónica,  que 
suele  ser  parte  de  esta  publicación,  está  esta  vez  a cargo  exclusivo  de  St. 
Bretón,  con  des  estudios  de  actualidad:  uno,  sobre  el  irracionalismo  de  G. 
Lukacs;  y otro,  sobre  el  mismo  tema  en  Hegel. 

El  estudio  de  Verneaux,  sobre  el  principio  de  razón  suficiente,  termina 
negándole  valor  de  primer  principio:  puede  ayudar  a poner  en  claro  muchos 
malentendidos,  porque  el  autor  sabe  esquematizar,  didácticamente,  los  di- 
versos sentidos  de  ese  principio,  puesto  de  moda  por  Leibniz,  y que  no  acaba 
de  entrar  en  la  neo-escolástica,  tal  vez  por  su  ambigüedad  que  tan  poco 
cuadra  a la  escolástica.  Como  complemento  de  este  trabajo,  hay  que  tener 
en  cuenta  los  otros,  más  históricos,  de  Dubarle  y Bretón.  Respecto  del  pro- 
blema en  sí,  diríamos  que  la  dificultad  del  mismo  sería  que,  bajo  el  nombre 
de  razón,  se  ocultan  elementos  que  parecen  pertenecer  a ese  fenómeno,  porque 
se  expresan  en  términos  que  podríamos  llamar  racionales ; pero  que,  entitati- 
vamente,  trascienden  a lo  que  propiamente  hay  que  llamar  razón.  Porque 
nuestro  lenguaje,  así  como  tiene  rastros  inevitables  — aún  cuando  nos  refe- 
rimos a experiencias  espirituales  del  mundo  sensible,  así  tiene  restos  ine- 
vitables del  raciocinio,  aún  cuando  tratamos  de  expresar  experiencias  pre- 
racionales 21 . 

El  quinto  volumen  del  Staats-lexicon,  Konsumenten-Kredit,  Okumenis- 

20  Recherche  de  Philosophie,  La  crise  de  la  raison  dans  la  pensée 
contemporaine,  Desclée,  Bruges,  1960,  215  págs. 

21  Tal  sería  el  caso,  por  ejemplo,  de  la  prueba  clásica  de  la  existencia 
de  Dios,  ria  causalitatis.  Cfr.  B.  Welte,  La  foi  pliilosophique  chez  Jaspers 
et  saint  Thomas  d’Aquin,  Desclée,  Bruges,  1958  (cfr.  Ciencia  y Fe,  14 
[1958],  p.  314). 
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che  Bewcgung  22,  mantiene  todas  las  buenas  cualidades  de  los  volúmenes  an- 
teriores. Resalta  el  artículo  sobre  la  Guerra,  que  hace  su  historia,  y trata 
de  los  problemas  teológico  morales  fundamentales  -’3,  de  la  guerra  y el  dere- 
cho internacional,  de  la  guerra  y el  orden  intra-nacional,  y de  las  industrias 
de  guerra.  El  artículo  sobre  el  Laico,  escrito  por  F.  X.  Arnold,  es  relativa- 
mente extenso  en  la  parte  dedicada  a su  papel  actual 24. 

Resalta  el  artículo  sobre  el  Marxismo:  doctrina  de  Marx  — que  se  debe 
completar  con  el  artículo  sobre  el  mismo  Marx — , formación  doctrinal  marxista 
y sus  diversas  direcciones,  y una  breve  crítica  del  marxismo  (buena  biblio- 
grafía de  todo  el  artículo).  El  término  Nación  — con  todos  los  términos 
derivados  de  esa  raíz — ocupa  buena  parte.  Resalta  sobre  todo  el  artículo 
sobre  Derecho  Natural,  uno  de  los  más  extensos  de  este  volumen:  ontología 
del  derecho  natural,  panorama  histórico,  concepción  católica,  actitud  de  los 
protestantes  y,  finalmente,  derecho  natural  en  los  derechos  particulares  (ex- 
celente y amplia  bibliografía).  Curioso  el  artículo  de  las  Modas,  que  com- 
prende su  sociología  y los  aspectos  industriales  de  las  modas.  Para  terminar, 
mencionemos  al  menos:  — por  los  temas  y sus  autores — Miltelstand,  de 
Nell-Breuning;  Mark-W  ir  techa}  t,  de  Kloten;  y Mit-besb'mmung  (co-gestión 
obrera),  de  Wallraff. 

La  Moral,  de  R.  Simón 23,  es  un  curso  de  moral  tomista  que  pretende 
abarcar,  a grandes  rasgos,  todos  los  temas  ordinariamente  comprendidos  bajo 
el  título  de  moral  general  (p.  6).  Tiene  cinco  estudios  introductorios,  y tres 
grandes  partes  (acto  humano,  valoración  de  la  conducta  humana,  existencia 
virtuosa).  La  obra  comienza  con  una  aproximación  al  hecho  moral,  median- 
te la  fenomenología  del  arrepentimiento  (Scheler  es  aquí  muy  citado).  De- 
terminados los  rasgos  esenciales  de  la  conciencia  moral  se  aboca  el  autor  a la 
ética  como  ciencia  especulativamente  práctica;  objeto,  naturaleza,  defini- 
ción (aquí  es  citado  sobre  todo  Maritain).  La  legitimidad  de  una  moral  fi- 
losófica es  estudiada  a partir  de  una  crítica  de  Lévy-Bruhl  (limitada  a su 
obra  La  morale  et  la  Science  des  moeurs).  Termina  esta  parte  introductoria, 
con  un  análisis  de  las  relaciones  entre  la  filosofía  y la  teología  (donde  cri- 
tica la  concepción  de  Maritain,  heredada  de  Bergson),  y un  esquema  del  curso 
que  va  a desarrollar,  pues  el  autor  explica  de  continuo  el  plan  que  lleva, 
resume,  y compara;  con  citas  muy  precisas  de  las  páginas  que  conviene 
leer  o consultar  en  otros  autores;  actual  en  las  teorías  que  usa  o critica; 
oportuno  en  las  descripciones,  pues  siempre  plantea  los  problemas  teóricos 

22  Staats- Lexicón,  Band  V,  Konsumenten-Kredit,  Okumenische  Bewe- 
gung,  Herder,  Freiburg,  1961. 

23  Ocupa  buen  lugar,  entre  estos  problemas,  el  del  uso  de  la  bomba  ató- 
mica; sobre  el  mismo,  cfr.  Ciencia  y Fe,  16  (1960),  pp.  450-451. 

24  Toca,  acertadamente,  el  tema  de  una  espiritualidad  laical,  específi- 
ca de  los  mismos,  y distinta  — en  parte,  por  supuesto — de  la  espiritualidad 
religiosa  o sacerdotal : véase  lo  que  decimos  al  respecto,  en  el  boletín  de 
espiritualidad  laical. 

25  R.  Simón,  Morale,  Beauchesne,  París,  1961,  290  págs. 
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en  base  a experiencias  concretas.  Excelente  libro,  en  el  cual  Santo  Tomás 
es  el  fondo  constante  de  exposición  y de  la  crítica  de  los  otros  autores. 

J.  Leclerq  ve  hoy  publicada  en  castellano  una  de  sus  obras  que  sin  duda 
será  clásica : La  familia  25.  Es  sólo  una  parte  de  sus  Lecciones  de  derecho 
natural,  que  se  destacó  enseguida  del  conjunto,  y fue  traducida  a varias 
lenguas  europeas:  esta  edición  española  está  tomada  de  la  cuarta  edición 
francesa  (1957),  pero  tiene  en  cuenta  la  edición  alemana  de  1955,  y cuenta 
además  con  notas  personales  de  su  traductor.  El  mismo  autor  ha  hecho  un 
prólogo  especial  para  esta  traducción,  y en  él  recuerda  la  actualidad,  cada 
vez  mayor,  del  tema  de  la  familia,  la  amplitud  creciente  de  su  bibliografia, 
y la  razón  de  ser  de  su  obra:  cree  ser  la  primera  que  intenta  tratar  en  toda 
su  amplitud  la  problemática  de  la  familia 2L  La  idea  clave  de  la  obra,  la 
unidad  de  la  famil'a,  nos  parece  la  más  fructuosa  de  todas  las  ideas  del 
autor:  va  a la  esencia  de  su  objeto,  que  no  es,  propiamente  hablando,  el 
matrimonio,  sino  la  familia;  en  la  cual  palabra  se  expresa  la  relación  esen- 
cial que  el  par  matrimonial  tiene  con  los  hijos,  y éstos  con  los  padres  (pp. 
21-23).  Otro  aspecto  interesante  de  la  obra,  que  ya  se  nota  en  los  demás 
volúmenes  de  las  Leco  ones  de  derecho  natural,  es  el  recurso  al  argumento 
histórico:  como  el  autor  dice,  este  recurso  es,  en  parte,  cuestión  de  estilo, 
que  hace  más  interesante  su  lectura  (p.  11) ; pero  no  es  sólo  esto,  sino  tam- 
bién método  de  captación  de  principios  morales  28.  Es  este  un  argumento  di- 
fícil de  manejar  — que  puede  ser  manejado  con  aparente  éxito,  también  por 
los  adversarios — , y puede  llegarse  hasta  abusar  del  hecho  histórico;  pero, 
bajo  ciertas  condiciones,  sería  — en  sentido  lato — una  fenomenología  que 
conduciría  a una  verdadera  metafísica  de  la  familia.  Leclerq  no  explícita  en 
ninguna  parte  — por  lo  que  hemos  podido  ver — este  aspecto  metodológico 
de  su  argumentación  histórica;  tal  vez  porque  es  un  iniciador  de  un  movi- 
miento metódico  que  no  ha  tenido  tiempo  de  reflexionar  a fondo  sobre  el 
método  que  él  mismo  ha  iniciado;  tal  vez,  porque  no  tiene  cualidades  para 
hacer  él  mismo  esta  reflexión,  aunque  sea  capaz  de  ayudar  a otros  a hacerla. 
De  cualquier  manera,  ésta  sería  una  razón  más  para  tener  en  cuenta  esta 
obra;  y también  para  felicitar  al  traductor  y al  editor  que  la  ha  puesto  al 
alcance  del  público  iberoamericano 29. 

En  el  último  Cakiers  Laennec  que  hemos  recibido,  bajo  el  título  común 


26  J.  Leclercq,  La  familia,  Herder,  Barcelona-Buenos  Aires,  1961, 
384  págs. 

27  Recuérdese  el  esfuerzo  similar  titulado  Recherche  de  la  Famille,  por 
varios  autores,  cada  uno  de  ellos  desde  su  propio  punto  de  vista  (Edit.  Fa- 
miliales  de  France,  París,  1949). 

28  Véase  lo  que,  a propósito  de  una  tentativa  similar  — pero  más  re- 
fleja— de  Reding,  hemos  dicho  en  Ciencia  y Fe,  16  (1960),  pp.  305-306. 

29  Aunque  hemos  comentado  esta  obra  dentro  de  un  boletín  de  filoso- 
fía, podría  entrar  cómodamente  en  un  boletín  de  toelogía,  por  los  argumen- 
tos que  usa  el  autor,  cuando  cree  oportuno  tener  en  cuenta  las  fuentes 
reveladas,  y las  del  magisterio  eclesiástico  o la  tradición. 
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de  La  enfermera  y su  perfeccionamiento!  *°,  el  Dr.  M.  Eck,  en  un  artículo 
sobre  el  sueño,  demuestra  que  es  un  acto  vital,  ligado  a toda  la  vida  psíquica 
del  hombre  (sus  reflexiones  no  son  sólo  técnicas,  sino  también  cristianas) ; 
mientras  el  profesor  P.  Laget  aporta  a continuación  datos  fisiológicos  sobre 
el  mismo  sueño.  Cierran  este  Cahier  dos  artículos,  el  uno  consagrado  a los 
hipnópticos  (y  sus  peligros),  y el  otro  (crónicas  de  derecho  médico)  sobra 
la  situación  de  los  médicos  con  salario. 

HISTORIA  DE  LA  FILOSOFIA 

La  obra  de  J.  Chevalier,  Historia  del  pensamiento  *,  ha  sido  concebida 
por  su  autor  como  un  monumento  a la  filosofía  perenne,  que  él  define 
como  “una  tradición  filosófica  esencial,  una  perennidad  del  pensamiento 
humano,  a la  cual  cada  uno  de  los  grandes  pensadores,  cada  uno  de  los 
grandes  movimientos  del  pensamiento  aporta  su  contribución  propia  y con- 
fiere un  nuevo  aliento,  en  un  momento  dado  del  tiempo,  no  sólo  por  la 
experiencia  original,  las  verdades  nuevas  y los  hechos  nuevos  que  incorpora, 
sino  también  por  traer  a primer  plano  las  verdades  antiguas,  por  la  ma- 
nera nueva  de  abordarlas  y de  presentarlas,  por  los  errores  mismos  y las 
herejías  que  la  llevan  a criticarse  y a definirse”  (pp.  XXIII-XXIV)  ; con 
la  particularidad  de  que,  para  Chevalier,  tal  filosofia  es  cristiana  porque, 
de  hecho,  es  “una  elaboración  del  pensamiento  griego  por  el  cristianismo,  al 
que  suministra  su  terminología,  sus  cuadros,  y la  mayor  parte  de  sus  prin- 
cipios racionales,  pero  que  a la  vez  lo  endereza,  lo  completa  y lo  transfigura 
por  una  visión  enteramente  nueva  de  la  persona  humana  y del  universo  mis- 
mo, en  su  relación  con  el  creador.  Dios”  (p.  XXIV).  Pero  si  quisiéramos 
ser  más  exactos  debiéramos  agregar  que  este  cristianismo  — aún  respecto 
de  la  historia  de  la  filosofía — es,  para  nuestro  autor,  místico : la  mística 
es  para  él  de  excepcional  importancia  en  la  historia  del  pensamiento  huma- 
no 2,  también  del  filosófico. 

La  edición  española  de  esta  obra  de  Chevalier  ha  comenzado  por  su 
tomo  primero,  el  Pensamiento  antiguo  3,  imitando  la  distribución  del  material 
de  la  obra  original:  presentación  esquemát'ca  de  cada  capítulo,  bibliografía 
clasificada  al  final  de  cada  uno,  y apéndices  con  las  notas  más  importantes. 
Ha  agregado  una  presentación  del  libro  al  público  español,  y una  útil  no- 
ticia biográfica  de  su  autor.  La  concepción,  que  hemos  indicado  más  arriba, 
de  la  historia  de  la  filosofía  que  propugna  Chevalier,  condiciona  la  búsqueda 
que  el  autor  hace,  en  cada  filósofo,  de  lo  personal  de  cada  uno  y de  su  aporte 
al  conjunto.  Esto  es  lo  que  hace  más  interesante  la  lectura  de  la  Historia 
del  pensamiento  antiguo : revive  la  personalidad  de  cada  filósofo  en  el  fondo 

30  Cahi^rs  Laénnec,  Le  Sommeil,  Lethielleux.  París,  1960,  63  págs. 

1 J.  Chevalier,  Histoire  de  la  pensce,  Flammarion,  París,  1956. 

2 Cfr.  Cienc'a  y Fe,  13  (1957),  p.  356,  nota  8. 

3 Aguilar,  Madrid,  1958,  708  págs. 
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humano  que  le  ofrecen  las  personalidades  de  los  otros,  mucho  más  que  si  se 
sacrificara  la  de  los  demás  a la  personalidad  del  que  se  escoge  en  cada  ca- 
pítulo como  personaje  central 4.  En  la  realización  de  su  obra,  Chevalier 
se  ha  valido  por  una  parte  de  su  gran  cultura  histórica;  pero  sobre  todo 
de  su  penetración,  y en  buena  parte,  de  su  estilo:  el  traductor  lo  define 
a nuestro  autor,  como  “historiador,  filósofo  y poeta,  en  el  que  la  fluidez  de 
conceptos  hace  revivir  el  inagotable  impulso  de  Bergson,  su  mismo  verbo 
ardiente,  y la  calidad,  riqueza  y pujanza  de  su  estilo”  (p.  XIII).  Es  pues 
una  obra  que  merecía  ser  traducida  al  castellano. 

R.  V-  Grenet,  al  presentarnos  su  Historia  de  la  filosofía  antigua  5,  co- 
noce qué  aportan  las  obras  que,  sobre  el  mismo  tema,  han  escrito  otros  antes 
que  él  (y  de  la  escrita  por  Chevalier  dice  precisamente  que  se  caracteriza 
por  la  “prodigalidad  en  visiones  personales  y exactas”) ; y,  sin  embargo, 
cree  que  todavía  se  puede  hacer  algo  vital  en  el  tema,  y distinto  de  lo  ya 
escrito:  “ayudar  a un  alumno  a que  tome  contacto  con  los  textos”  (p.  5). 
En  la  advertencia  preliminar,  el  autor  explica  que,  en  su  obra,  de  los 
socráticos,  abundan  los  textos;  de  Platón  y Aristóteles,  más  bien  el  análisis 
de  sus  obras,  teniendo  en  cuenta  en  lo  posible  la  cronología  y la  lógica 
interna  del  sistema;  y en  los  post-aristolélicos,  una  selección  muy  ajus- 
tada: en  su  concepto,  este  plan  está  regido  por  el  objetivo  práctico  de  todo 
el  curso  de  filosofía  tomista,  que  es  introducir  al  alumno  en  el  tomismo. 
Cada  capítulo  termina  con  un  balance,  hecho  en  base  al  siguiente  esque- 
ma fijo:  método,  cambio,  ser,  alma,  divinidad,  acción;  y su  objeto  es  faci- 
litar al  lector  una  síntesis  personal  del  material  que  se  le  ofrece  en  el 
cuerpo  del  capítulo.  Además  de  la  bibliografía  general  (en  la  advertencia 
preliminar,  y en  la  p.  7),  cada  capítulo  termina  con  otra  especial.  La  pre- 
sentación de  cada  siglo  y el  mapa  que  la  acompaña,  son  otros  dos  detalles 
didácticos.  Cierra  el  libro  un  balance  fiel  de  toda  la  filosofia  griega.  En 
el  plan  de  los  capítulos,  se  ve  la  importancia  atribuida  a Platón  y Aristóteles; 
juventud,  madurez  y vejez  de  Platón;  juventud,  viajes  y vuelta  de  Aristó- 
teles; importancia  que  se  justifica  en  una  colección  que  se  titula  curso  de 
filosofía  tomista. 

J.  Pereira  Gómez  dedica  un  voluminoso  libro  a Los  profesores  de  filo- 
sofía de  la  universidad  de  Evora 6,  en  el  cuarto  centenario  de  la  fundación 
de  esa  universidad.  La  introducción,  dividida  en  dos  capítulos,  trata  de  la 
enseñanza  de  la  filosofía  en  dicha  universidad,  y de  las  fuentes  de  su  propio 
libro,  así  como  del  plan  seguido  en  él.  Siguen  luego  los  profesores,  presen- 
tados en  orden  alfabético  (hay  un  adicional,  al  término  del  libro)  ; y un 
mapa  geográfico,  al  principio,  con  las  procedencias  de  los  profesores),  con 
una  breve  presentación  de  cada  uno,  donde  se  puntualiza:  cuándo  y por 

4 Cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-47  (1956),  pp.  91-101. 

5 P.  B.  Grenet,  Histoire  de  la  philosophie  ancienne,  Beauchesne,  Pa- 
rís, 1960,  324  págs. 

G J.  Pereira  Gomes,  Os  professores  de  filosofia  da  Universidade  de 
Evora,  Cámara  Municipal,  Evora,  1960,  622  págs. 
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cuánto  tiempo  enseñó  filosofía;  su  obra  filosófica;  las  fuentes  manuscritas. 
Es  pues  un  excelente  instrumento  de  trabajo  para  la  historia  de  la  filosofía 
de  esa  época  (1559-1759),  con  imágenes,  grabados,  etc.;  y,  sobre  todo,  con 
los  diversos  índices  de  consulta;  índice  alfabético  de  profesores  (que  remite 
al  número  de  lista  cronológica),  profesores  que  estuvieron  fuera  de  la  me- 
trópoli; patria  de  los  profesores;  indice  onomástico  completo.  Digno  home- 
naje al  cuarto  centenario  de  la  célebre  universidad  de  Evora. 

Una  obra  de  Heidegger,  texto  de  un  seminario  sobre  Aristóteles,  ha  sido 
publicada  por  G.  Guzzone,  en  edición  bilingüe,  original  alemán,  traducción 
italiana,  bajo  el  título  de  Esencia  y concepto  de  “fisis”,  en  la  Phys ■ B ■ L. 
de  Aristóteles  ' . El  original  ha  sido  tomado  de  una  copia  a máquina;  y,  en 
casos  dudosos,  ha  sido  consultado  el  mismo  Heidegger.  El  traductor,  además 
del  trabajo  de  la  traducción,  se  ha  preocupado  de  poner  notas  al  texto,  cuando 
ha  creído  oportuno  explicar  su  traducción.  Es  pues  una  traducción  inteli- 
gente, que  tiene  su  mérito  propio  desde  el  punto  de  vista  filosófico,  además 
del  mérito  del  trabajo  original  — que  pertenece  más  bien  a la  filosofía  anti- 
gua, dado  el  mérito  interpretativo,  tan  personal,  de  Heidegger 7  8. 

Una  obra  de  Lulio,  clásica  en  la  espiritualidad  cristiana,  ha  sido  objeto 
de  una  edición  argentina,  como  parte  de  una  Biblioteca  de  iniciación  filosó- 
fica — enseguida  veremos  la  razón  de  su  inclusión  en  tal  Biblioteca — : nos 
referimos  al  Libro  del  Amigo  y del  Amado  9,  constituido  por  dos  capítulos  de 
la  obra  titulada  Blanquerna.  El  Prólogo,  de  Zaragüeta,  nos  introduce  en  la 
vida  del  personaje  llamado  Blanquerna,  vida  considerada  como  ideal  de  todo 
hombre,  y que  culmina  en  la  contemplación  de  Dios.  El  prologuista  sigue  uno 
a uno  los  capítulos  de  la  obra  completa,  y nos  hace  ver  en  ellos  los  dos  aspec- 
tos más  actuales  — aún  en  pura  filosofía — de  dicho  ideal:  el  uno  antropo- 
lógico, y el  otro  teocéntrico.  Siendo  una  Biblioteca  de  iniciación,  los  editores 
han  hecho  bien  en  elegir  dos  de  los  capítulos  de  la  obra  completa. 

La  publicación  de  las  Actas  del  Primre  Congreso  Internacional  de  Filoso- 
fía medieval  ÍLovaina-Bruselas,  28  agosto-4  setiembre  1958),  bajo  el  título 
— que  fue  el  tema  del  Congreso — El  hombre  y su  desb'no,  según  los  pensado- 
res del  medioevo  10,  contiene,  después  del  breve  discurso  inaugural,  tres  par- 
tes: 1.  Comunicaciones  de  las  sesiones  solemnes;  2.  Ponencias  para  las  sesio- 
nes particulares;  3.  Relaciones  de  las  comisiones  de  especialistas  en  la  técnica 
de!  estudio  de  la  filosofía  medieval.  Veamos  por  partes. 


7 M.  Heidegger,  Von  Wesen  und  Begriff  der  “fisis”  (Aristóteles  Physik 
Bl),  con  traducción  italiana  de  G.  Guzzoni,  Istituto  Editoriale  Cisalpino, 
Milano,  1960,  110  págs. 

8 Cfr.  J.  Majer,  Jenseits  von  Subjekt  und  Objekt,  Wort  u.  Wahrh.,  15 
(1960),  pp.  617-619. 

9 R.  Lulio,  Libro  del  Amigo  y del  Amado,  Aguilar,  Buenos  Aires, 
1960,  123  págs. 

10  Actes  du  Premier  Congres  International  de  Philosophie  Medie- 
val, L’Homme  et  son  destín  d’aprés  les  penseurs  du  moyen  áge,  Nauwe- 
laerts,  Louvain,  1960,  845  págs. 
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Las  comunicaciones  para  las  sesiones  solemnes  son  cuatro,  y son  dignas 
de  la  autoridad  de  sus  autores:  M.-D.  Chenu,  sobre  La  situación  humana, 
corporeidad  y temporalidad  (pp.  23-44) ; P.  Wilpert,  sobre  Ciencia  y ver- 
dad en  el  medioevo  (pp.  51-69) ; V.  J.  Bourke,  sobre  Las  tendencias  humanas, 
voluntad  y libertad  (pp.  71-84)  ; M.  de  Gandillac,  sobre  Valores  humanos 
y sociales  (pp.  85-101). 

Las  ponencias  particulares  han  llegado  al  número  aproximado  de  se- 
senta — señal  del  interés  que  despertó  en  todo  el  mundo,  como  se  nota  también 
por  la  diversidad  de  naciones  que  están  allí  representadas,  y se  agrupan  en: 
1.  temas  generales;  2.  filosofía  árabe  y alta  edad  media;  3.  siglos  doce  y 
trece;  4.  Santo  Tomás  de  A quino.  En  esta  parte  de  las  Actas,  se  encuentran 
artículos  muy  técnicos,  y otros  que  más  bien  poseen  reflexiones  personales 
sobre  el  tema  escogido,  como  el  de  J.  Iriarte,  sobre  Los  epígonos  de  la  men- 
talidad medieval  sobre  el  fin  del  hombre  en  S.  Ignacio  de  Loyola  (pp.  717- 
727) ; estudios  de  textos,  como  el  de  A.  Krempel,  sobre  la  Jerarquía  de  fines 
en  una  sociedad,  según  S.  Tomás  (pp.  611-618),  y temas  prácticos,  como  el 
de  R.  Busa,  La  automación  aplicada  al  análisis  lingüístico  de  las  obras  de 
S.  Tomás:  programa  y estado  actual  de  los  trabajos  (pp.  619h625)  ; simples 
esquemas  de  la  compleja  problemática  de  un  tema,  como  el  artículo  de  J.  I. 
A lcorta,  sobre  La  espontaneidad  del  conocimiento  teórico  y práctico,  según 
S.  Tomás  (pp.  555-560),  y estudios  reduplicativamente  históricos,  como  el  de 
I.  Quides,  sobre  La  historiografía  de  la  escolástica  medieval  de  los  siglos 
XVII  y XVIII  (pp.  729-741),  publicado  anteriormente  en  Ciencia  y Fe,  15 
(1958),  (pp.  255-265). 

Pero  diríamos  que  la  parte  más  interesante,  llena  de  datos  pequeños 
N pero  importantes,  es  la  de  las  relaciones  de  las  comisiones  de  especialistas 
en  el  estudio  del  pensamiento  medieval,  sobre  los  siguientes  temas:  1.  estado 
actual  de  los  estudios  medievales;  2.  la  enseñanza  de  la  filosofía  medieval, 
y su  papel  en  la  formación  filosófica;  3.  ediciones  criticas  de  textos  medie- 
vales; 4.  creación  de  una  sociedad  internacional  para  el  estudio  de  la  filoso- 
fía medieval,  y de  un  secretariado  permanente  de  información  (véase,  al 
respecto,  las  conclusiones  oficiales  del  Congreso).  Para  los  interesados  en  la 
metodología  de  investigación,  y en  la  formación  por  la  misma,  estas  rela- 
ciones no  tienen  desperdicio;  y es  tal  vez  la  parte  más  durable  de  los  trabajos 
del  Congreso. 

El  libro  de  R.  Crippa,  Estudios  sobre  la  conciencia  ética  y religiosa  del 
seiscientos n,  constituye  una  ulterior  profundización,  un  paso  más,  en  el 
estudio  de  la  conciencia  ética  y religiosa  del  mil  seiscientos,  comenzada  en 
un  primer  volumen  cuyo  subtítulo  es  La  Scuola.  Como  tema  fundamental,  se 
presenta  uno  de  los  principales  fermentos  del  racionalismo:  las  ideas  lockia- 
nas.  Para  el  autor,  la  especulación  de  Locke,  atenta  a las  diversas  corrien- 
tes espirituales  que  atraviesan  su  siglo,  y como  impregnadas  de  éstas,  tiene 

11  R.  Crippa,  Studi  sulla  concienza  etica  e religiosa  del  seicento:  Espe- 
rienza  e liberta  in  Locke,  Marzorati,  Milano,  1960,  163  págs. 
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en  el  valor  de  la  experiencia  y de  la  libertad,  su  centro.  En  su  obra  en- 
contraremos elementos  tan  disímiles  como  las  ideas  y las  leyes  de  la  natu- 
raleza, tolerancia  y exigencias  sagradas,  conspirando  en  la  afirmación  de  la 
dignidad  del  hombre,  que  se  expresa  en  el  hecho  de  la  responsabilidad  indi- 
vidual y la  realización  de  un  sentido  en  la  vida  humana.  En  esta  perspectiva, 
Locke  deja  de  ser  un  ncmcre  sólo  interesante  para  la  epistemología:  su  filo- 
sofía amplifica  sus  horizontes  y,  digámoslo  así,  se  existentencializa  al  consi- 
derar al  hombre  en  su  realidad  y problemática  más  concreta.  Individuo  y 
libertad,  sociedad  política,  poder  y autoridad,  etc...  son  los  asuntos  sobre 
los  cuales  versará  su  investigación  filosófica.  Aún  más,  un  último  capítulo, 
cristianismo  lockiano,  nos  presenta  al  investigador  preocupado  por  problemas 
que  están  sobre  el  campo  puramente  filosófico  y tocan  la  Revelación,  al  hom- 
bre en  su  realidad  de  cristiano,  cuales  son  las  relaciones  entre  política  y 
religión,  naturaleza  de  la  fe  y hasta  criterios  para  la  interpretación  de  los 
Libros  Sagrados.  El  libre  de  Crippa  pues,  constituye  un  aporte  para  el  ma- 
yor conocimiento  y valoración  de  uno  de  los  filósofos  más  importantes  de 
Inglaterra  y de  su  época. 

El  último  volumen  de  las  Actas  de  la  American  Catholic  Philosophical 
Associatión,  bajo  el  título  de  Filosofía  Analítica  tz,  está  principalmente  de- 
dicado a la  misma,  y la  mayor  parte  de  sus  artículos  giran  alrededor  de  esta 
problemática,  o sea  todos,  fuera  de  los  tres  primeros.  La  Práctica  de  la  Fi- 
losofía: un  llamado  a la  cnntemplac'ón,  alocución  del  presidente  de  la  asocia- 
ción, nos  muestra,  como  principal  tarea  del  filósofo,  la  contemplación  origi- 
nada en  el  amor  a la  realidad.  Reflexiones  sobre  Cooperación  y Comunica- 
ción, de  Rudolf  Allers,  estudia  el  actualísimo  problema  del  co-existir  de  los 
seres,  que  tanta  resonancia  ha  encontrado  en  la  filosofía  moderna:  intersub- 
jetividad hurseliana,  Mitsein  heideggeriano,  comunión  de  Marcel,  etc....  Ser 
y ser  conocido,  de  W.  Sellars,  admitiendo  el  isomorfismo  del  cognoscente  con 
lo  conocido,  contenido  en  las  tesis  tomistas,  señala  que  la  tradición  de  esta 
escuela  ha  simplificado  en  demasía  la  concepción  del  tal  isomorfismo.  Ana- 
lítico acceso  a la  Filosofía,  de  Ernán  McMullin:  de  este  artículo  han  sido 
omit  das  dos  secciones,  las  correspondientes  a la  valoración  crítica  del  análi- 
sis lingual,  y la  revista  de  los  diversos  métodos  analíticos  fuera  del  reductivo 
y lenguíst.co.  En  lo  publicado,  se  proponen  los  siguientes  temas:  distinción 
entre  los  métodos  analiticos  y filosofía  analítica;  el  análisis  reductivo,  prin- 
cipal instrumento  de  los  tres  sucesivos  tipos  de  filosofía,  a saber,  el  lógico- 
atomismo  (de  los  comienzos  de  Russell),  Lógico-positivismo  (Círculo  de  Vie- 
na),  construcción  artificial  lingual  (Camap)  ; análisis  lingüístico,  en  el  cual 
se  trata  especialmente  de  Wittgenstein  y Mcore;  filosofía  analítica.  Análisis 
lingüístico  y metafísica,  Robert  Miller.  Como  es  sabido,  al  hablar  de  la 
School  of  Linguistic  Analysis,  podemos  encontrar  dos  corrientes  representa- 

12  PROCED1NG  OF  THE  AMERICAN  CATHOLIC  PHILOSOPHICAL  ASSOCIATION, 
34»  Annual  Meeting,  Analytic  Philosophy,  Catholic  University  of  America, 
Wash.ngton,  1960,  252  págs. 
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tivas:  la  formalista,  que  utiliza  la  lógica  matemática  formal;  y la  in- 
formalista, así  llamada  por  algunos,  que  utiliza  la  lógica  informal  de 
Gilbert-Ryle.  El  autor  se  propone  como  problema  la  determinación  de  la 
actitud  de  este  segundo  grupo  con  respecto  a lo  que  tradicionalmente  se  lla- 
ma metafísica;  pretende  más  bien  una  explanación  aclaratoria  que  una  valo- 
ración extensa  y comparativa.  Análisis  lingüístico  y teología  natural,  W.  N. 
Clarke,  da  una  visión  de  los  esfuerzos  hechos  en  este  última  década,  especial- 
mente en  su  segunda  mitad,  de  aplicar  la  técnica  del  análisis  lingüístico  al 
campo  de  la  teología  natural.  A esto  se  agrega  la  consideración,  interesante, 
de  las  dificultades  que  se  plantean  a las  demostraciones  y atributos  de  Dios. 
Como  temas  de  discusión  de  las  mesas  redondas  tenemos:  Una  filosofía  del 
lenguaje;  Filosofía  análitica  y otras  filosofías  contemporáneas:  un  común 
denominador;  Eticas  y filosofía  analítica;  Algunos  filósofos  análiticos; 
Filosofía  de  la  Ciencia  y filosofía  analítica;  Los  analistas  y la  naturaleza  de 
la  filosofía. 

S.  Albergui,  en  Metafísica  y Espiritualistas  italianos  contemporáneos  13, 
presenta  a un  esplritualismo  que,  como  movimiento  filosófico,  se  caracteriza 
por  su  sensibilidad  al  problema  religioso:  filosofía  proyectada  a la  teología 
en  un  sentido  positivo  y no  cual  mera  reacción  de  un  agnosticismo  racional, 
encuentra  en  el  hombre  una  continuidad  espiritual  en  que  la  fe  y la  razón 
pasan  a ser  expresiones  de  una  misma  vida.  Una  tal  concepción  supera  am- 
pliamente el  conocimiento  del  ser  humano  y de  las  realidades  constituyentes 
de  su  existir,  que  nos  ofrecen  sistemas  tan  parcializantes  como  el  racionalista 
y,  su  otra  cara,  el  fideísmo:  en  ambos,  el  problema  del  conocer  se  juega  a 
partir  de  una  sola  facultad,  mientras  que  el  espiritualismo  no  teme  conside- 
rar el  hombre  tota!  en  todos  sus  dinamismos.  Las  consecuencias  son  de  pre- 
ver tanto  en  la  posesión  cognoscitiva  de  los  seres,  como  en  la  riqueza  de  los 
problemas  y sus  soluciones:  la  vida  y la  existencia  segmentadas  en  bloques 
conceptuales  y encajonadas  en  los  sistemas  racionalistas,  tienden  a expresar- 
se en  modos  de  expresión,  que  buscan  más  la  capacidad  de  la  experiencia 
que  la  facilidad  de  una  definición. 

El  autor  estudia  este  movimiento  en  Italia:  luego  de  capítulos  dedicados 
a la  temática  general,  como  preparación  a una  metafísica  religiosa,  premisas 
del  espiritualismo,  paso  del  idealismo  al  espiritualismo,  trata  en  particular 
los  representantes  más  sobresalientes:  Armando  Carlini,  Augusto  Guzzo,  M. 
F.  Sciacca,  L.  Stefanini  y F.  Bataglia. 

Su  preferencia  está  en  Sciacca,  al  cual  consagra  el  mayor  número  de 
páginas.  Preferencia  perfectamente  explicable,  pues  sin  duda  es  el  filósofo 
de  este  grupo  que  ha  merecido  el  mayor  número  de  estudios. 

Una  abundante  bibliografía  y los  autores  críticos  citados  en  las  páginas 
de  los  diversos  estudios  ofrecen  muy  buen  material  para  quien  desee  profun- 


13  S.  Alberghi,  Metafísica  e Spiritualisti  italiani  contemporanei,  Mar- 
zorati,  Milano,  1960,  316  págs. 
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dizar  una  corriente  filosófica,  que  puede  contarse  entre  las  más  importantes 
de  nuestra  época. 

La  obra  de  L.  Schulte,  Dios  y el  hombre  libre  1'>,  es  — por  el  subtítulo — 
una  introducción  a los  problemas  fundamentales  de  la  filosofía  actual.  Y lo 
es,  aunque  de  tipo  especial:  comprendiendo  la  imposibilidad  de  una  síntesis 
ideológica  de  sistemas  tan  diversos,  y la  exposición  de  éstos  en  una  vista 
panorámica  que  no  los  desfigure,  el  autor  ha  preferido  tomar  las  dos  pro- 
blemáticas fundamentales,  raíces  de  todas  las  otras,  y contemplarlas  a tra- 
vés de  las  figuras  más  representativas  del  pensamiento  moderno,  en  los  textos 
en  que  tratan  de  ellas.  Luego  del  planteamiento  general  dado  por  la  intro- 
ducción, el  primer  tema  fundamental  es  el  papel  de  la  convivencia  (la  palabra 
utilizada  en  alemán  es  Mitmensch  prójimo),  expuesta  en  el  estar  fuera  de 
sí  orteguiano,  el  Mitsein  de  Heidegger;  el  ser  para  otro  de  Sartre;  la  exis- 
tencia en  la  segunda  comunicación,  de  Jasper,  la  presencia  de  Marcel;  y la 
relación,  de  Buber.  El  segundo  tema,  más  fundamental  aún  que  el  anterior, 
se  refiere  a la  pregunta  planteada  por  el  ser  de  Dios  y las  diversas  respuestas 
que  se  le  ha  dado:  realización  de  Dios  en  el  hombre,  de  Scheler;  el  concepto 
de  Transcendencia,  de  Heidegger;  el  antiteismo  sartriano;  el  Dios  oculto, 
de  Jasper;  Dios  a la  vista,  de  Ortega;  la  relación  inmediata,  de  Buber;  la 
fe  existencial,  de  Marcel;  la  antropología  teológica,  de  Brunner;  la  existencia 
religiosa,  de  Wust.  El  autor  no  se  contenta  con  dar  los  textos,  sino  que,  en 
notas  apropiadas,  nos  facilita  la  comprensión  de  las  citaciones,  que  de  otro 
modo  se  prestarían  a interpretaciones  completamente  ajenas  a la  mentalidad 
de  sus  autores.  Por  eso  resulta  su  libro  positivamente  útil  para  los  que  están 
abocados  a problemas  semejantes,  y para  la  comprensión  de  la  mentalidad 
moderna 

La  obra  de  G.  E.  Müller,  Hegel 15,  hace  que  no  se  pueda  dudar  ya  de  una 
resurrección  hegeliana:  sean  lo  que  fueren  sus  factores  (marxismo,  existen- 
cialismo,  etc.),  un  nuevo  pedestal  se  ha  levantado  al  filósofo  de  Jena,  y son 
numerosas  las  miradas  que  se  le  dirigen  desde  los  campos  más  opuestos:  bas- 
ta ver  trabajos  como  los  de  Fessard,  para  darse  cuenta  que  nunca  la  palabra 
Hegel  ha  despertado  tanto  interés  como  ahora,  y que  su  famosa  dialéctica 
encuentra  aplicaciones  en  los  temas  más  importantes  insospechados  10.  Una 
nueva  confirmación  de  lo  dicho  nos  la  da  el  autor  de  este  libro.  Bemés,  emi- 
grado a los  Estados  Unidos,  profesor  desde  1930  y research-prof  essor  en  la 
Universidad  de  Cklahoma  desde  1965,  lógico  y gran  conocedor  de  la  filosofía 
americana,  consagra  tres  volúmenes  al  conocimiento  de  la  obra  hegeliana: 

14  L.  Schulte,  Gott  und  der  freie  Mensch,  Patmos,  Düsseldorf,  1960, 
72  págs. 

15  G.  E.  Müller,  Hegel,  Denkgeschichte  eines  Lebendiges,  Francke, 
Bern,  1959,  416  págs. 

16  Temas,  por  ejemplo,  como  los  que  se  encuentran  en  los  Ejercicios 
Espirituales,  según  la  interpretación  del  ya  mencionado  Fessard,  La  dia- 
lectique  des  Exercices,  Aubier,  París,  1956  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13  [1957], 
pp.  333-352). 
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Hegel,  Denkgeschichte  eines  Lebendiges,  objeto  de  nuestro  comentario,  y otras 
dos  a publicarse,  Spanmingsgefüge  des  Seins,  Hegel  und  die  Geschichte  der 
Phllosophie.  En  el  mismo  título  de  nuestra  obra  encontramos  la  mejor  sín- 
tesis del  espíritu  que  le  anima,  como  bien  se  explica  en  la  introducción;  el 
Hegel  verdadero,  encarnación  de  un  pensamiento  viviente,  ha  sido  desfigurado 
por  una  cierta  tradición  filosófica,  y convertido  en  una  máquina  impersonal 
de  pensar,  especie  de  organillo  condenado  a girar  continuamente  con  el 
eterno  tema,  tesis,  antítesis  y síntesis.  Por  eso  se  impone  volver  al  Hegel  to- 
tal, al  hombre  con  sus  problemas  personales  en  determinadas  circunstancias, 
y sujeto  a diversas  influencias.  O,  si  se  quiere,  al  filósofo  que  quiere  expresar 
la  realidad  del  mundo,  y no  sólo  sistematizarla  a partir  de  una  triplicidad,  que 
él  mismo  llamó  leerer  Formalismus  y lebloses  Schema.  El  autor  es  fiel  a esta 
mentalidad  ex istencialista  y aún  hegeliana  en  la  interpretación  de  un  filóso- 
fo. Por  esto,  no  le  interesa  la  exposición  sistemática  de  las  ideas,  ni  e!  deter- 
minar en  qué  ismo  (son  palabras  de  Müller)  puede  ser  encasillado.  El  Hegel 
de  este  libro  responde  a la  definición  orteguiana,  “él  y sus  circunstancias’'. 
Ante  los  ojos  del  lector  se  desenvuelve,  período  por  período,  la  evolución  del 
filósofo  y del  hombre,  a partir  de  todo  lo  que  constituye  el  existir  concreto, 
desde  las  lecturas  y sus  influencias,  hasta  sus  opiniones  y sus  poemas  de 
enamorado.  No  dejará  de  ser  sorprendente  para  no  pocos  leer  las  cartas  y 
poesías  dirigidas  a su  novia;  y,  podemos  decir,  hasta  ayudarán  a una  mejor 
comprensión  de  la  riqueza  de  su  personalidad.  Un  libro,  en  fin,  que  busca 
más  el  espíritu  que  la  letra,  y que  al  acercarnos  a la  persona  de  He^el  nos 
permite  conocer  y valorar  mejor  al  filósofo  y al  significado  real  de  sus  ideas 
filosóficas.  Al  final  se  incluye  un  índice  de  fuentes  y autores  consultados. 

El  volumen  octavo  de  las  obras  completas  de  Scheler,  bajo  el  título  de 
Die  Wissensformen  und  die  Gesellschaft 17,  tiene  una  novedad  respecto  a los 
publicados  hasta  ahora,  que  contenían  exclusivamente  los  trabajos  publica- 
dos por  el  autor:  la  presencia  de  suplementos  tomados  de  los  manuscritos 
postumos  de  Scheler.  La  razón  ha  sido  doble:  por  una  parte  la  estrecha  co- 
nexión, tanto  temporal  como  temática,  con  los  tres  trabajos  contenidos  en  el 
volumen;  por  otra,  el  hecho  de  no  existir  otros  estudios  postumos  acabados 
sobre  Die-W  issens-f armen  und  die  Gesellschaft,  que  diese  motivo  a una  pu- 
blicación especial  de  varios  suplementos  sobre  este  asunto  entre  los  Schrif- 
ten  aus  dem  Naclilass.  En  total  tenemos  unas  46  páginas,  de  las  cuales  la 
mitad  corresponden  al  primer  tratado,  Problema  de  una  Sociología  del  Sa- 
ber. Los  titulos  son  los  siguientes:  Sociología  del  Saber  y teoría  del  Cono- 
cimiento; Justicia  e Injusticia  del  Sociologismo;  Acerca  de  la  concepción 
sociolog'sta  y materialista  del  conocimiento  redentor  (Erldsungivissens) : 
Acerca  de  la  Psicología  y Soc'ología  de  la  mental  dad  nominalística  (Max 
Weber)  ; Notas  sobre  el  origen  sociológico  de  las  culturas  superiores  y el  ori- 
gen de  la  C encía;  Notas  acerca  de  la  Sociología  de  la  Ciencia  positiva.  Al 

17  M.  Schfler,  Die  Wissensformen  und  die  Gessellschaft  (Gesammelte 
Werke,  Band  8),  Francke,  Bern,  1960,  536  págs. 
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secundo  tratado,  Conocimiento  y trabajo  corresponden  estudios  especialmen- 
te dedicados  al  pragmatismo:  Espíritu  del  pragmatismo  y del  concepto  de  la 
esencia  del  hombre;  Pragmatismo  y rec  ente  Ciencias  físicas  y naturales ; Si- 
multánea fundament ación  de  la  Teoría  de  la  Percepoón  y de  la  Teoría  de  las 
ciencias  físicas  y naturales  formalmente  mecanicistas ; El  pragmatista,  el 
idealista  y el  Sabio.  En  el  tercero  y último  tratado,  Universidad  y Escuela 
primaria,  tenemos  dos  escritos:  Peligros  de  la  Ciencia  alemana;  Fallas  en 
la  formación  alemana,  unas  diez  y de  no  escasa  importancia.  En  lo  demás, 
encontramos  las  mismas  características  de  los  volúmenes  anteriormente  co- 
mentados en  nuestra  revista:  un  epílogo  de  María  Scheler;  rectificaciones 
y comp'.ementaciones  a la  primera  edición;  anotaciones  a las  notas  y al  texto; 
índice  bibliográfico;  índice  de  materia;  índice  onomástico  (ambos  índices, 
completísimos!.  Con  lo  cual  hemos  dicho  que  este  volumen  merece  también 
los  elogios  prodigados  a los  anteriores  de  la  misma  colección,  que  juzgamos 
de  gran  importancia  para  todo  trabajo  serio  sobre  la  mentalidad  schele- 
riana. 

J.  Hohlenver'*,  en  La  obra  de  S.  Kierkegaard  18  tiene,  como  danés  que  es, 
una  intención  inmediatamente  localista;  pero  de  lo  hecho  ha  realizado  una  obra 
que  trasciende  el  ambiente  para  en  que  ha  sido  escrita,  y que  por  tanto  mere- 
ce la  traducción  que  se  acaba  de  ella.  Escribiendo  en  1942,  quiere  proporcionar 
“una  armadura  :‘ntelectual  más  sólida. . . ind'spensable  si  no  queremos  sucum- 
bir en  la  lucha  esoiritual  que  comenzará  cuando  la  guerra  de  las  armas  tenga 
fin’’  (p.  12).  Y ello  a propósito  de  Kierkegaard,  para  evitar  que  se  vuelva  “ex- 
tranjero al  pueblo  danés’’  y que  se  “aniquile  la  influencia  espiritual  que  él  ha 
podido  ejercer  sobre  nuestra  vida  profunda  y sobre  nuestro  destino.  Lo  cual 
significaría  que  nuestro  pueblo  habría  cortado  una  de  sus  fuentes  vitales  más 
r eas  y fecundas’’  (ilid).  La  obra  t eñe  pues  por  objeto  el  Kierkegaard  eterno, 
no  el  determ  nado  por  circunstancias  de  época  y medio :“Se  propone  mostrar 
lo  que  Kierkegaard  ha  pensado  y querido,  y no  exponer  opiniones  particulares 
so  ve  estos  mi  t~s”  'o.  11).  Intencón  no  exclusivamente  localista  ya  que  “no 
solamente  al  pueblo  danés,  sino  a todos  aquellos  que  hacen  de  la  tradición  cul- 
tural europea  su  patria”  corresponde  “no  desentenderse  de  la  tarea  de  com- 
prender lo  que  Kierkegaard  ha  pensado  y querido,  en  un  momento  en  que  ata- 
ñe a la  vida  y 1 hertad  de  cada  uno”  (p.  313). 

En  la  exposición  de  pensamiento  de  Kierkegaard,  sigue  Hohlenberg  una 
a una  sus  obras,  comenzando  por  las  seudónimas:  La  alternativa.  Temor  y 


18  J.  Hohlenberg,  L’oeuvre  de  Sóren  Kierkegaard : Le  chemin  du  So- 
l'taire,  M;cbe1,  París,  1960.  315  págs.  Es  una  traducción  de  P.  H.  Tisseau, 
qu'en  precedentemente  había  traducido  la  biografía  de  Kierkegaard,  escrita 
por  el  nrsmo  Hohlenberg  (1940).  Como  d ce  el  traductor  de  la  que  ahora 
comentamos,  la  precedente  obra  no  hablaba  de  las  obras  de  Kierke,Taard, 
sino  en  lo  estretamente  necesario  para  la  intepgencia  de  la  biografía  del 
m'smo;  la  que  ahora  comentamos,  por  el  contrario,  no  toma  sino  los  ele- 
mentos bomáficos  indispensables  para  la  comprensión  de  sus  obras  (pre- 
facio, p.  13). 
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temblor,  etc.  Luego  las  pertenecientes  a Johannes  Climacus  y Anti-CUmacus : 
Miettes  philosophiqiies,  Lu  maladie  á la  mort , el  Post  scriptum.  Siguen  las  o- 
bras  anónimas:  tres  artículos  y dos  pequeños  tratados  ético-religiosos.  Final- 
mente, las  publicadas  bajo  su  propio  nombre,  que  Hohlenberg  divide  en:  dis- 
cursos, obras  polémicas , crítica  literaria  y comunicaciones  personales.  Conclu- 
ye con  los  papeles  postumos,  de  los  que  se  extrajo  su  Diario.  Los  cuatro  úl- 
timos capítulos  están  dedicados  a cuatro  temas  claves:  lo  que  Kierkegaard 
entendía  por  cristinismo;  Kierkegaard  y el  Nuevo  Testamento;  Kierkegaai'd 
y Schopenhauer ; y,  a manera  de  síntesis  total,  un  análisis  del  axioma  kier- 
kegaardiano,  “la  subjetividad  es  la  verdad’’. 

La  versión  de  Tisseau,  que  ha  traducido  al  francés  casi  todas  las  obras 
de  Kierkegaard,  carece  de  bibliografía.  Recuérdese  que,  hasta  el  año  1938, 
es  casi  exhaustiva  la  que  publica  Jean  Wahl  en  sus  clásicos  Etudes  kierke- 
gaardiennes  (Aubier,  1938,  pp.  740-744). 

Las  cartas,  de  Edith  Stein  a Hedwig  Conrad-Martius  1!),  son  18;  de  di- 
versa extensión,  aunque  en  general  relativamente  breves.  Comienzan  en  el 
año  1932,  cuando  la  autora  fue  a Münster  para  desempeñar  el  cargo  de 
Docente  en  el  Instituto  pedagógico;  y terminan  en  el  año  1940,  siendo  car- 
melita en  Limburg.  Escritas  por  una  filósofa  a otra  filósofa,  la  temática 
fundamentalmente  se  relaciona  con  la  publicación  de  libros,  artículos,  confe- 
rencias: vemos  pasar  los  nombres  de  figuras  conocidas  en  el  campo  intelec- 
tual, lo  mismo  que  interesantes  consideraciones  sobre  los  problemas  y asun- 
tos relacionados  con  los  propios  estudios  y los  de  otras  personalidades.  Pero 
no  es  sólo  esto:  en  Edith  Stein,  la  filósofa  nunca  anuló  a la  mujer,  y así 
tenemos  numerosas  lineas  sobre  sus  familiares,  el  vivir  cotidiano,  su  vida 
de  carmelita,  que  nos  muestran  una  persona  capaz  de  realizar  un  perfecto 
equilibrio  entre  el  filosofar  y la  vida. 

El  estilo  es  una  buena  muestra  de  lo  dicho:  escritas  esas  cartas  en  una 
época  llena  de  acontecimientos  apasionantemente,  placenteros,  o dolorosos 
para  la  autora  y su  raza,  se  caracterizan  por  una  claridad,  sencillez  y obje- 
tividad notables.  La  mejor  palabra  tal  vez  sea  mejor  decir  diafanidad,  en 
su  sentido  griego:  transparencia  total  a la  realidad,  no  interferida  por  las 
proyecciones  subjetivas.  Se  podría  pensar  que  cuando  Edith  Stein  en  sus 
días  de  Gimnasio  expresó:  “Der  Übersetzer  muss  sein  wie  eine  Fenterscheibe, 
die  alies  Licht  durchlást,  aber  selbst  geseehen  wird”,  no  hizo  sino  decir 
le  que  sería  la  norma  directiva  en  sus  diversas  actividades,  sean  éstas  filo- 
sóficas, poéticas  o epistolares.  Juntamente  con  las  cartas,  este  libro  presenta 
al  final  una  interesante  conferencia  de  Hedwig  Conrad-Martius  sobre  la 
personalidad  de  la  autora,  tenida  en  la  Sociedad  de  Cooperación  judeo-cris- 
tiana.  El  conjunto  de  notas  de  la  editora,  sobre  circunstancias,  personas, 
etc.  aludidas  en  el  epistolario  facilita  su  comprensión  y enriquecen  la  edición 
de  las  cartas. 

19  E.  Stein,  Briefe  an  Hedwig  Conrad-Martius,  Kósel,  München, 
1960,  88  págs. 
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Joseph  Moreau,  actualmente  profesor  de  la  Facultad  de  Letras  y Cien- 
cias de  Burdeos,  se  propone  en  La  conciencia  y el  Ser  20,  así  lo  dice  en  el 
prólogo  (que  se  debe  leer  e interpretar  bien)  : “dar  testimonio  de  la  eficacia, 
y estimular  el  renuevo  de  este  modo  de  filosofar  el  cual,  se  nos  dice,  ya  no 
sirve”,  ¿Cuál  es  este  modo  de  filosofar?.  El  autor  trata  de  ponerlo  en  claro 
mediante  un  análisis  histórico-filosófico,  su  especialidad,  de  seria  objetividad 
y de  una  profundidad  a tono  con  el  estilo  y sentido  de  la  obra.  Se  queja, 
como  historiador  de  la  filosofía,  de  que  el  ambiente  filosófico  contemporáneo, 
explícitamente  el  francés,  habiendo  prestado  oídos  a una  corriente  del  pen- 
samiento actual,  la  fenomenológica,  de  una  manera  más  novedosa  que  reflexi- 
va, cae  en  un  injusto  prejuicio:  el  de  olvidar  todo  aporte  del  pasado,  Philo- 
sophia  perennis;  y el  de  creer  en  un  comienzo,  desde  cero,  del  modo  de  filo- 
sofar actual.  Movido  por  esta  intención,  Moreau,  que  es  admirador  de  los 
filósofos  antiguos,  Platón  y Plotino  sobre  todo  (de  ahí  sus  obras:  La  cons- 
truction  de  l’Idealisme  platonic'en” , 1939;  L’ñme  da  monde,  de  Plat&n  aux 
Stoiciens,  1939;  Réalisme  et  hléalisme  ckez  Platón,  1951;  L’>dée  d’Univers 
dans  la  penséc  antique,  1953;  además  numerosos  artículos  para  Etudes, 
Giornale  di  Metafísica  etc.)  y también  de  los  grandes  clásicos  (Descartes, 
Malebranche,  Kant)  se  aboca  a la  difícil  tarea  de  confrontar,  a través  del 
problema  de  la  intencionalidad,  la  corriente  contemporánea  (Husserl,  Heide- 
gger)  con  Platón  y Plotino  respectivamente,  pasando  por  los  aportes  o so- 
luciones ya  dadas  al  problema  en  Descartes,  Malebranche,  Kant,  y también 
Spinoza,  Leibnitz,  Brentano. 

En  doce  capítulos,  el  autor  se  ha  aplicado,  como  él  mismo  lo  dice  en  la 
conclusión  (p.  148),  “a  encontrar  una  respuesta  a la  pregunta  hecha  por 
Platón  ¿cómo  asegurar  al  conocimiento  un  objeto,  y un  objeto  que  es?”;  pre- 
gunta en  que,  por  boca  de  Sócrates  en  la  República  (V,  476e-477a),  Platón 
plantea  el  problema  de  la  intencionalidad  (p.  13)  y por  la  cual  Moreau  de- 
muestra la  perennidad  de  dicha  cuestión,  luego  de  aclarar  en  el  cap.  1 ( Pensa- - 
miento  y objeto,  pp.  9-22)  las  posiciones  de  Platón,  Descartes  y Hussel  como 
anti-psicologistas  en  el  problema  del  conocimiento,  Moreau,  en  los  dos  capí- 
tulos siguientes  ( Percepción  e idea,  pp.  22-34;  Idea  y realidad,  pp.  34-52)  es- 
tudia a Malebranche  (idea  representativa)  y a Arnould  (percepcionismo) , 
comparando  al  primero  con  las  posiciones  de  Spinoza,  Leibnitz  y Berkeley. 
Preparando  el  camino  para  el  análisis  de  la  solución  Kantiana  (pp.  58-88), 
el  autor  analiza  brevemente  los  puntos  de  vista  de  Malebranche,  Descartes 
y Leibnitz  sobre  Identidad  de  lo  extenso,  capítulo  4 (pp.  52-64).  En  las  pági- 
nas anteriormente  señaladas  se  considera  el  cristianismo  de  Kant,  en  quien  la 
eliminación  del  realismo  se  conjuga  con  una  refutación  del  idealismo  (cap.5: 
Idealidad  y objetividad  cap.  6:  Fenómeno  y ser).  Después  de  comenzar  con 
una  excelente  síntesis  de  la  idea  que  rige  la  obra  (p.  88)  el  cap.  titulado  Fe- 
nomenología trascendental,  nos  pone  frente  a Husserl  y su  intento  de  solución 


20  J.  Moreau,  La  conscience  de  l’étre,  Aubier,  París,  1958,  160  págs. 
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fenomenología, que,  según  Moreau  a pesar  de  culminar  en  una  teoría  de  la 
objetividad,  no  llega  a una  ontología,  permaneciendo  todavía  en  una  etapa 
gnoseológica  (p.  99  ),  etapa  que  Heidegger  traspasa  comenzando  una  ontolo- 
gía (cap.  8:  La  ontología  fundamental).  Este  capítulo  y los  tres  siguientes 
(La  existencia ; El  mundo  y La  verdad)  son  "quizás  lo  mejor  que  se  haya 
escrito  en  francés  sobre  la  filosofía  de  Heidegeer”  (cfr.  Giord.  di  Met  [1958], 
p.  521).  Moreau  va  demostrando  cómo  ya  en  la  filosofía  antigua  y en  ios 
grandes  clásicos  se  encontraban  los  elementos  con  que  más  tarde  Heidegger 
diera  forma  a su  pensamiento.  Finalmente,  en  la  Conclusión  (pp.  148-156), 
después  de  un  breve  resumen  de  las  soluciones  estudiadas,  propone  la  de 
“un  idealismo  ontolcgico  en  que  lo  absoluto  está  más  allá  del  ser  y del  ente” 
(cfr.  Crisis  [1958],  pp.  315-317). 

Así  cumple  nuestro  autor  con  el  doble  fin  de  su  obra:  salvaguardar  a 
la  filosofía  percnnis  de  la  injusta  reacción  contemporánea;  y estudiar,  en 
los  grandes  filósofos,  el  problema  de  la  intencionalidad.  Su  obra,  pues,  ade- 
más de  tener  gran  valor  en  sí,  puede  ser  un  instrumento  de  trabajo  por  sus 
copiosas  notas  bibliográficas,  y porque  deja  abierto  el  camino  para  estudios 
más  profundos  y exhaustivos  sobre  la  intencionalidad  en  cada  uno  de  los 
filósofos  estudiados  en  la  presente  obra. 

La  tercera  edición  de  la  obra  de  I.  M.  Bochenski,  El  materialismo  dia- 
léctico ruso-soviético  21,  es  respecto  de  la  primera,  una  redacción  sobre  bases 
totalmente  nuevas:  por  una  parte,  el  dogma  ha  permanecido  casi  el  mismo 
que  en  1950;  y por  otra,  la  Deutung,  ccn  su  repercusión  en  las  disciplinas 
afines,  es  de  tal  importancia  cuantitativa  y cualitativa,  que  se  exigía  una 
gran  cantidad  de  monografias  especializadas,  con  las  cuales  no  se  pudo  con- 
tar. Por  esto  el  texto  corresponde  al  de  la  segunda  edición,  con  el  aditamento 
de  tres  apéndices  para  complementarla:  el  primero,  con  nuevos  conocimientos 
relativos  a las  fuentes  y la  historia  del  Diamat;  el  segundo,  con  la  presenta- 
ción del  marco  de  la  organización  y espíritu  de  la  filosofía  soviética  actual; 
el  tercero,  con  un  resumen  del  Dogma,  en  su  más  reciente  redacción  oficial, 
lo  cual  ciertamente  no  presenta  ninguna  modificación  esencial  a la  enseñanza 
de  Stalin. 

Aunque  el  título  sea  el  materialismo  soviético  ruso  en  general,  el  núcleo 
está  formado  por  el  estudio  del  pensamiento  filosófico  post-revolucionario, 
en  sus  diversas  alternativas,  y a través  de  sus  fuentes  rusas  y occidentales. 

La  parte  histórica  ocupa  más  o menos  la  mitad  de  la  obra,  fuera  de  los 
apéndices.  Dividida  en  cuatro  capítulos,  presenta  en  primer  lugar,  un  pano- 
rama, amplio  en  los  temas  y resumido  en  la  exposición,  que  abarca  estudios 
sobre  los  diversos  autores  y concepciones  que  han  influido  en  el  actual  mate- 
rialismo dialéctico  soviético,  tanto  de  la  parte  del  occidente,  (Hegel,  Feuer- 
bach,  Marx,  Engels,  etc...)  como  de  la  misma  Rusia.  Especial  atención  me- 
rece naturalmente  Lenin.  Luego  se  pasa  a la  historia  de  la  filosofía  pi'opia- 

21  I.  M.  Boschenski,  Der  sowjet-russische  dialektische  Materialismus, 
Francke,  Bern,  1960,  180  págs. 


mente  dicha:  cuatro  períodos  correspondientes  a las  cuatro  etapas  del  desa- 
rrollo político  del  país.  De  éstos  se  estudian  los  tres  últimos  de  un  modo 
especial.  Un  último  capítulo,  sobre  las  características  exteriores  y el  espíritu 
de  la  filosofía  del  comunismo. 

La  parte  doctrinal  y sistemática  se  extiende  a todos  los  problemas  prin- 
cipales. No  solamente  como  mera  exposición  de  ideas,  sino,  y esto  es  lo  más 
interesante,  con  una  apreciación  valoral  del  contenido  de  verdad,  fuerza  de 
argumentación  y sentidos  de  las  proposiciones  sustentadas,  que  nos  dan  lo 
que  realmente  se  puede  decir  de  un  sistema,  tan  difícil  de  juzgar  con  plena 
objetividad,  como  es  el  estudiado. 

La  documentación,  al  final  de  cada  capítulo,  un  buen  índice  de  autores  y 
una  bibliografía  (sino  exhaustiva,  al  menos  con  las  obras  más  importantes) 
contribuyen  a completar  los  méritos  de  esta  obra  que,  en  un  texto  que  no 
llega  a 200  páginas,  nos  da  un  claro  conocimiento  de  la  situación  filosófica 
del  movimiento  ideológico  y político  más  influyente  de  nuestra  época. 

Respecto  de  la  obra  de  W.  Theimer,  El  marxismo  hacemos  nuestros 
los  juicios  laudatorios  de  la  revista  Wort  und  Wahrheit,  pues  tenemos  la 
misma  opinión  acerca  de  esta  obra  de  Theimer:  objetividad  e imparcialidad 
en  las  opiniones,  gran  claridad  de  exposición,  unida  a solidez  de  conocimien- 
tos, esfuerzo  inteligente  en  la  determinación  de  causas  y razones  de  las  sen- 
tencias, constituyen  algunos  de  los  méritos  de  este  libro  en  cuyas  páginas 
el  marxismo,  con  sus  cien  años  de  existencia,  es  contemplado  a la  luz  del 
presente.  El  autor  no  se  contenta  con  la  valoración  puramente  racional  del 
sistema.  Ha  comprendido  que  una  filosofía  como  la  de  Marx,  encaminada 
a la  transformación  de  la  realidad,  debe  ser  pulsada  en  función  de  las  exi- 
gencias de  ésta  y de  las  realizaciones  marxistas.  Por  esto,  junto  a la  pre- 
sentación de  las  diversas  ideas  que  constituyen  lo  esencial  de  la  ideología, 
tenemos  la  serie  de  acontecimientos  fundamentales  en  los  cuales  deberían 
haber  encontrado  la  ratificación  de  su  verdad,  lo  cual  muchas  veces  no  les 
ha  sido  concedida-  Como  ejemplo,  vaya  el  capítulo  5 titulado  Infraestructura 
y Superestructura.  Más  importante  que  esto,  con  serlo,  consideramos  el  espe- 
cial interés  de  Theimer  por  los  supuestos  del  sistema  de  Marx.  Para  algunos, 
sus  afirmaciones  pueden  parecer  extrañas:  no  son  las  concepciones  y teorías 
económicas,  históricas,  o científicas  el  fundamento  más  profundo,  sino  dog- 
mas filosóficos  aprioristicos:  su  materialismo  dialéctico  no  es  sino  el  trans- 
vestimento  materialístico  de  su  fe  en  un  transcurso  racional  del  mundo,  que  se 
puede  llamar  racionalismo  político,  y que  estuvo  en  boga  en  los  siglos  17,  18 
y 19  (sobre  esto  consultar,  de  Theimer,  Geschichte  del  politischen  Ideen, 
Sammlung  Dalp,  1955).  Racionalismo  político,  hijo  del  optimismo  conceptual, 
capaz  de  creer  que  aún  las  realidades  más  humanas,  como  la  Politica  y la 
Historia,  están  regidas  por  las  leyes  inapelables  de  la  Razón;  y permitir  la 
existencia  de  profetas  racionales  de  los  tiempos  futuros,  como  el  autor  estu- 
diado. El  discípulo  de  Hegel  cayó  en  la  misma  tentación  del  maestro:  la  ra- 


W.  Theimer,  Der  Marxismus,  Francke,  Bern,  19G0,  168  págs. 
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cionalización  de  la  realidad.  Su  reacción  ha  sido  sólo  parcial : en  otro  ex- 
tremo, pero  en  la  misma  línea  de  expresión  cognoscitiva,  el  hombre  del  mar- 
xismo es  un  producto  conceptual  y expresado  por  conceptos  apersonales, 
como  clase,  partido,  economía,  que  lo  determinan  y valoran.  En  una  tal  pers- 
pectiva, hallan  razón  muchas  de  las  ideas  básicas  de  una  dialéctica  en  la 
que  el  factor  persona  y libertad  no  tienen  sentido,  y que  está  predeterminada 
a un  término  futuro  tan  necesario  como  la  exigencia  de  un  concepto.  Theimer 
encuentra  una  falla  semejante,  pero  expresada  de  otro  modo:  para  él,  toda 
la  sistematización  del  marxismo  está  sustentada  por  una  idea  que  la  per- 
vade,  y debería  ser  colocada  como  el  lema  del  frontispicio:  el  hombre  es 
racional.  No  en  el  sentido  escolástico,  sino  más  bien  en  el  de  una  raciona- 
lidad absoluta,  que  excluye  otra  motivación  de  tipo  inferior.  Y es  en  esta 
expresión  parcial  de  la  realidad  humana  que  encuentra,  con  razón,  la  causa 
de  la  existencia  del  profetismo  y su  fracaso.  Nos  parece  que  el  estudio, 
breve  pero  sustancioso,  que  dedica  a este  tema,  dará  mucha  luz  para  ciertos 
aspectos  algo  oscuros  y para  comprender  el  porqué  de  ciertas  opiniones- 
La  autobiografía  espiritual  de  N.  Berdiaev23,  se  presenta  ahora  tra- 
ducida al  castellano,  con  una  leyenda  sugestiva  — para  el  público  ibero- 
americano— impresa  en  una  banda  de  papel  adicional:  “Berdiaev,  corrien- 
do el  riesgo  de  la  heterodoxia  y del  escándalo,  emplea  fórmulas  siempre 
profundas  y exactas’’  24.  En  realidad,  esas  fórmulas  han  sido  objeto  de  las 
más  diversas  críticas;  para  unos,  su  defecto  capital  se  origina  en  la  inca- 
pacidad que  el  autor  tiene  de  objetivarse  en  el  tú,  en  lo  que  se  suele  llamar 
objeto,  incapacidad  que  lo  cierra  sobre  sí  mismo25;  para  otros,  su  cris- 
tianismo es  subjet', vista,  supraconfesional  y ecuménico21'1;  mientras  que 
para  otros,  ese  mismo  cristianismo  se  caracteriza  por  la  falta  de  autoridad, 
de  dogma  y de  sacramentos  27.  Nuestro  autor,  en  más  de  veinte  obras  an- 
teriores a ésta,  se  ha  planteado  los  principales  y más  acuciantes  problemas 
filosóficos,  religiosos  y sociales  del  momento:  esta  obra  contiene  las  mis- 
mas ideas  centrales  de  las  obras  anteriores  — libertad,  Dios,  humanismo — 
pero  en  su  ambiente  histórico,  y durante  su  elaboración  interior.  Mientras 
leemos  pues  esta  Autobiografía,  nos  interiorizamos  en  la  revolución  rusa 
contra  el  Zarismo  imperialista,  y en  la  revolución  marxista  totalitaria;  pero 
también  somos  testigos  de  cómo  el  iluminismo,  desde  dentro,  afectó  a todos 
los  intelectuales  rusos  de  su  generación  2fh  Como  muy  bien  dice  un  crítico,  su 
Autobiografía  puede  contribuir  a una  mejor  comprensión  de  toda  su  obra: 


23  N.  Berdiaev,  Autobiografía  espiritual,  Miracle,  Barcelona,  1957, 
318  págs. 

24  En  realidad,  las  fórmulas  de  Berdiaev  son  siempre  profundas,  pero 
sólo  son  exactas  para  quien  ya  tenga,  antes  de  leerlo,  ideas  exactas.  Cfr. 
Ciencia  y Fe,  13  (1957),  pp.  534-537. 

25  Cfr.  Rassegna  di  Filosofía,  3 (1954),  p.  282. 

2fi  Cfr.  Civiltá  Cattolica,  106-1  (1955),  pp.  209-210. 

27  Cfr.  Augustinus,  3 (1958),  pp.  381-382. 

28  Ibid. 
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Berdiaev  no  quería  ser  teólogo,  sino  sólo  un  pensador  religioso  cuya  pro- 
blemática inquietara  a los  teólogos.  Tal  vez  sea  esto  lo  que  quiera  indicar 
la  traducción  castellana,  al  tildar  de  espiritual  esta  Autobiografía  que,  en 
su  idioma  original,  era  una  autobiografía  filosófica.  Esta  traducción  tiene 
una  introducción  sobre  Berdaiev  y su  obra;  una  nota  del  traductor,  sobre 
detalles  pequeños  de  su  traducción;  y un  prólogo,  sobre  las  ideas  centrales 
de  Berdaiev,  sobre  todo  la  libertad  del  hombre  frente  a Dios:  como  se  ve, 
se  lo  quiere  preparar  bien  al  lector  para  la  lectura  provechosa  de  esta  obra; 
y por  eso  creemos  que  el  editor  ha  prestado  un  buen  servicio  a los  estudio- 
sos, al  facilitarles  una  nueva  edición  de  esta  obra  clave  del  pensamiento 
contemporáneo. 

La  obra  de  F.  Stepun,  titulada  El  rostro  de  Rusia  y el  rictus  de  la 
revolución  29,  es  una  autobiografía  que  va  del  año  1884  al  1922:  completa 
pues  su  testamento  político-filosófico,  publicado  bajo  el  título  de  El  bol- 
chevismo y la  existencia  cristiana  *0.  El  editor  considera  a este  autor  como 
el  sucesor  de  Berdiaev  en  su  situación  privilegiada  de  un  gran  espíritu, 
mediador  entre  Rusia  y Europa  Central.  Los  recuerdos  de  que  nos  hace 
partícipes  su  autor,  abarcan  desde  su  infancia  (1884)  hasta  su  extradi- 
ción (1922):  es  una  edición  abreviada  de  la  obra  anterior,  titulada  Lo  pe- 
recedero y lo  imperecedero 31,  abreviada  particularmente  en  la  época  pre- 
bolchevique de  su  vida  (guerra  mundial  y revolución  de  febrero).  En  el 
epilogo,  el  autor  explica  la  relación  que  guarda  el  título  anterior  con  el 
presente:  el  rostro  de  Rusia  equivale  a lo  que  permanece ; y el  rictus  — que  ha 
afeado  ese  rostro — es  la  revolución  que  el  autor  espera  que  pase,  confiado 
en  la  Rusia  eterna,  que  se  manifiesta  aún  en  la  situación  temporal  dolorosa 
por  la  que  está  pasando  (p.  507).  En  el  mismo  prólogo,  el  autor  nos  da 
la  cronología  exacta  de  la  redacción  de  cada  uno  de  sus  capítulos,  por  lo 
que  eso  puede  interesar  en  su  lectura:  fueron  redactados  en  el  curso  de 
diez  años,  los  que  corren  de  1937  a 1948.  Una  obra  más,  destinada  a la 
comprensión  del  fenómeno  de  la  revolución  rusa  3-,  que  no  es  sino  una  etapa 
de  la  historia  de  la  filosofía  en  su  dimensión  ético-religiosa. 


TEOLOGIA 


El  Lexicón  für  Theologie  und  Kirche  ha  llegado  a su  quinto  (volumen: 
Hannover-Karterios  L Nos  limitaremos  a señalar  algunos  de  los  artículos 
que,  en  una  primera  hojeada,  nos  han  llamado  más  la  atención.  Interesante 


29  F.  Stepun,  Das  Antlitz  Russlands,  und  das  Gesicht  der  Revolution, 
Kósel,  München,  508  págs. 

30  Cfr.  Wort  und  Wahrheit,  14  (1959),  pp.  807-808. 

31  F.  Stepun,  Vergangenes  und  Unvergangliches,  aus  meinem  Leben, 
Kosel,  München,  1947,  372  págs. 

32  Cfr.  Wort  u.  Wahrh.,  15  (1960),  pp.  631-632. 

1 Lexicón  für  Theologie  und  Kirche,  V Band,  Herder,  Freiburg,  1961. 
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el  artículo  sobre  Historia  de  salvación,  dividido  en  tres  partes:  Concepción 
biblica  (Schnackenburg,  denso  y con  una  selecta  bibliografía),  concepción 
teológica  (A.  Darlapp),  y punto  de  vista  evangélico  (Steck).  Otro  tema 
actual  es  el  de  la  Ascensión  del  Señar,  con  su  parte  de  teología  bíblica,  sis- 
temática, litúrgica,  e iconográfica.  Este  tema  hay  que  juntarlo  con  el  ul- 
terior, del  Descenso  a los  infiernos  de  Cristo,  también  actual.  Otro  tema  in- 
teresante es  el  de  la  Esperanza,  que  termina  con  una  rápida  enumeración 
de  las  cuestiones  actuales  y sus  consecuencias  prácticas:  la  bibliografía 
tiene  en  cuenta  la  actualidad  filosófica  del  tema,  sobre  todo  a partir  de 
Marcel.  En  el  artículo  sobre  la  Homilética,  se  nota  todavía  el  impacto  que 
la  kerigmática  ha  hecho  en  Alemania  (véase  la  bibliografía).  Llama  la 
atención  la  parte  consagrada  a los  Himnos.  Las  dos  columnas  que  Hugo 
Ra'nner  dedica  a San  Ignacio  — sobre  todo  la  segunda,  sobre  su  figura  y 
significación—  no  tienen  desperdicio;  y hay  que  unirlo  con  lo  que  luego 
se  dice  sobre  los  Jesuítas.  El  artículo  sobre  la  Inspiración  ha  sido  escrito 
por  el  Cardenal  Bea;  y tiene  en  cuenta,  en  apartado  propio,  la  doctrina 
protestante.  El  articulo  consagrado  al  Islam  es  amplio  y rico  en  datos;  y 
comprende  la  predicación  de  Mahoma,  el  desarrollo  político,  las  fuentes 
religiosas,  doctrina  y ética,  derecho,  especulación  doctrinal,  ascética  y mís- 
tica, sectas,  movimientos  reformistas,  y actitud  frente  al  cristianismo.  El 
articulo  sobre  Israel,  después  de  exponer  su  historia  bíblica  y su  religión, 
trata  de  su  nuevo  Estado;  véase  más  adelante  el  largo  estudio  dedicado  al 
Judaismo,  su  historia  religiosa  y su  historia  simplemente,  estado  de  dere- 
cho, filosofía,  arte,  música,  organizaciones,  estructuras  y,  finalmente,  sus 
relaciones  con  el  cristianismo.  El  artículo  más  importante  de  este  volumen 
es  el  dedicado  a Jesucristo:  I.  segxin  las  fuentes  históricas;  II.  cristología 
neotestamentaria ; III.  cristología  post-bíblica,  que  comprende  la  historia 
dogmática  de  la  cristología  católica,  la  sistemática  de  la  misma,  y la  cris- 
tología protestante;  IV.  congregaciones  religiosas.  La  cristología  neotesta- 
mentaria a cargo  de  Schnackenburg,  sigue  un  planteo  histórico:  orígenes, 
primitiva  cristología,  cristología  de  los  sinópticos,  v desarrollo  ulterior  (San 
Pablo,  San  Juan,  El  Apocalipsis).  La  historia  dogmática  de  la  cristología 
actual  se  debe  a Grillmeier,  y la  sistemática,  a Karl  Rahner  (véase  en 
particular  su  problemática,  porque  es  el  tema  que  se  acomoda  al  tempe- 
ramento de  este  autor).  En  la  última  parte  del  volumen  que  estamos  co- 
mentando, descuella  el  artículo  dedicado  a los  cánones  o derecho  canónico 
(Kanonistik) : preparación,  época  clásica,  post-clásica,  neo-clásica  o edad 
de  oro,  nuevos  sistemas,  y actualidad;  la  bibliografía  es,  en  cada  una  de 
sus  partes,  muy  abundante. 

W.  Plochl,  bajo  el  título  de  Historia  del  Derecho  Eclesiástico  nos 


2 W.  Plochl,  Geschichte  des  Kirchenrechts,  Band  I,  Das  Recht  des  Ers- 
ten  Christlichen  Jahrtausends,  Herold,  Wien,  1960,  490  págs.  (2te.  erweiterte 
Auflage)  ; Band  III,  Das  katholische  Kirchenrecht  der  Neuzeit  (Erster  Teil), 
ibid.,  1959,  490  págs. 
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entrega,  en  dos  densos  volúmenes,  una  historia  acabada  de  la  evolución  del 
derecho  de  la  Iglesia.  El  derecho  canónico  ocupa  un  lugar  destacado  dentro 
de  las  ciencias  eclesiásticas,  ya  que  no  se  reduce  a una  mera  acumulación 
de  normas  — por  acertadas  que  éstas  sean — sino  que  hunde  sus  raíces  en 
la  idea  del  Reino  que  Cristo  vino  a fundar  en  la  tierra,  reino  que  está  en 
este  mundo  pero  que  no  es  de  este  mundo.  Por  eso,  en  estos  dos  libros,  el 
autor  se  propone  revelarnos  la  vida  interna  de  la  historia  del  derecho  ca- 
nónico, es  decir  la  historia  de  las  instituciones,  dejando  de  lado  en  la  ex- 
posición — aunque  no,  evidentemente,  en  su  investigación — el  elemento 
externo,  es  decir  la  historia  de  las  fuentes  y de  la  ciencia  misma  del  derecho 
canónico.  E3,  como  él  mismo  nos  lo  dice  en  el  prólogo,  una  historia  espi- 
ritual del  derecho  eclesiástico,  y que  nosotros  llamaríamos  su  teología,  al 
servicio  de  la  cual  el  autor  ha  puesto  una  versación  nada  común  en  esta 
materia,  un  conocimiento  de  las  fuentes  que  nos  atrevemos  a denominar 
exhaustivo,  y un  estilo  de  fácil  y de  agradable  lectura.  En  el  primer  tomo, 
que  ha  llegado  a su  segunda  edición,  el  autor  presenta  las  vicisitudes  de 
la  formación  del  derecho  de  la  Iglesia,  comenzando  desde  las  épocas  de  la 
Iglesia  primitiva  (contra  la  idea  apriorística  de  una  primitiva  anarquía 
carismática)  y culminando  en  el  gran  cisma  del  1054.  En  estas  páginas 
nos  describe  la  transmisión  del  poder  de  gobernar,  de  Cristo  a los  apóstoles, 
poder  que  funda  como  sobre  una  roca  el  futuro  derecho  de  la  sociedad  ecle- 
siástica. Los  siguientes  capítulos  muestran  el  desarrollo  de  este  germen 
durante  la  época  de  las  persecuciones  y bajo  Constantino.  Recién  se  puede 
hablar  de  leyes  generales  a partir  del  concilio  de  Nicea.  Paralelamente  a 
estos  hechos,  el  autor  va  exponiendo  las  ulteriores  incipientes  codificaciones 
de  las  normas  eclesiásticas  para  el  clero,  los  laicos,  los  diáconos,  las  dió- 
cesis, las  entidades  económicas,  etcétera. 

El  tomo  tercero  (del  que  nos  ha  llegado  la  primera  parte)  describe  la 
evolución  sufrida  por  estas  leyes  desde  la  reforma  protestante  de  1517  has- 
ta la  promulgación  del  actual  código  en  1917.  Epoca  apasionante,  desde 
todo  punto  de  vista,  también  lo  es  como  preludio  a dicha  promulgación. 
Las  pretensiones  del  iluminismo,  los  excesos  de  la  revolución  francesa,  los 
atropellos  de  Napoleón,  el  Kulturkanipf,  el  latrocinio  de  la  soberanía  te- 
rritorial del  Papa,  constituyen  el  telón  de  fondo  necesario  para  comprender 
las  diversas  actitudes  disciplinarias  de  la  Iglesia. 

El  mérito  principal  del  autor,  a lo  largo  de  los  volúmenes  que  hasta 
ahora  ha  publicado,  es  el  de  haber  subrayado  con  claridad  la  importancia 
del  derecho  de  los  sacramentos,  y su  progresiva  evolución  hasta  nuestros 
días,  tema  aún  no  suficientemente  agotado.  En  general,  la  historia  viva,  y 
no  la  mera  sucesión  de  hechos,  que  corre  desde  el  Pentecostés  de  Jerusalem 
hasta  el  Pentecostés  de  1917,  será  sin  duda  de  gran  utilidad,  no  sólo  para 
los  estudiantes  de  teología,  sino  también  para  todos  los  católicos.  Temas 
como  Iglesia  y Estado,  primado  pontificio,  sacramentos,  etc.  que  interesan 
hoy  a la  teología,  encuentran  aqui  — en  esta  historia  del  derecho  canónico 
que  se  identifica  con  la  vida  de  la  Iglesia — una  fuente  de  argumentos  no 
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despreciables.  Excelente  instrumento  de  trabajo  teológico  por  sus  índices 
de  materia,  de  nombres  y de  lugares;  y por  la  bibliografía  que  acompaña 
casi  cada  párrafo-  En  los  momentos  actuales  de  renovación  del  derecho, 
cuyo  deseo  parece  agitar  a ciertos  espíritus  3,  una  obra  como  ésta,  tan  ccn- 
ciente  de  la  tradición  que  acompaña  la  historia  de  una  organización  vi- 
viente como  la  Iglesia,  es  oportunísima.  Nos  alegramos  pues  de  la  reedición 
de  una  parte  de  esta  obra,  y de  la  continuación  de  su  publicación:  tal  vez 
una  gran  editorial  hispanoamericana  se  anime  a traducirla. 

P.  Galtier,  en  su  obra  titulada  San  Hilario  de  Poitiers  y cuyo  subtítulo 
es  El  primer  Doctor  de  la  Iglesia  Latina 4 * *,  nos  presenta  aquí  un  análisis 
y un  estudio  de  los  escritos  de  este  Santo  Doctor  de  la  Iglesia,  digno  de 
sus  otras  obras  teológicas,  y que  responde  a largos  años  de  estudio  y da 
dirección  de  seminarios  sobre  el  tema.  Es  pues  un  estudio  hecho  por  un 
teólogo  avezado  a explicar  en  clase,  por  lo  menos  en  parte,  esta  materia; 
y competente  en  la  historia  del  dogma.  Aunque  no  sea  una  obra  hagiográ- 
íica,  con  todo  el  autor,  al  examinar  los  escritos  de  San  Hilario,  va  siguiendo 
la  trayectoria  de  esa  vida  por  extremo  luchadora,  dándonos  a la  vez  pre- 
ciosos datos,  así  del  Santo  como  de  la  herejia  arriana  que  éste  combate: 
podríamos  pues  decir  que  su  obra  es  a la  vez  una  exposición  doctrinal  y 
una  historia  del  arrianismo  que  llegó  en  esta  época  a su  mayor  altura. 
Respecto  de  aquel  a quien  por  la  puridad  en  la  fe  ha  sido  llamado  con 
razón  el  Atanasio  de  Occidente,  el  autor,  sin  dejar  de  poner  en  claro  frases 
que  hoy  podrían  chocar,  y de  puntualizar  algunos  puntos,  hace  resaltar 
ei  mérito  del  que  fue  el  primero  en  exponer  con  tan  notable  claridad  y 
en  forma  asequible  a sus  oyentes  lo  que  urgía  enseñar  para  preservar  a 
muchos  del  error.  En  cuanto  al  título  de  primer  Doctor  de  la  Iglesia  Latina 
que  nuestro  autor  le  atribuye  en  el  subtítulo  de  esta  obra,  lo  explica  muy 
bien  en  la  introducción:  podría  parecerlo  San  Ireneo;  pero  éste  es  más 
bien  el  eslabón  providencial  entre  las  primitivas  Iglesias  de  Asia  y las  jó- 
venes cristiandades  de  Europa;  mientras  que  San  Hilario  de  Poitiers  es 
al  contrario  enteramente  latino. 

G.  Padoin,  en  El  fin  de  la  creación  en  el  pensamiento  de  S • Tomás7', 
estudia,  en  el  cuadro  general  de  las  diversas  sistematizaciones  teológicas, 
la  contribución  particular  de  Santo  Tomás  al  tema  de  su  tesis.  Trata  del 
fin  natural  solamente,  creyendo  que  es  básico  para  la  intelección  del  tema, 
actualizado  hace  pocos  años  — hasta  la  publicación  de  la  Humani  generis. 


3 Cfr.  Wort  u.  Wahrh.,  15  (1960),  pp.  418-420.  Acerca  de  los  ecos  reno- 
vadores que  la  convocatoria  del  Concilio  Vaticano  II  han  despertado,  cfr. 
Eil  estado  de  opinión  acerca  del  Concilio,  Criterio,  34  (1961),  n.  1381,  pp. 
411-420  (es  una  traducción  del  articulo  publicado  en  Information  Catholiques 
International  [1961],  n.  135,  pp.  28-39). 

4 P.  Galtier,  Saint  Hilaire  de  Poitiers,  Beauchesne,  París,  1961, 

171  págs. 

3 G.  Padoin,  II  fine  della  creazione  nel  pensiero  di  S.  Tommaso,  Pon- 

tificia Universitá  Lateranense,  Roma,  1959,  129  págs. 
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de  Pío  XII — , del  fin  sobrenatural  del  hombre,  en  sus  relaciones  con  la 
naturaleza  humana.  El  plan  del  autor  tiene  dos  partes:  1.  teorías  teoló- 
gicas (sobre  todo,  la  de  Lesio)  y Concilio  Vaticano  (el  último  capítulo  es 
un  rápido  panorama  de  los  teólogos  posteriores  a este  Concilio)  ; 2.  el  pen- 
samiento de  S.  Tomás  (insistiendo  en  dos  temas,  bondad  divina,  y gloria  de 
Dios).  La  primera  parte  no  pretende  ser  exhaustiva,  sino  solamente  intro- 
ducir en  la  segunda  parte.  Tal  vez  no  haya  hecho  bien  el  autor,  al  atenerse 
a los  solos  textos  de  S.  Tomás,  sin  tener  en  cuenta  ninguno  de  los  estudios 
modernos,  como  los  de  Lotz  — sobre  la  bondad  y la  finalidad  del  ser — , o 
los  de  Welte  — sobre  la  causalidad — , porque  con  ello  no  ha  podido  evitar 
mezclar  diversos  puntos  de  vista  del  S.  Doctor,  al  mezclar  sus  expresiones 
psicológicas  (bonum  est  quod  omnia  appetunt)  con  las  expresiones  metafí- 
sicas (bonum  est  diffusivum  sui)  : también  los  genios  — como  S-  Tomás — 
son  hombres  de  su  tiempo,  que  tienen  el  lenguaje  de  su  tiempo,  en  el  cual 
se  cruzan  diversas  mentalidades  que  hay  que  distinguir,  si  se  quiere  captar 
su  espíritu  6. 

D-  Bonifazi,  en  Inmutabilidad  y relatividad  del  dogma,  segíui  la  teo- 
logía contemporánea 7 trata  un  problema  de  cuya  solución  depende  el  sig- 
nificado último  de  la  fe,  de  la  Iglesia  y de  la  misma  historia  humana.  Pop 
esta  última  razón  sobre  todo  se  ha  actualizado  el  tema  de  la  evolución  del 
dogma,  al  difundirse  la  mentalidad  historicista,  evolucionista  y relativista; 
y se  ha  extendido  tanto  su  temática,  que  el  autor  se  ha  visto  obligado  a 
limitar,  la  actual  redacción  de  su  tesis,  a ciertas  cuestiones  que  juzga  fun- 
damentales — sean  metafísicas,  sean  históricas — de  la  llamada  evolución 
del  dogma.  El  plan  se  desarrolla  en  dos  partes:  1.  inmutabilidad  del  dogma, 
y sus  presupuestos  (naturaleza  y valor  objetivo  del  dogma;  naturaleza  y 
motivos  de  su  inmutabilidad)  ; 2.  mutabilidad  del  dogma  (posibilidad  y ne- 
cesidad; leyes  fundamentales  que  la  concilian  con  la  inmutabilidad).  En 
cuanto  al  método  y al  objetivo,  es  éste  un  estudio  crítico-histórico,  que  trata 
de  sistematizar  la  cuestión  discutida  de  la  evolución  del  dogma  — partiendo 
del  dato  de  su  inmutabilidad,  y tratando  luego  de  insertar  en  ella  cierta 
mutabilidad — , sistematización  que  parte  de  1907  (condena  del  modernis- 
mo) y llega  hasta  nuestros  días:  en  resumen,  se  ha  dado  un  gran  paso 
adelante,  cuyo  alcance  el  autor  quiere  fijar,  para  preparar  futuros  avan- 
ces en  la  misma  línea.  Buena  bibliografía  y aparato  critico.  Hace  bien  el 
autor  al  tener  también  en  cuenta  la  historia  de  la  filosofía  — y la  filosofía 
de  la  historia — , para  interpretar  mejor  la  historia  de  la  teologia:  ambas 
historias  tienen  un  sujeto  común,  que  es  el  hombre  de  todos  los  tiempos. 

Estudios  Eclesiásticos,  revista  de  la  Compañía  de  Jesús  en  España,  ha 
publicado  un  número  estraordinario  con  el  título  de  Miscelánea  Antonio 


6 Cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-47  (1956),  pp.  95-101. 

7 D.  Bonifazi,  Immutabilitá  e relativitá  del  dogma,  secondo  la  teologia 
contemporánea,  Pontificia  Universitá  Lateranense,  Roma,  1959,  136  págs. 
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Pérez  Goyena  s,  en  homenaje  a este  insigne  escritor  y ensayista  de  la  Or- 
den, que  enriqueció  con  su  pluma  varios  lustros  del  saber  telógico  e his- 
tórico de  la  península  hispánica n.  Los  artículos  están  divididos  en  dos  sec- 
ciones: la  histórico-teológica,  y la  histórico  cultural  navarra,  que  corres- 
ponden a las  dos  direcciones  de  la  actividad  literaria  del  Padre  Goyena: 
véase,  en  el  capítulo  titulado  Vida  larga  y fecunda,  la  larga  lista  de  los 
escritos  del  homenajeado  (pp.  31-49).  Una  rápida  lectura  de  los  temas  ex- 
puestos en  la  primera  parte  — la  segunda  es  de  interés  más  regional — 
deja  la  impresión  de  que  no  se  ha  pretendido  una  unidad  temática:  de  ahí 
la  variedad  de  los  artículos,  y también  la  mayor  o menor  importancia  de 
su  contenido.  Nos  parecen  dignos  de  mención  los  de  M.  Nicolau  sobre  El 
prestigio  de  San  Ignacio  ante  sus  primeros  compañeros , y el  de  C.  Poro 
sobre  La  noción  de  herejía  en  el  derecho  canónico  medieval.  Todos  los  co- 
laboradores son  españoles;  y la  mayor  parte  de  ellos,  jesuítas.  Al  principio 
se  halla  una  breve  semblanza  del  homenajeado,  que  acaba  de  cumplir  97 
años  de  edad,  donde  se  echan  de  ver  los  ricos  frutos  que  han  ido  brotando 
de  una  larga  vida,  toda  ella  consagrada  al  servicio  de  Dios  y de  la  Iglesia 
en  el  campo  del  apostolado  intelectual. 

Las  dos  obras  de  A.  Snoeck,  que  conocíamos  c-n  alemán,  nos  han  llegado 
ahora  en  castellano:  Confesión  y psicoanálisis  10,  y Escrúpulo,  pecado,  con- 
fesión 1 1 : señal  del  interés  que  el  tema  de  la  confesión  tiene  actualmente, 
y del  valor  de  ambos  libros.  A todas  luces  el  autor  es  un  maestro  de  la 
concisión  y de  la  claridad,  aunque  tal  vez  por  eso  mismo  cause  la  impre- 
sión, en  una  primera  lectura,  de  que  siempre  remite  para  más  adelante  el 
tratar  a fondo  un  tema;  y luego,  cuando  lo  hace  así,  no  aprovecha,  con 
una  cita  oportuna,  para  hacer  volver  atrás  a su  lector,  al  punto  que  antes 
había  quedado  un  poco  en  suspenso.  El  autor,  profesor  de  teología  moral 
y especialista  en  psicoterapia,  no  pierde  ocasión  para  dejar  bien  en  claro, 
en  ambos  libros,  que  la  confesión  no  es  sólo  un  remedio  psíquico,  sino  que 
es  sobre  todo  un  sacramento  que,  borrando  el  pecado,  comunica  la  gracia, 
renueva  la  amistad  con  Dios,  y renueva  la  vida  trinitaria  perdida  por  el 
pecado.  La  confesión  puede  ser  un  remedio  para  una  conciencia  psíquica- 
mente sana,  en  cuanto  que  le  devuelve  la  vida  perdida  por  el  pecado;  y éste 
es  su  fin  primario,  al  que  puede  acompañar  la  tranquilización  de  una  psi- 
quis  enferma,  que  no  debe  ser  lo  primereo  que  se  pretenda  al  confesarse. 
Como  en  el  momento  de  la  confesión  se  pueden  manifestar  neurosis,  pseo- 
neurosis  o neurosis  larvadas,  el  sacerdote  debe  tener  el  suficiente  conoci- 

8 Miscelánea  A.  Pérez  Goyena,  Número  extraordinario  de  Estudios 
Eclesiásticos,  vol.  35,  Fax,  Madrid,  1960,  478  págs. 

9 Véanse  sus  escritos,  que  J.  Sagúes,  en  el  capítulo  — de  este  homena- 
je— titulado  Vida  larga  y fecunda,  distribuye  en  cuatro  partes:  1.  libros; 
2.  artículos;  3.  trabajos  ultimados,  pero  no  editados;  4.  trabajos  prepara- 
dos (o.  c.,  pp.  31-49). 

10  A.  Snoeck,  Confesión  y psicoanálisis,  Fax,  Madrid,  1959,  206  págs. 

11  Idem,  Escrúpulo,  Pecado,  Confesión,  Fax,  Madrid,  1960,  227  págs. 
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miento  de  las  mismas  para  saber  tratar,  como  otro  Cristo,  al  penitente; 
y,  en  caso  de  que  la  enfermedad  sea  el  único  móvil  del  que  pide  confesarse, 
el  sacerdote  debe  remitirlo  al  médico  1~. 

En  cuanto  al  segundo  libro,  el  orden  de  las  palabras  en  su  título  es 
inverso  al  del  plan  del  libro:  éste  comienza  por  tratar  de  la  confesión  (en 
dos  capítulos:  tarea  sacramental,  y tarea  moral),  sigue  con  el  sentido  del 
acto  pecaminoso , y termina  con  el  escrúpulo  y su  tratamiento  pastoral.  Al 
tratar  de  la  confesión,  es  notable  la  insistencia  del  autor  en  que  se  evite 
hacer  de  ella  un  mero  remedio  psíquico  — hay  psicoanalistas  que  se  creen 
católicos,  precisamente  porque  hablan  en  esa  forma  de  la  confesión — : “el 
sacerdote,  nos  dice  el  autor,  obrará  tanto  más  acertadamente,  cuanto  más 
se  apoye  en  el  poder  de  su  oración,  auxiliada  por  su  teología  sacramental, 
sin  tramoyas  moralizantes  ni  psicologistas. . . La  actitud  psicologizante  es 
mucho  más  profanadora  y desoladora  que  la  actitud  moralizante’’ Intere- 
sante también,  en  esta  parte  dedicada  a la  tarea  sacramental,  lo  que  el 
autor  nos  dice  del  arrepentimiento,  en  relación  con  el  sentimiento  de  cul- 
pabilidad (pp.  42-59).  El  segundo  capítulo,  sobre  el  sentido  del  acto  peca- 
minoso, es  la  clave  para  entender  el  tercero,  sobre  el  escrúpulo  como  en- 
fermedad psíquica,  ‘freno  inhibitorio  de  la  conducta  humana;  lejos  de  ser 
un  fenómeno  de  la  conciencia  moral,  es  una  huida  instintiva  de  la  respon- 
sabilidad’’ (p.  149).  En  resumen,  recomendamos  ambas  obras  de  Snoeck, 
no  para  ser  leídas  a la  ligera,  sino  atenta  y reflexivamente,  confrontán- 
dolas con  las  propias  experiencias  de  confesionario,  y a la  luz  de  los  pro- 
pios movimientos  de  almas. 

La  Hender  Hispanoamericana  ha  iniciado  una  nueva  colección  titulada 
I'eqncña  Biblioteca  Herdnr;  y buena  parte  de  sus  primeros  volúmenes,  de 
teología  actual,  han  sido  tomados  — con  mucho  acierto — de  la  obra  ita- 
liana titulada  Problemi  e Orier.tamenti  di  Teología  Dommática  14 . F,n  su 
original  italiano,  esta  obra  fue  preparada  largo  tiempo,  y en  ella  partici- 
paron cuarenta  diversos  colaboradores,  a los  que  se  fijó  el  tema,  pero  no 
el  estilo:  los  libros  de  la  nueva  colección  Herder  pertenecen  casi  todos  al 
segundo  volumen,  que  trata  de!  estado  actual  de  la  teología  en  la  iglesia 
católica.  La  independencia  de  los  capítulos  en  la  obra  original,  ha  permi- 

12  En  este  tema  de  la  neurosis,  se  inserta  la  discusión  — más  bien  lle- 
vada adelante  por  J.  Hollenbach,  y no  por  Snoeck — con  Haeffner.  El  texto 
de  Hollenbach  va  en  apéndice,  en  el  primero  de  los  dos  libros  que  estamos 
comentando  (pp.  163-204) ; y actualmente  se  puede  ver  la  respuesta  del 
mismo  Haeffner,  en  Münsch.  Theol.  Zeitschrift  (1959),  pp.  1928.  La  dis- 
cusión depende,  a nuestro  juicio,  de  la  concepción  de  la  neurosis;  y volve- 
remos en  otra  ocasión  sobre  ella. 

13  En  la  pág.  36,  el  autor  trata  de  la  culpabilidad  de  la  neurosis;  y 
el  traductor  remite  aquí  el  apéndice  antes  indicado,  donde  se  halla  la  crí- 
tica de  Hollenbach  a Haeffner;  pero  en  realidad  Snoeck  tiene  positivamente 
en  cuenta  la  teoría  de  este  último. 

14  Marzoratti,  Milano,  1957  (I-II).  Cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959), 
pp.  41-46. 
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tido  publicarlos  ahora  por  separado,  en  cómodos  volúmenes  de  bolsillo.  Cada 
uno  de  ellos  — como  en  la  obra  original — consta  de  dos  partes  fundamen- 
tales: exposición  histórica  del  estado  actual  del  tema  (problema  y solucio- 
nes), y bibliografía  razonada  sistemática,  muy  bien  hecha. 

La  psicología  de  Cristo,  de  P.  Párente  15,  es  una  clara  exposición  de  la 
controversia  sobre  dicho  tema,  acentuada  últimamente  en  la  Iglesia  cató- 
lica, y en  la  cual  el  mismo  autor  ha  intervenido  como  parte:  sin  embargo, 
nos  parece  que  logra,  en  esta  exposición,  una  suficiente  objetividad. 

J.  F.  Bonnefoy,  en  El  Primado  de  Cristo  1C,  toca  otra  controversia  más 
antigua,  en  el  cual  él  mismo  — como  franciscano  y escotista — es  parte: 
lástima  que  vea  puramente  un  problema  de  escuela  en  la  sentencia  ajena, 
y atribuya  todo  el  progreso  dogmático  de  los  últimos  tiempos  exclusiva- 
mente a la  propia  sentencia.  Desde  el  punto  de  vista  especulativo,  al  tocar 
el  tema  de  las  causas,  no  aprovecha  el  progreso  metafísico  de  los  últimos 
años,  a impulsos  por  ejemplo  de  Th.  Regnon  v su  Metaphysique  des  causes 
(1906),  que  tal  vez  le  hubiera  permitido  superar,  de  un  modo  más  impar- 
cial, la  controversia.  Pensamos  que,  en  esta  controversia,  late  una  noción 
de  causalidad  real  que  depende  demasiado  de  la  noción  de  eficiencia : en 
tal  supuesto,  la  afirmación  de  la  realidad  de  influjo  de  Cristo  en  toda  gra- 
cia, ya  desde  el  primer  momento  de  la  creación,  lleva  consigo  la  afirmación 
de  la  eficiencia  en  Cristo  — como  hombre — en  la  misma  creación.  En  cam- 
bio, si  se  sitúa  el  realismo  de  la  causalidad  en  la  inmediatez  de  su  influjo 
— como  lo  hace  Th.  Regnon,  y los  que  implícita  o explícitamente  lo  siguen — 
puede  darse  una  causa  realmente  inmediata,  que  no  sea  eficiente,  sino  final 
o ejemplar.  Creemos  que  la  multisecular  controversia  se  podría  explicar  en- 
tonces como  un  defecto  de  expresión : o sea,  que  no  se  ha  sabido  expresar 
la  noción  de  la  causalidad  real  e inmediata  que  se  verifica  análogamente 
en  la  eficiencia,  ejemplaridad  y finalidad  17.  De  toda  la  colección  que  es- 
tamos comentando,  esta  obra  de  Bonnefoy  es  la  única  cuyo  estilo  no  es 
legible:  y la  causa  es  que,  mientras  los  otros  autores  han  dejado  para  la 
segunda  parte  el  razonar  la  bibliografía  y sistematizarla,  nuestro  autor 
ha  mezclado  la  bibliografía  con  la  exposición;  y mientras  los  otros  autores 
han  seleccionado  lo  que  consideraban  más  importante  para  el  lector  común, 
nuestro  autor  ha  hecho  más  bien  una  obra  de  erudición  bibliográfica. 

Conviene  intercalar  aquí  la  obra  de  H.  M.  Diepen,  Teología  del  Enma- 


15  P.  Párente,  La  psicología  de  Cristo , Herder,  Barcelona-Buenos  Ai- 
res, 1961,  66  págs. 

16  J.  F.  Bonnefoy,  El  primado  de  Cristo,  ibid.,  160  págs.  Hubiéramos 
preferido  que  el  título  hubiera  sido  traducido  La  primacía  de  Cristo,  que 
técnicamente  es  más  exacto. 

17  Tal  vez  sea  ésta  la  razón  de  la  mayor  profundidad  metafísica  de  la 
interpretación  tomista  propuesta  por  C.  von  Korvin-Krasinski,  Mikrokos- 
mos  und  Makrokosmos,  Patmos,  Düsseldorf,  1960,  pp.  199  y ss.,  que  co- 
mentamos en  dos  boletines  de  esta  misma  entrega:  en  el  de  teología  e his- 
toria de  las  religiones,  y en  el  de  teología  de  la  liturgia. 
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«wel18:  el  autor  es  uno  de  los  que  han  tenido  intei’vención  manifiesta  en 
la  controversia  de  los  últimos  años;  y tiene  entre  manos  una  obra  de  cris- 
tclogía  cuya  primera  parte  — todavía  no  terminada — se  titulará  La  opción 
fvndamental,  y cuya  segunda  parte  es  ésta  que  ahora  comentamos,  con  el 
subtítulo  de  Líneas  directivas  de  una  cristología.  La  intención  teológica  de 
nuestro  autor  es  digna  de  los  grandes  maestros  de  la  teología  escolástica : 
elaborar  una  teología  del  Enmanuel,  aceptable  para  todos  (p.  XITI).  La 
intuición  fundamental  del  autor  es  la  de  la  apropiación  — en  lugar  de  la 
usual,  en  la  llamada  escuela  tomista,  de  la  actuación — ; y es  el  objeto  de 
la  primera  parte  del  libro  que  comentamos,  enteramente  nueva,  puesto  que 
todo  lo  demás  del  libro  ya  había  sido  publicado  anteriormente  ,y  ahora  ha 
sido  sintetizado  (p.  XV).  Dicha  intuición  de  base,  es  teológica,  y se  en- 
cuentra en  San  Cirilo;  pero  también  es  filosófica,  y actual  entre  los  filó- 
sofos contemporáneos  — y el  autor  la  ha  encontrado  en  Marcel  — (p.  3): 
se  trata  de  un  tener  que  es  ser,  cuya  fenomenología  hace  el  autor  en  un 
breve  pero  importante  primer  capítulo  (pp.  6-10).  Hace  bien  el  autor,  cuan- 
do trata  de  describir  la  apropiación  — nosotros  diríamos,  en  términos  más 
filosóficos,  la  afirmación — , partiendo  del  lenguaje  humano:  es  un  hecho 
humano  fundamental,  en  el  cual  se  descubre  el  acto  humano  fundamental, 
el  juicio  ,!l.  El  índice  analítico,  muy  detallado,  permite  la  rápida  consulta 
de  este  libro;  pero  no  se  lo  aprovechará  si  no  es  leyéndolo  todo  (y  por  esto 
se  ha  de  agradecer  que  el  autor  haya  reeditado,  sintetizándolos,  sus  ante- 
riores estudios  sobre  la  unidad  del  ser  en  Cristo,  y sobre  su  psicología 
humana.  El  indice  onamástico,  al  referirse  a Santo  Tomás,  indica  todos 
los  textos  del  Santo  Doctor  que  se  han  estudiado  detenidamente  en  el  curso 
de  la  obra.  En  un  apéndice,  el  autor  publica  su  correspondencia  con  Blan- 
chard,  que  puede  ayudar  a comprender  mejor  su  pensamiento. 

Sigamos  con  la  colección  Pequeña  Biblioteca  Hcrder,  en  la  cual  tam- 
bién se  ha  publicado  la  obra  de  E.  Galbiati,  Teología  de  la  inspiración-0. 
Parte  de  la  encíclica  Providentissimus  Deus  (1893),  y sigue  un  plan  ló- 
gico, que  va  de  las  conclusiones  de  ámbito  más  general,  a las  de  carácter 
más  particular.  La  intención  es  modesta:  orientar  y,  si  es  necesario,  acla- 
rar, tratando  de  poner  en  evidencia  las  líneas  esenciales  de  un  pensamiento 


18  H.  M.  Diepen,  La  théologie  de  l’Emmanuel,  Desclée,  Bruges,  1960, 
XVI-321  págs. 

19  Cfr.  M.  A.  Fiorito,  El  pensamiento  filosófico  del  suarismo  y del 
tomismo,  en  Presencia  y sugestión  del  filósofo  Francisco  Suárez,  Kraft, 
Buenos  Aries,  1959,  pp.  27-50;  especialmente  el  párrafo  titulado  Teoría  ge- 
neral de  lenguaje  (ibid.,  pp.  31-38),  donde  el  autor  comenta  la  teoría  del 
juicio  expuesta  por  Santo  Tomás  en  7,  q.  13,  a.  12,  inc.  c.  et  ad  2.  La  im- 
portancia de  este  texto  tomista  es  tal  para  la  concepción  tomista  de  la  afir- 
mación — que  Diepen  pone  a la  base  de  su  cristología — que  nos  llama  la 
atención  que  no  lo  tenga  en  cuenta  en  la  obra  que  estamos  comentando. 

20  E.  Galbiati,  Teología  de  la  inspiración,  Herder,  Barcelona-Buenos 
Aires,  1961,  62  págs. 
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teológico  que,  en  el  tenia  tan  actual  de  la  inspiración,  busca  una  sistema- 
tización satisfactoria  y posiblemente  definitiva 21 . 

J-  Oggioni  nos  ofrece  El  misterio  de  la  redención 22  en  dos  partes: 
historia  (partiendo  de  las  religiones  de  los  misterios,  y llegando  a las  di- 
versas concepciones  de  los  hermanos  nuestros  separados,  como  por  ejemplo 
K.  Barth  y Niebuhv),  y teología  de  la  redención  (desde  el  dogma,  a su 
esencia  metafísica).  La  bibliografía  es  mucho  más  amplia  para  la  parte 
histórica  (pp.  128-147). 

L.  Allevi  nos  ofrece  Misterios  paganos  y sacramentos  cristianos 23:  la 
mitad  del  volumen  la  ocupa  la  exposición  (misterios  y sacramentos  en  ge- 
neral; el  bautismo  y la  eucaristía,  en  particular),  y la  otra  mitad,  la  bi- 
bliografía — que  ha  sido  escrita  por  Oggioni — muy  sistematizada.  Termina 
el  libro  con  unas  reflexiones  finales,  de  este  mismo  autor,  sobre  la  pers- 
pectiva apologética  y teológica  de  este  género  de  estudios  comparativos; 
y sobre  el  concepto  de  misterio,  misterios  cristianos  paganos  y judíos,  mé- 
todos de  comparación,  y situación  actual  de  los  estudios 24. 

R.  Spiazzi  nos  ofrece  en  El  laicado  en  la  Iglesia25,  una  exposición 
clara  y equilibrada  de  una  cuestión  que  se  ha  agitado  tanto,  y que  sigue 
aún  interesando:  véase,  más  adelante,  el  boletín,  especial  que  dedicamos, 
en  esta  misma  entrega,  a la  espiritualidad  laical.  Por  la  autoridad  de  su 
autor,  es  interesante  conocer  el  juicio  que  hace  — al  dar  la  bibliografía 
razonada—  de  obras  como  la  de  Congar  y von  Balthazar,  que  tanto  han 
dado  que  hablar. 

J.  Vodopivee,  en  La  Iglesia  y las  iglesias 2B,  toca  el  tema  del  ecume- 
nismo:  el  problema,  el  movimiento,  los  principios  del  magisterio  eclesiás- 
tico, método  y mentalidad,  vías  de  la  unión,  principios  católicos.  El  último 
capítulo,  titulado  Esperanza  y Oración,  es  la  mejor  terminación  que  puede 
tener  toda  obra  consagrada  al  ecumenismo. 

B.  Schultze,  en  Teología  Latina  y Teología  Oriental'2',  hace  lo  que 
dice  el  título:  un  estudio  comparativo  de  ambas  teologías  — tema  de  su 
especialidad — , primero  histórica  y luego  temáticamente,  tanto  en  general 

21  Cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959),  pp.  43-46. 

22  J.  Oggioni,  El  misterio  de  la  redención,  Herder,  Barcelona-Buenos 
Aires,  1961,  148  págs. 

23  L.  Allevi,  Misterios  paganos  y sacramentos  cristianos,  ibid.,  85  págs. 

24  Las  palabras  finales  no  han  sido  traducidas  exactamente,  y podrían 
dar  lugar  a un  serio  malentendido.  Donde  el  traductor  ha  escrito:  “...nos 
parece  difícil  que,  desde  un  punto  de  vista  puramente  histórico,  se  puedan 
demostrar  completamente  (y  no  sólo  en  algunos  pormenores)  posiciones 
falsas  como  la  de  Casel  o la  de  Prümm”  (o.  c-.,  p.  85),  habría  que  cambiar  el 
orden  de  algunos  términos,  y leer  que  “nos  parece  difícil. . . se  pueda  demos- 
trar ser  posiciones  falsas  (completamente,  y no  sólo  en  algunos  pormenores) 
las  de  Casel  o Prümm". 

25  R.  Splazi,  El  laicado  en  la  Iglesia,  Herder,  Barcelona-Buenos  Aires, 
1961,  102  págs. 

2B  J.  Vodopivec,  La  Iglesia  y las  iglesias,  ibid.,  85  págs. 

27  B.  SCHl'LTZE,  Teología  latina  y Teología  oriental,  ibid.,  80  págs. 
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como  en  problemas  particulares  (Dios,  Trinidad,  Sabiduría  divina.  Cris- 
tología,  Sotereología,  Mariología,  y Ecclesiología) . Las  reflexiones  finales  re- 
calcan la  utilidad  de  este  género  de  trabajo,  en  vistas  a un  diálogo  fruc- 
tuoso con  la  Iglesia  oriental. 


TEOLOGIA  E HISTORIA  DE  LAS  RELIGIONES 

M.  Vereno,  en  su  Tradición  Humana  e historia  de  salvación  ',  nos  ofre- 
ce una  obra  en  la  que  se  juntan  la  historia  de  la  cultura,  la  fenomenología 
de  la  religión,  y la  perspectiva  teológica,  con  la  intención  de  aproximar 
espiritualmente  el  Occidente  al  Asia.  La  intención  del  autor  es  similar  a 
la  de  Pablo,  el  apóstol,  cuando  éste  se  sintió  llamado  desde  el  Asia  (Act., 
16,  6-10)  : la  cultura  cristiana  europea  puede  — no  ya  con  espíritu  colo- 
nizador, sino  con  el  más  puro  espíritu  cristiano — responder  a este  llamado 
actual  del  Asia;  pero  debe  primero  descubrir  en  el  Asia  el  fondo  cultural 
y religioso  humano  — una  especie  de  revelación  primitiva,  por  tanto — (p. 
17),  que  no  sea  meramente  una  preparación  remota,  sino  un  presupuesto  y 
como  la  imagen  de  la  revelación,  previa  a todas  las  diferencias  culturales. 
El  plan  del  autor  es  el  siguiente:  después  de  la  sabiduría  china  e india, 
estudia  Israel  y el  Islam  (en  sus  relaciones  con  el  paganismo,  judaismo  y 
cristianismo) ; y su  intención  es  mostrar  que  así  como  el  cristianismo 
occidental  se  ha  liberado  plenamente  de  ciertos  resabios  paganos,  así  tam- 
bién el  paganismo  oriental  oculta  en  su  seno  semillas  cristianas  (p.  21)  : 
en  resumen,  para  el  autor  el  diálogo  es  aún  probable.  El  último  capítulo 
es,  desde  este  punto  de  vista,  el  más  interesante,  y hacia  él  convergen  los 
anteriores  capítulos:  es  una  interpretación  del  futuro  diálogo  de  las  gran- 
des religiones  de  la  humanidad,  sobre  la  base  de  sus  respectivas  historias 
culturales,  y teniendo  en  cuenta  el  peculiar  papel  que  le  cabe  al  cristianis- 
mo, por  su  esencia  — independientemente  de  cualquier  cultura — y por  su 
historia,  que  lo  muestra  encarnado  en  una  cultura  que  no  puede  ser  siem- 
pre la  misma,  sino  que  debe  necesariamente  ir  cambiando  (pp.  188-189). 
Como  se  ve,  es  un  libro  original,  que  abre  grandes  perspectivas  al  cristia- 
nismo de  nuestros  días. 

Al  final  de  este  estudio,  Vereno  cita  una  obra  similar  — por  la  in- 
tención— a la  suya:  la  de  J.  A.  Cuttat,  El  encuentro  de  las  religiones'2. 
Pues  bien,  nos  acaba  de  llegar  su  traducción  castellana :i : en  su  primera 
parte,  el  autor  se  ocupa  — como  el  título  de  la  obra  lo  expresa — del  en- 
cuentro de  las  religiones.  Y en  su  segunda  parte,  de  la  espiritualidad  del 
Oriente  cristiano  (hesicasmo).  Como  lo  observa  muy  bien  c!  autor,  la  pre- 
tensión de  hacer,  con  prescindencia  de  toda  actitud  religiosa,  historia  com- 

' M.  Vereno,  Menschheitsüberlieferung  and  Heilsgeschichte,  Müller, 
Salzburg,  1960,  211  págs. 

- J.  A.  Cuttat,  Le  recontre  des  religions,  Aubier,  París. 

Idem,  El  encuento  de  las  religiones,  Fax,  Madrid,  1960,  207  págs. 
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parada  de  las  religiones,  falla  por  la  base:  el  fenómeno  religioso  no  se 
deja  observar  de  fuera,  sino  que  debe  ser  observado  con  participación  en 
el  mismo.  Por  tanto,  es  mejor  abordarlo  con  la  intención  explícita  de  pro- 
fundizar en  la  propia  religión,  y con  la  seguridad  — sobre  todo  para  el 
cristiano — de  poder  apreciar  entonces  mejor  la  religión  de  los  demás.  Nos 
parece  que  este  principio  pone  la  segur  a la  raíz,  y termina  una  vez  por 
tedas  con  el  falso  principio  del  indiferentismo  religioso,  que  resulta  falso 
no  sólo  desde  el  punto  de  vista  religioso,  sino  también  y sobre  todo  desde 
el  punto  de  vista  del  método  en  la  historia  de  las  religiones.  La  obra  de 
Cuttat  es  difícil  de  resumir;  y,  en  compensación,  es  fácil  de  leer:  tiene  un 
estilo  que  cautiva  la  atención;  y su  contenido  original  interesa  a cualquier 
lector,  aun  al  menos  preparado  para  el  diálogo  con  otras  religiones  (véase 
el  glosario  de  términos  religiosos,  pp.  195-201,  compuesto  por  el  traductor 
español;  éste  también  ha  añadido,  para  el  lector  culto,  una  bibliografía 
selecta,  pp.  202-204).  La  segunda  parte,  sobre  la  oración  a Jesús,  típica 
de  la  espiritualidad  oriental 4 5 6,  nos  parece  uno  de  los  mejores  estudios  so- 
bre el  tema:  conociendo  muy  bien  los  peligros  de  este  modo  de  orar,  sabe 
señalar  también  sus  ventajas,  y logra  darnos  una  visión  occidental  de  este 
modo  de  orar  típicamente  oriental  r\ 

La  obra  de  Th.  Ohm.  Aceptación  y rechazo  del  Asia,  respecto  del  Cris- 
tianismo Occidental fi,  podría  llamarse  un  examen  de  conciencia  del  cris- 
tianismo — el  occidental — en  su  dimensión  universal:  en  la  aceptación  y 
en  el  rechazo  del  Oriente,  puede  el  Occidente  ver  reflejado  su  propio  acier- 
to o su  culpa.  Escrita  la  obra  al  final  de  la  última  guerra,  tuvo  su  difu- 
sión en  varias  lenguas;  esta  segunda  edición,  en  su  lengua  original  por 
el  momento,  ha  tenido,  sin  embargo,  que  adaptarse  a tantos  cambios  como 
los  experimentados  por  el  Asia,  así  como  a los  nuevos  estudios  y expe- 
riencias de  su  autor.  En  la  introducción,  el  autor  precisa  el  alcance  de 
términos  como  asiático,  occidente,  cristianismo  occidental,  etc.  que  de  con- 
tinuo ocurren  en  su  obra  (pp.  13-14)  : la  abigarrada  multitud  de  perso- 
najes que  necesariamente  deben  ser  tenidos  en  cuenta  en  la  obra,  y con 
los  cuales  el  autor  dialoga,  hace  muy  difícil  su  tarea  de  caracterizar  a 
cada  uno  de  ellos  (pp-  14-15)  ; pero  como  sobre  todo  se  trata  de  oírlos,  el 
autor  cree  que  podrá  presentarnos  sus  opiniones  sobre  temas  cristianos,, 
como  Iglesia , doctrina,  espiritualidad,  vida  ético-soaial,  misión,  arte  cris- 
tiano, usos  y costumbres.  El  capítulo  final  de  la  obra  tratará  de  calibrar 
esas  opiniones,  con  sus  ventajas  y repercusiones.  Este  capítulo  es  eviden- 

4 Cfr.  Ciencia  y Fe,  16  (1960),  pp.  199-201. 

5 Terminemos  nuestro  comentario  con  una  observación  crítica:  lamen- 
tamos que  el  traductor,  al  citar  la  frase  de  S.  Ignacio  “sic  Deo  fide...”, 
no  haya  tenido  en  cuenta  el  trabajo  crítico  de  Fessard,  en  la  Dialectique 
des  Exercices  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13  [1957],  pp.  335,  349),  que  el  mismo 
Cuttat  cita  (o.  c.,  p.  144,  nota  3). 

6 Th.  Ohm,  Asiens  Nein  und  Ja  zum  westlichen  Christentum,  Kósel, 
München,  1960,  241  págs. 
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temente  el  más  importante  de  la  obra;  y tanto  más  digno  de  ser  leído, 
cuanto  es  más  evidente  que  se  apoya  tanto  en  el  estudio  — véase  el  apa- 
rato crítico — como  en  la  experiencia  que  el  autor  le  han  dado  sus  viajes 
y sus  cualidades  de  observación:  tal  vez  mereciera  una  traducción  aparte, 
para  que  pudiera  dfiundirse  ampliamente  en  todo  el  Occidente  cristiano, 
o sea  en  Europa  y América.  La  obra  termina  con  una  bibliografía  de  obras 
citadas  con  más  frecuencia  en  el  texto,  con  un  glosario  de  términos  asiáti- 
cos, y un  registro  de  nombres  y temas. 

J.  Beckmann,  nos  ofrece  en  Iglesia  mundial  y Religión  mundial 7,  un 
panorama  de  la  actual  situación  religiosa  de  la  humanidad:  como  en  ei 
terreno  político,  económico  y social,  así  también  en  lo  religioso  se  han 
producido  grandes  cambios  en  el  mundo,  y hasta  nuevas  estructuraciones, 
no  sólo  en  Asia,  sino  también  en  Africa,  América  y Mares  del  Sud.  El 
autor  concedo,  en  la  primera  parte,  un  particular  lugar  en  su  exposición 
al  hinduísmo,  budismo  e islamismo;  y consagra  la  segunda  parte  a la  ac- 
tividad misionera  de  la  Iglesia  en  medio  de  las  religiones  no  cristianas. 
Sólo  prescinde  del  protestantismo,  más  bien  por  razones  prácticas  de  es- 
pacio; y porque  — sobre  todo  en  las  nuevas  cristiandades — tiene  una  pro- 
blemática muy  especial  que  debe  ser  tratada  aparte.  Esta  segunda  parte 
de  la  obra  es  la  más  interesante,  porque  en  ella  el  autor  — especialista  en 
el  tema — quiere  hacernos  sentir  cuánto  ha  cambiado  la  situación  de  la 
Iglesia  en  medio  de  las  religiones  no  cristianas;  y,  por  tanto,  cuán  dis- 
tintas son  las  condiciones  actuales  de  un  diálogo  con  las  mismas.  Termina 
la  útil  obra  una  bibliografía  selecta. 

La  obra  de  C.  von  Korvin-Krasinski,  titulada  Microcosmos  y Macro- 
cosmos 8,  la  comentamos  en  este  sitio  porque  su  primera  parte  se  adentra 
en  el  terrero  de  la  historia  y la  fenomenología  de  las  religiones  (antro- 
pología simbólica  del  lamaísmo  tibetano,  simbolismo  microcósmico  vetero- 
babilónico,  y anatomía  indo-tibetana,  culto  de  los  primitivos,  etc.)  ; pero 
por  la  segunda  parte,  podría  figurar  entre  las  obras  teológicas  (cristoló- 
gicas)  actuales.  El  mismo  autor  supone  que  su  lector  se  va  a sorprender 
al  verlo  manejar  con  frecuencia  términos  tan  diversos,  como  los  que  son 
propios  de  la  historia  de  las  culturas  y de  las  religiones,  los  etnológicos  y 
los  escolásticos  (p.  21):  pero  los  temas  comunes  que  cree  haber  descubierto 
entre  tan  diversas  especialidades,  lo  obligan  a intentar  una  actualiz.ación 
— ecuménica — de  la  filosofía  perenne,  en  beneficio  de  una  comprensión 
mayor  de  cada  una  de  las  especialidades  — sobre  todo  de  la  teología,  quo 
es  la  que  más  le  interesa — (p.  22).  El  ccumcnismo , de  que  acabamos  do 
hacer  mención,  es  en  nuestro  autor  más  amplio  que  el  que  ordinariamente 
se  designa  con  ese  término:  abarca  también  las  religiones  no  cristianas, 

7 J.  Beckmann,  Weltkirche  und  Weltrcligionen,  Herder,  Freiburg, 
1960,  196  págs. 

8 C.  von  Korvin-Krasinski,  Mikrokosmos  und  Makrokosmos,  Patmos, 
Düsseldorf,  1960,  285  págs. 
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porque  ve  en  ellas  el  origen  de  las  divisiones  cristianas  (pp.  23-24),  y esto 
es  lo  que  justifica  toda  la  primera  parte  del  libro,  consagrada  a las  prin- 
cipales de  dichas  religiones.  La  introducción  del  autor,  de  la  que  hemos 
sacado  las  ideas  anteriores,  ofrece  también  una  explicación  del  plan  que» 
sigue  en  la  exposición  (pp.  14-21),  partiendo  de  la  historia  de  las  reli- 
giones y su  fenomenología,  hasta  desembocar  en  una  cristología:  el  último 
capítulo  de  la  obra,  titulado  Kyrios  praesens,  forma  parte  también  de  la 
obra  colectiva  — que  hemos  comentado  en  otro  lugar — titulada  Opfer  Christi, 
Opfer  der  Kircke. 

La  obra  de  A.  Santos  Hernández,  Salvación  y paganismo  es  una 
extensa  exposición  del  problema  teológico  de  la  salvación  de  los  infieles. 
El  capítulo  primero  limita  muy  bien  los  alcances  de  la  exposición,  a la 
vez  que  señala  sus  diversos  aspectos  (psicológico,  ético,  pastoral,  teológico)  : 
va  a tratar  el  problema  teológico  solamente;  lo  cual  no  es  poco,  porque 
esto  implica  entrar  en  diversos  tratados  (de  Dco  uno,  de  Gratia,  etc....). 
En  cambio,  no  trata  propiamente  del  problema  misional,  porque  la  razón 
de  ser  de  las  misiones  sería  otra  que  la  mera  solución  del  problema  de  1» 
salvación  de  los  infieles:  “aunque  un  ángel  viniera  a revelarnos  que  todos 
los  infieles  se  salvan,  no  por  eso  quedaríamos  libres  de  establecer  en  todas 
partes  la  ’lglesia. . .”  (p.  7).  El  autor  tratará  de  los  paganos,  y no  de  los 
incrédulos,  aunque  el  pagano  sea  un  incrédulo,  pero  con  la  incredulidad  de 
quien  no  cree — ; e irá  diferenciando  los  términos  de  pagano,  infiel  o gentil, 
a medida  que  lo  necesite.  Más  exactamente  aún,  tratará  de  los  infieles  negati- 
vos; o sea,  los  que  no  han  podido  tener  contacto  con  la  fe,  o a quienes  no  se 
les  ha  propuesto  en  una  forma  que  fuera  normal  aceptar  (pp.  8-10).  El  autor, 
respecto  de  los  tales,  se  plantea  el  problema  en  forma  de  un  silogismo:  Dios 
quiere  que  todos  se  salven;  quiere  además  que  sea  por  la  fe;  luego,  a todos 
debe  ser  posible  esa  fe.  El  estudio  se  reducirá  a estudiar  detenidamente  las  dos 
premisas  y su  conclusión,  después  de  haber  estudiado  las  otras  soluciones,  que 
juzga  insuficientes  ( p.  15).  Al  fin  de  este  primer  capítulo,  el  autor  ofrece 
una  bibliografía  selecta  general  (pp.  15-18),  que  irá  completando  con  otras 
más  particulares  en  cada  capítulo.  Cierran  el  libro  dos  índices,  uno  personal 
y topográfico,  y otro  general,  muy  detallado  (pp.  741-756).  Aparte,  nos  ha 
llegado  una  hoja  adicional  importante,  con  las  erratas  descubiertas  des- 
pués de  la  publicación  de  la  obra.  A los  interesados  en  la  vocación  misio- 
nera, les  señalamos  el  último  capítulo  (pp.  711-724)  sobre  la  necesidad  de 
la  labor  misionera:  este  capítulo  nos  prepara  para  una  obra  que  el  mismo 
autor  nos  anuncia  sobre  el  tema,  no  satisfecho  enteramente  ni  con  las  teo- 
rías de  Charles  — escuela  belga — , ni  con  la  de  Zameza  — escuela  espa- 
ñola— , ni  con  la  de  Glorieux  (a  la  que  de  momento  se  acomoda,  y que  se 
basa  en  una  razón  de  plenitud  y de  seguridad). 


9 A.  Sánchez  Hernández,  Salvación  y paganismo,  Sal  Terrae,  Santan- 
der, 1960,  VII-756  págs. 
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El  mismo  A.  Santos  Hernández  nos  ofrece  Los  niños  del  mundo  pa- 
gano 10,  tirada  aparte  del  capítulo  XXV  de  la  obra  que  acabamos  de  co- 
mentar: la  justifica  lo  acuciante  de  este  problema,  propio  del  niño  que  no 
puede  valerse  — como  el  adulto — por  si  mismo;  y el  hecho  de  que  los 
teólogos,  al  tratar  de  los  niños  que  mueren  sin  bautismo,  se  refieren  al 
problema  en  general,  o al  de  los  niños  del  núcleo  cristiano,  mientras  que 
el  autor  en  concreto  se  refiere  aquí  a los  niños  paganos.  Esta  tirada  aparte 
tiene  las  mismas  características  que  la  obra  completa,  con  la  ventaja  — para 
quienes  se  interesan  por  este  problema  teológico  específico — que  tanto  la 
bibliografía  como  los  índices  han  sido  puestos  aparte. 

La  obra  de  G.  Scholem,  La  Mística  .ludía  en  sus  corrientes  fundamen- 
tales 1 1 , es  sólo  una  parte,  pero  muy  importante,  de  la  actividad  del  autor 
en  su  esfuerzo  de  rehabilitación  de  la  mística  judía:  véase,  pp.  457-474,  la 
parte  que  le  corresponde  en  la  bibliografía  mundial  sobre  el  tema.  Su  pri- 
mera edición,  inglesa,  se  publicó  en  1941;  y su  primera  edición  alemana 
es  la  presente,  con  sus  oportunas  correcciones,  sobre  todo  en  la  bibliogra- 
fía. El  plan  del  trabajo  es  histórico:  después  del  primer  capítulo  intro- 
ductorio, donde  expone  los  rasgos  fundamentales  de  la  mística  judía,  entra 
en  sus  manifestaciones  históricas,  desde  la  gnosis  hasta  el  casidismo  polaco, 
que  el  autor  considera  como  última  etapa.  En  resumen,  la  obra  de  Scholem 
incluye  una  comparación  de  la  mística  judía  con  las  otras  místicas,  influen- 
cias mutuas  entre  ellas,  relaciones  entre  las  fases  diversas,  y circunstancias 
históricas  que  las  han  determinado  parcialmente,  biografías  — reales  o le- 
gendarias, según  los  casos — de  los  maestros,  descripciones  psicológicas  de 
la  afectividad  mística  en  sus  ascensiones  hacia  el  éxtasis  que  corona  la 
mística,  etc.12.  El  primer  período  de  ’a  1.  storia  de  la  mística  judia  es  el  de 
la  Merkabá : En  la  época  de  la  gnosis  y bajo  su  influencia,  se  comenzó  una 
mística  judía  con  la  explicación  del  trono  (Merkabá)  de  Dios,  descrito  mis- 
teriosamente en  el  capítulo  X de  Ezequiel;  y fueron  también  objeto  de  la 
mística  otros  pasajes  bíblicos,  como  la  historia  de  la  creación,  y los  ángeles 
y creaturas  citadas  también  por  Ezequiel.  El  autor  se  detiene  en  densos 
y prolijos  análisis  de  las  obras  literarias  de  los  místicos  de  cada  época: 
en  este  capítulo,  analiza  los  Hekhaloth,  donde  se  describen  los  palacios  ce- 
lestes por  donde  pasa  el  vidente.  En  el  capitulo  III,  analiza  el  Sepher  Hassi- 
dim,  que  representa  al  Hassidismo  de  la  alemania  medieval.  Los  Hassidim 
devotos  se  pueden  parangonar  con  los  místicos  cristianos  de  entonces  y de 
la  misma  región,  el  Rhin  (insisten  éstos  especialmente  en  el  ascetismo).  En 
el  capitulo  TV,  comienza  la  parte  más  importante  de  la  obra,  pues  trata 
de  la  Cúbala,  que  es  lo  más  típico  dentro  de  la  mistica  judía.  Cábala  signi- 

1,1  A.  Sánchez  Hernández,  Los  niños  del  mundo  pagano,  Sal  Terrae, 

Santander,  1960,  102  págs. 

11  G.  SHOLEM,  Die  judische  Mystik  in  ihren  Haupt-stromuugen,  Rhein, 
Ziirich,  1957,  490  págs. 

12  Cfr.  Rev.  Pensée  Juive,  3 (1950),  p.  314. 
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fica  tradición,  que  en  concreto  se  reserva  a unos  pocos.  La  Cabala  se  des- 
arrolla especialmente  en  España,  pero  llega  a tener  repercusiones  en  toda 
Europa,  de  tal  manera  que  hasta  hay  una  Cábala  cristiana.  De  esta  última 
no  trata  el  autor,  pues  está  fuera  de  su  tema,  pero  es  sumamente  intere- 
sante sobre  todo  por  su  interpretación  alegórica  de  la  Biblia.  Baste  citar  a 
Pico  de  la  Mirándola  y a Lulio,  que  son  sus  representantes.  En  este  capítulo, 
el  autor  explica  las  obras  de  Abraham  Abulafia  y la  doctrina  del  cabalismo 
prof ético,  que  adopta  este  adjetivo  porque  se  basa  en  revelaciones  privadas. 
Se  da  mucha  importancia  a la  combinación  de  números  y letras  en  el  trabajo 
místico.  Abufalia  llega  también  al  cabalismo  práctico,  es  decir,  a la  magia 
negra.  En  los  dos  capítulos  siguientes  se  analiza  el  Zohar  (esplendor), 
considerada  como  la  Biblia  de  la  Cábala.  Primero  se  hace  un  profundo 
estudio  literario  de  la  obra,  sobre  todo  para  determinar  quién  es  su  autor. 
Luego,  trata  de  la  doctrina  teosófica  (que  llega  hasta  el  panteísmo)  del 
Zoliar.  “El  Zohar  es  el  primer  libro  en  el  cual  la  teoría  de  los  cuatro  mé- 
todos de  la  interpretación  de  la  Escritura,  originalmente  desarrollados  por 
los  exégetas  cristianos,  es  adoptado  por  un  autor  judío’’;  pero  lo  único  que 
autor  estudia  del  Zohar  es  el  método  alegórico  o místico.  El  capítulo  séptimo 
está  dedicado  a Isaac  de  Luria  y a su  escuela.  Este  judío  español,  como 
tantos  otros,  fue  desterrado  de  España  por  los  Reyes  Católicos,  y se  radicó 
al  norte  de  Galilea.  En  relación  con  el  exilio  que  vive,  medita  particularmente 
en  el  mesianismo,  pero  llega  a tratar  de  la  transmigración  de  las  almas. 
En  el  capítulo  octavo  trata  de  Sabbatai  Zwi  y su  herejía  mística,  pues  éste 
débil  mental  se  creía  el  Mesías,  y luego  se  hizo  musulmán.  El  sabatianismo 
justificaba  la  situación  de  muchos  judíos  que  se  bautizaron  ante  la  perse- 
cución. El  último  capítulo  está  dedicado  a la  última  fase  del  Hassidismo. 
Esta  corriente,  concentrada  principalmente  en  Europa  oriental,  sigue  con 
los  temas  comunes  en  las  corrientes  precedentes,  pero  la  vida  recogida  en  los 
ghetos  da  lugar  a la  aparición  de  los  Zaddika,  hombres  santos  dedicados  a 
la  meditación.  Se  encuentran  autores  de  esta  tendencia  hasta  el  siglo  pasado. 
Después  ha  venido  la  catástrofe  para  los  judíos  de  esta  zona  y de  Alemania. 
El  autor  nos  dice,  al  terminar,  que  para  detectar  la  nueva  corriente  mística 
que  se  conserva  en  la  presente  historia  de  Israel,  sería  necesario  no  un  pro- 
fesor, sino  un  profeta;  hay  quien  piensa  13  que  él  podría  ser  este  profeta, 
pues  pocos  como  él  merecen  el  nombre  de  maestros  en  la  mística  judía- 
El  tema  de  la  simbólica  de  la  cábala  (verbalmente:  tradición  de  las 
cosas  divinas) , identificada  con  la  mística  judía,  es  objeto  peculiar  de  otra 
obra  del  mismo  autor,  titulada  Para  la  Cúbala  y su  simbólica 14.  Mien- 
tras la  obra  clásica  de  la  Cábala,  el  libro  de  Sohar,  sigue  siendo  en  algu- 
nos sitios  de  oriente  un  tesoro  que  no  se  deja  caer  de  las  manos,  toda  la 
Cábala  ha  caído  en  olvido  en  occidente,  y se  ha  hecho  ininteligible  — pre- 


13  Ibid. 

14  G.  Sholem,  Zur  Kabbala  und  ihrer  Symbolik,  Rhein,  Zürieh,  1960, 
303  págs. 
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cisamente  dentro  del  judaismo — , sobre  todo  porque  no  consiste  en  concep- 
tos, sino  en  símbolos:  mientras  que  un  concepto  se  puede  explicar  en  abs- 
tracto por  partes,  un  simbolo  siempre  supone  la  misma  vivencia  total  de 
quien  lo  ha  creado.  En  la  introducción,  el  autor,  además  de  hacer  ver  la 
necesidad  de  una  obra  como  la  suya  para  volver  a entender  la  Cébala  ju- 
dia, recalca  su  importancia  para  el  descubrimiento  histórico  de  la  psicolo- 
gía del  pueblo  judío,  y aún  del  hombre:  la  ley  de  la  Torá,  es  el  símbolo 
de  la  ley  del  mundo;  y la  historia  del  pueblo,  el  simbolo  del  proceso  his- 
tórico del  mundo  (p.  9).  Y califica  su  método  de  investigación  como  una 
combinación  de  fenomenología  del  espíritu  e historia  de  los  hechos  (p.10). 
El  libro  reúne  — como  nos  lo  advierte  su  autor  al  final,  p.  253 — cinco 
trabajos,  de  los  cuales  los  cuatro  primeros  tratan  de  les  problemas  gené- 
ricos de  la  Cúbala  (autoridad  religiosa  y mística,  el  sentido  de  Torá  en 
la  mística  judia,  Cébala  y mito,  tradición  y creación  en  el  rito  cabalístico), 
mientras  el  quinto  estudio  trata  de  un  problema  específico,  a propósito  de 
una  novela  de  G.  Meyrinks:  publicados  estos  estudios  con  anterioridad  (Era- 
nos Jahrbuch  1949,  1950,  1953  y 1957),  han  sido  revisados  y corregidos  por 
el  mismo  autor  — uno  de  estos  estudios,  ha  sido  además,  traducido  por  él 
al  alemán — . El  autor  espera  que  esta  publicación  abra  una  serie  de  publi- 
caciones similares  sobre  la  significación  del  símbolo  cabalístico,  que  tanto 
le  interesa.  La  obra  termina  con  el  habitual  indice  temático.  El  abundante 
aparato  crítico  va  al  final  de  la  obra- 

La  obra  de  B.  Freudenfeld,  Israel,  experimento  de  un  renacimiento  na- 
cional ir>,  tiene  un  propósito  bien  determinado,  que  su  autor  expresa  en 
el  prólogo:  1.  mostrar  las  fuerzas  que  dieron  origen  a esta  nueva  expe- 
riencia política,  y el  modo  cómo  se  realizó;  2.  el  estado  interior  y exterior 
de  su  desarrollo,  en  el  curso  de  sus  primeros  diez  años  de  existencia  nacio- 
nal; 3.  las  tendencias  y posibilidades  de  la  futura  forma  del  estado  y del 
pueblo  de  Israel,  así  como  su  significación  para  el  mismo  Israel,  para  el 
judaismo  extra-israelí,  y para  el  mundo  no  judío  (p.  9).  No  se  trata  de  un  es- 
tudio exhaustivo  hasta  el  último  detalle,  sino  del  descubrimiento  de  un 
proceso  histórico  que  no  tiene  analogía  con  el  de  otros  pueblos  o Estados. 
La  última  parte,  aunque  más  breve  — y basada  en  las  dos  anteriores — es  la 
más  interesante,  porque  en  ella  el  autor  no  se  contenta  con  interpretar  los 
hechos  presentes  y pasados,  sino  que  también  ios  critica  mirando  al  futuro.  La 
cuestión  clave  sería  la  de  la  identificación  de  política  y culto,  que  caracteriza 
objetivamente  el  pasado  de  Israel:  pero  el  autor  no  pretende  aquí  resolver 
esta  cuestión  enteramente,  sino  solamente  circunscribirla  (pp.  131  y ss.) ; 
y la  bibliografía  que  el  autor  presenta,  al  término  de  su  libro,  para  un  es- 
tudio ulterior  del  tema  (pp.  157-158),  dice  bien  a las  claras  que  no  cree 
ser  definitivo  su  estudio. 


13  B.  Freudenfeld,  Israel,  Experiment  einer  nationalen  Wiedergeburt, 
Kosel,  1959,  157  págs. 
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H.  Stieglecker,  en  Las  doctrinas  del  Islam 16,  nos  ofrece  dos  volú- 
menes sobre  el  tema  del  título:  I.  Cuestiones  preliminares  y dogmáticas  es- 
peculativas; II.  Dogmática  revelada  (oída),  se  mantiene  siempre  en  el  pun- 
to de  vista  estrictamente  islámico:  en  esto  insiste  mucho  el  autor,  y es  lo 
más  original  y novedoso  de  su  esfuerzo;  si  queremos  llegar  un  día  a dia- 
logar con  los  mahometanos,  tenemos  previamente  que  mirar  la  doctrina  de 
ellos  como  ellos  mismos  la  ven  (p.  1).  Esta  regla  de  oro  del  diálogo,  impor- 
tante en  todos  los  terrenos,  los  es  más  aún  en  el  terreno  religioso,  porque 
aquí  es  el  corazón  del  hombre  el  que  se  siente  interesado,  y nada  hay  más 
sensible  en  el  hombre  que  su  corazón  (p.  2).  El  recurso  del  autor  al  célebre 
pasaje  del  la  samaritana  y Jesús  (Juan,  IV,  6 y ss.)  es  acertado:  Jesús 
oye  primero  antes  de  hacerse  oír.  Cada  capitulo  doctrinal  del  Islam  va  pre- 
cedido de  una  advertencia  preliminar,  con  el  objeto  de  facilitar  la  compren- 
sión del  lector.  Las  cuestiones  preliminares,  a las  que  antes  hemos  hecho 
referencia,  son  la  filosofía  del  Islam,  en  lo  que  es  necesario  para  la  com- 
prensión de  su  teología;  y la  primera  parte  de  la  dogmática  especulativa,  es 
una  teodicea.  Aquí  y allí,  se  hacen  oir  las  diversas  escuelas  islámicas,  pero 
de  modo  que  no  se  pierda  tiempo  en  las  discusiones,  porque  el  objetivo  del 
autor  no  es  tomar  parte  en  ellas,  sino  captar  la  doctrina  del  Islam.  En 
la  segunda  parte,  dedicada  a la  profecía,  se  puede  ver  la  idea  que  el  maho- 
metano se  hace  de  cada  uno  de  los  grandes  personajes  que  el  Islam  consi- 
dera como  sus  profetas:  veinticinco,  según  el  Corán,  desde  Adán  hasta  Jesús 
(a  quien  el  autor  dedica  la  mayor  parte  de  este  segundo  volumen,  pp.  252- 
320).  Como  se  ve,  un  excelente  instrumento  de  trabajo17,  indispensable 
para  toda  investigación  seria  sobre  cualquier  punto  de  doctrina  islámica, 
porque  ofrece  un  panorama  objetivo  — cuanto  es  posible  que  un  extraño  lo 
consiga,  después  de  treinta  años  de  convivencia  con  el  Islam — de  la  teolo- 
gía islámica. 

J.  Ratzinger  nos  ofrece  unas  conferencias  sobre  La  fraternidad  cris- 
tiana■ 1S,  ya  publicadas  en  la  revista  austríaca  “Seelsorger”  (1958).  Las 
palabras  finales  del  autor,  expresan  claramente  la  idea  original  que  lo  ha 
guiado  en  toda  la  exposición:  el  protestantismo  es  hoy  en  día  un  fenómeno 
peculiar,  distinto  al  de  los  siglos  pasados,  al  que  ya  no  le  cuadra  exacta- 
mente la  tradicional  calificación  de  herejía  (pertinacia)  en  la  fe  (pp.  118- 
119)  ; y,  consiguientemente,  hoy  en  día  hay  más  posibilidades  para  tener, 
respecto  de  un  protestante,  sentimientos  de  verdadera  fraternidad  cristia- 
na 19.  Así  se  explica  la  necesidad  que  ha  sentido  el  autor  de  precisar  el 

16  H.  Stieglecker,  Die  Glaubenslehren  des  Islam,  I.  V orfragen  und 
Spekulative  Dogmatik ; II-III,  Die  Geoffenbarte  Dogmatik  (2  und  3 Lief.), 
Schóningh,  Paderborn,  1960-1961,  560  págs. 

17  El  ejemplar  que  hemos  recibido,  no  tiene  índices;  pero  se  debe  sin 
duda  a que  se  va  publicando  por  entregas.  Pero  la  obra  completa  tendrá 
índices,  porque  la  numeración  por  párrafos  los  presupone. 

18  J.  Ratzinger,  Die  christliche  Brüderlichkeit,  Kósel,  München,  1960, 
123  págs. 
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sentido  verdadero  de  dicha  fraternidad,  teniendo  también  en  cuenta  una 
distinción,  que  considera  importante,  entre  el  plano  dogmático  y el  concreto 
de  las  relaciones  con  los  protestantes-  En  el  plano  dogmático,  hay  una  igle- 
sia visible;  pero  hay  diversas  gracias  invisibles  — -tantas  cuantas  perso- 
nas— , aunque  no  por  eso  se  admitan  otras  tantas  iglesias  (pp.  120-122). 
En  el  plano  concreto,  de  las  relaciones  entre  los  hombres,  hay  tantas  frater- 
nidades, inmediatamente  distintas,  cuantas  comuniones  hay;  pero  aún  que- 
da lugar  para  una  fraternidad  entre  comuniones  distintas  (pp.  122-123). 
Esta  última  idea  trasciende  la  que  se  encuentra  en  la  Escritura  y en  la 
tradición,  cosa  que  se  explica  por  la  diversidad  de  situaciones  históricas;  y 
es  una  idea  que  hoy  día  permitiría  que  también  los  miembros  de  cada  co- 
munión se  sientan  hermanos  de  los  de  la  otra,  como  no  pueden  serlo  con  los 
que  están  fuera  de  cualquier  comunión  (o  sea,  con  los  no  cristianos).  Este 
breve  resumen  de  la  conclusión  permite  entender  el  servicio  que  el  libro  pue- 
de prestar  para  suavizar  las  relaciones  con  los  hermanos  separados,  pues 
contribuye  a captar  el  sentido  profundo  de  esa  frase  tan  usual  — hermanos 
separados — y no  siempre  fraternalmente  entendida  (p.  124).  El  plan  que 
el  autor  sigue  para  llegar  a esta  conclusión  es  claro:  la  parte  primera,  es 
un  análisis  histórico  del  concepto  de  fraternidad,  antes  y fuera  del  cristia- 
nismo (mundo  griego,  Antiguo  Testamento,  helenismo,  Ilustración,  y mar- 
xismo), y en  el  primitivo  cristianismo  (según  las  palabras  de  Jesús  en  el 
Nuevo  Testamento  — sobre  todo  en  San  Pablo — y en  tiempos  de  los  Padres) ; 
y la  parte  segunda,  es  una  tentativa  de  síntesis  cristiana,  de  la  fraternidad 
El  estilo  general  de  la  exposición  es  el  de  una  conferencia;  pero  las  citas, 
oportunas  y muy  selectas,  abren  el  camino  a una  profundización  científica, 
a la  vez  que  el  texto  insinúa  frecuentemente  aspectos  originales  que  valdría 
la  pena  de  considerar  por  cuenta  propia. 


TEOLOGIA  Y ESPIRITUALIDAD 

Le  x O i and  i nos  ofrece,  en  francés,  la  obra  del  conocido  teólogo  flamen- 
co, E.  H.  Schillebeeckx,  bajo  el  título  — tomado  de  la  tercera  edición  origi- 
nal— Cristo,  Sacramento  del  encuentro  con  Dios L El  traductor,  además 
de  la  traducción,  nos  ofrece  un  buen  estudio  sobre  la  personalidad  del  au- 
tor: recuerda  su  fonnación  filosófica  y teológica,  y la  repercusión  de  su  obra 
fundamental,  acerca  de  la  economía  sacramentaría,  que  ha  renovado  la  teo- 
logía sacramental  tanto  histórica  como  especulativamente:  tal  obra  ha  que- 


1!>  Tal  vez  fuera  mejor  hablar  de  un  estudio  más  ajustado  del  término 
pertinacia,  esencial  para  el  concepto  de  herejía  formal.  Cfr.  DTC.,  art.  Hé- 
résie,  vol.  XII-2,  cc.  2222-2223,  donde  el  autor  recalca  la  importancia  de  la 
negación  de  la  norma  de  la  iglesia  que  se  cree  verdadera. 

1 E.  H.  Schillebeeckx,  Le  Chrisf,  sacrement  de  la  rencontre  de  Dieu, 
Du  Cerf,  París,  1960,  270  págs. 
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dado  hasta  el  momento  limitada  a su  primer  volumen  — exposición  positi- 
va— , y sólo  es  accesible  en  su  lengua  original  — flamenca — ; pero,  en  cierta 
manera,  llega  ahora  al  gran  público,  con  esta  otra  obra  que  traduce  una 
de  alta  vulgarización,  en  la  que  el  autor,  prescindiendo  de  la  base  positiva 
y teológica  de  la  anterior,  ha  logrado  sintetizar  su  punto  de  vista  personal 
sobre  los  sacramentos.  Porque  su  objetivo  es,  en  esta  última  obra,  comuni- 
carnos la  comprensión  interna  del  sacramentalismo  de  la  iglesia,  que  se  re- 
sume en  el  título  que  tenía  su  primera  edición:  El  encuentro  con  Cristo  en 
los  sacramentos  de  la  Iglesia,  es  el  Sacramento  del  encuentro  con  Dios. 
Hasta  aquí  la  primera  parte  del  prefacio  del  traductor;  en  la  segunda,  tra- 
ta de  la  importancia  — innegable,  a nuestro  juicio — de  la  lengua  y cultura 
neerlandesa,  o sea  la  holandesa  y flamenca,  en  la  ciencia  eclesiástica  actual. 
El  traductor  advierte,  al  final  de  su  prefacio,  que  ha  tratado  de  mejorar, 
al  traducir,  el  estilo  del  original,  en  beneficio  de  lectores  más  exigentes 
— los  franceses,  por  supuesto — . Además,  en  el  curso  del  trabajo,  ha  añadi- 
do oportunas  referencias  a la  bibliografía  francesa  actual,  así  como  indica- 
ciones breves  acerca  de  la  personalidad  de  autores  neerlandeses  citados  por 
el  autor.  El  autor,  por  su  parte,  desde  un  comienzo  anuncia  su  propósito  de 
no  limitarse  a criticar,  en  la  cuestión  sacramental,  la  reflexión  teológica  de 
dos  últimos  siglos,  sino  construir  a partir  de  la  idea  del  encuentro  humano 
y personal -;  encuentro  que  no  se  reduce  a una  mera  presencia  de  Dios 
(p.  28),  sino  que  implica,  según  la  manera  de  hablar  de  la  Escritura,  una 
inhabitación  de  Dios  en  el  alma;  o sea,  intimidad,  familiaridad  de  Dios 
— en  tres  Personas — en  la  persona  humana.  Este  encuentro  personal  es, 
de  parte  de  la  creatura,  histórico;  o sea,  sacramental,  porque  tal  es  toda 
realidad  sobrenatural  que  se  realiza  históricamente  (p.  30).  Pero  puede  ha- 
ber, en  el  personalismo  sacramental,  una  exageración;  y es  la  de  cuantificar 
demasiado  estrictamente  la  gracia  sacramental,  a la  medida  exacta  de  la 
disposición  personal  (p.  262)  ; pero  el  autor  sabe  evitar  muy  bien  esta  exa- 
geración, recordando  que  es  precisamente  en  el  sacramento  donde  la  gra- 
tuidad  de  la  redención  alcanza  su  cima  mística  (pp.  260-261),  distinguiendo 
muy  bien  entre  la  intención  real  de  cada  persona,  y su  apertura  ideal 
(pp.  262-263)-  Estas  consideraciones  finales  son  muy  importantes,  y res- 
ponden muy  bien  a la  cuestión  que  otros  teólogos  — como  K.  Rahner — han 
planteado  muy  bien,  pero  que  tal  vez  no  han  resuelto  con  suficiente  claridad: 
nos  referimos  a la  cuestión  — eminentemente  pastoral — de  la  frecuencia  de 
los  sacramentos  en  la  vida  cristiana  ordinaria :i.  Podríamos  todavia  citar 
otras  observaciones  de  nuestro  autor  (como  las  que  dedica  a la  obra  de 
su  equilibrio;  pero  seria  alargarnos  demasiado  en  la  presentación  de  una 
obra  que  se  recomienda  por  sí  sola.  Recordemos  además  que  contamos,  en 


2 Recuérdese  a este  propósito  la  obra  similar  de  O.  Semmelroth,  Gott 
und  Mensch  in  Begegnung , traducida  va  al  castellano.  Cfr.  Ciencia  y Fe, 
16  (1960),  pp.  454-455. 

3 Cfr.  Ciencia  y Fe,  16  (1960),  pp.  459-460. 
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Rosier,  pp.  241  y ss. ; cfr.  Ciencia  y Fe,  16  [1960],  pp.)  en  las  que  muestra 
alemán,  con  otro  resumen,  más  breve,  de  las  ideas  fundamentales  de  nues- 
tro autor  en  cuanto  a la  dogmática  de  los  sacramentos,  en  un  capítulo  de 
la  obra  colectiva  Fragen  der  Theologie  heute,  capítulo  que  precisamente  se 
titula : Los  sacramentos  como  órganos  del  encuentro  con  Dios1 * *  4 * * *. 

U-  Marión,  bajo  el  título  de  Una  teología  sobre  Fátima  5 quiere  ofre- 
cernos el  núcleo  del  mensaje  de  Fátima  — la  exigencia  de  reparación — y 
no  sus  circunstancias  — milagros,  secretos,  amenazas — , que  más  bien  dis- 
traen, sobre  todo  a los  teólogos;  y cree  que,  en  esta  forma,  ese  mensaje 
podrá  ser  oído  por  todos,  también  por  los  teólogos.  Ahora  bien,  como  esa 
exigencia  de  reparación  tiene  — en  Fátima — un  sentido  mariano  tan  pro- 
nunciado, el  autor  estudia,  no  sólo  el  pecado  y la  reparación  (segundo  y 
tercer  capítulo),  sino  también  el  lugar  que  María  ocupa  en  el  plan  salvador 
de  Dios  (cap.  primero).  Es  pues,  este  libro  una  mariología,  bajo  un  aspec- 
to muy  especial  que  es  el  puesto  de  manifiesto  en  Fátima  (pp.  7-8).  El 

argumento,  casi  único,  del  autor  es  la  Escritura;  y esto  es  lo  que  más  jus- 
tifica el  título,  dado  al  libro,  de  teología;  porque,  por  lo  demás,  el  autor 
evita  los  tecnicismos,  y no  deja  de  lado  repeticiones  que  cree  necesarias  pre- 
cisamente para  llegar  al  alma  de  su  lector,  y no  sólo  a su  inteligencia-  So- 
bre Fátima  se  ha  discutido  mucho0,  y por  eso  nos  parece  tanto  más  acertadu 
el  propósito  del  autor,  de  atenerse  a lo  teológico  y,  en  especial,  a lo  mario- 
•lógico  de  ese  mensaje. 

La  obra  de  P.  Ellis,  titulada  sugestivamente  Fátima,  1960  ~,  se  refiere 
en  cambio  más  bien  a las  circunstancias  del  mensaje;  y estudia  esta  reve- 
lación privada  a la  luz  de  otras  por  el  estilo.  El  prólogo  (a  la  segunda  edi- 
ción) es  una  tentativa  de  esclarecer  la  posición  del  autor,  distinguiéndola 

de  toda  exageración  mileriarista.  El  texto  — a pesar  que  su  autor  no  es 

español — supone  más  bien  un  lector  español.  La  obra  de  F.  Charmot,  La 
Santísima  Virgen  y la  mística  de  los  votos 8,  es  una  meditación  sobre  las 
riquezas  sobrenaturales  — que  el  autor  llama  místicas — de  la  vida  religiosa. 
El  esquema  ideológico  lo  toma  de  otros  autores:  Santo  Tomás,  que  ve  en 
los  votos  un  culto  a la  Trinidad,  amor  de  caridad  hacia  el  Padre  y el  Hijo, 
en  el  Espíritu  Santo;  y Galot,  en  su  tesis  teológica  sobre  María,  como  tipo 
y Madre  de  la  Iglesia  !>.  Dijimos  que  la  obra  era  una  meditación,  porque  es 
una  reflexión  en  busca  de  una  mística:  o sea,  búsqueda  de  las  relaciones 
espirituales  y vitales  que  — por  los  votos — existen  entre  el  alma  y la  San- 
tísima Trinidad,  Jesucristo,  la  Iglesia,  y la  Comunión  de  los  Santos  (p.  9); 


1 Fragen  der  Theologie  Heute,  Benziger,  Einsiedeln,  1958,  pp.  374-402. 

5 V.  Marión,  Eine  Theologie  über  Fatima,  Rauch,  Innsbruck,  1960, 

69  págs. 

B Cfr.  Orientierung,  24  (1960),  pp.  8-10,  19-22. 

7 P.  Ellis,  Fatima,  ¿1960?,  Studium,  Madrid,  1960,  96  págs. 

8 F.  Charmot,  La  Sainte  Vierge  et  la  mystique  des  voeux,  Lethielleux, 

1960,  139  págs. 

9 Cfr.  Nouv.  Rev.  Théol.,  81  (1959),  pp.  113-131. 
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y las  imágenes  sencillas  que  acompañan  al  texto  pueden  ayudar  a que  esta 
reflexión  teológica  se  convierta,  durante  su  lectura  reposada,  en  verdadera 
oración.  Podríamos  también  decir  que  es  una  pequeña  mariología  aplicada 
a la  vida  religiosa;  mariología  que,  al  hacer  resaltar  el  papel  ejemplar  de 
la  Virgen  en  la  vida  religiosa,  reconoce  a la  vez  su  papel  ele  mediadora  de 
la  gracia  de  los  votos  (pp.  138-139). 

La  obra  de  Didier  de  Cré,  La  Esposa  del  Espíritu  Santo  10  es,  como 
el  subtítulo  lo  indica,  un  breve  tratado  de  teología  (mariana)  según  la  doc- 
trina de  San  Lorenzo  de  Brindis,  Doctor  de  la  Iglesia.  Hemos  pi’esentado, 
en  otra  ocasión,  las  obras  de  mariología  espiritual,  escritas  anteriormente 
por  el  M.  R.  P.  Didier  de  Cré,  de  las  cuales  ya  se  han  publicado  tres  tomos, 
con  el  título  genérico  de  Meditaciones  teológicas;  se  agrega  a ellas  este  pe- 
queño folleto,  de  mariología  trinitaria  — aunque,  como  su  título  lo  advierte, 
especialmente  referida  al  Espíritu  Santo — . La  intuición  de  base  es  que  la 
santidad  — o concepción  espiritual,  para  hablar  en  términos  que  correspon- 
den al  título  de  esposa,  concedido  a María  Santísima — , es  una  dignidad 
superior  a la  de  la  matemiidad , o concepción  corporal  del  Verbo  hecho  carne 
(pp.  13-15)  : nosotros  diríamos  que  este  punto  de  vista  es  más  estrictamente 
espiritual,  ya  que  acerca  mucho  más  la  vida  de  la  Virgen  a nuestra  vida, 
y posibilita  una  reflexión  personal  sobre  ella  — en  el  sentido  que  San  Ig- 
nacio le  daba  al  término  reflexión,  en  sus  Ejercicios  Espirituales  11 — , me- 
jor que  en  el  otro  enfoque  de  la  maternidad  corporal. 

Tal  vez  sea  éste  el  mejor  lugar  para  comentar  la  obra  de  Fr,  Charmot, 
titulada  A la  luz  de  la  Trinidad v-,  sobre  la  espiritualidad  de  la  B.  Julie 
Billiart,  Fundadora  de  las  Hermanas  de  Notre-Dame:  espiritualidad  teolo- 
gal, práctica  de  las  magníficas  revelaciones  paulinas  sobre  el  Padre,  el  Hijo 
y el  Espíritu  Santo  — baste  citar  el  comienzo  de  la  carta  a los  Efesios — , 
y que  también  se  nota  en  la  espiritualidad  de  otros  santos,  como  San  Ignacio 
de  Loyola  (pp.  21-23).  De  aquí  que  Charmot  tome  como  el  plan  de  su  libro, 
el  seguir  una  a una  las  relaciones  de  la  B.  Julia  Billiart  con  cada  una  de 
las  divinas  Personas:  como  hija  del  Padre,  Esposa  del  Hijo,  Templo  del  Es- 
píritu; agregando  a estos  capitulos,  uno  sobre  la  Beata,  como  hermana  de 
Nuestra  Señora  (Virgen  y Co-redentora) , y otro  sobre  sus  obras.  La  breve 
conclusión  aplica,  a la  Beata  y su  obra,  las  mismas  palabras  que  Pío  XII 
dirigiera  a los  jesuítas,  en  una  carta  con  ocasión  del  cuarto  centenario  de 
la  muerte  de  San  Ignacio.  A veces  explícita,  a veces  implícitamente,  la  ex- 
posición es  una  suerte  de  estudio  comparativo  de  ambas  espiritualidades,  la 
de  San  Ignacio  y la  de  la  Beata  Julia,  teniendo  como  fondo  común  la  es- 
piritualidad paulina:  espiritualidades  cristocéntricas,  como  lo  expresa  muy 


111  Didier  de  la  Cre,  L’Epouse  du  Saiut-Espñt,  Notre-Dame  de  la  Tri- 
nité,  Blois,  1960,  39  págs. 

11  Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  541-544. 

12  F.  Charmot,  Dans  la  lumiére  de  la  Trinité,  Desclée,  Bruges,  1960, 
209  págs. 


bien  el  autor,  en  el  capítulo  dedicado  a ese  aspecto  de  las  relaciones  de 
la  Beata  con  la  Trinidad  (pp.  63-103).  Para  terminar,  digamos  que  el  es- 
quema teológico  de  este  estudio  de  espiritualidad,  es  típico  de  su  autor,  Char- 
mot,  en  todas  sus  obras,  pero  sobre  todo  en  las  últimas  que  de  él  hemos  leído. 

La  obra  de  Philibert  de  Saint-Didier,  La  vida  religiosa  13,  contiene  me- 
ditaciones — de  retiro — sobre  verdades  fundamentales  de  dicha  vida:  con- 
cisas, escritas  más  bien  para  sugerir  reflexiones  o exposiciones,  pueden  ser 
útiles  tanto  al  sacerdote  que  da  retiros  a una  comunidad,  como  a una  co- 
munidad — o a un  particular — que  no  cuente  con  un  sacerdote  que  se  los 
dé.  Las  cuestiones  fundamentales  están  bien  elegidas:  fin  de  nuestra  vida, 
llamado,  comunidad,  votos,  etc.;  cada  una  de  las  cuales  se  anuncian  con 
un  sugestivo  título,  y se  desarrolla  con  un  estilo  directo,  que  ayuda  a que 
la  oración  se  mezcle  con  la  misma  lectura:  cuadra  pues,  perfectamente  con 
lo  que  tradicionalmente  se  llama  retiro  espiritual14. 

J.  Martínez  Ballirach,  en  sus  Lecciones  esquemáticas  de  espiritualidad lfi, 
no  pretende  originalidad,  sino  prácticidad:  ha  reducido  a esquemas  el  texto 
—original  latino — de  J.  de  Guibert,  titulado  Theologia  Spiritualis,  comple- 
tándolo en  lo  posible  con  otras  obras  del  mismo  autor,  y seleccionando  su 
bibliografía.  Su  libro  es  pues  una  guía  para  clases,  con  el  agregado  — en 
casi  todas  las  lecciones — de  una  lectura  complementaria,  tomada  de  A.  Va- 
lensín,  Iniciación  a los  Ejercicios  Espirituales.  Completa  los  esquemas  una 
bibliografía  de  obras  de  teología  espiritual  (pp.  405-415) ; y un  índice  al- 
fabético de  temas  (pp.  419-430).  Para  la  lección  dedicada  al  carácter  (pp. 
92-97),  téngase  en  cuenta  la  obra  que  comentaremos  a continuación. 

Se  trata  de  la  obra  de  A.  Roldán,  Introducción  a la  Ascética  Diferen- 
cial16 : podemos  considerarla  como  la  nueva  formulación  científica  de  la  so- 
lución de  un  problema  ya  viejo  en  su  solución  empírica  (p.  6) ; es  decir,  el, 
de  la  dirección  espiritual  de  diversos  tipos  de  hombres  hacia  una  santidad 
común.  Lo  que  caracteriza  esta  obra  es  la  trasposición  de  términos,  ya 
admitidos  para  la  clasificación  de  los  tipos  temperamentales  (Heymans, 
Kretschner,  Scheldon,  etc.),  a las  virtudes  morales.  El  autor  se  atiene  a 
Scheldon:  expone  su  tipología,  justifica  el  haberla  preferido  (cap.  primero), 
y fundamenta  su  ascética  diferencial  en  tres  tipos  de  santidad,  paralelos 
a los  tres  radicales  biotipológicos  y caractereológicos  (cap.  segundo),  antes 
de  pasar  a exponer  su  aplicación  particular,  o sea  las  normas  de  la  pasto- 
ral diferencial  (cap.  tercero;  véase  su  defensa  contra  la  objeción  obvia  de 
un  naturalismo  en  ascética,  pp.  128-130,  pues  representa  sin  duda  una  vi- 
vencia de  su  autor).  Los  tres  tipos  de  santidad,  irreductibles  entre  sí  en 

13  Ph.  de  Saint-Didier,  La  vie  religieuse,  Notre-Dame  de  la  Trinité, 
Blois,  1960,  227  págs. 

14  Cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959),  pp.  273-281. 

15  J.  Martínez  Ballirach,  Lecciones  esquemáticas  de  espiritualidad. 
Sal  Terrae,  Santander,  1960,  430  págs. 

16  A.  Roldán,  Introducción  a la  ascética  diferencial,  Razón  y Fe,  1960, 
463  págs. 
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abstracto,  se  concretan  en  tres  santos  canonizados,  San  Francisco  de  Sales, 
San  Francisco  Javier,  y San  Juan  Berchmans  (cap.  cuarto),  y se  sintetizan 
finalmente  en  la  persona  de  Jesucristo  (cap.  quinto),  síntesis  armónica 
de  los  tres  aspectos  parciales  de  la  perfección.  En  parte,  estos  capítu- 
los ya  habían  sido  publicados  en  las  revistas  Pensamiento  y Revista  de  Es- 
piritualidad; pero  esas  partes  cobran  mayor  fuerza  al  ser  retocadas  para 
formar  todo  este  libro,  que  merece  el  nombre  de  Introducción  a la  Ascética 
diferencial.  Un  índice  onomástico  y otro  temático,  facilitan  su  consulta;  y 
el  aparato  crítico,  más  que  suficiente,  abre  nuevas  posibilidades  al  estudio 
ulterior  de  algunos  puntos  de  la  literatura  ascética  contemporánea.  Como 
el  mismo  autor  lo  indica,  su  obra  es  fruto,  no  sólo  de  estudio,  sino  de  ex- 
periencia personal  (véase  la  encuesta  hecha  por  el  autor,  pp.  52  y ss.  sobre 
las  virtudes  morales). 

La  obra  de  C.  Spicq,  Vida  Moral  y Santísima  Trinidad  según  San  Pa- 
blo 17,  es  la  traducción  del  original  francés  18.  Es  un  manual  de  espiritua- 
lidad cristocéntrica  — el  título  podría  hacer  pensar  en  una  moral;  pero  la 
moral  cristiana  es  vida  espiritual — , cuyos  capítulos  centrales  son:  inicia- 
tiva divina,  en  Cristo,  por  el  Espíritu  Santo.  Polos  de  la  exposición  son: 
la  iniciativa  divina  que  hace  teocéntrica  la  moral  paulina;  y la  libertad  hu- 
mana, que  le  confiere  su  típica  tensión  hacia  una  perfección  cada  vez  mayor 
(pp.  79-80).  Es  un  libro  que  no  sólo  lleva  el  nombre  de  San  Pablo  en  su 
título,  sino  que  se  documenta  casi  exclusivamente  en  sus  cartas:  el  artificio 
tipográfico  de  recalcar  las  citas  paulinas  con  letra  negrilla,  lo  hace  más 
evidente.  La  experiencia  moral  que  el  autor  trata  de  orientar  es  cristiana 
no  sólo  de  nombre  sino  también  de  hecho:  sólo  en  Cristo,  y por  el  Espíritu 
Santo,  se  realiza  el  plan  del  Padre. 

Dirección  Espiritual  y Medicina  Moderna,  de  J.  P.  Schaller 19,  es  la 
traducción  castellana  del  original  francés,  presentada  por  la  Colección  Hin- 
není.  El  autor  procura  coadunar  la  labor  de  las  personas  que  intervienen, 
o pueden  intervenir,  en  la  dirección  espiritual  de  un  enfermo:  el  médico, 
en  relación  al  estado  patológico;  el  confesor,  como  quien  ha  de  medir  la 
responsabilidad  del  penitente;  y el  enfermo,  con  el  ejercicio  de  su  voluntad. 
Al  médico  le  toca  designar  como  patológico  el  estado  anormal,  morboso,  de 
un  órgano,  de  una  función:  tendrá  pues  en  cuenta  que  el  estado  patológico 
se  define  conforme  a las  observaciones  generales  (clínicas,  nerviosas,  psico- 
lógicas, etc.)  ; pero  que  el  término  pecado  no  se  entiende  más  que  confor- 
me a un  sistema  de  referencias  que  tiene  su  punto  de  partida  en  Dios,  au- 
tor de  la  naturaleza  y de  la  gracia.  La  labor  del  confesor,  recibidos  los 


17  C.  Spicq,  Vida  moral  y Santísima  Trinidad  según  Pablo  Pablo,  Edi- 
ciones Benedictinas,  Cuernavaca,  1960,  85  págs. 

18  Un  resumen  de  esta  obra,  figura  en  la  obra  colectiva  Morale  chré- 
tienne  et  requétes  contemporaines,  Casterman,  Tournai,  1954,  pp.  47-70. 

19  J.  P.  Schaller,  Dirección  espiritual  y medicina  moderna,  Edic.  Sí- 
gueme, Salamanca,  1960,  264  págs. 
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datos  del  médico,  es  llegar  a precisar  en  lo  posible  la  parte  de  culpabilidad 
y responsabilidad  del  pecador,  y cuál  es  su  camino  de  santidad.  El  penitente 
no  ha  de  olvidar  la  necesidad  del  esfuerzo  personal  para  salir  de  cualquier 
género  de  crisis.  Punto  sobresaliente  de  la  obra  es,  sin  duda,  la  importancia 
que  da  el  autor  al  valor  sobrenatural  en  la  dirección  y cura  de  almas.  Se 
ve  esto  sobre  todo,  en  los  capítulos  siguientes:  Dimensión  natural  y so- 
brenatural del  sufrimiento,  Optimismo  cristiano  y patología,  y Esperan- 
za cristiana  y ansiedad.  Con  todo,  el  título  de  dirección  espiritual  no  le 
cuadra  exactamente  al  libro:  los  clásicos  de  la  vida  espiritual,  sólo  habla- 
ban de  ella  cuando  el  alma  había  superado  las  primeras  etapas  de  inicia- 
ción cristiana,  y entraba  en  el  reino  de  los  espíritus  en  lucha  2°.  Según  esta 
manera  de  hablar,  diriamos  más  bien  que  Schaller  trata  de  la  iniciación,  y 
no  propiamente  de  la  dirección  espiritual;  y,  por  eso,  por  ejemplo,  trata  so- 
lamente de  paso  del  problema  del  discernimiento  de  espíritus  y sus  relacio- 
nes con  la  medicina  psicológica  (p.  111  y ss.). 

La  nueva  obra  de  R.  Voillaume,  titulada  Cartas  a las  Fraternidades 21, 
tiene,  como  el  mismo  autor  nos  lo  advierte,  el  mismo  origen  que  la  ya  clá- 
sica En  el  Corazón  de  las  masas,  cuya  continuación  sería:  escritos  de  cir- 
cunstancia, cuyo  objetivo  es  hacer  conocer,  a los  mismos  Hermanitos  de  Je- 
sús, lo  peculiar  de  su  vocación.  Diferencia,  sin  embargo,  importante:  En 
el  Corazón  de  las  masas  pretendía  el  autor  tocar  todos  los  aspectos  princi- 
pales de  esa  vocación;  mientras  que  estas  Cartas  tratan  de  explicar  algu- 
no que  otro  punto  de  las  relaciones  con  Dios  y de  la  caridad  fraterna,  cuya 
práctica  es  más  difícil  (son  palabras  explícitas  del  autor,  p.  8)  que  la  vida 
de  trabajo  o pobreza.  La  importancia  de  estas  Cartas  radica  pues  en  la 
experiencia  que  supone  (los  años  que  han  corrido  desde  que  este  movimien- 
to se  inició,  no  han  pasado  en  vano  para  su  generoso  iniciador)  así  como 
el  tema,  constantemente  interior  y sobrenatural  de  estas  páginas.  El  primer 
volumen  tiene  el  estilo  de  una  charla  o plática  espiritual  sobre  los  grandes 
temas  del  espíritu;  mientras  el  segundo,  el  de  carta  circular  (de  hecho,  han 
sido  cartas  dirigidas  desde  diversas  ciudades  del  mundo,  en  el  itinerario 
apostólico  de  su  autor,  desde  1949  hasta  el  presente).  Un  índice  alfabético 
de  temas,  en  cada  volumen,  facilita  su  consulta:  sin  ello,  la  publicación  hu- 
biera perdido  muchas  de  sus  ventajas  para  la  lectura  espiritual  de  quien  no 
es  Hermanito  de  Jesús.  Nos  parece  importante  la  parte  que  el  autor,  en 
la  vida  de  oración,  atribuye  al  conocimiento  religioso  (pp.  169-184)  : nótese 
su  manera  de  insistir  en  la  necesidad  de  la  lectura  espiritual  para  la  vida 
de  oración22;  y tal  vez  toda  la  actividad  literaria,  en  conferencias  y cartas, 

20  Cfr.  H.  Bacht,  en  la  obra  colectiva  Ignatius  von  Loyola,  Echter, 
Würzburg,  1956,  recalca  muy  bien  este  aspecto  esencial  de  la  dirección  es- 
piritual clásica  (cfr.  Ciencia  y Fe,  14  [1958],  pp.  535-537). 

21  R.  Voillaume,  Lettres  aux  Fraternités,  2 vols.,  Du  Cerf,  París,  1960, 
408  y 344  págs.  Véase  el  amplio  comentario  que  se  le  hace  en  Christus,  8 
(1961),  pp.  100-113. 

22  Cfr.  Ciencia  y Fe,  16  (1960),  pp.  99-102,  243-250. 
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de  su  autor,  nace  del  convencimiento  de  la  necesidad  de  iluminar  intelectual- 
mente la  vida  interior  de  quienes  lo  siguen  como  guía  de  vida  espiritual. 

E.  Przvwara,  en  su  último  trabajo  titulado  Humildad,  paciencia  y 
amor 2:{,  ha  escogido  tres  virtudes  para  caracterizar  la  vida  del  cristiano. 
Es  un  trabajo  breve,  pero  denso  — como  suelen  ser  los  suyos — y difícil  de 
resumir.  Presenta  dos  aspectos  interesantes:  uno,  al  caracterizar  el  cristia- 
nismo teniendo  como  fondo  a las  filosofía  y religiones  no  cristianas;  y el 
otro,  el  haber  escogido  como  virtud  característicamente  cristiana  a la  pa- 
ciencia- En  realidad,  en  la  concepción  de  los  apóstoles  (San  Pablo  y San- 
tiago, sobre  todo),  la  paciencia  es  la  virtud  que  más  matices  tiene:  es  la 
que  recibe,  en  el  Nuevo  Testamento,  más  nombres  distintos,  como  si  su  con- 
tenido no  pudiera  agotarse  en  un  solo  nombre;  y que  más  diversas  traduc- 
ciones tiene  en  las  distintas  versiones  modernas  (constancia,  perseveran- 
cia, aguante,  confianza,  etc.).  San  Pablo  hace  de  la  paciencia  una  virtud 
que  resulta,  por  su  contexto,  cuasi-teologal,  porque  la  relaciona  íntimamen- 
te con  la  esperanza  y el  amor  (Rom.,  III,  3-5) ; y Santiago  tiene  un  texto 
similar,  donde  la  relaciona  con  la  fe  (Sant.,  I,  2-3).  Se  puede  decir  que  ca- 
da autor  inspirado  ha  descubierto  sus  propios  matices  en  esta  virtud  neo- 
testamentaria  por  excelencia  24.  Por  eso  nos  parece  un  acierto  de  Przywara 
el  haberla  hecho  objeto  de  sus  reflexiones  en  este  documento  representativo 
de  las  inquietudes  espirituales  de  la  iglesia  de  hoy. 

Es  también  representativo  el  homenaje  que  un  grupo  de  amigos  y dis- 
cípulos le  ha  dedicado  al  mismo  Przywara  25.  El  responsable  del  conjunto 
— S.  Behn — trata  de  responder,  en  el  primer  trabajo,  a la  pregunta:  ¿Quién 
es?  Difícil  pregunta,  porque  la  figura  de  Przywara  es  compleja,  como  lo  de- 
muestra la  variedad  de  las  personalidades  que  trae  a colación  Behn,  cuando 
trata  de  caracterizar  la  personalidad  del  homenajeado.  Interesante,  también, 
con  el  mismo  objeto  de  hacernos  una  idea  de  la  personalidad  compleja  de 
Przywara,  las  cuatro  páginas  que  a continuación  le  dedica  R.  Adolf  a su 
biblioteca.  El  plan  del  homenaje  ha  consistido  en  buscar,  para  cada  uno  de 
los  aspectos  o temas  característicos  de  Przywara,  varios  autores  que  descue- 
llen en  el  mismo  aspecto  o tema  (Overhage,  K.  Barth,  G.  von  le  Fort,  Karl 
y Hugo  Rahner,  etc.)  : como  se  ve  por  estos  pocos  nombre,  es  una  obra  im- 
portante del  pensamiento  actual  2(i. 


22  E.  Przywara,  Demut,  Geduld,  Liebe,  Patmos,  Düsseldorf,  1960, 
65  págs. 

24  Cfr.  C.  Spicq,  Ypomoné-Patientia,  RSPT.,  19  (1930),  pp.  95-106. 

23  Der  Bestándige  Aufbruch,  Festschrit't  fiir  E.  Przywara , Glock  und 
Lutz,  Nürnberg,  1959,  237  págs. 

2fi  Vamos  a hacer  una  sola  observación,  a unas  líneas  — del  comienzo — 
del  capítulo  de  H.  Rahner,  Ignatius  der  Theologe  (o.  c.,  p.  216),  cuando 
usa  un  texto  de  Nadal  (MHSI.  Mon.  Ing.,  1,  p.  113).  El  texto,  que  reza 
así:  “eccovi  il  nostro  Padre  teólogo”,  no  significa  (como  H.  Rahner  lo 
entiende,  siguiendo  tal  vez  a un  autor  francés  que  cometió  el  mismo  error 
de  lectura  en  Christus),  admiración  por  el  saber  teológico  de  San  Ignacio; 
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La  obra  de  W.  K.  Grossouw,  Breve  introducción  a la  Teología  de  San 
Bablo  debiera  ser  leída  — y meditada — por  toda  persona  que  se  intere- 
se por  la  teología  de  la  vida  espiritual.  Como  lo  dice  el  título,  el  autor  sólo 
trata  de  introducir  en  la  teología  paulina;  y aún  esto,  en  forma  breve  y 
compendiosa.  Podríamos  decir  que  es  una  glosa  amplia  de  la  temática  pau- 
lina, toda  ella  centrada  en  Cristo  y en  su  misterio28:  el  hombre  sin  Cristo, 
la  redención  de  Cristo,  la  conversión  a Cristo,  la  existencia  en  Cristo  y en 
su  Cuerpo  que  es  la  Iglesia.  Por  ser  más  bien  temática,  tal  vez  convendría 
anteponer  — a su  lectura — otro  tipo  de  introducción,  más  personal  — co- 
mo por  ejemplo,  la  de  R.  Guardiani,  en  La  imagen  de  Jesús,  el  Cris- 
to, en  el  Nuevo  Testamento 29 — , en  la  cual  se  vea  más  la  Persona  de 
Jesús,  sin  renunciar  del  todo  al  tema  de  su  obra  en  y para  nosotros. 
Pero  la  obra  de  Grossouw,  tal  cual,  vale  la  pena,  y hay  que  agradecerle 
que  se  haya  animado  — como  él  mismo  lo  dice — a hacer  este  esfuerzo  de 
acercamiento  al  mundo  de  ideas  de  San  Pablo;  y tenemos  que  agradecerle 
a la  editorial  argentina  que  haya  publicado  una  obra  así  en  nuestro  am- 
biente. Tal  vez  los  laicos  no  aprecien  suficientemente  el  esfuerzo  que  re- 
quiere, en  un  especialista  como  el  autor,  el  dejar  de  lado  los  tecnicismos 
— sobre  todo  los  teológicos,  respecto  de  los  cuales  el  autor  manifiesta  cierta 
alergia — , y expresarse  en  el  lenguaje  corriente.  Por  eso  diríamos  que  esta 
obra  vale,  no  sólo  por  el  plan  temático,  sino  también  por  la  expresión  y 
el  estilo  — serio,  pero  asequible — con  que  ha  sido  desarrollado. 

J.  M.  Perrin,  en  El  misterio  de  la  caridad\M,  escribe  para  aquellos  “a 
quienes  una  vida  sobrecargada  de  trabajo  impide  estudiar  teología,  y que 
sin  embargo,  para  su  mismo  trabajo  necesitarían  poseer  la  sabiduría  que 
— según  San  Pablo — permite  juzgar  rectamente  de  todo,  y hace  fecunda 
la  acción’’.  O sea,  su  obra  es  de  lectura  teológ>ica,  en  el  sentido  que  en 
otras  ocasiones  le  hemos  dado  a este  término,  en  nuestros  boletines  espe- 
ciales sobre  el  tema.  Tal  intención  espiritual,  que  se  relaciona,  en  el  sen- 
tido clásico  del  término  espiritual,  con  la  acción  del  Espíritu  Santo  en 
nuestras  almas,  justifica  que  el  autor  se  ahorre  las  citas  eruditas  — como 
no  sean  las  de  la  Escritura,  que  abundan — , así  como  también  evite  lauda- 
blemente las  cuestiones  discutidas  — que  no  siempre  edifican — , mantenién- 


sino  que  es  la  mera  afirmación  de  que,  en  ese  momento  de  la  relación  que 
Nadal  está  haciendo  de  la  vida  de  estudios  del  Santo,  éste  ha  conseguido 
el  título  de  teóogo.  Nos  apresuramos  a decir  que  esta  pequenez  no  afecta 
ia  seriedad  del  estud’o  de  H.  Rahner, suficientemente  fundado  en  todos  los 
demás  documentos  que  aduce  en  el  curso  de  su  trabajo. 

27  W.  E.  Grossouw,  Breve  introducción  a San  Pablo,  Lohlé,  Buenos 
Aires,  1961,  83  págs. 

28  Centro  a su  vez  de  la  vida  espiritual,  en  la  concepción  paulina,  como 
muy  bien  apunta  L.  Bouyer,  La  spiritualité  du  Nouveau  Testament  et  des 
Peres,  Aubier,  París,  p.  120. 

20  Guadarrama,  Madrid,  1960,  pp.  43-59. 

,0  J.  M.  Perrin,  Le  mystere  de  la  charité,  Desclée,  Bruges,  1960, 
532  págs. 
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dose  siempre  en  lo  más  común  a todas  las  escuelas  teológicas  (p.  8).  El 
plan  de  la  obra  parte  de  Dios,  y de  su  acción  en  nosotros  (libro  primero), 
y de  la  respuesta  que  exige  (libro  segundo)  ; sigue  luego  con  nuestra  res- 
puesta, que  debe  ser  nuestro  amor  a Dios  (libro  tercero)  y al  prójimo  (li- 
bro cuarto).  La  fuente  constante  de  la  exposición  es,  como  dijimos,  la  mis- 
ma Escritura;  y los  maestros  de  teología  espiritual  que  sigue  son  sobre 
todo  dos,  Santo  Tomás  de  Aquino,  y San  Francisco  de  Sales.  El  autor  ob- 
serva que,  fórmulas  tan  llenas  de  sentido  como  “Dios  nos  ama”,  “Dios 
quiere  ser  amado”,  etc.,  parecen  a veces  vulgaridades,  a juzgar  por  el 
poco  eco  que  despiertan.  Tal  vez  — diríamos  nosotros — porque  se  ha  des- 
cristianizado el  amor,  y se  habla  demasiado  de  Dios,  y poco  del  Padre,  y 
del  Hijo  y del  Espíritu  Santo 31.  Por  eso,  los  autores  espirituales  debieran 
hacer  el  propósito  de  nunca  escribir  Dios  a secas,  sino  siempre  añadir  un 
término  más  personal  — como  se  hacía  en  los  documentos  del  primitivo  cris- 
tianismo— que  directamente  exprese  la  Persona  divina  de  quien  se  está 
escribiendo.  Al  menos  debieran  hacerlo  así  cuando  escriben  para  los  llama- 
dos principiantes  — porque  los  avanzados  en  vida  espiritual  lo  hacen  espon- 
táneamente— , o sea  aquellos  para  quienes  la  Trinidad  es  todavia  objeto 
de  fe,  y no  experiencia  personal.  Por  eso  nos  parece  importante  el  capítulo 
que  el  autor  titula  Sentido  de  Cristo,  y los  siguientes,  hasta  el  fin  de  la 
segunda  parte  (pp.  259  y ss.)  : hubiéramos  preferido  que  el  lector  los  hu- 
biera podido  leer  al  principio  del  libro.  Para  terminar,  digamos  que  esta 
espiritualidad  de  amor,  que  nos  ofrece  — en  estilo  de  una  lectura  espiritual 
teológica — Perrin,  es  ideal  para  los  hombres  y mujeres  de  acción32. 


31  Véase,  en  esta  misma  entrega  de  la  revista,  M.  A.  Fiorito,  Cristo- 
centrismo  del  Principio  y Fundamento  de  San  Ignacio. 

32  Recordemos  aquí  la  obra  similar  de  F.  Charmot,  L’union  avec  le 
Christ  danst  l’action  selon  S.  Ignace  de  Loyola,  Bonne  Presse,  París,  1959, 
318  págs.  Véase  el  comnetario  que  de  esta  obra  hacemos  en  el  boletín  de 
Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio,  en  esta  misma  entrega. 
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HISTORIA  DE  LA  ESPIRITUALIDAD 

La  obra  de  A.  J.  Festugiére,  titulada  en  general  Los  Monjes  de  Orien- 
te, constará  de  varios  volúmenes,  de  los  cuales  ya  hemos  recibido  los  dos 
primeros:  I.  Cultura  o Santidad:  introducción  al  monaquismo  oriental.  II.  Los 
Monjes  de  la  Región  de  Constantiriopla  1;  III.  Vidas  de  Monjes  Palestinos; 
IV.  Relato  sobre  los  Monjes  de  Egipto.  Desde  el  punto  de  vista  del  mona- 
quismo, este  conjunto  de  volúmenes  — cuya  unidad  la  da  sin  duda  el  título 
de  la  introducción  o primer  libro,  al  referirse  al  problema  de  la  ciencia 
y la  santidad — viene  a sumarse  a la  larga  serie  de  estudios  en  los  que  se 
manifiesta  que  Occidente  ha  vuelto  a descubrir  las  fuentes  de  su  espiri- 
tualidad —fuentes,  por  otra  parte,  comunes  con  el  Oriente  católico  y no 
católico — : como  decia  muy  bien  H.  Bacht,  la  pérdida  de  contacto  con  estas 
fuentes  monacales,  hizo  superficial  la  literatura  espiritual  de  principios  de 
este  siglo 2.  En  cuanto  al  problema  a que  hace  alusión  el  ensayo  de  in- 
troducción — cultura  o sanidad;  también  ha  sido  objeto  de  estudio  por 
parte  de  otros  historiadores,  sea  en  la  misma  época  monacal,  sea  en  otras 
igualmente  fecundas  de  la  historia  de  la  espiritualidad 3.  Y es  un  tema 
que  se  está  actualizando  en  las  revistas  de  espiritualidad 4 5,  en  las  que  se 
viene  insistiendo  en  la  necesidad  del  estudio  para  la  vida  espiritual.  Esta 
sería  también  la  tesis  de  Festugiére,  cuando  concluye  su  introducción  di- 
ciendo que  “ordinariamente  entre  hombres,  y a menos  de  una  vocación  es- 
pecial, la  cultura  y la  santidad  se  deben  dar  a la  vez”  (p.  91).  Pero 
Festugiére  no  pretende  estudiar  este  tema  en  toda  su  amplitud,  sino  sólo 
en  la  vida  de  aquellos  que  parecen  haber  huido  de  la  cultura,  cuando  huían 
del  mundo:  los  solitarios  o,  como  se  decía  entonces,  los  monjes;  y no  todos, 
sino  los  de  Egipto  (Vol.  IV),  los  palestinienses  (Vol.  III),  y los  Sirios 
(Vol-  II) ; y entre  éstos,  los  que  se  hallan  en  los  documentos  que  el  autor 
va  a editar  traducidos:  o sea,  la  Historia  Monachorum  in  Aegypto,  y la 
primera  vida  griega  de  San  Pacomio;  la  vida  de  los  monjes  palestinienses, 
de  Cirilo  de  Scitópolis;  y la  vida  de  Simeón  el  Viejo,  Estilita.  En  su  en- 
sayo de  interpretación  de  estos  documentos  — que  es  la  primera  parte  de 
esta  colección — , el  autor  se  fijará  en  tres  puntos:  I.  la  atmósfera  (creen- 
cias, sentimientos,  y aún  actitudes  instintivas  hereditarias)  que,  si  no  de- 
terminan, al  menos  condicionan  la  vida  que  llevan  los  monjes3;  II.  los 

1 A.  J.  Festugiere,  Les  moines  d’Orient:  I.  Culture  ou  sainteté;  II.  Les 
moines  de  la  región  de  Constantinople.  Du  Cerf,  París,  1961,  96  y 176  págs. 

2 Cfr.  Die  frühmonastische  Grundlagen  ignatianischer  Frommigkeit,  en 
Ignatius  von  Loyola,  Echter,  Würzburg,  1956,  p.  228. 

3 J.  Leclercq,  L’amour  des  lettres  et  le  désir  de  Dieu , Du  Cerf,  1957. 
Véase  el  interesante  comentario  que  se  le  hace  en  Christus,  7 (1960),  pp. 
270-283. 

4 Vie  Spirituelle,  103  (1960),  pp.  237-276,  entrega  totalmente  dedicada 
al  estudio,  en  sus  relaciones  con  la  vida  espiritual. 

5 El  autor,  en  este  capítulo,  trata  acertadamente  del  demonio,  cuya 
creencia  sería  — en  su  manera  de  hablar — la  atmósfera  del  monaquismo. 
Pero  no  nos  parece  tan  acertada  la  restricción  que  pone  a la  acción  de  de- 
monio (p.  34)  : esa  restricción  no  nace  de  la  experiencia,  sino  de  un  pre- 
juicio especulativo.  De  aquí  sin  duda  nace  la  incomprensión  que  ciertos 
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rasgos  característicos  del  anacoretismo ; III.  el  ayuno,  como  observancia 
principal  del  anacoreta;  IV.  el  monje  y el  estudio. 

Estudio  bien  documentado  ( véase  el  índice  de  textos),  cuyo  índice  de 
materias  es  sintomático:  casi  todos  los  temas  se  agrupan  alrededor  de 
estos  cuatro:  demonio,  monjes  anti-intelectualistas,  dieta,  y vestimenta  de 
los  monjes. 

El  segundo  volumen,  dedicado  a los  Monjes  de  la  región  de  Constan- 
tinopla,  contiene  dos  vidas:  la  de  Hypatios,  escrita  por  Callinicus;  y la 
de  Daniel  Estilita,  por  un  anónimo.  Las  traducciones,  con  notas  oportunas 
(debidas  a A.  A.  Janin),  y los  índices  acostumbrados  de  textos  y de  temas, 
y las  cronologías  de  ambos  personajes,  hacen  de  este  volumen  un  excelente 
instrumento  de  trabajo  e. 

La  reedición  de  la  obra  de  Lacordaire,  la  Vida  de  Santo  Domingo  7,  se 
justifica,  por  ser  ésta  una  de  las  mejores  obras  de  su  autor;  y es,  a la 
vez,  un  homenaje  en  el  centenario  del  mismo.  Esta  edición  tiene,  además, 
el  especial  interés  de  la  presentación  que  de  ella  hace  M.-D.  Chenu,  quien 
pondera  que  hay  algo  en  esta  historia  de  Santo  Domingo  que  ha  superado 
el  destino  natural  de  todas  las  historias  — o sea,  el  ser  superadas  por  otras 
más  actuales—,  y que  le  ha  permitido  seguir  siendo  actual:  el  sentido  de 
la  historia,  que  supera  las  diferencias  entre  pasado,  presente  y futuro s. 
Lacordaire  ha  logrado  descubrir,  en  los  hechos  de  la  vida  de  Santo  Domingo, 
su  vocación,  que  es  también  la  propia  y la  de  todos  los  dominicos;  y que, 


autores  manifiestan  respecto  del  discernimiento  de  espíritus  o discreción 
ignaciana  (cfr.  Freib.  Zeitschr.  f.  Ph.  u.  Th.,  7 [1960],  p.  95).  Tampoco 
nos  parece  exacto  cuando  el  autor  indica  (p.  34)  que  primero  hay  que  com- 
batir consigo  mismo,  antes  de  hacerlo  con  el  demonio:  otra  es  la  experien- 
cia de  los  santos  —cuando  todavía  no  lo  eran,  pero  ya  intentaban  serlo — 
(cfr.  Autobiografía  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  n.  8;  edición  BAC,  Madrid, 
1947,  pp.  133-135).  Además  — contra  lo  que  parece  suponer  Festugiére — , 
por  el  hecho  de  combatir  el  demonio,  no  se  deja  de  combatir  consigo  mismo: 
la  línea  divisoria  de  ese  combate  singular,  pasa  por  medio  del  alma  de 
cada  hombre  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-46  [1956],  pp.  40,  49-51).  Diríamos 
que  todas  estas  inexactitudes  de  Festugiére  son  experimentales:  su  expe- 
riencia no  controla  suficientemente  su  especulación;  y,  aunque  especulati- 
vamente admite  la  existencia  del  demonio,  experimentalmente  se  le  escapa 
lo  esencial  de  nuestro  combate  con  él,  que  es  la  existencia  de  un  proceso, 
dentro  del  cual  — y no  en  los  actos  aislados — se  experimenta  el  demonio. 

6 Por  casualidad,  hemos  notado  cierto  paralelismo  entre  el  discui'so  de 
Hypatios,  sobre  la  vocación  angélica  de  los  monjes  (o.  c.,  pp.  41-43),  y el 
discurso  de  S.  Ignacio  en  su  Carta  de  la  Perfección,  sobre  la  vocación  del 
jesuíta  (cfr.  Thesaurus  Spiritualis  S.I.,  Santander,  1935,  pp.  280-284). 
Pero,  dentro  del  paralelismo  verbal  de  ambos  textos,  se  pueden  también  no- 
tar las  diferencias  espirituales  de  las  dos  vocaciones,  la  antigua  monacal, 
y la  jesuítica  contemporánea.  Como  se  ve,  esta  publicación  de  los  documen- 
tos más  primitivos  de  la  espiritualidad  monacal,  se  px-esta  a estudios  muy 
intei’esantes  de  espiritualidad  comparada. 

7 D.  Lacordaire,  Vie  de  saint  Dominique,  Du  Cerf,  1960,  278  págs. 

8 Cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-46  (1956),  pp.  28-36. 
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por  tanto,  no  admite  diferencia  de  tiempo:  ha  hecho  pues  obra  de  teólogo 
en  la  historia;  y por  eso  su  obra  es  todavía  actual. 

S.  Verhey,  en  El  hombre  bajo  el  dominio  de  Dios nos  ofrece  nada 
menos  que  la  teología  del  hombre  según  San  Francisco  de  Asís.  En  la 
introducción,  hace  un  panorama  exacto  de  los  estudios  científicos  escritos 
hasta  el  presente  sobre  el  Santo,  escritos  que  se  han  multiplicado  de  una 
manera  notable  en  estos  últimos  tiempos  (biografías  científicas  o estudios 
críticos-históricos  de  fuentes,  figura,  obra,  cronologías),  y a los  que  ahora 
se  añade  éste  sobre  su  teología  lf),  que  tiene  sus  características  singulares 
(pp.  19-21),  y que  el  autor  sintetiza  en  la  frase  escogida  para  el  título 
de  su  obra:  imagen  del  hombre  frente  a Dios,  o sea  ni  el  hombre  aislado 
de  Dios,  ni  un  Dios  en  sí  y para  sí  (pp.  21-25),  sino  el  hombre  bajo  el 
dominio  de  Dios  11 . El  autor  sabe  lo  difícil  que  es  tratar  técnicamente  una 
teología  tan  vital  como  la  de  San  Francisco  de  Asís;  pero  hace  bien  en 
intentarlo,  porque  es  la  única  manera  de  contribuir  a su  conocimiento  exac- 
to. La  introducción,  como  todo  el  libro,  tiene  un  excelente  aparato  crítico. 
La  bibliografía,  dividida  en  fuentes  y estudios,  es  también  excelente  (pp. 
197-205).  Muy  útil  el  breve  panorama  sobre  los  escritos  de  San  Francisco 
(pp.  206-207).  Un  buen  índice  de  personas  y de  temas  cierra  esta  obra  in- 
dispensable para  el  estudio  de  la  espiritualidad  franciscanaS. * * * * * *  12. 

La  obra  de  P.  Willibrord,  titulada  El  Mensaje  espiritual  de  San  Fran- 
cisco de  Asís  en  sus  escritos 13',  es  definida  por  su  autor  como  un  inven- 
tario de  las  ideas  de  San  Francisco  acerca  de  la  vida  religiosa,  según  sus 
escritos  (p.  1).  La  intuición  original  de  su  autor  ha  sido  el  descubrimiento 
— -por  así  decirlo — de  los  escritos  del  Santo:  sus  predecesores  en  el  trabajo 
de  damos  a conocer  la  espiritualidad  del  Santo  Patriarca,  se  hablan  limi- 
tado hasta  entonces  (1946,  cuando  nuestro  autor  comenzó  su  trabajo)  a 
los  ejemplos  del  Santo,  a las  palabras  transmitidas  por  la  tradición  oral, 
y a las  ideas  de  sus  discípulos ; pero  habían  descuidado  sus  escritos  (véase 


S.  Veriiey,  Der  Mensch  unter  der  Hcrrschaft  Gottes,  nach  dem  hl. 
Franziskus  von  Assisi,  Patmos,  Düsseldorf,  1960,  211  págs. 

10  El  mismo  autor  advierte  que  no  es  una  teología  como  podría  ser  la 
de  un  técnico  en  teología,  que  la  consigue  por  reflexión  (pp.  14-15) ; pero 
no  por  eso  es  menos  teología,  en  el  sentido  más  inmediato  del  término. 
K.  Rahner,  Das  Dynamische  in  der  Kirche,  pp.  75-77.  hacía  una  observa- 
ción similar,  a propósito  de  la  teología  de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio; 
cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959),  pp.  254-255,  259-262. 

11  O sea,  ni  puro  antropocentrismo,  ni  teocentrismo  abstracto:  como 
tampoco  lo  es  el  Principio  y Fundamento  de  los  Ejercicios,  completado  con 
la  contemplación  del  Rey  Eternal,  dentro  de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio 

(cfr.  M.  A.  Fiorito,  Cristocentrismo  del  Principio  y Fundamento  de  San 
Ignacio,  en  esta  misma  entrega) . 

12  En  el  boletín  de  Ejercicios  Espirituales,  ya  nos  volveremos  a ocupar 

de  esta  misma  obra,  comparando  esta  teología  de  San  Francisco  de  Asís 

con  la  teología  de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio. 

1:1  P.  Willibrord.  Le  message  spirituel  de  saint  Frangois  d’Assise  dans 

ses  écrits,  Edit.  Notre-Dame  de  la  Trinité,  Blois,  1960,  367  págs. 
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las  excepciones,  p.  2).  En  la  introducción,  el  autor  nos  narra  la  lenta  ela- 
boración de  su  intuición,  que  se  ha  concretado  ahora  en  un  precioso  ins- 
trumento de  trabajo  para  el  estudio  de  la  espiritualidad  de  San  Francisco- 
El  mismo  Santo  daba  gran  importancia  a sus  escritos,  porque  veia  en  ellos 
la  manera  de  llevar  su  mensaje  a donde  no  llegaba  su  voz  o su  ejemplo 
(véase  la  tabla  analítica,  en  la  palabra  écrits,  pp.  206-207) ; y,  por  eso, 
no  nos  debe  extrañar  que,  por  más  que  sea  — como  dice  nuestro  autor — 
‘hombre  inculto,  simple,  directo,  concreto,  que  no  sistematiza,  que  apenas 
esboza  sus  razonamientos,  ni  define  casi  las  nociones  que  maneja...  la 
misma  incultura  del  Santo  nos  resulta  preciosa,  porque  nos  permite  hallar 
en  él  el  testimonio  de  un  cristiano  en  oración,  formado  por  la  liturgia  y 
la  palabra  de  Dios,  y que  llega  así  a los  temas  esenciales  del  cristianismo’’ 
(pp.  5-6).  Nuestro  autor  ha  tratado  de  facilitarnos  el  estudio  de  estos  te- 
mas esenciales,  interpretando  el  vocabulario  de  San  Francisco,  reordenán- 
dolo, repitiendo  ciertas  referencias  que  pueden  servir  para  más  de  uno  de 
estos  temas  (pp.  7-11),  etc.;  y el  resultado  de  este  inventario  ideológico  de 
San  Francisco . La  introducción  — cuyo  aparato  crítico  está  al  fin  de  la 
misma — explica  el  origen,  el  proceso,  el  método,  y los  límites  de  este 
trabajo.  En  cuanto  a la  lista  de  los  escritos  del  Santo,  aunque  usa  la  de 
Gratien,  conoce  y aprecia  la  de  Cambell  (pp.  366-367).  Completan  la  obra 
una  tabla  analítica  de  los  escritos  — que,  junto  con  los  textos  (pp.  25-160), 
constituyen  el  núcleo  de  este  instrumento  de  trabajo  (pp.  161-344)  — ; una 
lista  de  citas  y alusiones  escriturísticas,  por  el  orden  de  los  escritos  (pp. 
345-352),  y por  el  orden  de  los  libros  de  la  Biblia  (pp.  353-362);  así  como 
un  cómputo  numérico  de  tales  citas  y alusiones. 

El  libro  de  Benoit  -Joseph  Bickel,  titulado  Un  Profeta  de  la  verdadera 
alegría  14,  aunque  trata  del  mismo  Santo,  es  totalmente  distinto  por  su  es- 
tilo: libro  de  lectura  espiritual  sobre  el  tema  de  la  verdadera  alegría,  cu- 
yos capítulos  se  dividen  en  párrafos,  escogidos  sin  duda  con  el  objeto  de 
permitir  una  lectura  meditada  y reflexiva  sobre  los  distintos  aspectos  de 
la  vida  de  San  Francisco  de  Asís,  santo  que  fue  portador  de  lo  más  esen- 
cial del  mensaje  o Buena  nueva  de  Cristo  Nuestro  Señor1"’. 

La  obra  Amores  de  Dios  y el  Alma,  de  Fray  Agustín  Antolínez  16  ha 
sido  publicada,  no  para  terciar  en  la  controversia  sobre  la  segunda  redac- 
ción del  Cántico  Espiritual  de  San  Juan  de  la  Cruz,  sino  como  homenaje 
a un  clásico  de  la  espiritualidad  española  que  comenzó  a ser  olvidado  en 
el  siglo  xviii.  v lo  fue  totalmente  en  el  siglo  XIX.  La  introducción,  debida 


14  B.  J.  Bickel,  Un  prophéte  de  la  vraie  joie,  Saint  Frangois  d’Assise, 
Edit.  Notre-Dame  de  la  Trinité,  Blois,  1960,  232  págs. 

15  El  tema  de  la  alegría,  como  nota  distintiva  del  mensaje  de  Cristo, 
fue  el  punto  de  partida  de  la  renovación  teológica  que  se  llamó  kerigmá- 
tica,  a partir  de  la  célebre  obra  de  J.  A.  Jungmann,  Die  Frohbotschaft  tind 
unsere  Glaubensverkiindigimg  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13  [1957],  pp.  216-219). 

16  A.  Antolínez,  Amores  de  Dios  y el  alma,  Biblioteca  La  Ciudad  de 
Dios,  Escorial,  1956,  LXXX-459  págs. 
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a la  ágil  pluma  — algo  pleonástica  a veces — de  A.  C.  Vega,  de  la  misma 
Orden  agustiniana,  es  un  estudio  de  la  obra  de  Antolínez  y de  su  persona- 
lidad: estima  que  de  él  hicieron  los  carmelitas  (p.  XXX-XXXIII),  uso  que 
hizo  del  Cántico  B (y  no  del  A,  como  afirma  Krynen,  p.  XXXVII),  su 
trabajo  personal  y no  de  mero  comentarista  (p.  LV),  su  mentalidad  pro- 
fundamente agustiniana  (p.  LVII),  su  camino  de  afirmación  y no  de  mera 
negación,  como  es  el  de  San  Juan  de  la  Cruz  (p.  LX),  etcétera.  Esta  in- 
troducción, como  se  ve,  trata  de  situar  la  obra,  sabiéndola  totalmente  des- 
conocida para  sus  actuales  lectores;  y por  eso  al  principio  insiste  en  su 
origen  curioso,  en  lo  extraño  que  resulta  el  haber  sido  escrito  este  comen- 
tario cuando  ya  existía  otro  del  mismo  San  Juan  de  la  Cruz,  en  su  misterio 
indescifrable,  etcétera.  Además  de  esta  larga  pero  necesaria  introducción, 
el  editor  ha  puesto  dos  apéndices:  el  uno,  el  Sermón  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  que  tanta  influencia  ejerció  en  la  obra  y orientación  mística 
de  Antolínez;  y otro,  el  breve  pero  interesante  estudio  de  Ledrus,  que  trata 
a fondo  el  Cántico  de  Antolínez  en  relación  con  San  Juan  de  la  Cruz17. 

La  obra  de  A.  Guillermou,  San  Ignacio  de  Loyola  y la  Compañía  de 
Jesús ls,  forma  parte  de  la  colección  de  historia  de  la  espiritualidad  — en- 
tendida ésta  en  sentido  lato — , titulada  Maitres  spirituels;  y tiene  todas 
las  características  de  los  otros  libros  de  la  misma  colección:  estilo  ase- 
quible, criterio  equilibrado  en  la  selección  del  material  histórico,  ilustracio- 
nes, mapas  y grabados  que  hacen  atrayente  el  volumen,  presentación  tipo- 
giáfica  moderna,  etcétera-  El  volumen  que  ahora  presentamos,  después  del 
capítulo  sobre  la  vida  de  San  Ignacio,  dedica  el  resto  a su  enseñanza  es- 
piritual, en  dos  grandes  partes,  que  podríamos  definir  como  doctrina,  y 
obra.  En  la  parte  doctrinal,  se  ha  fijado  el  autor  en  la  obediencia,  y en 
la  contemplación  en  la  acción.  En  la  parte  dedicada  a la  obra  ignaciana, 
se  ha  fijado  en  los  Ejercicios,  las  Constituciones,  el  Diario  Espiritual,  y 
finalmente  su  herencia  espiritual.  En  esta  última  parte,  es  interesante  la 
elección,  por  parte  del  autor,  de  tres  hechos  que  él  considera  sintomáticos 
en  la  vida  de  la  Orden  fundada  por  San  Ignacio:  las  Reducciones  del  Pa- 
raguay, la  disputa  jansenista,  y la  cuestión  de  los  ritos  chinos,  hechos  en 
los  cuales  el  autor  ve  manifiesta  la  fidelidad  de  la  Compañía  de  Jesús  al 
espíritu  de  su  fundador. 

La  vklaten  Jesucristo,  de  Nicolás  Cabasilas  19,  es  una  obra  clásica  da 
la  espiritualidad  oriental,  que  merece  serlo  también  de  la  occidental20: 

17  Importante  la  breve  semblanza  que  hace  Ledrus  de  Antolínez;  y las 
indicaciones  que  hace  para  comprender  su  finalidad  en  el  comentario  (pp. 
413-414,  nota  18).  Es  además  digno  de  alabanza  que  Ledrus,  interviniendo 
en  la  polémica,  no  polemiza,  sino  que  se  limita  a proponer  su  punto  de 
vista,  dejando  al  lector  el  trabajo  de  confrontarlo  con  el  propio  (p.  395). 

18  A.  Guillermou,  Saint  1 guace  de  Loyola  et  la  Compagnie  de  Jésus, 
Du  Seuil,  1960,  187  págs. 

1S  N.  Cabasillas,  La  vie  en  Jésus-Christ,  (2«  edición),  Chevetogne, 
1960,  234  págs. 

2"  La  colección  Irenikon,  de  la  que  este  libro  forma  parte,  así  como  la 


144  — 


nos  acaba  de  llegar  la  segunda  edición  de  su  traducción  francesa,  con  un 
estudio  previo  de  D.  O.  Rousseau,  que  completa  uno  anterior  de  M.  S. 
Broussaleux,  y que  constituye  la  introducción  de  esta  edición.  En  ella, 
Rousseau  nos  habla  del  interés  que,  en  estos  últimos  años,  ha  despertado 
Cabasilas,  interés  que  se  ha  manifestado  en  diversos  estudios  sobre  su  vida 
— fijando  definitivamente  su  identidad — , y sobre  su  doctrina  — tanto  des- 
de el  punto  de  vista  teológico  como  espiritual — , ya  juntamente  con  la  doc- 
trina de  Palamas,  ya  por  separado  (todo  esto  es  ocasión  para  que  Rousseau 
nos  ofrezca  una  bibliografía  muy  selecta  de  tales  estudios) . En  el  aspecto 
doctrinal,  resalta  su  teoría  sacramental,  propia  de  la  época  de  renovación 
espiritual  que  a él  le  tocó  vivir,  y característica  también  de  nuestra  época 
actual.  De  aquí  pasa  el  autor  de  la  introducción  a la  misma  obra,  La  vida 
en  Jesucristo,  haciendo  un  resumen  de  la  misma  (pp.  11-14),  resumen  muy 
útil  para  poder  aprovechar  más  de  su  lectura:  papel  de  Dios,  papel  del 
hombre  (sobre  todo  en  la  oración),  y definición  de  la  perfección,  con  la 
peculiaridad  de  que  este  resumen  remite  de  continuo  al  mismo  texto.  Otra 
ayuda  para  el  lector,  que  siempre  es  necesaria  en  los  clásicos:  la  edición 
moderna  agrega  divisiones  en  párrafos,  con  títulos  y subtítulos,  que  ade- 
más hacen  reflexionar  al  lector  sobre  lo  que  está  leyendo.  Interesante  el 
párrafo  consagrado  a la  importancia  del  conocimiento  — ,y  por  tanto,  del 
estudio  y la  lectura  espiritual — para  vivir  en  Cristo  (pp.  77-84). 

Ya  hemos  comentado,  entre  las  reseñas  bibliográficas  de  esta  entrega, 
la  obra  de  otro  clásico  — casi  contemporáneo  nuestro,  ya  se  lo  puede  con- 
siderar clásico  de  la  espiritualidad  oriental — : el  Starets  Siluan,  del  cual 
el  Archimandrita  Sophronius  nos  ofrece  la  vida  y escritos.  Y,  en  el  boletín 
de  los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio,  hemos  comentado  otras  obras 
de  espiritualidad  oriental,  o estudios  sobre  el  tema.  Señal  de  que  nuestro 
Occidente  cristiano  se  está  interesando  por  el  Oriente  cristiano,  y lo  está 
conociendo  tal  vez  mejor  de  lo  que  lo  fue  en  tiempo  del  cisma. 


TEOLOGIA  DE  LA  LITURGIA 

La  obra  colectiva  titulada  Paschatis  Sollemnia  1,  dirigida  por  B.  Fischer 
y J.  Wagner,  es  una  importante  contribución  al  estudio  de  la  espiritualidad 
pascual,  centrada  —como  su  nombre  lo  indica — en  el  estudio  de  la  fiesta 
pascual.  Se  ofrece  a J.  A.  Jungmann,  como  homenaje  de  amigos  y discí- 
pulos, diez  años  después  del  anterior  homenaje,  titulado  La  Misa  en  lo 
proclamación  de  la  Fe.  E!  título  de  esta  nueva  obra  colectiva  es,  por  sí 

revista  del  mismo  nombre,  son  buen  testimonio  de  esta  posibilidad.  Pero  lo 
mismo  podríamos  decir  de  otras  revistas,  como  la  Revue  d’Ascetique  et 
Mystique,  que  de  continuo  estudia  temas  y autores  de  la  espiritualidad 
oriental  clásica  y moderna. 

1 Paschatis  Sollemnia,  Herder,  Freiburg,  1959,  572  págs. 
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mismo,  un  homenaje  a Jungmann,  porque  recuerda  su  obra  clásica  Missarum 
Sollemnia;  y,  a la  vez,  señala  uno  de  los  aspectos  de  la  obra  de  este  autor 
que  más  está  en  su  corazón : la  perfecta  celebración  del  día  del  Señor, 
tanto  el  que  todos  los  años  recurre  en  su  día  de  Pascua,  como  el  que  se- 
manalmente es,  por  antonomasia,  el  día  del  Señor  o domingo.  El  plan  de 
la  obra  es  el  siguiente:  I.  Teología  pascual;  II.  Espiritualidad  pascual 
primitiva;  III.  Textos  pascuales  de  la  liturgia;  IV.  Usos  pascuales;  V.  Es- 
piritualidad pascual  actual.  Vamos  a limitarnos  a señalar  algunos  de  sus 
capítulos,  ya  que  no  podemos  pretender  agotar,  en  una  simple  reseña,  su 
rico  contenido.  Abre  la  serie  de  capítulos  uno  de  Karl  Rahner,  teológico 
— con  su  estilo  incisivo  e insinuante — echando  de  menos  un  desarrollo  dog- 
mático — en  los  libros  y manuales — más  amplio  de  la  resurrección  de 
Cristo;  y lo  atribuye  al  predominio  de  una  concepción  jurídica  de  la  sa- 
tisfacción2 3. Echa  también  de  menos  una  teología  de  la  muerte  (recuérdese 
su  obra  Theologie  des  Todes,  cuyo  resumen  hace  aquí,  pp.  7-8) ; no  preci- 
samente de  los  dolores  que  la  acompañaron  en  Cristo,  sino  de  la  misma 
muerte  (distinción  necesaria,  porque  aunque  Cristo  ya  no  sufra,  su  muerte 
se  sigue  representando  en  la  Misa) : con  una  teología  de  la  muerte,  en  la 
cuál,  el  autor  recurre  a dos  temas  actuales,  el  del  descenso  a los  infiernos 
lamente — toda  una  vida,  se  entiende  mejor  que  la  resurrección  sea  la  ma- 
nifestación de  lo  que  allí  ha  sucedido,  lo  cual  no  se  entiende  bien  — dice 
Rahner — en  una  mera  teoría  de  la  satisfacción.  El  siguiente  estudio,  de 
II.  Vorgrimler,  sobre  la  teología  del  Sábado  santo,  es  también  sugestivo  y 
novedoso:  el  dato  de  partida  es  el  ser  un  día  sin  eucaristía;  por  tanto,  en 
él  se  celebra  un  aspecto  parcial  del  misterio  de  Cristo;  y para  determinar 
cuál,  el  autor  recurrer  a dos  temas  actuales,  el  del  descenso  a los  infiernos 
(bajo  sus  dos  aspectos,  el  soterológico  y el  cristológico)  y el  de  una  teolo- 
gía de  la  muerte  basada  en  una  metafísica  de  la  corporeidad  humana  (re- 
cuérdese la  similar  referencia  de  Rahner).  Acerca  del  primer  tema,  el  mis- 
mo autor  señala  su  abundante  bibliografía  actual  (p.  15).  El  siguiente  es- 
tudio, de  Stenzel,  sobre  la  espiritualidad  bautismal  — recuérdese  su  libro, 
sobre  la  historia  del  rito  bautismal — tiene  mucho  sentido  pastoral:  co- 
mienza con  un  panorama  histórico,  entra  luego  en  la  situación  espiritual 
actual,  para  hacer  ver  lo  que  puede  ofrecernos,  hoy  en  día,  una  pastoral 
bautismal;  y luego  delinea  lo  que  podrían  ser  sus  rasgos  fundamentales. 
Hasta  aquí,  no  hemos  hecho  sino  hojear  el  libro  que  comentamos;  y hemos 
podido  apreciar  su  riqueza,  sobre  todo  desde  el  punto  de  vista  de  la  expe- 
riencia espiritual:  nos  parece  un  libro  ideal,  por  ejemplo,  para  entender 
aspectos  fundamentales  de  los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio;  por 
ejemplo,  acerca  de  la  relación  entre  Tercera  y Cuarta  semana  Dejamos 


2 Cfr.  A.  Stolz,  Teología  de  la  mística,  pp.  69-72. 

3 Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  587-588,  donde  hemos  insinuado 
algo,  acerca  de  las  necesarias  relaciones  — en  el  pensamiento  paulino — 
entre  la  cruz  y la  gloria  de  Cristo. 
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pues  a nuestros  lectores  la  satisfacción  de  descubrir  por  sí  mismos  todas 
esas  riquezas.  . , . . 

El  estudio  de  P.  Neuenzeit,  sobre  la  cena  del  Señor*,  aunque  perte- 
nece directamente  a un  boletín  de  exégesis,  lo  queremos  mencionar  aquí  por 
la  importancia  que,  para  la  comprensión  de  la  liturgia,  tiene  el  tema  que 
ha  escogido.  El  autor  busca  la  concepción  paulina  de  la  eucaristía,  en  los 
textos  de  la  carta  a los  Corintios;  y sigue  un  plan  de  tres  partes:  I.  Fun- 
damentos exegéticos  de  su  estudio;  II-  Presupuestos  históricos  tradicionales; 
III.  Estructura  teológica  de  la  concepción  paulina  de  los  textos  eucarísti- 
cos  (proclamación  de  la  muerte  del  Señor,  dones  eucarísticos,  eucaristía  e 
Iglesia).  En  una  breve  introducción,  el  autor  explica  su  método  crítico 
(pp.  13-17),  y advierte  que  se  va  a limitar  a su  problema  — el  de  la  con- 
cepción paulina  de  la  eucaristía — , dejando  de  lado  otros  relacionados  con 
éste;  y,  en  una  breve  conclusión  final,  hace  el  recuento  especulativo  de  los 
frutos  de  su  trabajo  de  teología  bíblica  (pp.  236-239).  Como  apéndice,  ofre- 
ce una  selección  de  la  bibliografía  por  él  más  usada,  y que  ha  citado  abrevia- 
damente en  el  curso  del  trabajo  (pp.  243-148) ; y tres  índices,  el  de  textos 
escriturísticos  más  usados,  el  de  palabras  griegas,  y un  índice  temático. 
El  resultado  al  que  el  autor  llega,  expuesto  como  dijimos  en  una  breve  re- 
capitulación final,  sería  que  San  Pablo  no  tiene  propiamente  — sobre  la 
Eucaristía — una  concepción  que  se  pueda  oponer  a la  de  los  otros  autores 
neotestamentarios,  sino  que  supone  una  concepción  tradicional,  patrimonio 
de  la  comunidad  cristiana  (p.  238)  ; pero,  por  eso  mismo,  Pablo  sería  la 
clave  de  una  teologia  neotestamentaria  de  la  Eucaristía  (p.  239).  Un  es- 
tudio de  teología  bíblica,  tan  serio  como  éste,  resulta  también,  de  hecho, 
un  estudio  serio  de  liturgia:  máxime  teniendo  en  cuenta  que  el  texto  bíblico 
estudiado  aquí  es  a la  vez  un  texto  litúrgico.  Desde  el  punto  de  vista  de 
la  teología  paulina,  este  estudio  sería  paralelo  al  de  Schnackemburg,  sobre 
el  bautismo  en  San  Pablo  (p.  184,  nota  3). 

La  obra  colectiva  titulada  Sacrificio  de  Cristo  y Sacrificio  de  la  Igle- 
sia 4 5,  dice  bien  a las  claras  su  objetivo  teológico.  En  el  prólogo,  el  respon- 
sable del  conjunto  de  los  trabajos,  B.  Neunheuser  — a quien  también  le 
corresponde  la  difícil  tarea  de  integrarlos,  en  el  último  capítulo,  en  una 
visión  de  conjunto  de  su  variada  problemática  y de  sus  matizadas  solu- 
ciones r> — señala  el  lugar  que  esta  obra  ocupa  en  la  historia  de  la  teología 
del  sacrificio  de  la  Misa:  sus  autores,  reconociéndose  deudores  del  impulso 
que  a esta  teología  ha  dado  O.  Casel,  han  querido  estudiar  en  común  algu- 
nas de  sus  ideas  centrales  — la  esencia  del  sacrificio  de  la  Misa,  y sus  re- 
laciones con  el  sacrificio  de  la  Cruz — teniendo  en  cuenta  la  crítica  de  los 
autores  que  no  piensan  como  ellos,  y tratando  de  satisfacer  esa  crítica, 


4 P.  Neuenzeit,  Das  Herrenmahl,  Kósel,  München,  1960,  256  págs. 

5 Opfer  Christi  und  Opfer  der  Kirche,  Patrnos,  Düsseldorf,  1960, 
151  págs. 

c Cfr.  Zeitsch.  f.  kath.  Theol.,  82  (1960),  pp.  345-347. 


en  lo  que  pueda  tener  de  constructiva-  El  prologuista  logra  darnos  tam- 
bién un  rápido  panorama  del  movimiento  intelectual  suscitado  alrededor 
de  Dom  Casel  (pp.  8-1IO).  Y,  como  el  mismo  prologuista  dice,  la  variedad 
de  autores  que  intervienen  en  este  volumen,  responde  a la  variedad  de  as- 
pectos del  tema  central  de  Dom  Casel,  las  relaciones  del  sacrificio  de  la 
misa  con  el  de  la  Cruz:  esencia  del  sacrificio  de  la  misa  a la  luz  de  los 
sacramentos  (M.  Schmaus),  su  carácter  oblativo  a la  luz  de  la  concepción 
primitiva  del  sacrificio  de  Cristo  y de  su  Iglesia  (J.  Betz),  la  identidad 
del  sacrificio  de  la  Cruz  y de  la  Misa  en  el  horizonte  de  la  especulación 
medieval,  reformista,  y postridentina  (B.  Neuheuser),  la  presencia  de  Cris- 
to (Ur-Sakrament)  como  base  especulativa  de  una  explicación  de  la  pre- 
sencia del  sacrificio  de  la  cruz  en  la  Misa  (von  Korvin-Krasinski) , el  ca- 
rácter de  memorial  de  la  Misa,  a la  luz  de  la  Pascua  veterotestamentaria 
(Schildenberger).  El  estudio  de  Betz,  sobre  la  ofrenda  (nuestro  actual 
ofertorio,  con  la  participación  del  pueblo),  se  complementa  perfectamente 
con  el  de  Warnach:  mientras  uno  hace  historia  del  dogma  en  la  patrística, 
el  otro  hace  una  fenomenologia  — inductiva — , a partir  de  los  datos  de  la 
historia  de  las  religiones;  y ambos  a dos  ocupan,  a nuestro  juicio,  un  lugar 
céntrico  en  el  conjunto.  El  estudio  de  von  Korvin-Krasinski  es  el  más 
especulativo  — y metafísico — de  todos;  y,  desde  este  punto  de  vista,  resalta 
en  el  conjunto.  Es  un  ejemplo  de  teología  escolástica  — o sea,  de  reflexión 
metafísica  sobre  un  dato  teológico — que  se  diferencia  netamente  de  los 
otros  estudios,  todos  ellos  de  teólogos  más  bien  positivos.  Lo  primero  que 
nos  llama  la  atención  en  este  capítulo  es  el  cuidado  — típicamente  escolás- 
tico— que  el  autor  pone  en  precisar  los  términos  que  usa  (presencia  subs- 
tancial y accidental,  existencial  y operativa,  causal  principal  e intrumental, 
formal  y actual,  etc.  . . . ) ; y por  eso  nos  llama  más  la  atención  el  uso 
que  a veces  hace  del  prefijo  quasi,  que  no  tiene  nada  de  escolástico  7.  El 
recurso  a una  metafísica  de  la  ejemplaridad  ( más  evidente  en  la  obra  del 
mismo  autor,  que  comentaremos  en  otro  sitio  de  esta  revista,  donde  retoma 
este  capítulo)  nos  parece  acertado  (aunque  hubiéramos  preferido  que  esta 
misma  metafísica  de  la  ejemplaridad  desembocara  más  expresamente  en 
una  metafísica  de  la  finalidad).  Todo  lo  que  el  autor  nos  dice  sobre  el 
problema  de  la  distancia  (pp.  122-128),  no  sólo  es  un  acierto  para  la  inter- 
pretación de  Santo  Tomás  — porque  le  permite  explicar  al  autor  mejor  la 
metafísica  tomista,  antes  de  aplicarla  a su  teología — , sino  que  nos  parece 

7 San  Ignacio,  en  los  Ejercicios  Espirituales,  cuando  da  sus  Reglas 
¡jara  sentir  en  la  Iglesia,  dice  que  “es  más  propio  de  los  escolásticos...  el 
definir  o declarar...”  (Ejercicios,  n.  363);  aunque  también  observa  que, 
en  este  trabajo,  se  saben  ayudar  de  todo  lo  que  hicieran  los  que  lo  prece- 
dieron ( ibid. ) . Ahora  bien,  en  esta  ayuda  que  se  toma  de  los  otros  autores, 
es  indudable  que  a veces  se  deben  manejar  términos  que  no  siempre  cua- 
dran, en  el  propio  sistema,  como  cuadraban  en  el  ajeno;  entonces  el  verda- 
dero escolástico  sabe  manejarlos  sin  recurrir  al  poco  exacto  empleo  de  los 
quasi,  y sin  perder  la  parte  de  verdad  que  tenían  en  el  sistema  ajeno  (cfr. 
Ciencia  y Fe,  XII-47  [1956],  p.  101,  nota  20). 
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que  ilumina  mejor  ciertos  aspectos  más  experimentales  de  la  presencia  de 
Cristo  en  nosotros.  Y la  rápida  comparación  entre  la  teología  tomista 
y la  patrística  griega  (pp.  128-135),  no  sólo  es  acertada  desde  el  punto 
de  vista  ecuménico,  sino  que  también  ayuda  para  la  intelección  del  mismo 
tema.  De  modo  que,  aunque  nuestro  autor,  desde  el  principio  al  fin  de  su 
exposición,  se  reconoce  deudor  de  P.  Wegenaer,  es  indudable  que  su  ex- 
posición es  fruto  de  una  personal  reflexión  (diríamos  además  estrictamente 
metafísica)  del  problema  teológico  de  la  presencia  de  Cristo  en  los  cristia- 
nos. Para  terminar,  digamos  que  este  conjunto  de  trabajos  puede  dar  lugar 
a interesantes  discusiones 6 *  8 *. 

Don  Juan  Antonio  Pascual  de  Aguilar,  bajo  el  título  de  El  misterio 
teológico  de  la  Semana  Santa  nos  ofrece  una  obra  similar  a las  anteriores, 
no  en  el  estilo  científico,  pero  sí  en  el  enfoque  teológico:  son  notas  priva- 
das, breves  y claras,  que  se  hacen  públicas  con  toda  modestia,  sin  aparato 
crítico  ni  referencias  bibliográficas  (fuera  de  una  lista  de  obras,  de  las  que 
puedan  estar  al  alcance  del  común  de  los  lectores  españoles),  que  tal  vez 
por  eso  mismo  puede  hacer  más  bien  a los  lectores  a quienes  las  obras 
eruditas  retraen  un  poco  de  la  lectura  seria.  Prevalece,  como  dijimos,  el 
enfoque  teológico,  que  da  la  tónica  a las  reflexiones  pastorales  del  autor. 
En  breves  capítulos,  algunos  de  ellos  divididos  en  breves  párrafos,  se  reco- 
rren las  principales  etapas  de  la  Semana  Santa,  con  un  estilo  directo  que 
trata  de  comunicar  una  experiencia  religiosa,  y no  meramente  probar  una 
tesis:  como  el  autor  dice  — y lo  cumple  en  este  libro — la  pastoral  litúrgica 
no  es  catequésis  — especulativa  y abstracta — que  abstraiga  de  la  celebra- 
ción del  misterio  pascual,  sino  que  se  mantiene  en  vivo  contacto  con  él  (p. 
25).  Como  el  autor  sigue  paso  a paso  esta  celebración  y fija  sus  puntos  de 
referencia  fundamentales,  su  exposición  teológica-litúrgica  orienta  suficien- 
mente  en  los  detalles,  sin  perder  jamás  de  vista  el  conjunto:  éste  nos  parece 
ser  el  principal  acierto  de  su  autor,  además  de  su  asequibilidad  que,  como 
dijimos  al  principio,  se  debe  sin  duda  a su  estilo  directo,  trasunto  de  una 
experiencia  litúrgica  personal. 

Tendríamos  que  comentar  aquí  algunos  libros,  parte  de  la  colección  Biblia  y 
Tradición 10,  pero  ya  lo  haremos  en  el  boletín  titulado  Colecciones  pastorales. 
Queremos,  sin  embargo,  recordar  al  menos  los  títulos  de  las  obras  que,  en 
en  esa  colección  — que  honra  a la  comunidad  benedictina  de  Cuernavaca — , 
se  refieren  a la  cuestión  litúrgica.  Son  los  siguientes: 

Piedad  litúrgica,  de  L.  Bouyer,  en  traducción  ligeramente  abreviada  del 
original  inglés. 

La  misa,  de  la  Comunidad  sacerdotal  de  Saint-severin,  cuyo  subtítulo  es 


6 Cfr.  J.  Auer,  Das  eucharistische  Opfer,  Münch.  Theol.  Zeitsch.,  11 

(1960),  pp.  97-105. 

9 Dom  J.  A.  Pascual  de  Aguilar,  El  misterio  litúrgico  de  la  Semana 

Santa,  Studium,  Madrid,  1959,  168  págs. 

10  Ediciones  Benedictinas,  Cuernavaca  (México),  1956-1960. 


— 149 


el  programa  pastoral  de  esa  Comunidad:  los  cristianos  alrededor  del  altar. 
Lo  complementa  — fuera  de  número  en  la  colección — , Tomemos  parte  en  la 
misa,  de  P.  Bayart.  Y también  la  Historia  de  la  liturgia  Occidental,  con  las 
llamadas  Directivas  para  la  construcción  de  una  Iglesia  — según  el  espíritu 
de  la  liturgia  romana  — de  Th.  Klauser. 

La  última  obra  que  mencionaremos  aquí,  se  titula  Del  Obispo,  de  A. 
G.  Martimort:  es  un  intento  de  teología  del  episcopado,  realizado  por  un 
liturgista  que  sabe  usar  el  argumento  clásico  de  la  liturgia,  “lex  orandi, 
lex  credendi’’. 


ESPIRITUALIDAD  LAICAL 

La  obra  de  B.  Hanssler,  Pueblo  de  Dios  de  la  Iglesia  1 implica  un  nuevo 
enfoque  de  la  doctrina  tradicional  de  la  iglesia:  ésta  había  sido  mirada  más 
bien,  hasta  ahora,  como  Cuerpo  de  Cristo,  y en  este  sentido  ya  no  habría  nada 
más  que  decir;  pero  desde  el  punto  de  vista  del  laicado  cristiano,  el  autor  cree 
poder  decir  algo  nuevo  y sobre  todo  actual.  El  estilo  del  libro  es  práctico,  y 
por  eso  sin  aparato  crítico;  pero  es  un  libro  fundado  en  una  teoría  teológica 
— que  el  autor  ha  elaborado  en  sus  estudios  sobre  Nicolás  de  Cusa — , expues- 
ta aquí  en  los  primeros  capítulos.  Ahora  bien,  aunque  el  autor  ha  ahorrado 
aparato  crítico,  no  ha  hecho  lo  mismo  con  las  citas  de  la  Escritura ; expresa- 
mente advierte  que  su  obra  no  se  entendería  a fondo,  si  no  se  tienen  en  cuen- 
ta esos  textos  (p.  10),  los  capítulos  se  desarrollan  con  mucha  claridad,  divi- 
didos en  párrafos  cortos  — por  lo  general — , cada  uno  con  su  título  bien  es- 
cogido. El  capítulo  central,  que  responde  al  título  de  la  obra,  es  el  III,  sobre 
el  pueblo  que  forma  la  iglesia;  y que  trata  de  la  dignidad  del  laicado.  Los 
capítulos  siguientes  son  la  aplicación  a las  tareas  de  ese  laicado  (p-  57),  so- 
bre todo  en  lo  que  se  refiere  a la  Iglesia  y sociedad,  Iglesia  y cultura,  Iglesia 
y Estado.  La  obra  quiere  ser  un  compendio  de  doctrina  de  la  iglesia,  en  la  que 
prepondera  el  punto  de  vista  del  laicado  (p.  189)  ; y que  resume  la  tarea  de 
la  Iglesia  en  ser  el  principio  vital  de  la  sociedad  humana  p.  187)  : como  el 
alma  no  abandona  su  cuerpo,  aunque  éste  le  crea  dificultades  sin  cuento, 
así  la  Iglesia  no  abandona  el  mundo,  sino  que  lo  salva1 2 3. 

A.  Auer  nos  ofrece,  bajo  el  título  de  Cristiano  abierto  al  Mundo 2 una 
fundamentación  histórica  y teológica  de  la  espiritualidad  del  laicado : la  pri- 
mera parte,  es  un  panorama  histórico,  rápido  y breve,  que  va  del  primitivo 
cristianismo  al  momento  actual  (pp.  15-78) ; la  segunda  parte,  estrictamente 
teológica,  sobre  el  misterio  de  la  creación,  del  pecado  y de  Cristo,  respecto 

1 B.  Hanssler,  Das  Gottesvolk  der  Kirche,  Patmos,  Dusseldorf,  1960, 
189  págs. 

2 Cfr.  Th.  Geppert,  Theologie  der  menschlichen  Gemeinschaft,  Aschen- 
dorffscher  Verlags-Buchhandlung,  Münster,  1955. 

3 A.  Auer,  Weltoffener  Christ,  Patmos,  Dusseldorf,  1960,  317  págs. 
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de  la  espiritualidad  laical  (pp.  79-172)  ; y la  tercera  parte,  contiene  tres  apli- 
caciones fundamentales,  o sea,  al  trabajo,  al  matrimonio,  y a la  política  (pp. 
173-279).  Como  el  autor  lo  recuerda  en  el  prólogo,  no  necesitamos  buscar 
nuevas  verdades,  sino  profundizar  en  las  ya  reveladas,  y así  descubrir  cómo 
se  aplican  a la  vida  del  cristianismo  en  el  mundo;  pero  para  eso  necesitamos 
conocer  la  revelación  cristiana  — y éste  es  el  objetivo  de  la  segunda  parte 
de  esta  obra — , porque  sin  ese  conocimiento  no  hay  espiritualidad  posible 
para  un  laico  en  el  mundo  (p.  301).  No  es  el  acto  médico  en  sí  lo  que  es- 
piritualiza la  vida  de  un  médico,  por  ejemplo;  sino  su  conocimiento  del  plan 
de  Dios,  y el  reconocimiento  del  mismo,  o sea,  su  aceptación  plena  y su 
colaboración  (p.  302).  Y como  es  plan  de  Dios  se  me  manifiesta,  sobre  to- 
do, en  su  Verbo  hecho  carne,  es  necesariamente  cristocéntrica  la  espiritua- 
lidad del  laico  en  el  mundo.  En  los  dos  sitios  en  los  cuales  el  autor  habla 
del  cristocentrismo  intrínseco  al  mundo  y al  hombre  (pp.  93-98,  123-133), 
hemos  podido  apreciar  su  conocimiento  de  la  literatura  teológica  al  respecto 
(véase,  al  final,  la  lista  de  las  obras  fundamentales  citadas  en  el  cui'so 
del  trabajo).  Un  índice  onomástico  de  autores  facilita  la  consulta  de  esta 
obra,  que  nos  parece  una  de  las  más  impoi'tantes  sobre  la  espiritualidad 
laical  escritas  hasta  el  momento.  Tiempo  atrás,  su  autor  había  adelantado 
las  líneas  fundamentales  de  este  trabajo4;  y había  desarrollado  algunos  de 
sus  puntos  en  artículos  de  revistas.  Y la  crítica  que  se  le  ha  hecho,  inter- 
pretando como  negaciones  ciertos  silencios  — sobre  la  cruz,  por  ejemplo — 
no  nos  parece  acertada:  tal  crítico 5 no  advierte  que  la  intención  del  au- 
tor es  exponer  aquí  lo  típico  de  la  espiritualidad  laical  y no  lo  común  — co- 
mo lo  es  la  cruz — con  la  espiritualidad  religiosa.  Hacia  el  fin  de  este  bo- 
letín volveremos  sobre  el  tema. 

B.  Háring,  bajo  el  título  de  Cristianos  en  un  mundo  nuevo  6,  nos  ofrece 
una  obra  que  podríamos  considerar  continuación  resumida  de  su  ya  clásica 
teología  moral,  La  Ley  de  Cristo,  que  comentamos  en  esta  entrega.  El  libro 
que  ahora  comentamos  es  una  suma  de  espiritualidad  laical,  en  siete  gran- 
des capítulos  titulados:  la  ley  de  Cristo  como  Buena  nueva,  la  libertad  de 
los  hijos  de  Dios,  Dios  y el  corazón  humano,  de  corazón  a corazón  (fe,  es- 
peranza y caridad),  amor  orante,  virtudes  en  el  reino  del  amor,  y conver- 
sión. La  lectura  del  autor  nos  recuerda  la  de  los  clásicos  de  la  Iglesia,  a 
quienes  San  Ignacio  (en  sus  Reglas  para  sentir  en  la  Iglesia,  Ejercicios, 
n.  363)  llama  “doctores  positivos,  así  como  San  Jerónimo,  San  Agustín  y 
San  Gregorio,  etc.”,  y a quienes  el  mismo  Santo  atribuye  la  cualidad  providen- 
cial de  “mover  los  afectos  para  en  todo  amar  y servir  a Dios  Nuestro  Se- 

4 Nos  referimos  a su  contribución  en  el  homenaje  ofrecido  a F.  X. 
Arnold,  en  la  obra  colectiva  Verkündigung  und  Glaube  (Herder,  Freiburg, 
1958),  bajo  el  título  de  Zur  theologischen  Grundlegung  einer  Laienfróm- 
migkeit  (ibid.,  pp.  307-325). 

5 Cfr.  Freib.  Zeitsch.  f.  Phil.  u.  Theol.,  6 (1959),  pp.  463-464. 

6 B.  Háring,  Chñst  in  einer  neuen  Welt,  Wewel,  Freiburg,  1960, 
448  págs. 
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ñor’’.  El  autor  — modelo  de  claridad  de  ideas,  a lo  largo  de  toda  la  exposi- 
ción— indica  los  dos  sentidos  del  título  de  su  obra:  el  uno,  es  que  un  nuevo 
mundo  es  éste  en  que  el  Cristiano  tiene  que  vivir,  mundo  renovado  por  la 
técnica  (p.  13) ; y el  otro,  que  para  el  cristiano  este  mundo  es  ya  un  nuevo 
cielo  y una  nueva  tierra,  que  anticipa  el  final  de  los  tiempos  (p.  14).  El 
autor  señala  también  claramente  el  objetivo  de  su  obra,  que  no  es  resolver 
en  detalle  todos  los  problemas  que  el  mundo  plantea  al  cristiano,  sino  fijar 
los  objetivos,  e indicar  las  fuentes  de  la  vida  del  cristiano  en  el  mundo. 
Así  se  explica  el  plan  del  libro,  que  pone  como  fundamento  el  mensaje  de 
Cristo,  la  Buena  nueva  de  su  amor  (cap.  I),  que  fundamenta  la  ley  que  rije 
la  voluntad  de  los  hijos  de  Dios  (cap.  II) ; y los  capítulos  siguientes,  que 
desarrollan  estas  ideas  fundamentales,  según  el  plan  propio  de  una  moral 
renovada.  Cada  capítulo  tiene  una  breve  introducción  — nexo  con  los  anterio- 
res— , y propone  el  plan  de  sus  párrafos.  Tiene  un  índice  alfabético  de  te- 
mas (pp.  431-443),  y otro  de  autores  citados;  y un  índice  de  textos  eseri- 
turísticos,  muy  usados  a lo  largo  del  texto.  Tipográficamente,  las  frases 
más  importantes  resaltan  en  bastardilla  en  el  curso  de  la  exposición;  y su 
exposición  en  breves  párrafos,  cada  uno  con  su  título,  facilita  su  lectura 
reposada,  que  puede  hacer  las  veces  de  una  lectura  espiritual  para  laicos, 
y también  para  sacerdotes  en  contacto  con  laicos. 

H.  Herrniann,  bajo  el  título  de  Puntos  débiles  de  la  vida  de  fe  ”,  ex- 
pone una  serie  de  experiencias  cristianas,  que  se  pueden  resumir  en  ésta: 
al  cristiano,  en  medio  del  mundo,  se  le  plantean  una  serie  de  cuestiones; 
y la  primera  de  ellas,  es  él  mismo-  Sus  capítulos  son  breves  reflexiones 
que  pueden  ser  como  sacudones  para  el  lector  que  se  ha  acostumbrado  de- 
masiado a los  casos  normales  de  la  vida  cristiana;  reflexiones  que  no  si- 
guen un  sistema,  sino  que  buscan  provocar  un  diálogo  que  va  cambiando 
de  tema,  pero  no  de  interlocutores.  Las  obras  teológicas  o espirituales  que 
el  autor  ha  usado,  están  indicadas  al  final,  en  una  sola  página  (p.  131). 
Los  temas,  en  el  índice  (p.  7),  y basta  echarles  una  mirada  para  advertir 
que  son  actuales  (rosario,  examen  de  conciencia,  confesión,  consejos  evan- 
gélicos, sentido  eclesiástico,  etc...);  y que  se  plantean  necesariamente  al 
común  de  la  gente  que  viene  a la  iglesia  todos  los  domingos.  Tal  vez  nos 
haría  falta  tener,  en  castellano,  un  tipo  de  libros  como  el  que  estamos  co- 
mentando. 

Algo  así  nos  ofrece  J.  M.  Granero,  bajo  el  título  de  Inquietudes  de 
hoy7  8.  Oiiginariamente  fueron  artículos  de  revista  (Razón  y Fe),  que  han 
sido  reunidos  y ordenados  en  cuatro  grupos:  Civitas  (civilidad).  Religión 
y Civilidad,  Cuestión  Social,  Futuro  Internacional.  Los  capítulos,  breves 
— guiones  de  actualidad — se  dejan  leer  con  gusto;  y aunque  uno  no  admita 
totalmente  la  orientación  de  ciertas  respuestas  a problemas  que  plantea  la 

7 H.  Herrmann,  Schwache  Punkte  im  Glaubensleben,  Knecht,  Frak- 
furt,  1961,  131  págs. 

8 J.  M.  Granero,  Inquietudes  de  hoy,  Razón  y Fe,  1960,  349  págs. 
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convivencia  actual,  el  modo  cómo  Granero  expone  su  propia  opinión,  nun- 
ca resulta  chocante. 

La  colección  Herder-Biicherei,  nos  ofrece  dos  nuevos  libritos,  dentro 
del  espíritu  de  toda  ella9.  Ambos,  con  diferencias  de  estilo  propio  de  cada 
autor,  tratan  el  tema  de  la  fe  en  el  mundo:  W.  Nigg,  con  su  obra  titulada 
Santos  y necios  de  Dios 10,  y K.  Rahner,  con  la  titulada  Sobre  la  fe  en  me- 
dio del  mundo11.  La  obra  de  Nigg  es  una  reedición,  y contiene  cuatro  fi- 
guras: San  Benito  (y  sus  Reglas),  San  Francisco  de  Asís  (y  sus  Míni- 
mos) , San  Felipe  de  Neri  (y  sus  bromas) , y el  idiota  de  Dostowieski.  La 
idea  común  parece  ser,  en  todos  ellos,  la  de  una  fe  que  llega  hasta  suá 
últimas  consecuencias;  y que  santamente  vence  el  mundo,  en  cada  santo  a 
su  manera  (y  ése  es  el  aspecto  que  hace  resaltar  la  segunda  parte  del  tí- 
tulo de  cada  capítulo,  que  más  arriba  hemos  indicado  entre  paréntesis), 
de  una  manera  que  el  autor  vuelca  en  expresiones  que  hubieran  sobresal- 
tado a un  lector  del  siglo  pasado,  pero  que  hoy  son  las  que  se  entienden. 

La  obra  de  K.  Rahner,  con  su  estilo  habitual  de  insinuaciones,  toca  los 
siguientes  temas:  el  poder  dogmático  de  la  Iglesia,  el  valor  eterno  de  nues- 
tras obras  en  el  tiempo,  la  experiencia  de  la  gracia,  la  santidad  en  la  Igle- 
sia, la  oración  vespertina,  la  poesía  y el  sacerdocio  (prólogo  de  unos  ver- 
sos de  un  neosacerdote) , el  cristiano  y sus  parientes  no  creyentes  y,  final- 
mente, ciencia  y fe.  Son  orientaciones  solamente  en  cada  uno  de  sus  temas, 
que  no  se  desarrollan  exhaustivamente,  pero  que  llegan  a engendrar  con- 
fianza en  una  fe  que  vence  al  mundo,  sin  abandonarlo  enteramente  a su 
propia  suerte. 

Ch.  Boissard,  en  la  Vida  y el  mensaje  de  Mme.  Royer  nos  ofrece  un 
modelo  de  santidad  en  el  mundo,  de  una  mujer  que  se  santificó  como  es- 
posa, madre,  abuela  y apóstol:  en  otras  palabras,  una  vida  toda  entera  de- 
dicada a la  familia,  que  se  ve  coronada  por  un  mensaje  de  misericordia 
del  mismo  Señor,  que  se  concreta  luego  apostólicamente  en  una  cruzada 
mundial  de  oración  y penitencia.  Esta  obra  sobre  Mme.  Royer  es  preva- 
lentemente  histórica  — y ésta  es  su  originalidad,  pues  los  autores  preceden- 
tes habíanse  preocupado  más  bien  de  su  mensaje — ; y se  desarrolla,  como 
la  vida  del  personaje  central,  en  dos  grandes  etapas:  la  una,  familiar, 
llena  de  detalle  familiares  pequeños  y cotidianos;  y la  otra,  con  una  dimen- 
sión más  universal,  y que  comienza  cuando  ya  no  tiene  propiamente  obli- 
gaciones familiares  que  cumplir,  momento  en  que  el  Señor  le  inspira  dedi- 
carse a un  apostolado  de  iglesia  (pp  177  y ss.).  Es  interesante,  por  una 
paite,  que  el  Señor  no  haya  querido  que  ésta  su  confidente  abandonara  en- 

9 Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  566-568. 

10  W.  Nigg,  Von  Heiligen  und  Gottesnarren,  Herder,  Freiburg,  1960, 
182  págs. 

11  K.  Rahner,  Von  Glauben  inmitten  der  Welt,  Herder,  Freiburg, 
1961,  140  págs. 

12  Ch.  Boissard,  La  vie  et  le  message  de  Madame  Royer  (1841-1924), 
Lethielleux,  1960,  322  págs. 


— 153 


teramente  el  mundo,  entrando  en  el  claustro;  y,  por  la  otra,  su  insistencia 
en  la  reparación:  éstos  serían  los  dos  elementos  más  llamativos  en  el  men- 
saje de  esta  vida  1?\  El  laico  que  sepa  leer  esta  vida,  encontrará  en  ella 
más  de  un  motivo  para  renovarse  en  su  vocación  cristiana. 

L.  J.  Lebret,  bajo  el  título  de  Dimensiones  de  la  caridad  14,  da  a pu- 
blicidad una  colección  de  retiros  hechos  con  religiosos  dominicos  y militan- 
tes laicos:  viene  a ser  como  el  complemento  espiritual  de  sus  obras  técnicas, 
en  las  que  por  otra  parte  prevalece  el  elemento  espiritual.  La  obra  preten- 
de ser  — como  lo  indica  su  título — una  glosa  detallada  y actual  del  texto 
paulino  que  nos  habla  de  la  “longitud,  altura  y profundidad  de  la  caridad 
de  Cristo”  (Efes.,  III,  19).  Se  puede  decir  que  ha  logrado  traducir,  a la 
mentalidad  y el  lenguaje  moderno,  el  pensamiento  de  San  Pablo,  y la  doc- 
trina de  Santo  Tomás  sobre  la  caridad.  La  parte  más  original  es  sin  duda 
la  segunda,  en  la  que  encara  la  dimensión  en  extensión  de  la  caridad:  con 
su  estilo  directo  y punzante,  grita  bien  alto  los  deberes  sociales  en  el  pla- 
no individual,  nacional  e internacional.  Más  que  en  ninguna  otra  parte, 
afloran  aquí  los  conocimientos  que  el  autor  tiene  de  la  realidad  social  del 
mundo  contemporáneo,  y tal  vez  sea  ese  mismo  realismo  social  el  que  le 
dé  un  mayor  valor  de  sugestión  a sus  reflexiones.  En  las  demás  partes,  no 
siempre  es  inspirado;  aunque  el  estilo  nunca  pierde  su  vivacidad,  en  algu- 
nos capítulos  se  nota  cierta  superficialidad  en  cuanto  al  contenido.  Muy 
de  acuerdo  con  el  gusto  del  hombre  de  hoy,  ha  dividido  su  obra  en  capítu- 
los breves  con  un  tema  bien  definido,  de  manera  que  pueda  ser  usado  co- 
mo manual  de  meditación;  pero  de  una  meditación  como  la  entendía,  por 
ejemplo,  San  Ignacio,  que  junta  a la  vez  reflexión  y examen  de  con- 
ciencia 15. 

El  folleto  titulado  El  cñstiano  y la  riqueza  16,  forma  parte  de  una  co- 
lección de  orientación  según  los  principios  del  Evangelio  y las  directivas  de 
la  Iglesia,  y que  toca  diversas  cuestiones  difíciles  que  se  le  plantean  al  cris- 
tiano — sobre  todo,  al  laico — en  el  mundo  de  hoy.  En  el  que  ahora  presen- 
tamos, se  trata  del  dinero,  fruto  de  injusticia  y de  división;  pero  que,  a 
la  luz  de  la  Biblia,  el  Evangelio,  la  tradición  cristiana  y el  magisterio  de  la 
Iglesia  (éstas  son  las  fuentes  de  argumentos  del  folleto),  puede  ser  bien 
buscado  y bien  usado.  Este  folleto  resume  una  serie  de  artículos  (véase  su 
lista,  p.  57),  resumen  en  el  cual  se  ha  puesto  especial  cuidado  en  hacer 
resaltar  los  textos  principales,  y recordar  los  principios  fundamentales,  a 

13  Respecto  del  primer  aspecto  de  este  mensaje,  ya  hemos  dicho  algo 
— al  comienzo  de  este  boletin — sobre  el  sentido  exacto  del  mundo  como 
Reino  de  Cristo;  y por  la  importancia  de  este  aspecto  en  la  actual  espiri- 
tual laical,  volveremos  sobre  él. 

14  J.-L.  Lebret,  Dimensiones  de  la  caridad,  Herder,  Barcelona-Buenos 
Aires,  1961,  199  págs. 

’l5  M.  A.  Fiorito,  Mvdrasb.  bíblico  y reflexión  iynaciana,  cfr.  Ciencia 
y Fe,  14  (1958),  pp.  541-544  (cfr.  ibid.,  p.  545,  nota  59). 

16  Le  Chretien  et  la  Richesse,  Spes,  París,  1960,  55  págs. 
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la  vez  que  se  apuntan  algunas  de  sus  aplicaciones  más  actuales  (deber  del 
impuesto,  por  ejemplo). 

Hemos  dejado  para  el  final  de  este  boletín  sobre  espiritualidad  laical 
una  obra  anónima,  publicada  bajo  la  responsabilidad  de  la  Cité  Catholique, 
con  el  título  de  Para  que  El  reine  1~;  y lo  hemos  hecho  con  toda  intención, 
porque  caracteriza  una  de  las  tendencias  extremas  actuales  de  la  espiritua- 
lidad laical.  Denso  libro,  con  una  serie  de  ayudas  para  captar  toda  su  fuer- 
za: tabla  lógica  (pp.  XIII-XXIII),  que  muestra  el  encadenamiento  riguro- 
so de  las  ideas;  tabla  analítica,  en  orden  alfabético  y muy  detallada,  para 
la  rápida  consulta  de  la  otra;  índice  de  nombres  pi’opios  citados,  con  una 
breve  noticia  de  cada  persona,  y el  por  qué  de  su  cita  (en  particular,  tra- 
tándose de  los  Papas,  aquí  se  apuntan  las  ideas  fundamentales  que  se  le 
atribuyen)  ; lista  de  diarios,  revistas  o asociaciones;  y,  finalmente,  el  ín- 
dice de  materia  muy  detallado.  En  el  apéndice,  se  presentan  datos  sobre 
los  diez  años  de  vida  de  la  Cité  Catholique,  notas  para  su  acción,  reglamen- 
to; y documentos  que  se  refieren  a ella  (romanos  y episcopales).  La  densi- 
dad de  este  libro  es  también  su  peligro:  la  crítica,  que  le  hace  J.  Thomas, 
de  identificar  la  Iglesia  y la  ciudad 1S,  nos  parece  exacta:  y del  olvido 
de  esta  distinción  resulta,  con  muy  buena  voluntad,  consecuencias  incon- 
venientes 10.  Más  aún,  nosotros  distinguiríamos  todavía  entre  Reino  — es- 
catológico — de  Dios,  Reino  — actual — de  Cristo,  e Iglesia 20,  porque  esta 
triple  distinción  nos  permitiría  ver  que  el  laico  — además  del  trabajo  que, 
como  miembro  de  la  Iglesia  y colaborador  en  su  apostolado,  tiene  en  la  ex- 
tensión de  la  Iglesia  y de  su  influjo  espiritual  en  el  mundo — tiene  todavía 
una  función  específica  en  el  mundo.  Reino  de  Cristo 21 . Entendidas  estas 
distinciones  con  buen  espíritu,  no  hay  ningún  peligro  de  desunión  en  la  ac- 
ción y,  en  cambio,  muchas  ventajas:  “Hay  diversidad  de  ministerios,  mas 
uno  es  el  Espíritu’’  (I  Cor-,  XII,  5).  Al  término  de  este  boletin,  diremos 
algo  más  sobre  esto  mismo. 

J.  Thomas,  cuya  acertada  crítica  acabamos  de  comentar,  ha  publica- 
do un  folleto  acerca  del  Apostolado  del  militante  de  la  Acción  Católica 
Forma  parte  de  una  colección  de  folletos,  titulada  Teología,  pastoral  y es- 
piritualidad, y pertenece  a la  serie  de  Documentos  de  la  misma  colección 
(éste  lleva  el  n9  2).  En  este  escrito,  lo  que  nos  ha  parecido  más  intere- 
sante es  lo  que  dice  sobre  el  doble  método  en  la  determinación  de  la  esen- 
cia del  movimiento  de  Acción  católica  especializada;  dualidad  debida  a una 

17  Pour  qu’il  regne,  Edit.  Cité  Catholique,  París,  1959,  919  págs. 

18  Cfr.  Christus,  7 (1960),  pp.  563-574. 

19  Cfr.  M.  Schmaus,  Dogmatik,  III/l,  Die  Lehre  von  der  Kirche  (Hue- 
ber,  Mánchen,  1958),  párr.  175,  p.  686. 

20  Cfr.  R.  Schnackenburg,  Gottes  Herschaft  und  Reich,  Herder,  Frei- 
burg,  1959,  pp.  199  y ss. 

21  Cfr.  A.  Auer,  Weltoffener  Christ,  Patmos  Dusseldorf,  1960,  pp.  293- 
294,  según  el  comentario  que  hemos  hecho  al  comienzo  de  este  mismo  boletín. 

22  J.  Thomas,  L’Apostolat  du  militant  d’Action  Catholique,  Lethielleux, 
París,  1961,  15  págs. 
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doble  concepción  de'  mismo  movimiento.  Si  se  lo  considera  como  una  ins 
titución  que  convoca  de  continuo  nuevos  miembros,  y les  ofrece  una  doctri- 
na y una  función  especial,  el  método  escogido  será  justificar  la  institución 
ya  existente;  pero  si  se  la  concibe  a la  Acción  católica  como  una  coordina- 
ción de  esfuerzos,  o creación  de  una  conciencia  colectiva  de  los  que,  de 
hecho,  ya  trabajan  en  nombre  ríe  la  Iglesia  y en  medios  de  acción  deter- 
minados, en  tal  caso  el  método  será  discernir  el  sentido  que  tiene  la  vida 
ordinaria  del  militante23.  El  autor  acepta  esta  dualidad  de  concepciones 
y de  métodos;  y,  sabiendo  que  otros  autores  han  hecho  la  teología  de  la 
Acción  católica,  prefiere  él  tratar  de  la  práctica  de  la  misma.  Valiéndose 
de  experiencias,  y con  gran  realismo  espiritual,  el  autor  trata  de  hacer 
ver  cómo  un  militante  de  Acción  católica  cumple  con  su  vocación  cristiana 
en  medio  de  sus  tareas  de  este  mundo:  el  párrafo  central  es  el  que  se  ti- 
tula La  Acción  católica  y lo  temporal  (pp.  11-13)  ; y creemos  sinceramente 
que  ganaría  en  claridad  y fuerza  si  explicitara  de  una  vez  por  todas  la 
doctrina  — indicada  en  nuestra  crítica  a la  obra  anterior — entre  Reino  de 
Dios,  Reino  de  Cristo  e Iglesia. 

Tal  vez  por  apego  excesivo  a la  Iglesia  — por  espíritu  de  campanario, 
como  algunos  autores  dicen — , el  laico  abandona  el  Reino  de  Cristo  a su  pro- 
pia suerte,  en  lugar  de  intervenir  en  él  a las  órdenes  inmediatas  del  Señor, 
sin  contrariar  — por  supuesto — las  órdenes  de  la  Iglesia  jerárquicamente 
constituida,  pei’o  tampoco  sin  limitarse  a tales  órdenes  explícitas  24.  Si  hay- 
una  zona  del  mundo  que  todavía  no  es  Iglesia,  ni  mucho  menos  Reino  — es- 
catológico — de  Dios,  eso  es  ya  Reino  de  Cristo;  y en  él  el  laico  tendría 
algo  peculiar  que  hacer,  como  miembro  que  es  de  Cristo,  consagrado  a su 
servicio  personal. 

Cuando  San  Ignacio,  en  la  Contemplación  del  Rey  etcrnal,  nos  pone 
ante  los  ojos  a “Cristo  Nuestro  Señor,  Rey  Eterno;  y delante  de  El  todo 
el  universo  mundo,  al  cual  y a cada  uno  en  particular  llama  y dice:  mi 
voluntad  es  de  conquistar  todo  el  mundo  y todos  los  enemigos...”25,  re- 
vela a los  ojos  del  ejercitante  las  dimensiones  exactas  del  Reino  de  Cristo: 
un  mundo  que  no  se  identifica  adecuadamente  con  la  Iglesia,  y en  el  cual 
hay  enemigos  — q^e  menos  aún  pueden  ser  Iglesia — a los  que  hay  que 
vencer,  a la  vez  que  se  conquista  al  mundo  para  Cristo. 

Además,  en  la  misma  contemplación,  San  Ignacio  pone  en  boca  de  Cris- 
to nuestro  Señor  la  siguiente  promesa:  “...y  asi  entrar  en  la  gloria  de 


23  El  autor  observa  que  el  primer  método  de  acción  católica,  apto  para 
jóvenes,  no  resulta  para  militantes  maduros:  ¿no  será  ésta  la  razón  de 
que  tantos  de  Acción  Católica,  excelentes  como  jóvenes,  no  lleguen  nunca 
a serlo  como  séniores ? 

24  Cfr.  K.  Rahner,  Dangers  dans  le  catholicismc  d'aujourd’hui,  Des- 
clée,  Bruges,  1959,  según  el  comentario  hecho  en  Ciencia  y Fe,  15  (1959), 
pp.  257-259. 

23  Ejercicios,  n.  95. 
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mi  Padre” 2(!.  Pues  bien,  esta  gloria  es  lo  que  nosotros  llamamos  ahora 27 
Rebio  del  Padre,  reino  definitivo  — eseatológico — y,  en  cuanto  tal,  distin- 
to del  Reino  de  Cristo  — en  cuanto  que  implica  conquista — , precisamente 
porque  es  su  actual  etapa  orientada  hacia  la  promesa,  y distinta  de  su  Cum- 
plimiento. 

Nadie  duda  que  se  pueda  llamar,  a la  Iglesia,  Reino  de  Cristo;  y que 
el  Reino  de  Cristo  — aún  entendido  como  lo  entendemos  aquí — pueda  ser 
llamado  Reino  de  Dios2*:  pero  también  nos  parece  indudable  que  resulta 
beneficiosa  — sobre  todo  para  la  espiritualidad  laical — esta  distinción  ver- 
bal, tratándose  de  realidades  que  no  se  adecúan  totalmente. 


EJERCICIOS  ESPIRITUALES  DE  SAN  IGNACIO 

La  obra  de  Hausherr,  sobre  los  nombres  de  Ciisto  y los  caminos  de 
la  oración  1,  merecería,  dentro  de  un  boletín  de  los  Ejercicios,  un  espacio 
más  amplio  del  que  vamos  a dedicarle  ahora.  Es  un  estudio  histórico  so- 
bre la  espiritualidad  oriental,  centrada  ésta  en  su  famosa  oración  a Je- 
sús 2,  con  el  objetivo  explícito  de  encontrar,  en  occidente  experiencias  simi- 
lares de  oración.  Los  orientales,  sobre  todo  sus  teorizadores  modernos,  han 
hecho  de  la  oración  a Jesús  (véase  por  qué  el  autor  prefiere  este  modo 
más  claro  de  nombrarla,  p.  18)  el  único  cambio  de  oración,  insistiendo  de- 
masiado en  la  materialidad  de  su  fórmula.  Si  nos  liberamos  de  esa  materia- 
lidad, y buscamos  su  sentido  profundo,  la  oración  a Jesús  tiene  una  histo- 
ria más  extensa  todavía,  porque  comprendería  también  a los  occidentales, 
y tendría  la  misma  antigüedad  del  cristianismo.  La  obra  comienza  con  una 
bibliografía  escogida  (pp.  9-11),  y otra  de  obras  citadas  (pp.  11-16).  Si- 
gue la  introducción,  en  la  que  el  autor  insinúa  ya  el  objetivo  de  su  inves- 
tigación : liberar,  a la  historia  de  la  oración  a Jesús  en  Oriente,  de  sus 
exageraciones,  buscando  las  raíces  de  esa  historia  en  Occidente.  Anuncia 
que  van  a prescindir  del  método  (llamado  hesycasta)  en  el  que  dicha  ora- 
ción se  encastilla  a partir  del  siglo  XII  o XIV,  para  hacer  la  historia  de 
la  oración  en  sí  misma.  La  obra  tiene  dos  partes:  la  una,  sobre  los  nombres 

26  Ibid. 

27  No  pretendemos  decir  que  todas  estas  ideas  se  hallan  en  el  mismo 
texto  ignaciano;  pero  sí  creemos  que  se  hallan  dentro  del  dinamismo  inter- 
no de  todos  los  Ejercicios:  en  su  concepción  del  hombre  en  el  mundo  y al 
servicio  de  Cristo,  en  camino  hacia  la  salvación,  tal  cual  esa  concepción  se 
halla  expresada  desde  el  Principio  y Fundamento  (véase,  en  esta  misma 
entrega,  M.  A.  Fiorito,  Cristocentrismo  del  Principio  y Fundamento  de 
San  Ignacio;  particularmente  la  nota  52). 

28  Cfr.  R.  Schnackenburg,  Gottes  Herrschaft  und  Gottes  Reich,  Her- 
der,  Freiburg,  1959,  p.  209. 

1 I.  Hausherr,  Noms  du  Christ  et  voies  d’oraison,  Pont.  Inst.  Orien- 
talium  Studiorum,  Roma,  1960,  314  págs. 

2 Cfr.  Ciencia  y Fe,  16  (1960),  pp.  199-201. 
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de  Jesús;  y la  otra,  sobre  su  invocación  en  la  oración;  siguiendo,  en  am- 
bas partes,  el  orden  cronológico  de  los  documentos  aducidos.  Porque  es  una 
obra  documentada  del  principio  al  fin,  aunque  impregnada  de  la  persona- 
lidad de  su  autor,  conocedor  como  pocos  del  tema,  e interesado  — como  je- 
suíta— en  esta  invocación  del  nombre  de  Jesús.  La  conclusión  de  la  primera 
parte  es  que  la  oración  a Jesús  no  ha  comenzado  por  serlo  del  mismo  nom- 
bre de  Jesús,  sino  siendo  la  confesión  del  dolor  por  el  pecado  (Primera  sema- 
na de  Ejercicios,  diríamos  nosotros,  necesariamente  cristocéntrica)  ; y que, 
por  consiguiente,  la  oración  a Jesús,  materialmente  considerada,  es  la  con- 
densación de  una  experiencia  anterior  que  precedentemente  prefería  expre- 
sarse con  otras  fórmulas  más  teológicas  (pp.  118-119,  279),  excepción  he- 
cha de  autores  sirios  (autores  de  apócrifos  heréticos)  que  se  contentaban 
con  el  nombre  de  Jesús  sin  más  aditamento.  Esta  conclusión  del  autor,  se 
podría  confirmar  con  la  experiencia  de  San  Ignacio,  quien,  a pesar  de  la 
devoción  que  le  tenía  al  nombre  de  Jesús,  casi  de  continuo  se  refiere  a él 
con  otras  denominaciones  más  expresamente  teológicas 3 * ; y con  la  experien- 
cia similar  de  San  Pablo,  como  lo  ha  señalado  Cerfaux  *.  La  segunda  parte 
de  la  obra  entra  mucho  más  en  materia  de  oración;  y por  eso  nos  parece 
más  interesante  para  un  estudio  paralelo  con  el  modo  de  orar  de  los  Ejer- 
cicios. Demos  un  solo  ejemplo  a propósito  de  la  conclusión  del  autor,  en  la 
que  insiste  en  la  importancia  de  la  ascesis  o desprendimiento  del  corazón 
(pp.  284-285)  para  alcanzar  el  estado  de  la  oración  continua.  Es  lo  que 
querría  enseñarnos  San  Ignacio  en  su  meditación  de  los  Dos  binarios,  al 
presentarnos  a hombres  que  encuentran,  en  la  posesión  de  un  bien  que  no 
es  Dios,  un  estorbo  para  “hallar  en  paz  a Dios  nuestro  Señor”  (EE.  n.  150). 
Según  San  Ignacio  pues,  si  estos  hombres  siguen  el  camino  que  él  les  pone 
en  los  Ejercicios,  llegarán  al  fin  de  ellos  (en  la  Contemplación  para  alcan- 
zar amor)  a encontrar  a Dios  Nuestro  Señor  — que  es  la  expresión  con  la 
que  él  designa  de  ordinario  a Jesucristo — en  todas  las  cosas.  Véase  tam- 
bién la  similitud  que  existe  entre  la  oración  a Jesús  y la  práctica  de  la 
jaculatorias,  práctica  tradicional  en  la  Compañía  de  Jesús,  como  el  autor 
lo  explica  de  propósito  en  su  conclusión  (pp.  286-295).  La  obra  termina 
en  un  apéndice,  con  las  conferencias  de  Casiano,  traducidas  al  francés,  que 
se  refieren  al  tema  del  libro;  con  un  índice  de  nombres;  y con  dos  vocabu- 
larios, de  tecnicismos  griegos,  y otros,  para  su  consulta. 

Del  mismo  autor,  Hausherr,  nos  ha  llegado  la  obra  titulada  Lecciones 
de  un  contemplativo 5.  En  la  introducción,  el  autor  defiende  la  atribución 
del  trabajo  a Evagrio,  y no  a San  NiloG,  como  lo  tratará  luego  de  confir- 
mar en  el  comentario  (por  ejemplo,  pp.  150  y ss.)  que  hará  del  documento, 

3 Cfr.  Solano,  Jesucristo  bajo  las  denominaciones  divinas  en  San  la- 
nado, Est.  Ecles.,  30  (1956),  pp.  325-342. 

1 Cfr.  L.  Cerfaux,  Le  Christ  dans  la  théoloaie  de  saint  Paul,  París,  1954. 

5 I.  Hausherr,  Les  legons  d’un  contemplativ : Le  Traite  de  l’Oraison 
d’Evagre  le  Pontique,  Beauchesne,  París,  1960,  197  págs. 

« Cfr.  RAM.,  15  (1934),  pp.  39-94,  113-171. 
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traducido  al  francés,  y que  forma  también  parte  de  esta  obra.  Este  docu- 
mento va  pues  acompañado  de  abundantes  comentarios:  cada  texto  es  co- 
mentado por  separado;  a veces,  con  una  simple  glosa  en  función  de  otros 
documentos  del  mismo  Evagrio,  y con  abundante  aparato  crítico.  Además, 
los  comentarios  se  remiten  los  unos  a los  otros,  de  modo  que,  aún  sin  usar 
el  práctico  índice  del  final  de  la  obra  (de  palabras  griegas  más  importantes, 
y de  temas  principales)  puede  el  mismo  lector  ir  sistematizando,  durante  la 
lectura,  alrededor  del  tema  que  más  le  interese.  Una  conclusión  resume  en 
pocas  líneas  todo  el  camino  de  la  oración  según  Evagrio,  como  una  emi- 
gración hacia  Dios,  que  parte  de  las  lágrimas  de  la  penitencia;  y por  la 
práctica  de  las  virtudes,  la  renuncia  de  todo,  la  abnegación  total  de  sí  mis- 
mo, la  dulzura  y la  caridad  fraterna,  a través  de  las  purificaciones  progre- 
sivas del  alma  y de  la  inteligencia,  por  el  abandono  absoluto  a la  voluntad 
de  Dios,  voluntad  que  está  siempre  pendiente  sobre  nosotros,  únicamente 
ocupada  en  ayudarnos  a llegar  a nuestro  término,  a pesar  de  las  tentacio- 
ciones  diabólicas.  Una  de  las  pasiones  que  más  combate  Evagrio,  es  la  de 
la  cólera;  o sea,  la  actitud  de  tensión  con  los  demás  (pp.  28,  36  y ss.  passim). 
Recordemos  que  otro  gran  autor  espiritual,  San  Buenaventura,  daba  tam- 
bién gran  importancia  a esta  actitud  apasionada,  que  él  llamaba  malignidad, 
respecto  de  los  prójimos  7 *.  Respecto  de  los  Ejercicios,  es  interesante  notar 
la  certeza  con  que  Evagrio  anuncia,  a quien  ha  alcanzado  la  verdadera  ora- 
ción, la  inevitable  presencia  del  demonio  (pp.  125  y ss.)  : certeza  equivalente 
a la  que  tenía  San  Ignacio  respecto  de  quien  hacía  sus  Ejercicios,  y que 
le  permitía  juzgar  de  la  tarea  del  ejercitante  en  función  de  la  presencia  de 
dichos  espíritus  (EE.,  n9  6).  Y por  eso  es  también  interesante  la  experien- 
cia de  discernimiento  de  espíritus  contenida  en  este  documento  (pp.  130  y 
ss-).  Y la  recomendación  que  hace  Evagrio,  de  examinar  muy  bien  el  pro- 
ceso total  de  los  pensamientos  (p.  167) ; recomendación  similar  a la  que 
San  Ignacio  hace  a propósito  del  discurso  de  los  pensamientos  (EE.,  n9  333). 
Esta  atención  al  discurso  de  los  propios  pensamientos,  junto  con  la  consi- 
deración de  la  existencia  de  espíritus  buenos  y malos  (consideración  que 
San  Ignacio  llamó,  en  su  Autobiografía,  “El  primer  discurso  que  hizo  en 
cosas  de  fe”)  nos  parecen  ser  las  dos  notas  características  del  hombre  de 
oración  — contemplativo — según  Evagrio,  y también  del  ejercitante  ideal, 
según  San  Ignacio.  Una  hoja  de  propaganda,  añadida  por  el  editor  al  libro, 
parece  querer  excusar  a Evagrio  de  un  demonismo  exagerado;  y apunta 
que  muchas  de  sus  frases  se  pueden  entender  hoy  de  las  propias  pasiones: 
nosotros  diríamos  que  esto  puede  ser  exacto  si  se  trata  de  los  pensamien- 
tos aislados;  pero  que,  en  el  proceso  de  nuestros  pensamientos,  siempre  hay 


7 Itinéraire  de  l’dme  en  elle-méme,  Librairie  Mariale  et  Franciseaine, 

Blois,  1956,  pp.  132-133.  Véase  también  el  comentario  adjunto,  de  L.  de 

Alercin  (ibid.,  pp.  221-224). 
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que  contar  con  la  intervención  de  los  espíritus,  buenos  y malos;  y que  no 
tenerlo  en  cuenta,  es  vivir  una  vida  espiritual  infantil s. 

Ya  hemos  comentado  ampliamente  la  primera  edición  de  la  obra  de  I. 
B.  Lotz  sobre  la  Meditación  '■>.  Nos  llega  ahora  su  segunda  edición  — prueba 
de  la  aceptación  que  ha  tenido — , y en  ella  notamos  los  siguientes  añadidos 
(prólogo,  pp.  15-18),  que  responden  en  lo  posible  a los  deseos  de  ciertos 
críticos:  el  capítulo  IV  ofrece  una  visión  sintética  sobre  la  esencia  de  la 
meditación  y,  por  sus  contrastes,  sus  desviaciones;  el  capítulo  VII  señala 
el  punto  de  vista  teológico  — cristocéntrico — que  permitirá  insertar  la  me- 
ditación en  la  práctica  cotidiana;  y el  capítulo  X baja  más  a la  práctica 
de  los  métodos  de  meditación,  teniendo  ante  los  ojos  a principiantes.  Este 
último  capítulo  es  una  glosa  del  texto  ignaciano  acerca  de  los  modos  de 
orar:  glosa  que  apunta  a explicitar  todo  lo  que  los  modos  de  orar  ignacia- 
nos  contienen  de  meditación,  en  el  sentido  característico  del  autor-  El  ca- 
pítulo VII  es  el  más  importante,  a nuestro  juicio,  entre  estos  añadidos: 
basándose  en  San  Pablo,  el  autor  pone  los  fundamentos  para  lo  que  él  llama 
la  cristificación  de  la  oración  ignaciana  (y  que  nosotros  encontraríamos 
en  el  Principio  y Fundamento,  y en  la  Tercera  adición).  El  punto  de  par- 
tida de  esta  cristificación  es  la  distinción  entre  el  Cristo  glorificado  y el 
no  glorificado  (pp.  141-142)  : la  imagen  del  primero  es  el  comienzo  de  la 
verdadera  oración8 *  10 11.  Respecto  de  la  interpretación  que  el  autor  hace  del 
himno  cristológico  de  San  Pablo  (Col.,  1, 15)  sobre  la  progenitur-a  y pri- 
macía de  Cristo,  nos  parece  exacto:  sólo  que  no  nos  parece  necesario,  para 
ello,  tomar  partido  en  favor  de  Scoto,  en  la  cuestión  discutida  acerca  del 
motivo  de  la  encarnación;  sino  que  basta  simplemente  — como  lo  insinúa 
Scheeben,  que  fue  el  gran  renovador  de  esta  tesis — exponer  el  lugar  que 
Cristo,  compuesto  teándrico,  ocupa  ontológicamente  en  la  creación,  prescin- 
diendo — y por  tanto,  tampoco  haciendo  ninguna  hipótesis  en  contrario — 
del  hecho  histórico  del  pecado  u.  Como  ya  nos  hemos  ocupado  largamente 
de  la  primera  edición  de  esta  obra  de  Lotz,  no  seguimos  señalando  sus  ri- 
quezas: es  un  buen  ejemplo  el  que  nos  da  el  autor  de  lo  que  se  puede  hacer 
en  la  vida  espiritual  — sobre  todo,  en  la  basada  en  los  Ejercicios  de  San 
Ignacio — , con  el  estudio  paralelo  y la  lectura  estudiosa  de  obras  especia- 
lizadas de  exégesis,  de  teología,  y aún  de  filosofía. 

La  obra  de  Charmot,  La  unión  con  Cristo  en  la  acción  según  San  Ig- 

8 Hebr.,  V,  13-14.  Cfr.  C.  Spicq,  Epitres  aux  Hébreux,  II,  pp.  145  y ss. 

0 J.  B.  Lotz,  Méditation,  der  Wegnach  Innen,  Knecht,  Frankfurt,  1954. 
Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  210  y ss. 

10  Acerca  de  la  importancia  de  una  imagen  exacta  del  Cristo  glorioso 
en  la  liturgia,  cfr.  F.  Hofmann,  Glaubensgrundlagen  der  liturgischen  Er- 
neuerung,  en  Fragen  der  Theologie  Heute,  Benziger,  Einsiedeln,  1958, 
pp.  486-496. 

11  Cfr.  M.  A.  Fiorito,  Cristocentrismo  del  Principio  y Fundamento  de 
San  Ignacio,  en  esta  misma  entrega  de  la  revista : aquí  se  hacen  indica- 
ciones sobre  una  manera  de  hablar  de  la  primacía  de  Cristo,  sin  necesidad 
de  entrar  en  la  cuestión  discutida. 
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nació  12,  tiene  algo  de  local : la  preocupación  por  la  acción,  en  sus  rela- 
ciones con  la  oración;  y esto  puede  ser  transitorio,  porque  en  el  fondo  es 
cuestión  de  expresión.  Pero  el  contenido  de  esta  obra  es  una  interpretación 
valiosa  de  la  espiritualidad  de  San  Ignacio,  tal  cual  ella  se  manifiesta  en 
sus  obras  escritas,  los  Ejercicios,  las  Constituciones,  el  Diario  espiritual  y 
las  Carias.  El  plan  del  autor  es  lógico:  unión  con  Cristo,  con  su  Iglesia, 
en  la  acción  (en  sí  misma,  y en  sus  condiciones).  Es  importante  el  capí- 
tulo segundo  de  la  primera  parte,  en  que  trata  de  las  visiones  de  Ignacio, 
que  son  fuente  de  su  concepción  espiritual  de  la  acción  en  Cristo:  visión 
de  la  Trinidad,  visión  de  Cristo  en  la  Trinidad,  visión  de  Cristo  glorioso, 
visión  de  Cristo  crucificado,  visión  del  amor  y de  la  gloria  de  Dios.  Es  un 
libro  documentado,  pero  de  fácil  lectura,  escrito  con  unción  que  penetra  al 
lector,  y lo  convence  de  la  verdad  de  lo  que  lee.  La  espiritualidad  ignaciana 
se  manifiesta  aquí  como  una  espiritualidad  pascual 13.  La  conclusión  es  una 
exhoi’tación  al  vivir  en  Cristo,  revistiéndose  de  El  en  la  acción  apostólica: 
la  acción  pone  al  apóstol  en  contacto  con  un  mundo  que  es  a la  vez  bueno 
y malo.  Tiene  pues  el  hombre  de  acción  que  discernir  el  espíritu  del  mal,  y 
resistirle  con  energía;  y,  por  la  caridad  y la  Cruz,  arrancar  a los  hombres 
y a las  instituciones  humanas  de  las  garras  del  maligno.  El  hombre  de  ac- 
ción que  no  haya  adquirido  tales  posibilidades,  encontrará  en  la  acción  más 
de  una  tentación  peligrosa.  Pero  la  providencia  gobierna  al  mundo  con  sa- 
biduría, amor  y poder;  hay  pues  que  actuar  con  Jesús  y en  Jesús,  para 
gloria  de  su  Padre.  Pero  esto  no  es  posible  si  no  se  suponen  ciertas  condi- 
ciones, de  las  cuales  San  Ignacio  ha  señalado  cuatro  principales:  ver  a Je- 
sús en  todo,  vivir  familiarmente  con  El,  trabajar,  a imagen  de  su  natura- 
leza humana,  como  un  instrumento,  ser  dócil  a las  inspiraciones  del  Espí- 
ritu Santo.  Eara  San  Ignacio  sólo  quien  obra  así  se  puede  santificar  por 
la  acción  y en  la  acción;  o sea,  si  es  Cristo  quien  obra  en  él.  Interesante 
la  exactitud  de  la  formulación  de  las  diversas  actitudes  espirituales  (pp. 
111-136):  contemplativos,  víctimas,  predicadores  (como  decía  Santo  Tomás, 
eran  los  que  entregaban  a los  demás  lo  que  habían  contemplado),  contem- 
plativos en  la  acción  (según  la  fórmula  de  Nadal)  revistidos  de  Cristo 
Crucificado  (según  la  fórmula  ignaciana),  revistidos  de  Cristo  por  el  Es- 
píritu Santo  (fórmula  que  nos  parece  característica  del  mismo  autor)  14- 
Muy  acertado  el  recurso  constante  a la  visión  de  la  Storta,  aprovechando 
el  clásico  estudio  de  H.  Rahner  15.  El  capítulo  VIII,  acerca  de  la  santidad 


12  F.  Charmot,  L’union  avec  le  Christ  dans  l’action,  selon  St.  lgnace, 
Bonne  Presse,  París,  1959. 

13  Cfr.  Paschatis  Sollemnia,  según  el  comentario  que  de  esta  obra 
hemos  hecho  en  el  boletín  de  teología  de  la  liturgia,  en  esta  misma  entrega. 

14  Diríamos,  sin  embargo,  que  echamos  aquí  de  menos  el  matiz  que  al- 
guien ha  descubierto  en  la  espiritualidad  contemplativa  de  S.  Pedro  Cam- 
sio  (cfr.  A.  de  Pelsemacker,  Saint  Fierre  Canisius,  RAM.,  35  (1959), 
pp.  167-193. 

15  H.  Rahner,  La  visión  de  Saint  lgnace  dans  la  chapelle  de  la  Stoi'tu, 
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en  la  acción,  es  muy  práctico:  con  mucho  ingenio  y experiencia,  demuestra 
Cliarmot  aquí  las  ventajas  de  la  acción  para  la  unión  con  Dios16. 

La  experiencia  del  encuentro  con  Cristo,  de  que  nos  habla  Charmot  en 
la  obra  que  comentamos  más  arriba  (pp.  212-213),  tan  importante  en  la 
formación  religiosa  de  la  persona  humana  17,  pertenece  a la  esencia  de  los 
Ejercicios:  por  eso,  vamos  a comentar  aquí  la  obra  de  Hermann,  Señor  y 
Espíritu, 1S,  pues  está  toda  ella  centrada  en  la  experiencia  espiritual  de 
Cristo  en  San  Pablo.  Es  un  libro  de  exégesis  y teologia  bíblica,  sobre  la 
cristología  paulina  en  sus  cartas  principales  — tal  el  subtítulo  de  la  obra — 
que  merece  un  comentario  aparte  de  un  especialista  en  exégesis;  pero  ahora 
nos  vamos  a ocupar  de  él  solamente  desde  el  punto  de  vista  espiritual.  El 
autor  insiste  mucho  en  su  método  de  trabajo  exegético  (p.  48  y passim) , 
que  es  el  de  considerar  todos  los  textos  en  que  San  Pablo  habla  de  las 
relaciones  entre  Cristo  y el  Espíritu,  como  expresión  de  una  experiencia 
espiritual  de  Cristo  (y  por  esto  lo  comentaremos  en  este  boletín  de  Ejer- 
cicios) ; y rechaza  todo  otro  método  que  parta  de  un  esquema  teológico  pre- 
concebido (trinitario),  o de  un  punto  de  vista  histórico-filosófico  (griego). 
Desde  el  punto  de  vista  textual,  el  autor  centra  toda  su  investigación  en 
el  texto  II  Cor.,  3,  17  — porque,  como  lo  dice  el  subtítulo  de  su  obra,  busca 
la  cristología  paulina  en  las  grandes  cartas — : “El  Señor  es  el  Espíritu; 
e interpretándolo  como  una  identificación,  rechaza  la  interpretación  trini- 
taria (Espíritu,  como  tercera  persona),  la  hermenéutica  (Cristo  es  el  sen- 
tido de  la  Escritura),  y la  sustancial  (Cristo  es  alma  sustancialmente  es- 
piritual) ; y ve  en  esa  identificación  lo  esencial  de  la  concepción  paulina 
del  espíritu,  concepción  que  se  confirmaría  en  todos  los  otros  textos  neuma- 
tológicos  de  las  grandes  epístolas  (p.  159:  textos  paulinos  especialmente 
estudiados).  Según  esto,  la  neumatologia  paulina,  en  los  grandes  epístolas, 
es  una  parte  de  su  cristología,  y no  se  entiende  por  sí  sola  (p.  105) ; y 
es  esencial  para  comprender  la  cristología  paulina,  o sea  su  experiencia  es- 
piritual de  Cristo  (pp.  49  y passim).  El  plan  del  trabajo  comprende  dos 
partes:  la  una,  exegética,  y la  otra  teológica  (cristológica) ; pero,  en  am- 
bas, lo  que  fundamentalmente  lo  aparta  de  todos  los  otros  intérpretes  — a 


instar  manuscripti,  Wepion,  1959:  traducción  francesa  — corregida  en  al- 
gunos puntos — del  original  alemán,  publicado  en  Zeitchr.  f.  Asz.  u.  Myst., 
1935  (resumido  en  Christus  [1954],  n.  1,  pp.  48-65). 

10  Lástima  que  compare  sus  ventajas  con  las  de  la  vida  contemplativa 
solitaria,  llegando  a veces  a decir  que  hay  más  ventajas  en  la  acción  que 
en  la  soledad.  Sería  mejor  no  hacer  comparaciones  en  abstracto;  y,  en 
concreto,  como  depende  la  facilidad  de  la  vocación  concreta  personal  y de 
la  gracia  que  la  acompaña,  no  se  ve  cómo  se  pueda  hablar  de  mayor  o me- 
nor facilidad.  Además,  tales  ponderaciones  en  abstracto,  provocan  pondera- 
ciones contrarias  — aunque  también  en  abstracto — de  la  otra  parte  (cfr. 
Th.  Merton,  The  seven  Storey  Mountain,  New  York,  1948,  pp.  414-418). 

17  Th.  Kampmann,  Erziehung  und  Glaube  (cfr.  Ciencia  y Fe,  16 
[1960],  pp.  251-252). 

,R  Hermann,  Kyrios  und  Pneuma,  Kósel,  München,  1961,  155  págs. 
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los  que  cita  abundantemente — , es  el  punto  de  vista  del  método  antes  indi- 
cado (p.  59  y passim),  que  el  mismo  autor  admite  que  tal  vez  parecerá  de- 
masiado radical  a algunos  críticos  (p.  45,  nota  35).  El  estilo  es  muy  claro: 
aunque  analítico  hasta  el  detalle  (sobre  todo  cuando  examina  las  tenden- 
cias ajenas),  no  pierde  nunca  de  vista  el  objetivo  de  todo  el  trabajo,  que 
es  su  interpretación  espiritual  de  la  obra  actual  de  Cristo  en  el  cristiano 
(no  el  mero  hecho,  sino  su  modo  de  obrar:  véase  cómo  lo  sintetiza,  por  ejem- 
plo, en  un  denso  resumen  teológico  que  nos  ofrece  al  final  de  la  exégesis 
del  texto  central  (pp.  57-58),  o en  las  paráfrasis  de  su  contenido  (pp.  49-50), 
o en  las  diversas  breves  conclusiones  en  que  fija  los  diversos  pasos  de  su 
estudio  exegético-teológico.  La  fuerza  de  esta  interpretación  radica  en  su 
insistencia  en  que  se  trata  de  una  experiencia  de  San  Pablo  (pp.  49-50, 
96-97  y passim)  ; pero  su  debilidad  podría  ser  su  temor  de  cualquier  es- 
quema teológico  trinitario  (p.  223),  como  si  éste  inevitablemente  debiera 
mutilar  la  experiencia  paulina.  Según  el  método  del  autor,  de  exponer  una 
experiencia  espiritual  cristiana,  habría  que  tener  en  cuenta  — por  razón  del 
mismo  método  escogido — otras  experiencias  igualmente  cristianas.  Ahora 
bien,  la  experiencia  del  encuentro  con  Cristo  es,  en  la  historia  de  la  espi- 
ritualidad, una  experiencia  explicitamente  intr atrinitaria  19.  Tal  vez  nues- 
tro autor  no  quiera  negar  esto  último,  sino  que  se  limite  a no  encontrarlo 
explícitamente  en  este  texto  concreto  que  estudia  (grandes  cartas  pauli- 
nas) ; pero  aún  esto  se  nos  hace  difícil  admitirlo;  o sea,  que  San  Pablo, 
queriendo  expresar  su  experiencia  de  Cristo  — que  necesariamente,  y por 
tanto  prescindiendo  de  lo  que  nuestro  autor  llama  esquema  teológico,  debe 
ser  intratrinitaria — , use  la  palabra  espíritu  sin  pensar  para  nada  en  el 
Espíritu  Santo.  Tal  vez  el  autor,  en  su  afán  de  rechazar  todo  esquema 
teológico  en  beneficio  de  la  pura  experiencia,  empobrece  la  misma  expe- 
riencia que  quiere  valorar.  Si  observamos,  por  ejemplo,  la  experiencia  si- 
milar de  San  Ignacio  — de  la  que  nos  queda  expresa  constancia  en  su 
Diario  Espiritual — veremos  que  es  trinitaria20;  y no  creemos  que  la  ex- 
periencia de  San  Pablo  haya  podido  ser  de  otra  manera.  A pesar  de  estas 
observaciones  que,  desde  el  punto  de  vista  espiritual  hacemos  al  estudio  de 
Hermann  (que  merece  un  comentario  aparte  desde  el  punto  de  vista  exe- 
gético),  no  por  eso  deja  de  ser  un  estudio  interesante  desde  el  punto  de 
vista  concreto  que  aquí  nos  interesa,  de  la  experiencia  del  encuentro  con 
Cristo,  típica  de  los  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio.  Para  poner  un 
ejemplo  de  lo  que  decimos,  véase  el  excursus  que  el  autor  dedica  a la  ac- 
ción de  Cristo  sobre  nosotros  (pp.  87-921)  : lo  sintetiza  en  la  idea  — que 

19  Cfr.  A.  Stolz,  Teología  de  la  mística,  Patmos,  Madrid,  1952,  pp. 
253-270. 

2Ü  Cfr.  A.  Haas,  Die  Tninitatsmystik  im  Geistlichen  Tagebuch,  en 
Ignatius  von  Loyola,  Das  geistliche  Tagebuch,  Herder,  Freiburg,  1961, 
pp.  96-111,  donde  resume  — en  lo  que  se  refiere  al  tema — los  capítulos 
anteriores,  de  lo  que  es  una  introducción  a la  edición  alemana  del  Diario 
Espiritual  de  San  Ignacio. 
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considera  central  en  San  Pablo — de  un  llamado  a un  servio'o  (recuérdese 
el  lugar  de  la  Contemplación  del  llamado  del  Rey,  en  un  punto  céntrico 
de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio)  ; y,  respecto  de  ese  llamado,  distingue 
dos  respuestas,  la  una  funcional  (San  Ignacio  dice:  los  que  se  ofrecen  a 
todo  trabajo.  Ejercicios,  n.  96);  y la  otra  personal  (San  Ignacio  la  cali- 
fica como  oblación  de  mayor  estima  y mayor  momento,  Ejercicios,  n.  97); 
y dice  muy  acertadamente  nuestro  autor  que  la  entrega  a una  función  im- 
plica sólo  la  entrega  de  una  parte  del  propio  ser,  mientras  que  la  otra 
entrega,  al  ser  personal,  es  total. 

La  obra  de  S.  Yerhey,  El  hombre  bajo  el  domin  o de  Dios  '-1,  se  presta 
para  una  útil  comparación  de  la  espiritualidad  de  San  Francisco  de  Asís 
con  la  de  los  Ejex’cicios.  El  autor,  al  estudiar  la  temática  de  la  teología 
de  San  Francisco,  sigue  un  plan  — véase  el  índice  de  sus  capítulos — que 
nos  parece  paralelo  al  de  San  Ignacio  en  los  Ejercicios:  creación  (Princi- 
pio y Fundamento),  pecado,  redención  y penitencia  (Primera  semana),  vida 
de  Cristo,  reino  de  Dios,  etcétera.  (Segunda  a Cuarta  semana).  Como  se 
ve,  una  concepción  existencial-teológica  del  hombre  22,  en  la  que  se  busca, 
no  una  definición  — en  abstracto — del  hombre,  sino  lo  que  es  delante  de 
Dios  (pp.  27-28).  Lo  propio  del  pecado  sería,  para  San  Francisco  de  Asís, 
la  negación  del  dominio  de  Dios  (así  como  San  Ignacio,  en  la  historia  del 
pecado,  subraya  el  común  denominador  existencial  de  los  tres  pecados  — del 
demonio,  de  Adán,  y del  mismo  ejercitante — como  una  desobediencia).  Pe- 
car consiste  en  enseñorearse  de  sí  mismo,  en  la  medida  en  que  las  pasiones 
se  enseñorean  de  nosotros  (tal  es  el  proceso  de  los  pecados,  que  nos  hace 
meditar  San  Ignacio)  ; asi  que  convertirse  consistirá  en  aceptar  el  dominio 
de  Dios,  y responder  a su  llamado  (como  lo  muestra  San  Ignacio  en  el 
Rey  Temporal) ■ En  San  Francisco  de  Asís  es  característica  la  idea  de  una 
oblación  a pinta  et  maiora  f acere  (p.  105;  oblación  que  recuerda  a la  obla- 
ción ignaciana  de  aquellos  que  más  se  querrán  afectar  y señalar...”,  EE. 
n.  97).  Aquí  hace  su  aparición  Cristo  bajo  la  imagen  de  siervo  de  Dios 
( Segunda  y Tercera  semana)  quien,  como  tal,  es  ejemplo  y salvación;  y 
como  Señor  del  mundo  (Cuarta  semana)  es  aquel  a quien  todo  le  está  su- 
jeto (contemplación  para  alcanzar  amor  y Principio  y Fundamento).  Como 
en  San  Ignacio,  también  en  San  Francisco  de  Asís  la  consideración  del 
Reino  de  Dios  sobre  la  tierra  es  céntrica  (pp.  134-142).  Como  se  ve  a tra- 
vés de  estas  pocas  citas  paralelas  que  hemos  hecho,  el  libro  de  Verhey  no 
sólo  es  bueno  para  conocer  la  espiritualidad  de  San  Francisco  de  Asís 23, 


21  S.  Verhey,  Der  Mensch  unter  der  Herrschaft  Gottes,  nach  dem  hl. 
Franziskus  von  Assisi,  Patmos,  Düsseldorf,  1960,  211  págs. 

22  Recuérdese  la  tentativa  similar  de  K.  Rahner,  de  descubrir  una 
teología  existencial  en  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  (cfr.  Das  Dynamische 
in  der  Kirche,  Herder,  Freiburg,  1958,  y nuestro  comentario  en  Ciencia  y 
Fe,  15  [1959],  pp.  254-255,  259-262). 

23  Véase  lo  que  de  él  hemos  dicho,  en  el  boletín  de  historia  de  la  es- 
piritualidad. 
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sino  también  para  compararla  útilmente  con  la  espiritualidad  de  San  Ig- 
nacio en  sus  Ejercicios. 


VIDA  DE  ORACION 

La  obra  de  F.  Lakner,  sobre  las  letanías  del  Sagrado  Corazón 1 2 3,  forma 
parte  de  una  colección  dedicada  a las  seis  letanías  oficializadas  por  la  Igle- 
sia Hay,  en  las  letanías,  algo  que  trasciende  la  época  en  que  se  pusieron 
de  moda,  y que  siempre  hace  bien  a las  almas:  ese  algo  podría  ser  su 
ritmo,  que  recuerda  el  de  la  respiración,  gesto  natural  tan  unido  al  movi- 
miento del  alma  que  reposa  en  Dios-;  o tal  vez  su  mismo  contenido,  que 
expresa  con  tanta  precisión  aspectos  fundamentales  de  nuestx-as  relaciones 
con  Dios  nuestro  Señor.  Esto  segundo  es  lo  que  propiamente  pretende  la 
colección  que  presentamos:  poner  a plena  luz  — en  beneficio  de  los  sacer- 
dotes y laicos — los  tesoros  encerrados  en  estas  cortas  frases  que,  para 
serlo,  han  tenido  que  ser  muy  cuidadosamente  elegidas.  El  autor  ya  había 
comentado,  en  otra  ocasión,  las  mismas  letanías;  pero  no  ha  querido  limi- 
tarse a repetir  dicho  comentario.  Ni  desconoce  las  tentativas  de  otros  au- 
tores, a las  que  añade  la  suya,  desde  un  punto  de  vista  más  dogmático 
(pp.  6-7,  21).  Como  introducción,  el  autor  expone  el  estado  actual  de  la 
devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  historia  de  sus  letanías,  su  es- 
tructura interna  (en  dos  partes,  la  una  cristológica  y la  otra  sotereológica) , 
y su  texto  actual.  El  libro  está  dividido  consecuentemente  en  dos  partes: 
la  cristológica  (origen  y propiedades  del  Corazón  de  Jesús),  y la  sotereo- 
lógica (redención,  reparación  y glorificación).  Tiene  un  índice  alfabético 
de  temas  y nombres,  al  que  precede  el  índice  de  los  textos  escriturísticos, 
y el  aparato  crítico  de  las  notas.  El  comentario  sigue  muy  de  cerca  a la 
Encíclica  Haurietis  Aquas,  y a los  recientes  estudios  teológicos  sobre  el 
Corazón  de  Jesús. 

Karl  Rahner  ha  reeditado  — por  séptima  vez — sus  Palabras  al  silen- 
cios:  así  como  otros  críticos  han  dicho  que  es  típico  de  este  autor  hacer, 
de  las  tesis  especulativas  de  la  teología,  soluciones  prácticas  para  los  hom- 
bres de  nuestro  tiempo  4,  así  diríamos  nosotros  que,  en  esta  obra  que  co- 
mentamos, ha  hecho,  de  las  mismas  tesis,  plegaria  para  los  oídos  de  Dios. 
El  estilo  directo  está  cargado  de  contenido  teológico:  véase,  por  ejemplo, 
en  el  capítulo  tercero,  cuando  Rahner  se  refiere  a la  muerte  como  momento 

1 F.  Lakner,  Die  Litanei  vom  heiligsten  Herzen  Jesu,  Rauch,  Inns- 
bruck,  1960,  184  págs. 

2 Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  p.  135,  donde  se  presenta  a la  respi- 
ración como  el  ritmo  fundamental  del  alma  en  oración : sus  grados  serían, 
en  la  oración  vocal,  las  letanías,  los  salmos,  los  cantos,  etc. 

3 K.  Rahner,  Worte  ins  Schweigen,  Rauch,  Innsbruck,  159,  71  págs. 

4 Cfr.  Geist  und  Leben,  33  (1960),  p.  234. 
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decisivo,  según  su  concepción  original  de  la  misma,  expuesta  en  su  Teología 
de  la  muerte5.  Es  un  libro  lleno  de  experiencias  sacerdotales:  el  capítulo  IX 
(El  Dios  de  mi  misión)  solventa  el  problema  sacerdotal  por  excelencia  (de 
la  acción  y la  contemplación),  en  el  sentido  que  nosotros  le  atribuiríamos 
a la  famosa  frase  ignaciana  “in  actione  contemplativus”;  y el  capítulo  VIII 
(El  Dios  de  mi  hermano)  está  lleno  de  profunda  humildad  sacerdotal;  así 
como  el  capítulo  V (El  Dios  de  la  Ley),  manifiesta  su  rica  experiencia  re- 
ligiosa de  súbdito  leal.  Un  capítulo  central  — y que  explicaría  el  título  de 
toda  la  obra — es  el  capítulo  VII:  trata  del  problema  que  plantea,  a un  alma 
que  hace  oración  todos  los  días  y por  horario,  el  silencio  de  Dios  durante 
el  tiempo  de  silencio  y recogimiento  que  dedica  a la  oración.  Rahner  pre- 
fiere dejar  de  lado  la  clásica  solución  de  otros  autores,  según  la  cual  Dios 
responde  por  sus  mociones  6.  Tal  vez  fuera  mejor  distinguir  entre  el  mero 
consuelo,  y la  verdadera  consolación  o moción  espiritual;  porque  el  con- 
suelo puede  ser  meramente  psicológico,  mientras  la  moción  espiritual  tiene 
su  origen  en-  Dios  (o  en  su  enemigo) , y se  puede  considerar  como  una  res- 
puesta a nuestra  oración.  Estas  mociones  espirituales  constituyen  la  tra- 
ma ordinaria  de  nuestra  vida  7,  y son  efecto  de  la  presencia  real  — dinámica 
y espiritual — del  Señor  en  nuestra  vida.  Rahner  deja  de  lado  esta  consi- 
deración, y busca  una  inmediatez  mayor  de  Dios,  como  lo  había  ya  hecho 
en  una  obra  anterior  más  expresamente  teológica  8. 

La  introducción  al  Apocalipsis,  de  M.  Planque 9,  quiere  llenar  un  vacío 
en  medio  de  la  frondosa  bibliografía  sobre  el  Apocalipsis:  uno  de  los  libros 
más  comentados  de  la  Biblia,  es  todavia  uno  de  los  menos  leídos  por  los 
cristianos;  y esto,  por  falta  de  una  introducción  al  alcance  común  de  ellos. 
El  autor  se  dirige  a los  jóvenes  — y no  a los  adultos — (p.  7)  ; pero  cree- 
mos que  esa  limitación  es  más  bien  señal  de  modestia  de  su  autor,  sobre 

todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  muchas  veces  son  los  adultos  más  ignorantes 
que  los  jóvenes  en  cuestiones  religiosas.  La  obra  incluye  una  selección  do 
los  textos  del  Apocalipsis  (en  la  página  impar),  que  deja  de  lado  los  pa- 
sajes más  oscuros  — cuya  explicación  no  sería  posible  en  pocas  páginas — ; 
y algunos  textos  — pocos — han  sido  cambiados  de  sitio.  Y ofrece  ade- 
más un  breve  comentario  (en  la  página  par).  Las  líneas  esenciales  de 

5 Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  549-550. 

6 Cfr.  P.  Olphe-Galliard,  L’initiation  á la  pratique  de  l’oraison  dans 

la  vie  religieuse,  en  la  obra  colectiva  La  Friere  (Du  Cerf,  París,  1959), 
pp.  249-253.  El  autor  explica  que  la  oración  se  puede  llamar  diálogo  con 

Dios,  porque  El  responde  a nuestras  palabras  con  sus  mociones  — no  siem- 

pre consolaciones — , también  después  de  la  hora  de  la  oración. 

7 G.  Fessard,  La  dialectique  des  Exercices,  Aubier,  París,  1956  (cfr. 
Ciencia  y Fe,  15  [1959],  pp.  260-262). 

8 Das  Dynamische  in  der  Kirche,  donde  trata  de  reducir,  los  tres  tiem- 
pos ignacianos  de  elección,  al  primero  de  ellos  (cfr.  Ciencia  y Fe,  15  [1969], 

pp.  260-262). 

9 M.  Planque,  Introduction  á l’Apocalypse,  Alsatia,  París,  1959, 
117  págs. 
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este  comentario  están  indicadas  en  las  dos  páginas  introductorias  (pp. 
8-9)  : en  el  Apocalipsis,  el  Apóstol  revela  a los  cristianos  — que  co- 
menzaban a padecer  la  primera  de  las  grandes  persecuciones — , que  su 
verdadero  combate  no  es  con  los  poderes  de  la  tierra,  sino  con  el  príncipe 
de  este  mundo;  combate  que  durará  cuanto  dure  la  historia,  y que  no  debe 
ser  ocasión  de  tropiezo  para  los  cristianos,  pues  ya  lo  anunció  el  Señor. 
En  este  combate,  la  Iglesia,  que  parece  ser  débil,  es  fuerte,  porque  el  Señor 
Jesús  vive  en  ella.  El  Apocalipsis  muestra  de  continuo  el  doble  aspecto  de 
la  Iglesia:  su  gloria  y su  dolor1'0.  Lo  que  San  Juan  revela,  es  el  misterio 
de  la  Iglesia  en  el  mundo:  como  todo  misterio  divino-humano,  supera  el 
poder  reflexivo  de  nuestro  espíritu  creado;  y por  eso  San  Juan  recurre  a 
imágenes,  símbolos  y visiones  que  su  ángel  explica;  o mejor,  insinúa  un 
comienzo  de  explicación,  porque  cada  uno  de  nosotros  debe  tratar  — ayu- 
dado del  Espíritu  y en  su  Iglesia — de  entender  el  sentido  profundo  de 
esta  Escritura  Santa.  Esto  último  justifica  que  el  autor  se  limite  a darnos 
una  introducción  al  Apocalipsis,  en  el  estilo  de  un  libro  de  lectura  espi- 
ritual, para  guía  de  la  reflexión  personal  11  sobre  el  mismo  Apocalipsis. 
En  un  plano  más  subido  — pero  siempre  como  orientación  para  la  lectura 
espiritual  y la  oración — contábamos  ya  con  la  obra  de  C.  Cerfaux  y J. 
Cambier,  titulada  El  Apocalipsis  de  San  Juan,  leído  a los  cristianos12,  asi 
como  también  contábamos  con  la  obra  de  July,  San  Pablo  y el  Apocalipsis  13. 
La  obra  que  ahora  comentamos  es  mucho  más  sencilla  — y se  dirige  a jó- 
venes, como  dice  expresamente  su  autor — ; pero  su  misma  sencillez  tiene 
ventajas,  como  introducción  a un  libro  Sagrado  del  cual  se  ha  ponderado 
que  es  difícil,  y que  por  eso  no  es  leído  por  el  común  de  los  cristianos. 

P.  Gorce,  conocido  por  su  interés  por  Newman,  ha  traducido  y publi- 
cado, bajo  el  sugestivo  título  de  El  secreto  de  la  Oración14,  siete  sermones 
parroquiales  de  Newman.  El  prefacio,  breve  pero  cordial,  escrito  por  L. 
Bouyer,  recalca  la  importancia  del  tema  de  esta  selección.  La  introducción, 
del  mismo  autor,  presenta  la  personalidad  de  Newman,  siguiendo  las  eta- 
pas de  su  vocación  providencial;  y recalca  la  importancia  de  los  sermones' 
parroquiales  — ocho  volúmenes — de  los  cuales  ha  tomado  el  autor  esta  ver- 
dadera suma  de  la  oración  (p.  25),  cuyas  líneas  fundamentales  destaca  a 

10  Sobre  este  tema  de  la  astenia  de  la  Iglesia,  cfr.  H.  Rahner,  Die 
Kirche,  Gottes  Kraft  in  menschlicher  Schu'dche  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13 
[1957],  p.  411). 

11  O sea,  para  la  reflexión  en  el  sentido  ignaciano,  que  caracteriza  la 
oración  mental  de  los  Ejercicios  (cfr.  Ciencia  y Fe,  14  [1958],  pp.  541- 
544,  545  nota  59). 

12  L.  Cerfaux,  J.  Cambier,  L’Apocalypse  de  S.  Jean  lúe  aux  chrétiens, 
Du  Cerf,  París,  1955. 

13  P.  July,  Saint  Paul  et  l’Apocalypse,  Bloud  et  Gay,  París,  1948, 
quien  resume  el  de  Feret,  L’Apocalypse  de  Saint  Jean,  visión  chrétienne 
de  l’histoire. 

14  H.  Newman,  Le  secret  de  la  priére  (septs  sermons,  traduits  et  pré- 
sentés  par  D.  Gorce),  Alsatia,  París,  1958,  171  págs. 


— 167 


continuación  con  mucho  ingenio  (p.  25)  : el  carácter  de  intercesión  de  la 
oración  cristiana;  la  ventaja,  en  la  vida  ordinaria,  de  las  fórmulas  hechas 
de  oración  y de  las  ceremonias  del  culto;  la  importancia  del  horario  de 
oración;  la  excelencia  de  la  oración  mental  y de  la  contemplación  (pp.  25-37). 
Pero  el  rápido  resumen  que  hemos  hecho  no  dispensa  de  leer  estas  páginas 
de  Gorce,  ricas  tanto  por  el  estilo  del  autor,  como  por  la  fuente  — el  mis- 
mo Newman,  y su  experiencia  de  oración — de  donde  han  sido  sacadas  sus 
ideas  (téngase  en  cuenta  que,  a cada  una  de  estas  ideas,  Gorce  dedica 
luego  un  capítulo,  con  su  correspondiente  sermón).  La  presentación  tipo- 
gráfica, muy  buena,  se  completa  con  grabados  fotográficos  que  le  dan  ma- 
yor realismo  a esta  presentación  del  espíritu  de  oración  de  Newman.  Sabe- 
mos la  actualidad  que  ha  cobrado  últimamente  Newman  en  los  más  diver- 
sos — pero  no  por  eso  independientes — campos,  como  el  dogmático,  el  filo- 
sófico, el  catequístico,  etc.15;  la  selección  de  Gorce,  que  estamos  comen- 
tando, podría  probar  su  actualidad  como  precursor  del  movimiento  litúr- 
gico: véanse  los  capítulos  sobre  el  culto  público  y el  servicio  cotidiano  (pp. 
97-150).  Recomendamos  pues  la  lectura  de  esta  selección  que,  por  su  sen- 
cillez de  estilo  y a la  vez  riqueza  de  matices,  puede  enseñar  a orar  a almas 
muy  diversas.  Como  introducción  general  a la  lectura  espiritual  en  las 
obras  de  Newman,  recomendamos  el  reciente  artículo  de  P.  D.  Dupuy,  en 
Vie  Spirituelle  1C. 

No  está  demás,  volver  a recordar  aquí  la  obra  del  mismo  Gorce,  de 
Introducción  a Newman17:  como  dijimos  en  otra  ocasión  (cfr.  Ciencia  y 
Fe,  14  (1958),  p.  572),  es  una  introducción  sugerente,  que  logra  ponernos 
en  contacto  personal  con  el  personaje,  al  ponernos  en  contacto  con  trozos 
selectos  de  sus  obras. 

La  edición  de  Los  Salmos  que  nos  presenta  S-  del  Páramo 18,  responde 
al  interés  que  hoy  despierta,  aún  entre  los  laicos,  el  rezo  cotidiano  de  los 
Salmos.  Son  varias  las  tentativas  — especulativas  o prácticas — que  se  han 
hecho  para  ayudar  al  cristiano  de  hoy  a que  encuentre  el  sentido  cristiano 
de  los  Salmos:  recomendamos  por  lo  menos  el  estudio  clásico  de  B.  Fischer, 
traducido  al  francés  bajo  el  título  de  Le  Christ  dans  les  Psaumes  19 ; y,  en- 
tre los  últimos  estudios  que  conocemos,  el  que  acaba  de  publicar  H.  Schneider. 
Psalmenfrómmigkeit  einst  und  hevte  Este  último  autor  distingue  opor- 
tunamente entre  inteligencia  cristiana  del  Salmo,  y su  uso  del  mismo  como 
oración  (ibidem.  p.  364)  ; y añade  luego  que  el  estudio  de  los  Salmos  — ca- 


15  Cfr.  Ciencia  y Fe,  16  (1960),  pp.  256-257. 

16  De  l’ombre  á la  lumiere,  Vie  Spir.,  102  (1960),  pp.  540  y ss.  Para 
la  lectura  de  los  sermones  parroquiales,  ibid.,  pp.  558-560. 

17  P.  Gorce,  Introduction  a Newman,  Alsatia,  París,  1952,  232  págs. 

18  S.  DEL  Páramo,  Los  Salmos  (traducidos  del  original  hebreo,  y ano- 
tados), Sal  Terrae,  Santander,  1960,  XXXVI-638  págs. 

19  Maison  Dieu,  27  (1951),  pp.  86-109  (cfr.  Kyríos,  2 [1959],  pp. 

11-20). 

20  Geist  und  Leben,  33  (1960),  pp.  359-369. 
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mino  ordinario  para  su  inteligencia — debe  preceder  a su  rezo  (ibidem  p. 
369).  Nosotros  llamaríamos  lectura  espiritual  a ese  estudio  y meditación 
de  los  Salmos;  y la  consideraríamos  indispensables  para  su  inteligencia  y, 
por  tanto,  como  muy  bien  decía  ese  autor,  para  su  recitación  vocal.  El  mis- 
mo autor  pondera  también  la  importancia  de  una  actitud  fundamental,  pre- 
via al  mismo  conocimiento  de  los  detalles  de  los  Salmos  (ibidem.  p.  369)  : 
creemos  que  esa  actitud  es  la  clave  del  aprovechamiento  de  cualquiera  de 
los  detalles21.  Viniendo  ya  a la  versión  castellana  de  Páramo,  trata  éste, 
en  breves  notas  oportunas,  más  bien  de  facilitar  el  conocimiento  de  ciertos 
detalles  de  cada  Salmo  y de  cada  versículo ; y en  una  introducción  — ccn 
bibliografía  selecta — - introduce  en  su  literatura.  Para  un  sacerdote  o laico 
que  no  tenga  tiempo  para  más,  esas  notas  serán  muy  útiles,  porque  resu- 
men lo  mejor  que  el  autor  conoce  sobre  el  tema. 

La  obra  de  M.  Garnier,  titulada  Los  Salmos  como  Escuela  de  Espiri- 
tualidad 2~,  ha  acertado  al  considerar  a los  Salmos  en  su  conjunto.  Tiene 
en  cuenta  la  literatura  actual  sobre  el  tema  (p.  20,  nota  16,  y passim) ; 
y se  ha  hecho  un  plan  ajustado:  Dios,  el  hombre,  y el  Mesías;  y,  en  apén- 
dices, trata  dos  cuestiones  que  fácilmente  se  le  suscitan  al  lector  de  los 
Salmos,  o sea  sus  imprecaciones 2S,  y la  idea  que  el  salmista  tenía  del  otro 
mundo.  La  primera  parte,  sobre  el  Dios  de  los  Salmos,  nos  parece  la  más 
importante:  en  ella  se  señala  (siguiendo  el  clásico  estudio  de  B.  Fischer 
— arriba  citado — sobre  el  rezo  de  los  salmos  en  la  época  de  los  mártires) 
la  mejor  manera  de  rezarlos;  y que  consiste  en  aplicar,  todo  lo  que  el  sal- 
mista dice  del  Señor,  a Jesucristo  Nuestro  Señor.  Esta  debiera  ser  nuestra 
manera  ordinaria  de  rezar  los  Salmos,  apartándonos  de  ella  solamente  cuan- 
do sentimos  que  la  gracia  nos  orienta  positivamente  en  otra  forma.  Quien 
haga  la  prueba  entenderá  por  qué  la  Iglesia  de  los  mártires  prefirió  este 
modo  cristiano  de  rezar  los  Salmos. 

El  equipo  sacerdotal  de  Notre-Dame  de  Boulogne,  nos  ofrece  Textos 
y oraciones  para  la  penitencia  sacramental-* , con  una  triple  intención  pas- 
toral : evitar  la . monotonía  en  la  práctica  de  la  penitencia  sacramental,  en- 
señar durante  la  misma  al  penitente,  e introducirlo  en  la  lectura  de  la 
Sagrada  Escritura.  Porque  casi  todas  las  oraciones  han  sido  tomadas  de 


21  Cfr.  B.  Fischer,  El  rezo  de  los  salmos,  Kyrios,  1 (1958),  pp.  138-147). 

22  M.  Garnier,  Los  Salmos,  escuela  de  Espiritualidad,  Studium,  Ma- 
drid, 1960,  192  págs. 

23  El  autor  acierta  a aplicar  estas  imprecaciones  a los  verdaderos  ene- 
migos de  nuestras  almas;  pues  como  decía  San  Pablo,  “no  debemos  luchar 
contra  hombres  de  carne  y sangre,  sino  contra  los  principes  y potestades, 
los  adalides  de  las  tinieblas,  los  espíritus  malignos”  (Efes.,  6,  12).  Los 
salmos  nos  pueden  ayudar,  precisamente  con  esas  imprecaciones,  a hacer 
actual  esa  gran  verdad,  fundamento  de  la  vida  espiritual,  sin  la  cual  ni 
hay  discernimiento  ni  hay  dirección  espiritual  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-46 
[1956],  pp.  49-51). 

24  Equipe  Sacerdotale  de  Notre-Dame  de  Boulogne,  Textes  et  prié- 
res  pour  la  pénitence,  Lethielleux,  París,  1960,  113  págs. 
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la  Biblia  (hay  un  buen  número  de  Salmos,  en  una  traducción  muy  moder- 
na), siendo  otras  de  Santos  y varones  espirituales;  y han  sido  agrupadas 
en  grandes  temas  penitenciales,  que  son  básicos  en  la  vida  espiritual.  Una 
presentación  breve,  fija  los  tres  objetivos  indicados;  sigue  luego  el  índice 
de  los  temas  que  constituyen  los  capítulos  de  este  instrumento  pastoral  mo- 
derno; y,  antes  de  la  serie  de  oraciones  (las  primeras  muy  sencillas,  para 
menores  de  edad),  hay  un  doble  examen  de  conciencia  (para  menores  de 
edad,  y para  adultos).  Cada  oración  lleva  un  título,  que  es  el  leit-motiv 
de  su  contenido;  y un  número,  que  permite  al  confesor  indicarle  al  peni- 
tente cuál  será  su  penitencia  sacramental  (se  supone  que,  junto  al  confe- 
sionario, los  penitentes  encontrarán  un  ejemplar).  Es  digno  de  alabanza  el 
esfuerzo  de  selección  de  temas  y textos.  Y el  uso  de  textos  evangélicos  como 
penitencia  sacramental,  nos  parece  un  acierto  pastoral;  y confirma  el  de- 
see que  la  Iglesia  manifiesta,  en  su  rito  litúrgico,  en  las  palabras  que  se 
dicen  después  de  la  lectura  del  evangelio  de  la  misa:  “Per  evangélica  dicta, 
deleantur  nostra  delicia”.  En  cuanto  al  prejuicio  que  los  autores  manifies- 
tan respecto  de  la  repetición  de  las  oraciones  tradicionales  (Padre  Nuestro 
y Avemaria),  creemos  que,  tal  cual,  es  excesivo:  también  la  repetición 
tiene  sus  ventajas  pastorales,  aún  la  repetición  de  las  oraciones  vocales. 
Sabemos  por  experiencia  que,  para  que  esa  repetición  vocal  rinda  esas  ven- 
tajas, hay  que  esforzarse  por  vencer  la  monotonía;  pero  la  monotonía,  la 
rutina  o la  superficialidad,  son  peligros  inherentes  a toda  oración  vocal, 
también  a la  que  se  hace  variando  los  textos;  y la  última  solución  de  este 
problema  pastoral  de  la  oración  vocal  es  la  que  daba  Santa  Teresa  (y  la 
que  suponía  San  Ignacio  en  todas  sus  meditaciones  y contemplaciones,  Ejer- 
cicios, n.  75) : la  presencia  del  Señor  que  oye  en  persona  la  oración  de 
nuestros  labios,  y pone  en  nuestro  corazón  sus  mismos  sentimientos  25. 

La  obra  de  Cl.  Jean-Nesmy,  titulada  La  Espiritualidad  de  Pentecostés  2tt, 
es  parte  de  una  buena  colección  de  espiritualidad  del  año  litúrgico:  este 
segundo  tomo  — que  sucede  al  de  La  Espiritualidad  pascual,  que  terminaba 
con  la  Ascensión — abarca  el  tiempo  litúrgico  propiamente  de  Pentecostés. 
I.a  separación  — alguna  es  siempre  necesaria,  tratándose  de  una  iniciación — 
de  Pentecostés  respecto  de  la  Ascensión,  así  como  la  inclusión  de  todos  los 
domingos  posteriores  a Pentecostés  en  un  solo  volumen,  exige  alguna  ex- 
plicación; y el  autor  la  da  en  el  capítulo  primero  (pp.  9-11).  Su  método 
sabe  aliar  liturgia,  Biblia  y teología;  pero  evitando  las  citas  eruditas,  y 
limitándose  a las  fuentes  y a los  autores  a quienes  debe  la  inspiración  de 
esta  obra.  La  tónica  espiritual  del  tiempo  de  Pentecostés  es,  como  dice  el 
autor,  eclesial : es  el  momento  de  recalcar  el  papel  activo  de  los  que  par- 
ticipan en  la  acción  litúrgica  (pp.  13-16).  Es  también  el  tiempo  de  la  pa- 
labra (pp.  18-19)  ; y también  el  de  los  Santos,  no  en  desmedro  del  día  del 

-r'  Cfr.  Santa  Teresa,  Camino  de  Perfección,  cap.  26;  Vida,  cap.  9. 

Cl.  Jean-Nesmy,  Spiritualité  de  la  Pentecóte,  Desclée,  Bruges, 
1960,  317  págs. 
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Señor,  sino  precisamente  como  reflejos  del  mismo  (pp.  20-23).  El  plan  se 
desarrolla  en  dos  partes:  I.  celebración  de  Pentecostés  (sentido  bíblico,  li- 
túrgico, místico)  ; II.  celebración  dominical  (cuya  lectura  recomendamos 
especialmente,  dado  el  interés  pastoral  de  la  vitalización  del  domingo). 
Abriendo  el  libro  al  acaso,  nos  hemos  encontrado  con  un  trozo  del  mismo 
muy  interesante:  el  referente  a la  formación  del  misal  (pp.  291  y ss.)  : 
el  estudio  que  entonces  hace  de  sus  fuentes  escriturísticas  (pp.  235-237), 
da  origen  a una  serie  de  reflexiones  originales  acerca  de  la  elección  de 
las  lecturas,  que  desembocan  en  una  recomendación  de  la  llamada  lectio 
continua  de  la  Sagrada  Escritura  (pp.  243-244).  Aquí  el  autor  toca  un 
tema  muy  actual:  el  de  las  relaciones  entre  el  estudio  y la  vida  espiritual 27 , 
insistiendo  en  lo  peculiar  de  la  lectura  espiritual  (pp.  246-247),  así  como 
en  su  importancia  (pp.  247-250).  No  es  ésta  una  disgresión  (ni  del  autor 
en  este  libro,  ni  nuestra  en  este  juicio),  porque  la  concepción  del  autor, 
respecto  de  la  lectura  espiritual,  es  esencial  para  el  mismo  uso  de  su  libro 
y de  toda  la  colección.  Esperamos  pues  con  interés  los  libros  siguientes,  y 
deseamos  su  pronta  traducción  al  castellano. 

J.  C.  Ruta  nos  ofrece,  en  Haced  esto  en  memoria  mía 2S,  la  expresión 
sencilla  de  grandes  verdades  sobre  la  misa:  sencillez  que  no  las  minimiza, 
aunque  es  indudable  que  las  acomoda  a la  capacidad  media  de  nuestro 
público,  que  no  tiene  la  cultura  del  cristiano  europeo  (compárese  con  la 
obra  que  acabamos  de  comentar,  que  en  Europa  se  considera  de  divulga- 
ción). Los  capítulos  de  este  libro  son  el  desarrollo  de  temas  de  predicación 
sobre  la  misa  que  tal  vez,  a falta  de  una  predicación  personal  mejor,  pu- 
dieran ser  leídas  — con  pequeños  retoques,  que  le  dieran  un  sentido  más 
directo  de  oración,  como  veremos  en  la  obra  que  comentaremos  a continua- 
ción— pudieran  ser  leídas  por  un  laico  durante  la  misa  dominical.  Feli- 
citamos a la  nueva  editorial,  y le  deseamos  que  encuentre  eco  y apoyo 
su  esfuerzo. 

La  obrita  de  Madeleine  Danielou,  Así  habréis  de  orar  29,  enseña  a orar 
poi  la  misma  oración  que  hace  hacer:  el  punto  de  partida  es  un  texto  evan- 
gélico o litúrgico  — originariamente,  estas  oraciones  las  había  escrito  su 
autora  para  leerlas  después  de  una  misa  de  colegio — ; consta  especialmente 
de  tres  partes,  o sea  el  mismo  texto,  su  breve  comentario,  y la  plegaria  o 
coloquio  con  Dios.  La  primera  parte  del  libro  la  constituyen  comentarios 
evangélicos  (especialmente  a San  Mateo  y a San  Juan) ; y la  segunda,  co- 
mentarios a fiestas  y tiempos  litúrgicos.  En  esta  segunda  parte,  el  sacer- 
dote que  quiere  predicar  sobre  el  tiempo  o la  fiesta,  encontrará  siempre 
una  sugerencia  interesante.  Además,  el  estilo  de  la  obra  nos  parece  ideal 
para  una  predicación  que  forma  parte  de  la  misma,  porque  fija  exactamente 

27  Cfr.  Vie  Spir.,  103  (1960),  pp.  237-276;  toda  la  entrega  está  con- 
sagrada al  tema. 

28  J.  C.  Ruta,  Haced  esto  en  memoria  mía,  Edit.  Bonum,  Buenos  Ai- 
res, 1960,  115  págs. 

29  M.  Danielou,  Vous  prierez  ainsi,  Desclée,  Bruges,  1960,  214  págs. 
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el  objeto  de  fe,  y lo  hace  tema  de  oración  personal;  de  modo  que,  al  men- 
saje que  nos  viene  de  Dios,  responde  la  oración  del  alma  creyente:  no  una 
oración  estereotipada  que  aniña,  sino  una  oración  que  madura  al  alma  y 
la  hace  capaz  de  orar  por  sí  misma- 

M.  Montoya,  bajo  el  título  de  Entre  llagas:  Dios™,  ofrece  una  serie 
de  pensamientos  sencillos,  para  ser  leídos  por  los  que  sufren,  y ser  ayu- 
dados así  a convertir  el  sufrimiento  en  actos  de  fe,  esperanza  y amor. 

Ya  hemos  comentado,  en  otra  ocasión,  la  traducción  alemana  de  la 
excelente  obra  de  A.  Valensin,  La  alegría  de  la  /eB1.  Precisamente  — para 
seguir  con  el  tema  del  librito  anterior — fue  escrita  esta  obra  en  momen- 
tos de  sufrimiento;  y aún  su  estilo  — son  oraciones  escritas  por  su  autor 
en  la  presencia  del  Señor — se  explica  por  la  imposibilidad  en  que  Valensin 
se  encontraba  entonces  para  orar  de  otra  manera.  Es  pues  un  buen  ejem- 
plo, tanto  para  los  que  sufren  como  para  los  que  están  bien  — y no  oran 
mentalmente,  porque  dicen  que  les  cuesta — de  lo  que  el  Espíritu  Santo 
enseña  a hacer  a un  alma,  cuando  se  presta  a sus  mociones. 

Hemos  comentado  antes,  desde  el  punto  de  vista  de  la  pedagogía  cris- 
tiana, la  obra  de  R.  Guardini,  Cartas  de  auto for marión71- % pero  quisiéra- 
mos mencionarla  nuevamente  aquí,  por  lo  que  ella  contiene  de  formación 
en  la  vida  de  oración.  Son  cartas,  cada  una  de  ellas  con  su  título  sugestivo 
que  insinúa  su  tema:  alegría  del  corazón,  veracidad,  dar  y recibir...  pero 
que  contienen  una  multitud  de  matices  particulares  que  escapan  a una  pri- 
mera lectura.  Por  ejemplo,  a propósito  de  la  oración  y de  su  arte 33 , he 
aquí  las  ideas  que  nos  da:  el  ritmo  o la  regularidad,  propias  de  la  vida  de 
oración;  la  discreción  necesaria  para  determinar  el  tiempo,  y aprovechar 
cualquier  estado  de  alma  (p.  84)  ; el  recogimiento,  al  entrar  y al  salir  de 
la  oración  (p.  85) ; el  aseo  externo,  porque  “debemos  estar  de  tal  modo  en 
la  presencia  de  Dios,  que  se  correspondan  exactamente  nuestra  postura  y 
nuestra  palabra’’  íp.  86),  ya  que  toda  postura  del  cuerpo  humano  influye 
en  su  alma  (p.  87);  los  signos  sagrados  (p.  87),  y tantos  otros  medios  de 
orar,  que  deben  ser  apreciados  en  su  justo  valor,  porque  de  ellos  dependo 
la  vida  de  oración  34. 

La  forma  cómo  Guardini,  en  el  libro  que  acabamos  de  comentar  (pp. 
66-69),  resume  su  impresión  sobre  la  vida  actual  de  Jesús,  hacen  a nuestro 

30  M.  Montoya,  Entre  llagas.  Dios,  Sal  Terrae,  Santander,  1960. 
77  págs. 

31  A.  Valensin,  La  alegría  en  la  fe,  Studium,  Madrid,  1960,  260  págs. 

32  R.  Guardini,  Cartas  sobre  autoformación,  Dinor,  San  Sebastián, 
1960,  201  págs. 

33  Muchos  piensan  — dice  el  autor — que  la  oración  viene  por  sí  mis- 
ma, y no  quieren  saber  nada  de  su  ejercicio;  pero  se  engañan  (o.  c., 
pp.  82  y ss.). 

34  Sobre  los  gestos  en  particular,  recuérdese  la  obra  del  mismo  Guar- 
dini, Los  signos  sagrados,  introducción  sencilla  a la  gesticulación  y al  am- 
biente litúrgico  sensible.  Sobre  los  medios  sensibles  de  oración,  cfr.  Ciencia 
y Fe,  13  (1957),  pp.  562-565. 


172  — 


propósito  al  término  de  este  boletín  sobre  la  oración:  ayer,  predominaba  la  du- 
da y el  encierro  en  el  egoísmo  del  yo,  la  despreocupación  por  el  prójimo,  y la 
sensación  de  un  Dios  lejano;  hoy,  en  cambio,  hay  un  ansia  — manifestada  has- 
ta en  la  de  ciertos  espíritus  desesperados  en  su  extremismo  existencial — , an- 
sia de  mundo,  del  prójimo  y de  la  comunidad;  y la  sensación  de  una  lucha  por 
Dios,  en  la  cual  El  lucha  a nuestro  lado  — si  así  se  puede  decir — , intervinien- 
do en  la  historia  del  hombre,  y haciendo  sentir  cada  vez  más  claramente  las 
exigencias  de  su  amor.  O sea,  reina  la  idea,  base  de  toda  vida  de  oración,  del 
Fmmanuel,  el  Dios  con  nosotros35. 

Este  es  también  el  acierto  de  una  obra,  que  ya  conocíamos  en  su  idioma 
original,  pero  que  ahora  nos  acaba  de  llegar  en  traducción  castellana:  Inicia- 
ción del  niño  en  el  arte  de  meditar 36,  de  K.  Tilmann.  Se  trata  de  la  inicia- 
ción en  la  oración  mental  (pp.  12-13)  — meditación  es  un  término  demasiado 
técnico,  que  debiera  haberse  evitado,  sobre  todo  en  su  traducción  castella- 
na— , que  se  desarrolla  en  dos  partes:  la  primera,  en  base  a las  diversas  oca- 
siones de  la  vida  infantil,  en  las  cuales  se  puede  conseguir  que  el  niño  haga 
oración  mental  — qué  sea  ésta,  véase  pp.  26  y ss. — ; y la  segunda  parte,  en  ba- 
se a una  experiencia  peculiar  del  autor,  y que  él  llama  la  hora  de  San  Juan 
(pp.  85-98).  Esta  segunda  parte  es  más  original  del  autor,  y tiene  aplicación 
también  para  jóvenes  y adultos,  en  el  curso  de  retiros  y aún  en  Ejercicios  espi- 
rituales. En  términos  ignacianos  — el  recordar  aquí  a San  Ignacio,  no  está 
fuera  de  las  perpectivas  del  mismo  autor,  p.  97 — nosotros  diríamos  que  esta 
hora  de  San  Juan  consiste  en:  1.  la  Tercera  adición,  o sea,  la  presencia  del 
Señor  tal  cual  El  es  actualmente  ( Ejercicios , n.  75)  ; 2.  el  misterio  de  la  vida 
de  Cristo,  acompañado  — en  el  caso  de  los  niños — de  una  representación  o 
imagen  digna  37 ; 3.  la  reflexión  personal,  para  sacar  algún  provecho  en  la  pro- 
pia vida  ( Ejérc  elos , n.  106  y passim).  O sea,  la  actualización  del  misterio  de 
Cristo  en  mi  propia  vida,  que  es  todo  lo  que,  para  San  Ignacio,  se  condensa 
en  su  consejo  de  oro,  “reflectir,  para  sacar  algún  provecho”38.  Tilmann  ha 
sabido  explicar  todo  esto  en  lenguaje  sencillo,  evitando  todo  tecnicismo  — por 
eso  lamentamos  que  no  se  haya  traducido  en  otra  forma  el  término  “medi- 
tar”, demasiado  técnico — , y basándose  en  su  gran  experiencia  de  catequista. 
Recomendamos  pues  esta  obra  no  sólo  a los  catequistas,  sino  también  a todos 


35  Tal  es  el  sentido  pleno  de  la  Tercera  adición  de  San  Ignacio,  en  sus 
Ejercicios  Espirituales  — para  sus  ejercitantes — , pero  también  en  sus 
Constituciones  y Cartas  — para  todos  los  que  siguen  su  espiritualidad — : 
cfr.  M.  A.  Fiorito,  Cristocentrismo  del  Principio  y Fundamento  de  San 
Ignacio,  en  esta  misma  entrega  de  la  revista,  en  la  parte  dedicada  a in- 
terpretar la  Tercera  adición,  como  contexto  inmediato  del  Principio  y 
Fundamento. 

36  K.  Tilmann,  Iniciación  del  niño  en  el  arte  de  meditar,  Herder,  Bar- 
celona-Buenos  Aires,  1961,  116  págs. 

37  Cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  pp.  562-563,  donde  comentamos  — como 
medio  de  oración,  precisamente  de  los  niños,  y en  familia — la  Biblia  en 
imágenes,  de  la  misma  editorial  Herder. 

38  Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  541-544,  545  nota  59. 
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los  que,  en  su  trabajo  pastoral,  se  encuentran  con  almas  que  deben  ser  ini- 
ciados — aún  a una  edad  avanzada — en  la  vida  de  oración. 


PEDAGOGIA  Y CATEQUESIS 

V.  García  Hoz,  en  sus  Principios  de  Pedagogía  Sistemática  L nos  ofrece 
una  sistematización  de  los  problemas  pedagógicos,  a partir  de  una  concepción 
clara  y determinada.  Se  funda  en  un  examen  realista  del  estado  actual  de 
las  ciencias  de  la  educación.  En  el  apéndice,  figura  un  plan  de  clasificación 
de  la  documentación  pedagógica,  que  se  desprende  de  la  temática  propuesta 
y desarrollada  en  el  libro.  El  autor  ha  adoptado,  para  cada  capítulo,  a fin 
de  facilitar  el  empleo  de  la  obra,  una  elaborada  clasificación  decimal.  Cada 
capítulo  concluye  con  una  bibliografía  sintética,  que  da  p'stas  para  com- 
pletar el  asunto  expuesto.  El  intento  del  autor  es  atrevido,  pero  no  puede 
dejar  de  reconocérsele  el  excelente  srvicio  que  puede  prestar  a los  estudios 
de  cuestiones  pedagógicas. 

La  obra  de  F.  W.  Eoerster,  titulada  Temas  capitales  de  la  educacián-, 
es  una  recolección  de  temas  educacionales  ya  desarrollados  por  el  autor  en 
otras  obras,  con  algunas  añadiduras  que  responden  a las  necesidades  de  los 
tiempos  que  corren.  Se  han  reunido  los  tópicos  que,  a juicio  del  autor  son  los 
más  esenciales  para  la  educación  contemporánea.  Poseen  el  estilo  maduro  que 
dió  fama  a Foerster,  y la  virtud  de  incitar  a la  reflexión.  En  este  sentido, 
cualquier  lector,  interesado  en  los  problemas  más  trascendentales  de  la  peda- 
gogía, hallará  insinuaciones  ricas  en  múltiples  consecuencias:  por  ejemplo, 
en  uno  de  los  asuntos  más  caros  al  autor,  la  formación  del  carácter.  La  ju- 
ventud moderna,  como  lo  indica  en  la  introducción,  se  halla  desamparada  por 
el  mundo  contemporáneo  y sujeta  a multitud  de  estímulos  exteriores  que  cre- 
cen en  razón  inversa  a los  preservativos  saludables  y a los  factores  de  re- 
sistencia. Indicios  de  esa  debilitación  interna  son  la  crisis  sexual,  y el  nervio- 
sismo moderno.  Ante  ello,  la  pedagogía,  entendida  en  sentido  amplio  como 
“una  ciencia  y un  arte  del  manejo  de  los  hombres’’  (algo  que  va  más  allá, 
por  lo  tanto,  de  la  mera  época  juvenil)  ha  de  esfoizarse  en  formar  caracte- 
res. Tres  condiciones  básicas:  a)  realismo;  b)  saber  perfectamente  a dónde 
se  quiere  ir;  c)  estado  de  alma  consecuente  con  los  propios  principios.  Este 
planteo  permite  valorar  muchos  aparentes  progresos  de  la  pedagogía  mo- 
derna que  han  carecido  de  perspectiva  por  no  realizar  cabalmente  esas  condi- 
ciones: no  formaron  caracteres,  no  formaron  hombres.  Citamos  al  azar  otros 
temas  que  se  van  sucediendo;  La  educación  reciproca  de  los  sexos;  la  psico- 
logía y el  educador;  Obediencia  y libertad,  etc.  Educadores  reflexivos  pue- 

1 V.  García  Hoz,  Principios  de  pedagogía  sistemática,  Rialp,  Madrid, 
1960,  448  págs. 

- F.  W.  Foerster,  Temas  capitales  de  la  educación,  Herder,  Barcelona- 
Buenos  Aires,  1960,  237  págs. 
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den  encontrar  en  la  obra  problemas  básicos  de  su  profesión,  y hallar  así  un 
estímulo  para  toda  labor  práctica  de  detalle.  El  criterio  del  autor  nos  coloca 
en  las  esferas  centrales  de  una  pedagogía  sana  y eficaz,  atenta  a las  situacio- 
nes de  hoy.  Aunque  los  temas  no  sean  exhaustivos  — cosa  por  lo  demás  no 
pretendida — , nos  ponen  en  camino  de  una  meditación  que  se  orienta  de 
continuo  hacia  consideraciones  profundas. 

L.  Prohaska,  en  Pedagogía  Sexual 13,  nos  ofrece  un  estudio  sistemático 
en  tres  paites,  de  la  sexualidad  humana:  la  sexualidad  en  la  existencia  del 
hombre  (aspectos  biológico,  psicológico,  metafisico) : er,  la  vida  cristiana  (a 
la  luz  de  la  Biblia;  de  los  sacramentos,  de  la  vida  trinitaria);  y,  finalmente, 
la  pedagogía  sexual  (infancia,  pubertad,  madurez).  No  quedan  tópicos  impor- 
tantes sin  consideración.  Hay  normas  pedagógicas  entroncadas  con  las  leyes 
biológicas,  y sólidamente  basadas  en  la  filosofía  y teología.  La  tercera  parte  es 
de  inmenso  interés  para  padres  y educadores;  pero  es  deseo  del  autor  que  no 
sea  abordada  antes  de  haber  tenido  muy  especialmente  en  cuenta  la  funda- 
mentación  que  precede,  y que  rara  vez  ha  sido  tocada  de  modo  tan  amplio  y 
a la  vez  tan  discretamente.  Está  convencido  de  que  el  estudio  y asimila- 
ción de  las  dos  primeras  partes  proporcionará  al  educador  gran  claridad  y, 
por  lo  tanto,  mayor  seguridad  para  actuar  acertadamente  en  la  formación 
de  la  juventud.  Con  justeza  observa  que  al  pedagogo  sexual  corresponde 
determinar  en  cada  caso  la  aplicación  que  debe  hacer  de  las  normas  gene- 
rales: los  conocimientos  teóricos  son,  sobre  todo  en  esta  materia,  absoluta- 
mente indispensables;  pero,  en  la  mayoría  de  los  casos,  lo  decisivo  es  la 
intuición,  el  tacto  pedagógico  alimentado  por  aquellos  conocimientos  especu- 
lativos. El  autor  denota  un  conocimiento  adecuado  de  las  fuentes  que  su 
tema  exige  manejar,  y una  preocupación  pedagógica  avalada  por  la  expe- 
riencia. Uno  de  los  particulares  méritos  de  la  presente  obra  es  el  haber 
intentado  una  jera,  quización  g síntesis  integral  de  cuanto  aportan  las  di- 
versas ramas  del  saber  y la  teología  misma;  enriquece  así  provechosamente 
un  tema  clave  de  la  educación. 

Aunque  no  pueda  llamarse  abundante  la  bibliografía  psicológica  de  la 
pubertad  y adolescencia,  existe  un  cierto  caudal  de  investigaciones,  con  nu- 
tridos resultados  y observaciones.  A.  Gruber,  en  La  pubertad,  desarrollo  y 
crisis 4,  pretende  recapitular  todo  lo  obtenido  hasta  ahora,  añadiendo  apor- 
tes personales  del  autor  y,  sobre  todo,  una  sistematización  siempre  atenta 
a los  datos  de  la  realidad.  Con  razón  observa  que  el  cuadro  de  la  pubertad 
y adolescencia  que  se  presenta  al  investigador  varía,  y no  es  el  mismo  hoy 
que  antes.  Ofrece  una  valoración  de  las  obras  cientificas  anteriores,  aten- 
diendo casi  exclusivamente  a las  de  habla  alemana.  Es  un  investigador  cui- 
dadoso que  ha  reunido  abundante  experiencia  por  medio  de  encuestas,  aná- 


:i  L.  Prohaska,  Pedagogía  sexual:  Psicología  y antropología  del  sexo, 
Herder,  Barcelona-Buenos  Aires,  1960,  285  págs. 

* A.  Gruber,  La  pubertad,  Herder,  Barcelona-Buenos  Aires,  1960, 
304  págs. 
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lisis  de  diarios  íntimos,  etc.  El  libro  está  dividido  en  cuatro  partes:  puber- 
tad corporal  y pubertad  anímica,  desarrollo  psicosocial,  maduración  sexual, 
desenvolvimiento  de  la  religiosidad.  La  primera  parte  es  una  descripción  de 
la  dinámica  psicológica  y biológica  de  la  pubertad  y adolescencia,  en  la  que 
distingue  estos  momentos:  prepubertacl  (fase  terminal  de  la  infancia  y fase 
de  activación) ; pubertad  (época  de  gran  actividad  y planteamiento  de  pro- 
blemas) ; adolescencia  (período  de  reposo).  Aborda  primordialmente  el  de- 
senvolvimiento de  la  personalidad  del  joven.  En  la  segunda  parte,  considera 
el  problema  psicosocial  típico  de  cada  fase  (la  amistad,  conflicto  escolar, 
crisis  de  autoridad,  conflicto  con  la  sociedad).  La  dependencia  respecto  de 
la  naturaleza  es  atendida  en  la  tercera  parte,  con  interesantes  observacio- 
nes sobre  el  conflicto  erótico  yo-tú  y la  elaboración  del  nosotros.  El  desa- 
rrollo del  sentimiento  religioso  está  muy  bien  estudiado  en  la  cuarta  parte. 
La  gran  cantidad  de  notas,  es  indice  de  la  elaboración  del  autor;  y resultan 
una  fructuosa  guía  para  quienes  se  dedican  al  tema.  Su  sólida  fundamen- 
tación  filosófica  es  una  garantía  más  de  la  seriedad  del  trabajo.  A pesar 
de  la  seria  contextura  científica,  la  lectura  se  hace  fácil  por  la  nitidez  de 
exposición.  Toda  la  obra  es  de  sumo  interés  para  educadores  y dirigentes 
de  juventud,  para  conocer  mejor  al  ser  concreto  que  crece,  y así  orientar 
más  efectivamente  la  labor  educadora. 

El  Cahiers  Laénnec,  dedicado  a La  enfermera  r>,  comienza  con  el  estu- 
dio de  Cl.  Larére  sobre  la  situación  actual  de  esa  profesión,  completado  lue- 
go con  varios  otros  estudios  sobre  su  perfeccionamiento  en  sus  varias  es- 
pecialidades (de  hospital,  a domicilio,  etc).  Cierra  el  Cahiers  un  resumen 
— en  forma  de  crónica  bibliográfica — de  la  psicología  dinámica  y pastoral, 
escrito  por  G.  Crouchon  °,  y que  toca  temas  que  interesan  al  educador  y al 
director  de  conciencias,  no  menos  que  el  terapeuta.  La  intuición  de  base,  es 
la  necesidad  — ante  la  diversidad  de  aspectos  en  los  datos  de  la  psicología 
moderna — de  un  punto  de  vista  sintético  que  unifique  todos  esos  datos,  y 
construya  una  ciencia  que  sirva  de  base  sólida  a la  dirección  y educación 
del  hombre  total.  Y el  punto  de  vista  escogido  por  el  autor  es  el  de  la 
psicología  dinámica:  nombre  que  ha  sido  usado  en  diversos  sentidos,  entre 
los  cuales  el  autor  fija  el  propio,  interdisciplinario  (p.  59),  un  tanto  libe- 
rado de  la  preponderancia  del  psicoanalista,  y que  tiene  en  cuenta  también 
los  aspectos  dinámicos  de  la  psicología  del  espíritu  y la  neurologia,  la  bio- 
química, y la  reciente  químico-terapia  (p.  60),  como  dimensiones  verticales 
que  completan  las  anteriores  consideraciones  horizontales  entre  sujeto  y me- 
dio ambiente  (p.  61).  A partir  de  aqui,  comienza  propiamente  la  crónica 
de  psicología  moderna  (pp.  61-67),  para  terminar  con  otros  aspectos  com- 
plementarios de  la  psicología  dinámica  (pp.  67-68)  y sus  relaciones  con  la 

5 Cahiers  Laénnec,  L’infirmiére  et  son  perfectionnement,  Lethielleux, 
París,  1961,  71  págs. 

0 El  artículo  original  es  Psychologie  dinamyque  et  pastorale,  Greg., 
41  (1960),  pp.  620-646. 
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pastoral  (pp.  68-71)-  La  última  página,  muy  sensata,  trata  del  método  más 
apto  para  formar,  en  base  a la  psicología  dinámica,  sacerdotes,  directores 
espirituales,  maestros,  educadores  y reeducadores  (p.  71). 

Pasemos  ahora  a un  caso  particular  de  la  pedagogía,  o sea  la  que  se 
ocupa  de  criminales.  En  la  moderna  Criminología,  tanto  en  sus  aspectos  ju- 
diciales como  en  los  procedimientos  carcelarios,  ocupa  una  posición  destaca- 
da la  corriente  de  opinión  que  propicia  la  adaptación  de  la  pena  al  delin- 
cuente. Ese  desplazamiento  de  la  atención  intelectual  hacia  las  situaciones 
personales  concretas,  que  desconfía  de  la  aplicación  indiscriminada  de  nor- 
mas generalas,  se  hizo  en  el  derecho  penal  y correccional  a través  de  apro- 
ximaciones de  distinta  índole.  A sus  tiempos  adquirieron  gran  resonancia 
los  estudios  caracteriológicos,  principalmente  morfológicos  y glandulares; 
también  la  psicología  psicoanalista  intentó  explicar  la  conducta  ci'iminal; 
y,  finalmente,  a estos  ensayos  de  carácter  individualista,  se  añadieron  con- 
sideraciones sociológicas  ambientales,  que  fueron  dibujando  una  imagen 
más  precisa  de  cada  criminal,  permitiendo  conocer  mejor  el  verdadero  al- 
cance de  su  responsabilidad  y las  posibilidades  de  variación  de  su  peligro- 
sidad. En  esta  última  corriente  se  inserta  el  libro  de  Debuyst,  titulado 
Criminales  y valores  vitales  ":  estudio  clínico  de  un  grupo  de  jóvenes  cri- 
minales, presos  en  la  Prisión  Central  por  delitos  graves,  procedentes  en  su 
mayoría  del  medio  urbano  (24  en  33),  comparándolos  con  otros  dos  grupos 
de  jóvenes  de  mejor  comportamiento:  uno  en  la  Prisión  Escuela,  detenidos 
por  delitos  leves,  y otro  de  jóvenes  no  delincuentes,  de  edades  y condiciones 
similares.  Debuyst,  siguiendo  las  orientaciones  de  E.  De  Greef,  tiene  el 
acierto  de  sintetizar  las  aproximaciones  psicológicas  y sociológicas,  en  la 
actitud  ética  del  joven  delincuente.  Estudia  las  génesis  de  su  tabla  de  va- 
lores, teniendo  en  cuenta  las  condiciones  hereditarias  y familiares  (Primera 
Parte),  la  infraestructura  orgánica,  somática  y temperamental  (Segunda 
Parte),  los  compromisos  sociales,  escolares,  laborales  y sentimentales  (Ter- 
cera Parte)  y la  reacción,  por  último,  de  esos  jóvenes  frente  a su  condena- 
ción y prisión  (Cuarta  Parte)-  En  el  abundante  material  clínico  con  que 
ilustra  cada  capítulo,  Debuyst  atiende  particularmente,  y ese  es  su  gran 
mérito,  a la  respuesta  vital  del  joven  frente  a sus  situaciones  determinan- 
tes. Esto  es  de  particular  importancia  al  tratar  la  configuración  de  la  tabla 
de  valores  personales,  que,  para  Debuyst,  va  surgiendo,  ante  todo,  de  la  ex- 
periencia de  la  presencia  de  otro  en  la  vida  del  niño  y del  joven  (pp.  9-10). 
Esta  respuesta  valoral,  necesaria  en  los  jóvenes  de  16  a 25  años,  sería  la 
clave  sintética  de  la  personalidad  del  delincuente:  el  conocimiento  de  la 
misma  ayudaría  tanto  al  juez,  para  establecer  la  pena  adecuada,  como  a los 
encargados  en  los  establecimientos  penales  de  su  eficaz  aplicación.  El  autor 
declara  su  método  en  la  introducción  (pp.  20-23),  agregando  al  final  una 
descripción  sumaria  de  las  planchas  utilizadas  en  el  T.  A.  T.  (Test  d’Aper- 

7 J.  Debuyst,  Criminéis  et  valeurs  vécues,  Nawelaerts,  Louvain,  1960, 
344  págs. 
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ception  Thématique,  de  E.  Stern)  ; al  comienzo  de  cada  parte,  observaciones 
preliminares  introducen  al  tema,  que  desemboca  en  las  conclusiones  parcia- 
les. Con  breves  conclusiones  generales  y un  índice  de  bibliografía  selecta  de 
obras  consultadas,  cierra  esta  obra  de  la  colección,  titulada  con  razón,  Con- 
troverses  Criminólo giques. 

La  obra  de  K.  Neunheuser,  Encuentro  de  hombre  y profesión  8 9,  aunque 
sea  una  filosofía  de  la  profesión  y del  trabajo,  lo  comentaremos  aquí,  en 
este  boletín  pedagógico,  porque  forma  parte  de  una  colección  de  obras  pe- 
dagógicas. Como  el  autor  lo  recalca  — pensando  tal  vez  en  el  ambiente  fran- 
cés— , abundan  libros  pragmáticos  sobre  el  trabajo  y la  profesión,  que  tra- 
tan estos  temas  desde  un  punto  de  vista  pedagógico,  psicológico,  o social; 
pero  faltan  libros  filosóficos  — nosotros  diríamos,  metafísicos — , que  lleguen 
al  ser  mismo  de  la  profesión  y del  trabajo.  El  método  que  el  autor  ha  es- 
cogido es  el  fenomenológico  — no  idealista,  sino  realista — ; y su  objetivo, 
doble:  personalista  por  una  parte,  y por  la  otra  substancialista,  en  oposición 
al  psicologismo  y al  funcionalismo  de  cierta  concepción  — 'hasta  ahora  rei- 
nante— del  trabajo  (p.  7).  El  estilo,  no  científico,  sino  simplemente  refle- 
xivo; y el  plan,  muy  lógico  — fenomenológicamente  hablando — porque  pasa 
del  mundo  de  la  profesión,  al  hombre;  y trata  de  la  formación  y del  traba- 
jo, en  sus  relaciones  esenciales  con  la  profesión  del  hombre.  La  conclusión 
resume,  en  breves  frases  que  son  como  tesis,  el  contenido  del  libro,  remon- 
tando de  las  conclusiones  a los  principios  (pp.  166-173) : es  aquí  donde  más 
se  nota  que  la  profesión  es,  para  el  autor,  una  vocación,  que  no  se  identifica 
con  el  trabajo  profesional,  mera  función  o medio  de  la  vocación  personal; 
respecto  de  ésta  — y no  respecto  del  trabajo — se  ve  la  importancia  de  la 
formación  personal  en  y para  la  vocación  profesional  (en  esta  última  ins- 
tancia del  autor,  se  nota  su  experiencia  pedagógica,  como  consejero  voca- 
cional,  durante  muchos  años,  de  jóvenes).  Este  último  aspecto  — el  forma- 
tivo — junto  con  el  antropológico  — varias  veces  señalado — , caracterizan  la 
pedagogía  del  autor  en  este  excelente  libro  sobre  la  profesión,  como  voca- 
ción humana  y como  formación. 

G.  Nosengo,  autor  conocido  por  sus  estudios  sobre  la  vida  religiosa  de 
jóvenes,  nos  ofrece  ésta  sobre  la  vida  moral  de  los  mismos,  con  el  título  de 
La  educación  moral  del  joven 9 : fruto  de  estudio  y experiencia  directa,  es 
una  sintesis  de  normas  claras  y de  aplicaciones  concretas.  J.  Leclerq,  que 
escribe  el  prólogo,  lo  considera  a este  libro  como  una  lograda  visión  pano- 
rámica del  problema  moral  de  la  adolescencia  (16  a 17  años),  y un  testimo- 
nio de  la  renovación  moral  de  nuestro  tiempo  (recuérdese  su  discutida  obra 
sobre  la  enseñanza  de  la  moral  especulativa).  El  motivo  fundamental  de  la 
obra,  según  el  mismo  Leclerq,  es  el  de  la  continuidad  de  la  formación  moral, 
centrada  en  la  orientación  de  la  vida:  el  problema  de  la  adolescencia  no  es 

8 E.  Neuenheuser,  Begegnung  von  Menschh  und  Beruf,  Schwann, 
Düsseldorf,  1957,  175  págs. 

9 G.  Noseíngo,  La  educación  moral  del  joven,  Razón  y Fe,  1960,  291  págs. 
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el  de  hacer  un  buen  adolescente,  sino  un  hombre  de  valer  (p.  8)  ; y su  méri- 
to sería  el  intentar  una  nueva  forma  de  educación  moral.  El  autor  presenta 
su  obra,  no  como  una  doctrina,  sino  como  una  metodología  (p.  13),  basada 
en  una  pedagogía  personal  — la  expuesta  en  su  otra  obra,  La  didáctica  activa 
como  arle  personal — que  el  autor  había  ya  aplicado  en  otra  obra  — El  ado- 
lescente y Dios — al  problema  religioso  del  joven,  y que  ahora  aplica  a su 
problema  moral.  La  formulación  actual  de  esta  obra  es  fruto  de  largos  años 
de  experiencia  e investigación  (p.  207).  Y la  última  parte  de  la  obra  (par- 
te cuarta),  está  llena  de  tales  experiencias  concretas.  La  parte  tercera  con- 
tiene un  programa  de  enseñanza  de  la  moral  (parte  general,  y parte  apli- 
cada o mandamiento),  mientras  las  dos  primeras  partes  preparan  y 
elaboran  las  hipótesis  de  trabajo  del  autor  (sobre  el  sentido  personal  de 
estos  términos,  como  momentos  de  la  acción  didáctica,  véase  pp.  13-14). 
Libro  más  bien  esquemático  en  su  estilo,  manifiesta  sin  embargo  una  vi- 
vencia rica  en  matices. 

H.  Pérez,  bajo  el  título  de  El  educador  de  un  imperio  10,  trata  de  la 
pcesía  de  Horacio;  y de  su  filosofía,  que  podríamos  definir  como  un  huma- 
nismo clásico  (pp.  12-14),  en  el  cual  el  autor  ve  un  gran  valor  educador, 
aun  para  nuestro  tiempo.  Algunos  de  sus  capítulos  podrían  ser  interesantes 
para  la  historia  de  la  filosofía,  en  el  ambiente  general  que  existe  de  bús- 
queda de  una  filosofía  en  los  clásicos.  Es  de  alabar  el  empeño  que  pone  en 
situar  a su  personaje  en  su  época;  y es  notable  la  confianza  que  le  tiene 
a los  estudios  clásicos,  en  la  formación  de  la  juventud. 

Hace  treinta  años  R.  Guardini,  en  sus  Cartas  de  autoformación n,  se 
dirigía  al  movimiento  juvenil  católico  alemán.  La  presente  edición  — terce- 
ra española — está  dedicada,  ya  no  a un  grupo,  sino  a todos  los  jóvenes  del 
mundo.  I.  Klimmer,  discípulo  de  Guardini  — uno  de  los  primeros  destinata- 
rios de  estas  cartas — , cree  haber  interpretado  los  deseos  de  su  maestro, 
adaptando  las  cartas  al  momento  presente,  y sacándolas  para  eso  de  su 
marco  histórico  temporal 12.  Guardini  presenta  a los  jóvenes  — y a los  adul- 
tos que  en  su  juventud  no  lo  hicieron  a tiempo — todo  un  programa  de  pe- 
dagogía cristiana:  toma  al  hombre  en  su  realidad  — su  triple  dimensión  de 
trabajo,  servicio,  y juego — , y le  inyecta  auténtico  cristianismo.  Son  cartas 
de  autoformación,  cuya  norma  de  oro  sería  lo  que  Guardini  llama  el  sen- 
tido de  la  oportunidad  (pp.  149-151)  y que  nosotros  llamaríamos  la  discre- 
ción: saber  esperar,  porque  todo  tiene  su  tiempo  (Ecclesiastés,  III,  1 y ss.). 
Quien  quiera  autoformarse  — a falta  de  formadores — tiene  que  hacer  “la 
tarea  propia,  pero  a su  hora...  Es  necesario  que  logremos  el  sentido  de  la 

10  H.  Pérez,  El  educador  de  un  imperio,  Sal  Terrae,  Santander,  1960, 
304  págs. 

11  R.  Guardini,  Cartas  de  autoformación,  Dinor,  San  Sebastián,  1960, 
201  págs.  Ya  hemos  comentado  este  libro  — en  lo  que  se  refiere  a la  vida 
espiritual — en  el  boletín  dedicado  a la  vida  de  oración.  Ahora  lo  queremos 
comentar  como  libro  educativo. 

12  Para  lo  cual  solamente  suprime  algunos  ejemplos  y frases,  como  lo 
aclara  en  el  epílogo  (pp.  197-199). 
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'hora  exacta  de  cacla  cosa.  Hemos  de  saber  esperar.  . . Esperar,  quiere  de- 
cir dejar  el  camino  libre  al  Dios  creador  y a su  cooperadora  naturaleza.  En 
el  fondo,  todo  equivale  a saber  tener  paciencia:  si  sois  pacientes,  poseeréis 
vuestras  almas,  dijo  el  Señor...  Pero  también  estemos  preparados  para 
cuando  llega  la  hora  exacta.  Hay  que  lograr  el  sentido  de  la  oportunidad: 
saber  cuándo  es  hora  de  leer  y de  escribir,  de  hablar,  de  trabajar,  de  ale- 
grarse; cuándo  nos  urge  estar  solos  y cuándo  relacionarnos.  Un  instinto  que 
nos  denuncie  los  dañoso  y lo  útil,  lo  justo  y lo  excesivo:  el  instinto  del 
ahora”13.  Cada  una  de  estas  cartas  tiene  un  título:  alegría  del  corazón, 
veracidad,  dar  y recibir...  pero  desarrolla  muchos  subtemas  particulares 
cuya  abundancia  — por  falta  de  un  índice  analítico — escapa  a una  lectura 
rápida,  pero  que  las  descubrirá  una  lectura  reflexiva. 

Hemos  recibido  tres  interesantes  obras  catequéticas,  dos  de  ellas  de 
J.  Goldbrunner,  La  libreta  de  clase  del  Catecismo  católico  14,  y La  libreta, 
de  clase  de  las  primeras  catcquesis  15 ; y una  tercera  de  J.  Brems  y K-  Til- 
mann,  titulada  Gráficos  ilustrativos  del  Catecismo  católico 1G.  Estas  obras 
son  fruto  del  movimiento  kerigmático  y catequético  moderno  17,  que  se  agre- 
gan a otras  obras  similares,  como  la  de  H.  Fischer,  Introducción  al  Catecis- 
mo católico  (Cfr.  Ciencia  y Fe,  13  [1957],  pp.  556-560),  B.  Fischer,  Lo  que 
no  estaba  en  el  Catecismo  (Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  [1958],  pp.  380-382),  el 
Manual  del  Catecismo  católico  (Cfr.  Ciencia  y Fe,  14  [1958],  pp.  380-382; 
16  [1960],  pp.  315-316),  todas  ellas  de  una  manera  o de  otra  situadas  al- 
rededor de  una  obra  indispensable  en  toda  buena  catcquesis,  como  es  el 
Catecismo  católico  (Cfr.  Ciencia  y Fe,  13  [1957],  pp.  554-560). 

La  libreta  de  clase  del  Catecismo  católico,  como  lo  dice  su  autor  en 
el  prólogo  de  la  misma  (p.  11),  ‘‘destaca  lo  esencial  de  las  lecciones  del 
Catecismo  católico,  intentando  penetrar  en  la  vida  de  los  jóvenes  del  si- 
glo XX”.  De  cada  tema  se  ha  hecho  una  catcquesis  con  palabra  e imagen, 
rápida  consulta;  así  como  la  suficiente  división  en  párrafos  dentro  de 

11  La  autoformación,  de  que  aquí  habla  Guardini,  es  posible  a base  de 
discreción;  o sea,  la  discreción  es,  en  cierta  medida,  posible  sin  dirección 
externa.  Pero  San  Ignacio,  además  de  discreción,  habla  a veces  de  discerni- 
miento; y el  discernimiento  no  se  adquiere  sin  dirección  (cfr.  H.  Bacht, 
Die  frühmonastischen  Grundlagen  ignatianischer  Frómmigkeit,  en  Ignatius 
VON  Loyola,  pp.  255  y ss. ; cfr.  Ciencia  y Fe,  14  [1958],  pp.  536-537).  Diría- 
mos pues  que  la  discreción  — que  es  el  mero  hecho  de  acertar  con  la  medida 
exacta  de  cada  cosa — está  al  alcance  del  individuo  en  cuanto  tal;  mientras 
que  el  discernimiento  — que  implica  además  el  acertar  mediante  el  conoci- 
miento de  los  espíritus  y mociones  que  mueven,  ya  a una  parte,  ya  a otra — 
es  un  bien  de  la  comunidad,  y pasa  a sus  miembros  por  tradición. 

14  J.  Goldbrunner,  La  libreta  de  clase  del  Catecismo  Católico,  Herder, 
Barcelona-Buenos  Aires,  1960,  394  págs. 

*5  J.  Goldbrunner,  Libreta  de  clase  de  las  primeras  catéquesis,  ibid., 
103  págs. 

,,¡  Brems-Tilmann,  Gráficos  ilustrativos  del  Catecismo  Católico,  ibid., 
122  págs. 

17  Cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  pp.  488-489. 
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siguiendo  siempre  el  orden  y la  numeración  del  Catecismo  católico.  La  pre- 
sentación, tanto  de  la  palabra  como  de  la  imagen,  es  concisa,  clara,  y apta 
para  una  inmediata  práctica  catequética. 

La  segunda  obra  de  J.  Goldbrunner,  Libreta  de  clase  de  las  primeras 
catéquesis,  aunque  no  se  refiere  expresamente  al  Catecismo  católico,  lo 
complementa  en  algunos  de  sus  aspectos-  Se  divide  en  tres  partes:  catéque- 
sis de  la  primera  confesión,  de  la  primera  comunión,  y de  la  confirmación. 
La  obra  se  estructura  también  en  base  a palabra  e imagen,  aunque  la  pa- 
labra no  esté  tan  esquematizada  como  en  la  obra  anterior. 

Por  último,  la  obra  de  Brems,  Gráficos  ilustrativos  del  Catecismo  ca- 
tólico, viene  a completar,  en  cuanto  a los  gráficos  se  refiere,  las  ilustracio- 
nes del  Catecismo  católico.  El  libro  viene  precedido  de  un  estudio  de  K.  Til- 
mann  sobre  los  gráficos  en  la  enseñanza  del  catecismo,  valiosa  ayuda  para 
el  uso  de  los  mismos.  Los  dibujos  están  agrupados  por  tema,  siguiendo  una 
a una  las  ciento  treinta  y seis  lecciones  del  Catecismo  católico. 

Es  indudable  que  los  dos  libros  de  Goldbrunner  no  son  más  que  una 
aplicación  pedagógica-catequética  de  su  obra  fundamental,  Pastoral  perso- 
nal 18,  en  la  cual  se  plantea  el  problema  de  cómo  hoy  el  hombre  moderno 
puede  recibir  el  Evangelio.  El  autor  responde  colocando  a la  Buena  nueva 
dentro  de  las  corrientes  del  personalismo,  de  la  filosofía  existencial,  y de  la 
psicología  profunda.  Es  un  mérito  de  Goldbrunner  el  haber  utilizado  todos 
los  elementos  de  la  moderna  pedagogía  en  orden  a la  catéquesis.  Pero  tiene 
otro  mérito  aún:  es  el  primero  que.  de  una  manera  sistemática,  ha  elabo- 
rado un  modelo  de  catéquesis  a partir  del  Catecismo  católico,  porque  ha 
hecho  lo  que  tiene  que  hacer  cada  catequista  (introducción,  pp.  49-54). 
Teniendo  en  la  mano  el  Catecismo  católico,  ha  hecho  una  labor  de  discer- 
nimiento, ha  entresacado  lo  esencial,  teniendo  en  cuenta  el  fin  de  la  cate- 
quesis,  y lo  ha  adaptado  a la  vida  de  los  jóvenes  del  siglo  xx.  Con  todo, 
creemos  que  la  utilización  de  la  Libreta  de  clase  tiene  un  peligro  que  no 
podemos  dejar  de  subrayar:  que  el  catequista  se  conforme  con  la  Libreta • 
de  clase,  ya  que  allí  lo  encuentra  todo  hecho;  y no  acuda  con  la  frecuencia 
necesaria  al  Catecismo  católico  o al  Manual  del  Catecismo  católico,  para 
hacer  de  ellos,  junto  con  su  oración  a Dios,  la  fuente  siempre  innagotable 
de  su  renovación  catequética.  La  libreta  de  clase  exige  el  uso  continuo  del 
Catecismo  católico;  y no  hay  ninguna  incompatibilidad,  como  a primera 
vista  parece,  entre  Libreta  de  clase  y Manual  del  catecismo.  Más  aún,  de- 
ben complementarse:  como  cada  lección  del  Manual  tiene  dos  apartados, 
orientación  del  catequista  y catéquesis,  el  primer  apartado  es  el  que  debe 
complementarse  con  la  Libreta  de  clase.  El  catequista  encontrará  allí  la 
fuente  de  su  lectura,  de  su  oración,  y de  su  catéquesis;  y según  lo  que  allí 
sienta,  podrá  reconstruir  su  catéquesis  dentro  de  un  marco  de  sujeción  y 
libertad:  es  decir,  sujeción  a las  leyes  psicológicas  de  la  enseñanza  en  su 

18  J.  Goldbrunner,  Persónate  Seelsorge,  Herder,  Freiburg,  1954;  existe 
la  traducción  castellana,  Pastoral  personal,  Fax,  Madrid. 
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graduación  normal  en  cinco  partes  (Cfr.  Libreta  de  clase,  p.  15)  y la  libre 
improvisación  en  el  diálogo,  la  escenificación,  el  ejercicio,  y el  dibujo. 

En  cuanto  a la  imagen,  se  nos  presenta  forzosamente  una  compara- 
ción, entre  los  dibujos  de  la  Libreta  de  clase  de  Goldbrunner,  y los  Gráficos 
ilustrativos  de  Brems.  En  general,  este  último  es  más  concreto  que  Gold- 
brunner; basta  tomar  algunos  dibujos  al  azar  para  comprobarlo  (lecciones 
3,  4,  7,  14,  etc.).  Pero  en  Brems  muchas  veces  esa  concreción  se  hace  com- 
plicación al  dificultar  un  tanto  el  dibujo.  En  otras  palabras,  el  dibuje  de 
Brems  es  concreto,  y por  eso  mismo  cuesta  más  hacerlo;  sobre  todo,  tenien- 
do en  cuenta  que  el  catequista  deberá  dibujar  en  la  medida  en  que  lo  exija 
su  exposición  (Cfr.  J.  A.  Jungmann,  Catequética,  p.  187).  Para  esto  habría 
que  recordar  la  regla  de  oro  que  expone  Goldbrunner:  ante  todo  lo  princi- 
pal, y luego  lo  accesorio  (Cfr.  Libreta  de  clase,  p.  14).  Por  el  contrario,  el 
dibujo  de  Goldbrunner  es  sencillo  y fácil  de  ejecutar,  pero  por  eso  mismo  a 
veces  cae  en  lo  abstracto.  Otro  aspecto  interesante  es  la  unidad  de  composi- 
ción de  los  dibujos.  En  este  aspecto  es  admirable  Goldbrunner:  todo  su  di- 
bujo se  unifica  con  el  fin  de  la  catcquesis  (lecciones  17,  29,  31,  etc.). 
Mientras  que  Brems  trata  de  visualizar,  de  plasmar  con  imágenes  las  di- 
versas partes  de  la  catcquesis  (lección  6,  28,  31.  etc.)  : por  esta  razón,  sus 
lecciones  tienen  mucho  más  dibujos  que  las  de  Goldbrunner,  y ésta  es  tam- 
bién la  razón  de  su  mayor  concreción.  Creemos,  pues,  que  ambos  aportes, 
el  de  Goldbrunner  y el  de  Brems,  son  valiosos  y dignos  de  integrar  nuestra 
catcquesis  personal,  porque  nos  traen  dos  principios  fecundos:  la  unidad  y 
la  diversidad.  La  unidad  del  dibujo  ayudará  al  niño,  que  es  todo  intuición, 
a captar  de  un  solo  golpe  de  vista  el  objeto  de  la  catcquesis;  y,  por  otro 
lado,  la  diversidad,  con  su  profundo  simbolismo,  puede  introducirlo  en  el 
mundo  de  las  cosas  inexpresables,  los  misterios  de  nuestra  fe. 

Como  lo  dice  Burkart  — el  ilustrador  del  Catecismo  católico — , “cada 
dibujo  es  en  primer  término  una  predicación  gráfica  (Introducción  al  Ca- 
tecismo católico,  p.  63)”.  Con  todo,  esta  predicación  gráfica  debe  ir  subor- 
dinada a la  predicación  oral  de  la  palabra.  Asi  lo  expresa  claramente  K- 
Tilmann : “la  catcquesis  oral,  por  tanto,  deberá  constituir  el  fundamento 
de  la  clase  de  religión;  el  diseño  de  gráficos  servirá  sólo  de  apéndice  o 
subsidio.  El  diseño,  además,  no  debe  ocupar  toda  la  hora  de  clase,  excepto 
en  casos  muy  contados.  No  debe  tampoco  apaiecer  como  un  fin  en  sí,  y me- 
nos aún  como  resultado  de  la  catcquesis  (Gráficos  ilustrativos,  p.  XI).  De 
esto  deducimos  que  el  catequista  que  se  sirva  de  los  dibujos  de  Brems  de- 
berá hacer  una  rigurosa  selección  de  los  dibujos,  adaptada  a la  doctrina  y 
a las  aplicaciones  de  su  catcquesis  y aún  a la  edad  y condición  de  sus  ca- 
tequizandos.  Por  otro  lado,  el  que  utilice  a Goldbrunner,  deberá  mirar  que 
su  dibujo  sintético  no  se  convierta  en  fin  último  de  su  catcquesis,  sino  sen- 
cillamente en  su  símbolo.  Y así  entramos  en  otro  punto  importante  del  di- 
bujo como  tal:  el  símbolo.  Antes  dijimos  que  la  diversidad  del  dibujo  puede 
introducir  al  niño  en  el  mundo  de  las  cosas  inexpresables,  los  misterios. 
Completando  ahora  el  pensamiento,  diríamos  que  esa  introducción  se  hace 
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principalmente  a través  del  símbolo:  el  símbolo  no  es  en  sí,  sino  que  indica, 
invita  a un  más  allá;  por  eso  el  símbolo  debe  ser  transparente,  no  debe 
detener  la  mirada.  Muy  bien  lo  expresa  K.  Tilmann:  <;Los  niños,  al  pen- 
sar en  Dios,  deberán  recordar  instantáneamente  una  historia  como  la  visión 
de  Isaías,  o imaginar  al  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y no  a un  tri- 
ángulo con  un  ojo  en  el  centro.  La  conciencia  religiosa  del  niño  debe  que- 
dar enteramente  acuñada  por  la  revelación,  los  acontecimientos  bíblicos,  las 
obras  y palabras  de  Dios,  y el  magisterio  de  ia  Iglesia:  en  modo  alguno  pol- 
los rasgos  lineales  de  unos  gráficos.  De  ahí  provienen  graves  objeciones 
contra  ciertos  dibujos,  como  por  ejemplo,  los  preparados  por  Haas,  que  pue- 
den fácilmente  arrastrar  a muchos  catequistas  hacia  falsos  derroteros  en 
la  enseñanza’’  (Gráficos  ilustrativos,  p.  XI). 

Goldbrunner  y Brems  mantienen  casi  una  misma  simbología  en  las 
verdades  básicas  de  la  fe  (por  ejemplo,  la  Santísima  Trinidad,  el  Padre, 
el  Hijo,  el  Espíritu  Santo,  la  Iglesia,  etc.)  : creemos  que  esta  fijación  no  es 
un  obstáculo  para  la  creación  del  niño,  como  algunos  lo  han  afirmado.  Al 
contrario,  estos  símbolos  serán  la  motivación  más  clara  para  una  remode- 
lación persona]  del  niño,  ya  que  ellos  lo  pondrán  en  contacto  con  la  reali- 
dad que  representan,  es  decir  con  la  fuente  de  toda  inspiración  y creación: 
ésta  ha  sido  la  génesis  de  todo  el  arte  cristiano  que,  a través  de  veinte  si- 
glos de  existencia,  no  se  ha  agotado  nunca,  a pesar  de  la  repetibilidad  de 
su  temática. 

Quedarían  por  analizar  todavía  otros  aspectos  del  dibujo,  como  la  com- 
posición simbólica,  la  utilización  de  color  y forma;  pero  sobre  todo  al  dibujo 
como  medio  de  oración 19.  Pero  terminemos  ya  diciendo  que  las  obras  de 
Goldbrunner  y Brems-Tilmann  podrán  tener  imperfecciones  — como  toda 
obra  humana-  -,  pero  son  obras  de  Iglesia  para  la  Iglesia:  a pesar  de  ser 
producto  de  un  ambiente  determinado,  respiran  sabor  de  Iglesia  por  su  ins- 
piración y elaboración-  He  aquí  su  valor,  como  lección  para  nosotros,  que 
no  tenemos  costumbre  de  trabajar  en  esa  forma. 

Diálogos  y escenas  para  veladas  catequísticas,  de  A.  Hidalgo20,  es  lo 
que  su  título  dice:  su  autor  ha  escrito  para  ayudar  a quienes  organizan 
días  de  catecismo,  según  los  deseos  del  decreto  Provide  sane,  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  con  fecha  12  de  marzo  de  1935. 

La  doctrina  de  Jesucristo,  con  su  liturgia  correspondiente,  de  J.  Sán- 
chez Cobaleda 21,  quiere  ser  una  ayuda  para  el  profesor;  como  libro  de 
texto,  sigue  cuidadosamente  el  programa  de  religión  del  cuarto  año  de  ba- 
chillerato español.  El  autor  ha  dado  particular  relieve  a las  ilustraciones 
bíblicas,  en  el  contexto  de  la  exposición  y al  fin  de  cada  lección. 


19  Cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  pp.  562-563. 

20  A.  Hidalgo,  Diálogos  y escenas  para  veladas  catequísticas,  Sal  Te- 
rrae,  Santander,  1960,  177  págs. 

21  J.  Sánchez  Cobaleda,  La  doctrina  de  Jesucristo,  Sal  Terrae,  San- 
tander, 1960,  174  págs. 


Jesús  en  la  Familia,  de  E.  B.  Zingoni  es  el  resultado  de  una  expe- 
riencia argentina:  texto  preparado  para  el  primer  grado  superior  de  nues- 
tras escuelas,  según  el  programa  del  Episcopado  Argentino,  que  parte  de 
un  ejemplo  — uno  de  esos  hechos  que  forman  parte  de  la  vida  cotidiana  de 
nuestros  niños — , sobre  el  cual  viene  una  explicación  — como  las  que  puede 
dar  una  persona  mayor — , y siguen  las  preguntas,  basadas  sobre  una  figura, 
y el  texto  destinado  a la  memorización;  cada  lección  termina  con  un  senci- 
llo propósito.  Las  figuras  son  de  dos  tipos:  unas,  de  la  misma  vida  del 
niño;  y otras,  propiamente  í'eligiosas. 

P.  Thivolier,  en  colaboración  con  R.  Duval-Bresson,  ha  escrito,  bajo 
el  título  de  Es  el  hombre  dueño  o víctima  de  su  destino  23,  una  respuesta  al 
favor  que  últimamente  han  ganado  las  ciencias  ocultas  en  Francia;  y su 
traducción  al  castellano  significa  que  lo  mismo  sucede  en  otras  partes  del 
mundo.  El  libro  se  divide  en  cuatro  partes:  adivinación  (cartas,  rayas  de 
la  mano,  astrología),  videntes  y profetas  populares,  supersticiones  (y  sue- 
ños), magia  y hechicería;  y otras  cuatro,  sobre  curanderismo,  espiritismo, 
obsesión  y posesión  diabólica.  Cada  capitulo  es  sólo  un  croquis  de  primera 
divulgación  — como  lo  es  de  ordinario  el  mal  que  se  hace  con  esas  ciencias 
ocultas — ; de  modo  que,  para  casos  más  profundos,  hay  que  recurrir  a otros 
estudios  también  más  profundos.  El  estilo  del  libro  se  presta  para  su  uso 
en  conferencias  populares,  como  populares  son  las  reuniones  donde  estas 
ciencias  ocultas  triunfan.  Un  útil  indice  alfabético  de  materias,  facilita  su 
rápida  consulta;  así  como  la  suficiente  división  en  párrafos  dentr  ode 
cada  capítulo. 


CUESTIONES  BIBLICAS 


Comenzamos  este  boletín  con  una  noticia  que  llenará  de  alegría  a los 
muchos  estudiosos  de  la  Biblia,  de  lengua  española:  un  nuevo  comentario 
a la  Sda.  Escritura,  elaborado  en  España  '.  Este  comentario  fue  anunciado 
en  1954,  con  motivo  del  VII  centenario  de  la  Universidad  de  Salamanca2. 
Desde  entonces  un  grupo  de  profesores,  de  la  facultad  teológica  dominicana 
de  S.  Esteban  y del  seminario  diocesano  de  Salamanca,  vienen  trabajando 
en  la  composición  de  esta  obra  de  alta  divulgación.  El  comentario  quiere 
ser  a la  vez  científico  y atractivo  para  el  público.  Por  eso  se  prefirió  el 
método  del  comentario  global  de  cada  perícopa,  al  comentario  de  cada  ver- 
sículo; así  se  distrae  menos  la  atención  del  lector.  Otra  finalidad  de  la 


22  E.  B.  Zingoni,  Jesús  en  la  familia,  Estrada,  Buenos  Aires,  1961, 
173  págs. 

2:i  P.  Thivolier,  ¿Es  el  hombre  dueño  o víctima  de  su  destino?,  Subi- 
rana,  Barcelona,  1959,  246  págs. 

1 Profesores  de  Salamanca,  La  Biblia  comentada,  BAC,  Madrid,  1960. 

2 Cfr.  Salmant.,  1 (1954),  p.  507  ss. 
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obra  es  poner  de  reieve  el  contenido  teológico  del  texto  sagrado,  sin  aho- 
garlo con  exceso  de  erudición  filológica,  arqueológica  e histórica.  La  obra 
total  constará  de  siete  volúmenes  — cuatro  de  AT.  y tres  de  NT. — a los 
cuales  se  añadirán,  una  introducción  general  a la  Escritura,  y una  teología 
bíblica,  que  sea  como  una  síntesis  doctrinal  del  trabajo  analítico  de  cada 
volumen.  El  criterio  de  exposición  se  basa  en  las  sabias  orientaciones  de 
las  dos  grandes  encíclicas  bíblicas,  Providentissimus  Deus,  de  León  XIII  y 
Divino  afflante,  de  Pío  XII.  Se  ha  adoptado  el  texto  castellano  de  Nácar- 
Colunga;  sin  embargo,  cada  colaborador  ha  quedado  en  libertad  para  reto- 
car y corregir,  conforme  a las  exigencias  científicas  del  comentario.  Res- 
pecto a las  transcripciones  y grafías  de  los  nombres  hebreos,  no  se  ha 
podido  seguir  un  criterio  uniforme;  pero,  en  general,  se  han  mantenido  los 
nombres  que  el  uso  general  ha  castellanizado.  Hasta  el  momento  han  apa- 
recido dos  volúmenes:  el  Pentateuco,  comentado  por  A.  Colunga  y M.  Gar- 
cía Cordero;  y los  Libros  históricos,  de  L.  Arnaldich 3 4.  Una  amplia  intro- 
ducción al  Pentateuco,  con  su  correspondiente  bibliografía,  abre  el  primer 
volumen.  Siguen  los  cinco  libros,  precedidos,  cada  uno,  de  una  introduc- 
ción y una  amplia  bibliografía.  Una  traducción  de  la  perícopa  correspon- 
diente y un  comentario,  en  la  forma  antes  indicada,  con  nutridas  notas  al 
pie  de  página,  constituyen  la  espina  dorsal  de  la  obra.  No  faltan  breves  y 
ricos  excursus,  con  una  buena  bibliografía.  Otro  tanto  se  podría  decir  del 
volumen  dedicado  a los  Libros  históricos,  que  abrazan  la  historia  de  Israel 
desde  la  conquista  — el  libro  de  Josué — hasta  la  muerte  de  Tolomeo  y 
una  breve  noticia  de  Juan  Hircano  — Macabeos — . La  presentación  de  la 
obra  es  muy  prolija  y esmerada.  Dos  tipos  de  letra,  muy  legibles,  distin- 
guen la  traducción  del  comentario.  Las  notas  al  pie  de  página  van  en  letra 
pequeña,  también  muy  descansada.  Felicitamos  cordialmente  a los  auto- 
res y a la  editora,  y les  deseamos  un  éxito  amplio  y duradero. 

También  para  el  público  español  es  la  colección  Lectio  Theologica,  que 
según  habíamos  anunciado  *,  nos  presenta  la  traducción  castellana  del  li- 
bro de  Ezequiel,  de  P.  Auvray 5.  La  obra  francesa,  publicada  en  1947,  fue 
bien  recibida  por  la  crítica.  Es  una  excelente  introducción,  dice  R.  J. 
Tournay6,  al  libro  de  Ezequiel,  que  nos  ayudará  a comprenderlo  mejor  y a 
gustarlo  más.  El  autor  atribuye  al  profeta  un  doble  ministerio:  uno  en 
Palestina,  antes  del  destierro;  otro,  en  Babilonia.  No  es  un  libro  técnico, 
sino  el  esbozo  de  un  comentario  integral.  En  un  cuadro  animado  aparece 
la  psicología  del  profeta,  sus  preocupaciones  dominantes,  los  recursos  de 
su  expresión.  Diez  años  median  entre  la  primera  publicación  y el  texto 

3 A.  Colunga,  M.  García  Cordero,  Pentateuco,  BAC,  Madrid,  1960, 
1057  págs.  L.  Arnaldich,  Libros  históricos  del  Antiguo  Testamento,  BAC, 
Madrid,  1961,  1093  págs. 

4 Cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959),  p.  544. 

5 P.  Auvray,  Ezequiel,  Athenas,  Cartagena,  1960,  248  págs. 

6 Cfr.  Rev.  Bibl.,  55  (1948),  p.  468. 
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español;  pero  el  autor  ha  querido  poner  su  libro  al  día,  refundiendo  o pre- 
cisando algunas  de  sus  partes;  de  lo  cual  resulta  un  texto  más  actual  y 
— digamos  así — más  correcto  que  el  original  francés.  Para  las  citas  bíbli- 
cas, se  han  tenido  presentes  las  versiones  españolas  de  Nácar-Colunga  y 
Bover-Cantera,  salvo  el  caso  en  que  el  autor  brinda  un  texto  más  claro  o 
de  matices  más  precisos.  Esperamos  las  obras  de  Jeremías  e Isaías,  aquí 
anunciadas. 

Las  novedades  no  terminan  aquí.  Con  el  título  Connaitre  la  Bible,  ini- 
cia la  editorial  belga  Desclée,  una  interesante  colección  bíblica.  Se  dirige 
a los  que  deseen  adquirir  un  conocimiento  más  pleno  de  la  Biblia,  o por 
un  estudio  personal  o a través  de  círculos  bíblicos.  Para  ellos  será  un 
instrumento  de  trabajo  muy  provechoso.  Los  editores  piensan  recorrer  todos 
los  libros  de  la  Biblia.  Hasta  el  presente  han  aparecido  Jeremías  e Isaías 
(cap.  1-39)  7.  Cada  volumen  ofrece:  el  texto  bíblico  en  una  traducción  lite- 
raria que  permite  captar  el  sentido  y la  belleza  del  texto  original  — esta 
traducción  ocupa  siempre  las  páginas  pares — , además,  un  comentario  his- 
tórico y arqueológico,  preparado  por  un  equipo  de  trabajo  — en  las  páginas 
impares,  en  columnas  paralelas  a la  traducción — . Estos  breves  comentarios 
están  completados  por  unos  mapas  bien  elegidos  y nítidamente  impresos, 
que  constituyen  un  elemento  de  orientación  y atracción.  No  ha  sido  tan 
afortunada  la  ilustración  futográfica  — comentario  iconográfico — , que  sale, 
a veces,  un  poco  oscura.  Una  introducción,  sitúa  al  profeta  en  el  marco 
histórico  y nos  da  a conocer,  brevemente,  su  personalidad  y su  mensaje. 
Indices  de  materia,  nombres  propios  y citas,  más  un  cuadro  sinóptico  de  la 
vida  del  profeta  en  sincronía  con  los  principales  acontecimientos  de  la 

historia  de  Israel,  Judá  y los  grandes  imperios  vecinos,  completan  el  ma- 
terial de  esta  nueva  serie.  La  presentación  es  exquisita.  , 

Varias  obras  de  valor  desigual  han  aparecido,  sobre  Jesús,  vida  y 

doctrina.  La  que  nos  parece  más  importante  es  la  de  J.  Guitton  8 9.  Este 

autor  publicó,  en  los  años  1950-53,  dos  volúmenes  sobre  el  problema  de 

Jesús".  Forman  parte  de  una  vasta  obra  titulada:  La  pensée  moderne  et 
le  Catholicísme.  La  crítica  le  prestó  la  atención  que  la  obra  merecía  10 11. 
Pocos  años  después  publicó  el  libro  Jésus,  también  favorablemente  comen- 
tado n.  La  editorial  Fax,  en  su  nueva  serie  Perspectivas,  publicó  como 


7 J.  Steinmann,  Jérémie,  Desclée,  Bruges,  1960,  179  págs.;  Id.,  Isaie, 
I,  Desclée,  Bruges,  148  págs. 

8 J.  Guitton,  El  problema  de  Jesús,  Fax,  Madrid,  1960,  328  págs. 

9 Le  probléme  de  Jésus  et  les  fondements  du  témoignage  chrétien.  Le 
probléme  de  Jésus:  divinité  et  résurrection.  Aubier,  París,  1950  y 1953. 
262  y 272  págs. 

i°  P.  Benoit,  en  Rev.  Bibl.,  63  (1956),  p.  433-442,  le  dedica  una  larga 
recensión. 

11  Cfr.  G.  Lambert,  Un  livre  récent  de  culture  religieuse.  LuVit.,  13 
(1958),  pp.  91-113. 
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primer  volumen  el  Jesús12;  y en  la  obra  que  hoy  presentamos,  nos  ofrece 
un  extracto  de  la  obra  francesa  en  dos  tomos,  que  fue  cronológicamente 
anterior  a Jesús.  La  obra  original  francesa  se  presenta  muy  bien  trabada, 
y gira  alrededor  del  testimonio  cristiano:  su  objeto,  actitudes  frente  a él, 
análisis  y crítica  del  testimonio;  y pasa  luego  a considerar  dos  casos  pri- 
vilegiados: la  divinidad  y resurrección  de  Cirsto,  estudiando  cada  uno  de 
ellos  según  la  división  tripartita : dificultades,  datos  del  texto  bíblico,  su 
interpretación.  En  la  traducción  castellana,  la  selección  se  ha  hecho  en 
función  del  libro  Jesús,  con  el  objeto  de  ampliar  algunos  interesantes  pro- 
blemas que  solo  aparecían  esbozados i:i.  Una  primera  pai-te  analiza  rápi- 
damente el  valor  del  testimonio  cristiano,  exponiendo  dos  actitudes  funda- 
mentales frente  a él:  la  actitud  crítica  y la  mítica,  con  sus  respectivas  di- 
ficultades. Una  vez  probado  el  valor  del  testimonio,  se  presentan  dos  ele- 
mentos fundamentales  de  a fe  en  Cristo:  su  divinidad  y resurrección.  El 
autor,  de  personalidad  rica  y original,  tiene  la  virtud  de  dar  vida  a cues- 
tiones ya  muy  clásicas,  que  corren  peligro  de  envejecer,  a pesar  de  ser 
fundamentales  para  todos  los  tiempos.  Sabe  ponerse  en  la  situación  del 
hombre  sinceramente  librepensador,  y lo  acompaña  lealmente  a través  de 
sus  dificultades  hasta  hacerle  encontrar  un  sendero  luminoso.  También  pa- 
ra los  creyentes  escribe  el  autor,  ya  que  la  fe  ignorante  — que  no  debe  con- 
fundirse con  la  fe  sencilla — coexiste,  a menudo,  con  una  actitud  de  indi- 
ferencia o de  ateísmo  práctico.  Su  lenguaje  dúctil  y sus  enfoques  nuevos 
mantienen  la  atención  en  la  lectura  de  este  libro,  el  cual  no  pretende  dar 
la  fe,  que  es  un  don  de  Dios,  pero  sí  preparar  su  fundamento  racional. 

Con  el  título  Jesús,  ayer  y hoy  y para  siempre  14,  aparece  la  traducción 
de  un  libro  italiano  que  no  tiene  la  pretensión  de  ponerse  al  lado  de  las 
grandes  vidas  de  Jesús.  La  obra  nace  de  largos  años  de  oración  y refle- 
xión y quiere  ofrecer  una  sencilla  y cuidadosa  vida  de  Cristo  para  las 
almas  simples  que  no  tienen  tiempo  ni  preparación  para  leer  las  obras  eru- 
ditas. Por  eso  el  autor  se  muestra  parco  en  cuestiones  históricas,  geográ- 
ficas o exegéticas,  y busca  preferentemente  poner  de  relieve  la  persona, 
la  vida  y la  enseñanza  de  Jesús,  con  mucha  sencillez.  La  materia  es  am- 
plísima: desde  unos  capítulos  introducidos  sobre  el  conocimiento  de  Jesús 
y sus  principales  fuentes,  hasta  los  útimos  que  tratan  del  tiempo  de  la 
Iglesia  y la  Jerusalén  celestial.  Lástima  que  el  autor  haya  encuadrado  la 
obra  en  el  marco  cronológico,  hoy  día  superado13,  de  la  vida  de  Jesús.  Nos 


12  J.  Guitton,  Jesús,  Fax,  Madrid,  1958,  359  págs. 

13  Véase  la  nota  inicial  a la  edición  española. 

14  L.  Ambruzzi,  Jesús  ayer,  hoy  y para  siempre,  Sal  Terrae,  Santan- 
der, 1961,  736  págs. 

15  Sobre  la  posibilidad  de  escribir  una  vida  de  Jesús,  en  el  sentido  de 
una  cronología  perfectamente  establecida,  puede  verse:  J.  Delorme,  en 
AmCl.,  70  (1960),  p.  501  ss.;  Randellini,  en  DivTh.,  63  (1960),  p.  27-30. 
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agrada  la  prolongación  de  la  historia  de  Jesús  en  el  tiempo  de  la  Iglesia, 
cuyo  final  es  la  venida  triunfal  de  Jesús;  también  aprobamos  la  abundan- 
cia de  textos  evangélicos  tipográficamente  separados  del  comentario. 

Más  reducida  es  la  materia  de  R.  Gorman  1B,  pero  su  obra  es  más  pro- 
funda que  la  anterior.  El  autor,  editor  de  la  revista  mensual  católica  The 
Sign,  hizo  estudios  bíblicos  en  la  escuela  bíblica  de  Jerusalén,  con  los  PP. 
Lagrange,  Vincent  y otros;  enseñó  durante  siete  años  Sagrada  Escritura 
y dedicó  sus  clases  a la  enseñanza  de  la  Pasión.  La  obra  está  dedicada,  no 
a los  especiaistas,  sino  al  público  deseoso  de  leer  un  tratado  suficiente- 
mente amplio  sobre  la  Pasión.  Las  fuentes  utilizadas  — fuera  de  los  evan- 
gelios y los  historiadores  de  los  primeros  siglos — son:  las  vidas  de  Jesús 
de  Riccioti,  Fillion,  Prat,  Lebreton,  etc.,  los  mejores  comentarios  sobre  los 
evangelios,  y varios  tratados  de  la  Pasión.  Para  los  datos  arqueológicos,  se 
utilizan  conferencias  y escritos  del  conocido  P.  Vincent.  Todo  este  material 
tan  selecto,  está  presentado  de  un  modo  interesante  y atrayente.  El  libro 
proporciona  no  sólo  informaciones  curiosas  sino  también  un  material  ade- 
cuado para  que  el  lector  reflexivo  se  sienta  invitado  a meditar. 

De  muy  diversa  índole  es  la  obra  de  U.  Plotzke.  Este  famoso  dominico 
alemán,  que  ocupó  el  púlpito  de  la  catedral  de  Colonia  durante  mucho 
tiempo,  se  dedicó  a comentar  los  textos  más  importantes  de  la  Biblia.  Una 
temporada  la  dedicó  al  sermón  de  la  montaña,  y otra  a los  evangelios  do- 
minicales. Estos  sermones,  convenientemente  retocados,  son  los  que  hoy 
presentamos  I7.  El  autor  trata  de  mostrar  cómo  la  palabra  de  Cristo  debe 
ser  comprendida  y vivida  en  nuestros  días.  Apoyado  en  buenos  comenta- 
rios, entresaca  algunos  pasajes  del  evangelio,  que  comenta  con  brevedad 
y profundidad  en  un  lenguaje  simple  y tranquilo,  sin  aparatosidad  ni  sen- 
sacionalismo.  Las  perícopas  se  iluminan  mútuamente,  y nos  van  introdu- 
ciendo en  la  profundidad  de  la  palabra  de  Dios.  Estos  sermones  son  un 
modelo  de  lo  que  puede  ser  una  predicación  que  no  se  contenta  con  utilizar 
mác  o menos  juiciosamente  los  textos  de  la  Escritura,  sino  que  quiere  ex- 
poner directamente  y mostrar  cómo  se  adapta  a las  necesidades  modernas. 

R.  Guerre  y M.  Zinty  nos  presentan,  bajo  el  título  de  Queremos  ver  a 
Cristo  1S,  un  libro  que  enseña  a orar.  Cada  capitulo  consta  de  un  trozo  d:. 
la  vida  de  Jesús,  un  hecho  de  la  vida  obrera,  una  reflexión  sobre  ambos 
términos,  y una  oración  vocal  que  resume  el  contenido  religioso  de  la  anterior 
reflexión.  El  estilo  del  libro  mira  al  mundo  obrero  — sobre  todo  a sus  jó- 
venes— ; pero  el  principio  sobre  el  cual  se  basa  — la  reflexión  actual  sobre 

,r>  R.  Gorman,  Las  últimas  horas  de  Jesús,  Sal  Terrae,  Santander, 
1961,  381  págs. 

17  U.  Plotzke,  Bergpredigt,  Knecht,  Frankfurt,  1960,  323  págs.;  id., 
Jesús  unter  Menschen,  Knecht,  Frankfurt,  1960,  275  págs. 

18  R.  Guerre,  M.  Zinty,  Queremos  ver  a Cristo,  Sígueme,  Salamanca, 
1960,  258  págs. 
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la  vida  de  Jesús — es  el  principio  fundamental  de  la  oración  cristiana 1!>. 
Por  eso  puede  ser  útil  para  enseñar  a orar  — sobre  la  base  bíblica — en 
cualquier  ambiente;  además  de  dar  a conocer,  a otros  ambientes,  la  pro- 
blemática sobrenatural  del  ambiente  obrero  (conocimiento  que  falta  a ve- 
ces, incluso  en  los  que  trabajan  pastoralmente  en  él).  Los  autores,  en  un 
breve  prólogo  (pp.  14-15),  orientan  acerca  del  uso  de  su  obra,  que  no  lo 
es  solamente  de  ellos,  sino  de  muchos  con  quienes  han  tratado  el  tema.  El 
plan  que  siguen  se  desarrolla  en  cuatro  puntos  — o aspectos — - de  la  vida 
del  Señor:  entre  la  gente  de  su  tiempo  (aspecto  histórico),  con  el  Padre  y 
el  Espíritu  (aspecto  trinitario),  con  sus  apóstoles  (aspecto  sotereológico) , 
y al  final  de  los  tiempos  (aspecto  escatológico) . Como  conclusión,  una  cáli- 
da exhortación  a vivir  la  vida  de  Cristo  (exhortación  que  es,  a la  vez,  un 
índice  temático  de  todo  el  libro). 

T.  Castillo,  bajo  el  título  de  Enemigos  de  Jesús  en  la  Pasión 20,  nos 
ofrece  una  serie  de  homilías  sobre  la  Pasión,  centradas  en  los  enemigos 
de  entonces  —figuras  de  los  de  ahora,  y aún  de  nosotros  mismos,  cuando 
nos  dejamos  llevar  de  nuestras  pasiones — : el  pueblo  judío,  sus  dirigen- 
tes, Judas  Iscariote,  Herodes,  Pilatos,  los  verdugos,  Simón  Pedro,  y final- 
mente el  Enemigo  (este  capítulo,  aunque  breve,  es  teológicamente  impor- 
tante para  entender  el  misterio  — que  no  es  la  mera  historia — de  la  Pa- 
sión). La  conclusión,  titulada  Marcha  triunfal,  y que  se  refiere  a los  ami- 
gos de  Jesús  en  la  misma  Pasión,  hace  las  veces  de  consideración  de  la 
resurrección  pascual,  complemento  indispensable  de  toda  reflexión  teoló- 
gica sobre  la  Cruz.  Es  un  libro  que  sigue  de  cerca  el  Evangelio,  insistiendo 
— por  así  decirlo — en  su  aspecto  humano,  en  sus  personajes;  pero  sin  des- 
cuidar su  misterio  21. 

La  edición  del  Nuevo  Testamento,  que  nos  presenta  Herder 22,  sigue 
la  versión  de  Torres  Amat,  con  algunos  retoques:  las  notas  al  pie  de  pági- 
na han  sido  actualizadas  en  base  a la  obra  Verhum  Dei,  en  su  edición  es- 
pañola de  la  misma  editorial  (1956),  y al  Herders-Bibel-Kommentar  de  la 
editorial  alemana  (1958).  Han  sido  también  cambiadas  las  subdivisiones 
del  texto,  de  acuerdo  con  la  edición  similar  alemana,  Herders-Neues  Testa- 
ment  (1958).  Los  textos  paralelos  son  citados  en  el  mismo  texto  (entre 
paréntesis)  : esto  nos  parece  un  acierto.  La  edición  consta  de  los  habituales 
índices  de  temas,  y de  pasajes  empleados  en  la  liturgia  de  la  misa. 

En  momentos  en  que  la  Iglesia  aparece  animada  por  un  renovado  es- 

19  Cfr.  Midrash  bíblico  y reflexión  ignaciana,  Ciencia  y Fe,  14  (1958), 
pp.  541-544. 

20  T.  Castillo,  Enemigos  de  Cñsto  en  la  Pasión,  Fax,  Madrid,  1960, 
231  págs. 

21  Ibid.,  pp.  201-208,  donde  trata  del  verdadero  enemigo  del  hombre, 
el  demonio. 

22  Nuevo  Testamento,  Herder,  Barcelona-Buenos  Aires,  1960,  363  págs. 
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píritu  misional  23,  parece  muy  oportuna  la  publicación  del  nuevo  cuaderno 
de  la  colección  Die  Welt  der  Bibel  titulado  La  salud  de  los  pueblos  Co- 
mienza con  el  testimonio  del  Pentateuco,  sigue  con  los  primeros  libros  pro- 
f éticos  — Josué  a Reyes — y los  profetas  escritores,  los  hagiógrafos,  hasta 
el  umbral  del  NT.  Un  resumen  final  expone  en  pocas  palabras  el  resultado 
de  la  lectura  bíblica,  que  nos  muestra  cómo  Dios  tiene  misericordia  de  to- 
dos, y cómo  la  vocación  de  Israel  es  un  llamado  a todos  los  pueblos,  y por 
eso  siempre  se  mantuvo  más  o menos  latente  en  Israel  este  espíritu  mi- 
sional. Sin  embargo,  el  aislamiento  provisorio,  en  que  Dios  mantuvo  a su 
pueblo,  favorecía  un  poco  el  repliegue  sobre  sí  mismo  y ofrecía  alguna  re- 
sistencia al  universalismo.  Los  profetas,  sobre  todo  la  profecía  de  Jonás, 
se  esfuerzan  por  abrir  los  horizontes,  hasta  que  la  Iglesia  apostólica  logra 
romper  definitivamente  esas  ataduras  a una  religión  nacionalista. 

Con  una  nueva  obra  titulada  ¿El  Dios  incomprensible?  2S,  se  introduce 
H.  Graef  20  en  los  problemas  centrales  de  la  vida  humana,  que  no  son  pre- 
cisamente los  problemas  científicos,  sino  los  que  tratan  del  sentido  de  la 
existencia,  de  su  origen  y destino.  No  son  problemas  privativos  de  nues- 
tro tiempo,  pero  hoy  recrudecen,  como  heridas  del  alma  reabiertas  al  cho- 
que de  tantos  inventos  y noticias  sensacionales.  ¿La  solución?  Hay  un  libro 
capaz  de  iluminarnos:  la  Biblia.  No  es  ella  en  verdad,  un  oráculo  que  da 
respuestas  inmediatas  a todas  nuestras  consultas  curiosas.  Los  problemas 
que  ocupan  la  atención  de  los  escritores  sagrados  son  los  del  encuentro  del 

hombre  con  Dios.  Y esos  son,  en  último  análisis,  los  más  importantes,  por- 

que trascienden  nuestra  existencia  terrena.  En  diez  capítulos  recorre  la 
autora  un  puñado  de  ellos,  con  sinceridad,  con  sencillez,  con  profundidad. 
Pero  entramos  en  una  zona  en  la  que  no  basta  la  luz  del  entendimiento  hu- 
mano; necesitamos  la  luz  divina  de  la  palabra  de  Dios.  Esta  luz  no  disipa 
por  completo  la  sombra  del  misterio;  pero  ya  no  es  un  misterio  que  se 
opone  a la  razón  sino  que  la  supera,  y eso  es  razonable.  Graef  escribe  en 

un  lenguaje  fácil,  diáfano,  preciso.  Su  libro  es  un  vistazo  a lo  razonable  y 

misterioso  del  obrar  divino  en  la  Escritura  y en  el  mundo  moderno. 

Siguiendo  los  temas  bíblico-teológicos,  nuestro  boletín  quiere  ahora 


23  El  próximo  concilio  ha  despertado  este  sentimiento  en  los  católicos. 
Desde  el  punto  de  vista  bibliográfico,  queremos  citar  la  obra  de  D.  Bosch, 
Die  Heidenmission  in  der  Zukunftsschau  Jesu,  Zwingli  Verlag,  Zürich, 

1959,  210  págs.,  con  el  extenso  comentario  que  le  dedica  G.  G.  Gamba  en 
Sales,  22  (1960),  pp.  169-173. 

24  A.  Rétif,  P.  Lamarche,  Das  Heil  der  Volker,  Patmos,  Düsseldorf, 

1960,  109  págs.  Sobre  la  colección  ver  Ciencia  y Fe,  15  (1959),  pp.  544-546. 
Es  traducción  del  n.  33  de  una  colección  francesa  similar,  titulada  Evangile. 

25  H.  Graef,  Der  unbegreifliche  Gott?,  Knecht,  Frankfurt,  1961, 
211  págs. 

26  Otra  obra  importante  de  esta  autora,  Der  sieben-farbige  Bogen,  ha 
sido  comentada  en  Ciencia  y Fe,  15  (1959),  pp.  116-117. 
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presentar  tres  de  ellos  de  rigurosa  actualidad,  estrechamente  enlazados  en- 
tre sí:  revelación,  fe  y tradición27.  Escogemos  para  ello  un  ensayo  sobre 
el  tema  de  la  revelación  en  general,  y dos  estudios  más  particulares:  uno, 
sobre  un  teólogo  católico  del  siglo  pasado;  y otro,  sobre  un  teólogo  protes- 
tante contemporáneo.  El  primer  ensayo  es  el  de  Bulst,  quien  nos  plantea 
y desarrolla,  en  su  librito  elegantemente  presentado,  uno  de  los  problemas 
centrales  de  la  Apologética  o Teología  fundamental:  La  Revelación 28.  Tra- 
ta primero  el  concepto  de  revelación  en  la  Teología  actual,  tanto  entre  los 
católicos  como  entre  los  protestantes.  En  la  parte  central  procura  exponer 
el  concepto  bíblico  de  revelación.  Aquí  recorre  la  revelación  sobrenatural 
(pp.  59  ss.),  su  historicidad,  la  revelación  personal,  el  objeto  de  la  reve- 
lación, su  carácter  gratuito,  maneras  de  realizarse,  aspectos  eclesiológico, 
misterioso  y escatológico  de  la  misma.  Finalmente  (pp.  107  ss.)  esboza 
una  síntesis  entre  el  concepto  bíblico  y el  teológico  de  la  revelación.  No 
hay  duda  de  que  para  construir  lo  principal  de  su  breve  tratado,  se  ha 
apoyado  el  autor  en  los  estudios  más  recientes  de  teología  bíblica,  de  cató- 
licos y de  protestantes.  Así  pues,  esa  parte  central  es  la  más  interesante. 
En  cambio  no  alabaremos  tanto  la  primera  sección  en  que  notamos  dos  fa- 
llas: en  cuanto  a la  teología  católica,  parece  haberse  contentado  fundamen- 
talmente con  manuales  escolares;  en  cuanto  a la  teología  protestante,  está 
escasamente  tratada,  si  bien  reconocemos  lo  dificultoso  del  tema  debido  a 
la  variedad  de  opiniones.  Y algo  más  con  respecto  a la  teología  católica : 
nos  llama  la  atención  la  errónea  concepción  del  misterio  que  falsamente 
atribuye  a S.  Tromp  (cfr.  p.  103,  nota).  Significa  que  lo  ha  leído  apresu- 
radamente, o bien  que  no  lo  ha  comprendido,  ya  que  este  punto  es  uno  de 
los  mejor  y más  exactamente  desarrollados  en  ese  autor.  Pero  pese  a todo, 
es  este  ensayo  un  trabajo  lleno  de  sugerencias,  no  sólo  por  los  temas  to- 
cados, sino  especialmente  por  el  intento  de  enriquecer  y vitalizar  la  teolo- 
gía sistemática  por  medio  de  la  teología  bíblica. 

En  la  colección  dirigida  por  J.  R.  Geiselmann:  “Die  Überlieferung  in 
der  neueren  Theologie”,  se  nos  ofrece  hoy  un  estudio  sobre  Tradición  y 
Revelación  en  Newman,  el  gran  converso  inglés 29.  Después  de  una  intro- 
ducción sobre  la  doctrina  de  la  tradición  según  los  teólogos  anglicanos  del 
siglo  XVI  al  XIX,  divide  el  autor  su  investigación  en  dos  partes:  la  pri- 

27  En  la  problemática  contemporánea  ocupa  un  lugar  importante  la 
relación  entre  Biblia  y Tradición.  Un  resumen  de  las  posiciones  protestan- 
tes puede  verse  en  A.  M.  Dubarle,  Ecriture  et  tradition  á propos  des  pu- 
blications  protestants  récents,  Istina,  3 (1956),  pp.  399-416;  4 (1957),  pp. 
113-128;  de  parte  católica,  J.  Mousson,  De  relatione  ínter  S.  Scripturam 
et  Traditionem,  ColMeehl.,  45  (1960),  pp.  138-143. 

28  W.  Bulst,  Offenbarung.  Biblischer  und  theologischer  Begriff,  Pat- 
mos,  Düsseldorf,  196Ó,  130  págs. 

29  G.  Biemer,  Überlieferung  und  Offenbarung.  Die  Lehre  von  der  Tra- 
dition nach  John  Henry  Newman,  Herder,  Freiburg,  1961,  255  págs. 
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mera  trata  el  desarrollo  histórico  de  la  doctrina  sobre  la  tradición  en  las 
distintas  etapas  de  la  vida  de  Newman  (el  período  anglicano,  la  primera 
conversión,  las  distintas  influencias  recibidas,  los  estudios  patrísticos,  la 
época  católica,  las  diversas  obras,  etc.) ; la  segunda  parte  nos  entrega  una 
sistematización  de  las  ideas  de  Newman  respecto  a dicho  tema.  En  cinco 
secciones  desarrolla  los  diversos  tópicos  de  la  Palabra  revelada  y su  trans- 
misión en  la  Iglesia  docente  y discente,  la  manera  en  que  se  ha  realizado, 
la  definición  de  Tradición,  la  tradición  oral  y Jas  Sagradas  Escrituras, 
los  problemas  del  canon,  inspiración  e interpretación  de  las  mismas,  etc. 
Finalmente,  un  par  de  páginas  hacen  resaltar,  en  un  juicio  crítico,  la  ge- 
nialidad y la  lógica  del  autor  estudiado;  y algunas  páginas  más  señalan 
el  influjo  de  la  doctrina  de  la  tradición,  según  Newman,  en  la  teología  an- 
glicana y en  la  católica.  Un  apéndice  nos  reúne  los  textos  principales  de 
Newman  sobre  el  tema,  en  su  lengua  original,  y nos  da  una  amplia  biblio- 
grafía. El  índice  de  nombres  y de  temas  completa  este  excelente  trabajo, 
de  muchísima  actualidad.  Para  el  que  quiera  emprender  un  estudio  más 
total  sobre  Newman,  nos  remitimos  a Dupuy  3U,  quien  da  un  panorama  ge- 
neral sobre  las  obras  y artículos  más  actuales,  así  como  sobre  reediciones  de 
obras.  El  tema  de  la  Tradición  y Revelación  no  es  tratado  directamente. 
Sobre  la  Tradición  en  general,  uno  de  los  estudios  más  interesantes  apare- 
cidos últimamente  es  el  de  Congar,  ya  en  su  quinta  edición  31. 

La  repercusión  de  Newman  en  la  teología  de  anglicanos  y católicos  es 
ciertamente  profunda.  Casi  otro  tanto,  con  respecto  a católicos  y protes- 
tantes en  general,  podríamos  decir  de  Bultmann,  teólogo  protestante.  Des- 
de la  aparición  del  famoso  artículo  Neues  Testument  und  Mytliologie,  de  R. 
Bultmann,  en  1941,  se  ha  desarrollado  una  copiosísima  literatura  teológica 
y filosófica  alrededor  de  la  posición  doctrinal  de  su  autor.  Y esto  tanto 
entre  protestantes  como  católicos.  Pocos  años  después,  exactamente  en  1948, 
el  pastor  protestante  H.  W.  Bartsch,  con  el  título  Kerygma  und  Mythos, 
iniciaba  una  recopilación  de  los  diversos  escritos  sobre  el  tema.  En  1952, 
1954  y 1955,  salen  cuatro  volúmenes  más.  El  último  de  éstos:  Die  Diskus- 
sion  innerhalb  der  katholischen  Theologie,  recoge  las  opiniones  católicas. 
A modo  de  suplemento  de  ese  quinto  volumen,  aparece  el  trabajo  de  Tlieu- 
nis,  sobre  la  revelación  y la  fe  en  R.  Bultmann  32.  Es  un  detenido  análisis 
de  los  fundamentos  filosóficos  y teológicos  de  la  posición  de  Buitmann  al 
respecto.  Y por  cierto  que  son  dos  puntos  claves  en  la  teología  bultmaniana, 
o como  dice  más  ampliamente  Theunis,  “pertenecen  al  meollo  de  toda  teo- 

30  Dupuy,  Neivman  (Bull.  d’histoire  des  doctrines)  RSPT.,  45  (1961), 
pp.  125-176. 

31  Y.  Congar,  La  Tradition  et  Ies  traditions,  Essai  historique,  Fayard, 
París,  1960,  304  págs. 

:¡2  Fr.  Theunis,  Offenbarung  und  Glaube  bei  Rudolph  Bultmann,  H. 
Reich,  Hamburg,  1960,  144  págs. 
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logia”  (p.  VIII).  El  desarrollo  del  tema  se  efectúa  en  tres  densos  capítu- 
los: el  primero  es  un  análisis  del  hombres  y sus  posibilidades  cognoscitivas, 
con  especial  detención  en  su  relación  al  pecado;  el  segundo  trata  ya  direc- 
tamente la  Revelación,  concepto  de  la  misma,  lo  maravilloso  y el  milagro, 
la  Revelación  como  “Palabra”,  la  fe  en  la  Revelación;  el  último  capítulo, 
mucho  más  extenso  que  los  dos  anteriores,  se  ocupa  de  la  Fe  en  la  Reve- 
lación cristiana,  deteniéndose  obviamente  en  el  problema  de  la  predicación 
del  mensaje  evangélico  y Cristo.  Decimos  obviamente,  pues  sabido  es  que 
la  persona  de  Cristo  y su  historicidad,  así  como  la  transmisión  de  su  men- 
saje, constituyen  el  centro  de  las  doctrinas  de  Bultmann.  La  bibliografía 
final  es  bastante  completa,  pero  sólo  llega  hasta  1957  33. 

Pasando  a temas  de  introducción,  nos  ha  llegado  el  libro  Las  epístolas 
de  San  Pablo  explicadas,  de  J.  Cantinat 34,  joven  escritor  ya  conocido  por 
artículos  y obras  de  divulgación  35  muy  útiles  para  el  gran  público.  En  el 
presente  volumen  trata  de  reunir  los  elementos  indispensables  para  la  buena 
comprensión  de  las  epístolas  paulinas.  Un  primer  capítulo  nos  presenta  al- 
gunas generalidades  sobre  la  vida,  las  cartas  y la  personalidad  del  apóstol: 
esto  último  nos  parece  muy  bien  logrado,  en  seis  pinceladas  maestras,  ras- 
gos inconfundibles  de  Pablo.  Siguen  las  cartas  por  orden  cronológico  (Fili- 
penses  antes  de  las  grandes  cartas).  En  cada  una,  precede  una  bibliogra- 
fía, por  lo  común  de  autores  católicos  franceses.  Enseguida  una  breve  in- 
troducción — fecha,  lugar,  destinatarios,  etc. — , un  análisis  regularmente 
detallado,  y un  sumario  doctrinal.  Una  bibliografía  general  y algunas  citas 
en  el  curso  de  la  obra  permiten  continuar  el  estudio  comenzado.  El  mapa 
que  encabeza  la  obra,  lo  encontramos  poco  completo  y poco  llamativo.  Las 
líneas  tienen  poco  relieve  y falta  el  itinerario  de  los  viajes.  La  obra  puede 
prestar  buenos  servicios  a los  que  se  interesen  en  la  lectura  de  los  escritos 
paulinos. 

La  Facultad  teológica  de  Woodstock  College,  ha  comenzado  la  publi- 
cación de  una  serie  teológica,  cuyo  número  5 está  dedicado  a una  biblio- 


33  Para  los  cuatro  años  restantes  hasta  el  presente,  véase  la  obra  en 
colaboración:  II  problema  dlela  demitizzazione , Cedam,  Padova,  1961,  334 
págs.  Quien  desee  un  panorama  breve  de  todos  los  problemas  suscitados 
por  Bultmann,  puede  consultar  B.  Rigaux,  L'historicité  de  Jesús  devant 
l’exégése  récente,  RevBibl.,  65  (1958),  pp.  481-522;  o bien  el  trabajo  un 
poco  más  extenso  de  A.  Vogtle,  Rivelazione  e Mito,  en  Problemi  e Orien- 
tamenti  di  Teología  Dommatica,  Marzorati,  Milano,  1957,  pp.  827-960. 
Ambos  estudios  traen  abundante  bibliografía. 

34  J.  Cantinat,  Les  epitres  de  S.  Paul  expliquées,  Gabalda,  París, 
1960,  234  págs. 

35  De  sus  otros  escritos  queremos  citar,  La  pédagogie  de  Dieu  dans  la 
Bible,  Ed.  Ouvriéres,  París,  1960.  Pertenece  a la  colección  Sacerdoce  et 
Laieat,  que  lleva  publicados  varios  tomitos  muy  útiles  y sugestivos  para 
sacerdotes  y militantes  laicos. 
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grafía  introductoria  para  el  estudio  de  la  Biblia  36.  Veintiún  títulos  conve- 
nientemente elegidos  abarcan  toda  la  materia  de  introducción  general  a 
la  Escritura.  Son  ellos:  revistas,  colecciones,  texto  bíblico  y antiguas  ver- 
siones, introducciones  a los  mismos,  traducciones  inglesas,  léxicos,  gramá- 
ticas, concordancias,  introducciones  a la  Biblia,  comentarios,  diccionarios, 
teologia  bíblica,  arqueología,  geografía,  historia,  período  intertestamenta- 
rio, Mar  Muerto,  apócrifos  del  NT.,  literatura  rabínica,  miscelánea,  elen- 
cos bibliográficos.  Los  libros  presentados  constituyen  una  selección  de  lo 
mejor  y más  serio  publicado  — sobre  todo — en  alemán,  francés  e inglés.  Las 
referencias  bibliográficas  hechas  en  forma  científica,  son  lo  más  comple- 
tas que  se  puedan  pedir;  y contienen,  además,  un  breve  comentario  sobre 
el  contenido  y valor  de  la  obra.  Si  esto  no  bastara,  la  cita  de  algunos  jui- 
cios críticos  deja  el  camino  abierto  para  una  ulterior  información.  Una 
lista  de  abreviaturas,  un  asterisco  que  distingue  a los  autores  católicos, 
un  índice  alfabético  de  autores,  y la  numeración  corrida  de  todas  las  obras 
citadas,  facilita  la  consulta.  No  sabemos  por  qué  entre  los  repertorios  se 
ha  omitido  la  Bibliographie  biblique  de  los  canadienses  37.  Más  explicable  es 
la  omisión  del  repertorio  bíblico  español  de  Arnaldich  38.  Terminemos  diciendo 
que  la  obra  presentada  constituye  un  instrumento  de  trabajo  imprescindible. 

Con  un  relato  de  viajes  por  Oriente,  de  P.  Bamm,  damos  término  a 
este  boletín  !!l.  El  autor  realizó  dos  viajes  por  encargo  de  dos  radiodifuso- 
ras alemanas.  El  itinerario  comenzó  en  Atenas,  siguió  hacia  el  norte,  cru- 
zó por  Constantinopla  hasta  Siria,  y desde  allí  se  alargó  hasta  Uhr  y Ba- 
bilonia. Bajó  luego  a Jerusalén  y continuó  hasta  el  monasterio  de  Sta. 
Catalina  en  el  Sinaí.  La  expedición  termina  en  el  monte  Horeb.  En  este 
mismo  orden  se  presenta  el  relato  que  se  divide  en  dos  grandes  partes:  en 
las  costas  del  mar  Egeo,  y,  entre  el  Eufrates  y el  Nilo.  Bamm  no  se  pre- 
s.nta  como  un  especialista  científico,  sino  que  como  humanista  y cristiano 
contempla  esos  lugares  de  tanta  significación  para  la  cultura  cristiana  eu- 
ropea. El  lenguaje  es  pintoresco  y atractivo.  Algunas  inexactitudes  y defi- 
ciencias de  expresión  habían  sido  señaladas  ya  por  G.  Fr.  Klenk 40  en  la 
edición  anterior,  y lamentablemente  vuelven  a repetirse  en  la  presente. 

G.  Glanzman,  J.  Fitzmyer,  An  Introductor  y Bibliography  for  the 
Study  of  Scripture,  The  Newmann  Press,  Westminster,  Maryland,  1961, 
135  págs.  La  colección  se  denomina  Woodstock  Papers.  Occasional  Essays 
for  Theology. 

37  El  libro  ha  sido  editado  por  Ed.  de  lTnmmaculée-Conception,  Mon- 
treal,  1958,  y ha  sido  elaborado  por  un  grupo  de  Profesores  de  Les  Facul- 
tes de  Théologie  et  de  Philosophie  de  la  Compagnie  de  Jesús. 

38  L.  Arnaldich,  Los  estudios  bíblicos  en  España,  desde  el  año  1900 
al  año  1955,  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas,  Madrid, 
1957,  246  págs. 

3n  P.  Bamm,  Frühe  Statten  der  Christenheit,  Kósel,  München,  1960, 
373  págs.  Ya  en  1955  se  habia  publicado  la  segunda  edición. 

4"  Stimm.  der  Z.,  158  (1955-56),  p.  394. 
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Georges  Morel,  Le  sens  de  l’existence  selon  S.  Jean  de  la  Croix,  2 vols. 

(254  y 350  páginas).  Aubier,  París,  1960. 

Para  comprender  el  contenido  y la  actualidad  de  esta  obra,  cuyo  nom- 
bre parece  resumar  cierta  arbitrariedad  al  unir  la  problemática  tan  moder- 
na y filosófica  del  sentido  de  la  existencia  con  el  nombre  de  un  místico  del 
siglo  xvi,  debemos  tener  presente  que,  hablar  del  sentido  de  la  existencia, 
no  es  sino  hablar  del  sentido  del  hombre  total,  al  cual  se  llega  por  la  ex- 
periencia de  todos  sus  dinamismos  y de  las  realidades  a que  tienden.  Por 
eso  San  Juan  de  la  Cruz  tiene  mucho  que  decir  a nuestra  mentalidad  del 
siglo  xx,  proyectada  al  hombre  y su  existencia:  en  sus  obras  encontramos 
la  explicitación  experimental  del  dinamismo  más  profundo  y propio  de  la 
persona,  del  que  la  tensiona  a la  realidad,  que  en  último  término  constitu- 
ye el  horizonte  y la  razón  de  todo  filosofar,  el  Absoluto.  Y es  en  esta  pers- 
pectiva que  Morel  estudia  y presenta  a San  Juan  de  la  Cruz.  Ya  en  la 
introducción,  dedicada  a las  relaciones  entre  la  Filosofía,  Teología  y Mís- 
tica, encontramos  al  místico  en  diálogo  con  los  teólogos  especulativos  y has- 
ta con  filósofos  de  la  talla  de  un  Kant,  Hegel,  Espinoza  y la  Fenomenolo- 
gía husserliana,  aunados  en  una  misma  aspiración,  latente  como  máximo 
problema:  el  conocimiento  del  Absoluto  y de  las  cosas  en  sí.  El  Santo 
pasa  a ser  el  Hombre  del  Absoluto;  y su  obra,  la  directiva  para  llevar  a 
cabo  la  máxima  reducción  fenomenológica,  la  epojé  total  que  nos  permitirá 
contemplar  algo  muy  superior  a las  esencias  de  las  cosas,  pues  su  término 
no  es  sino  la  Esencia  misma  de  la  Existencia,  del  existir  de  todo,  que  lla- 
mamos el  Absoluto. 

La  obra  consta  de  tres  volúmenes  de  los  que  hemos  recibido  dos  El 
primero,  que  se  ocupa  de  la  problemática,  es  una  exposición  del  material 
preparatorio  para  la  recta  comprensión  de  los  escritos  del  místico:  en  una 
primera  parte  se  estudia  la  biografía  del  Santo,  en  cuanto  pueda  iluminar 
sus  ideas  y modos  de  expresión,  sobre  todo,  su  estadía  en  Salamanca.  Es  de 
especial  interés  el  capítulo  tercero,  en  que  se  trata  de  las  diversas  similitudes 
y disimilitudes  entre  San  Juan  de  la  Cruz  y Santa  Teresa.  En  la  segunda 
parte,  tenemos  las  relaciones  existentes  entre  los  grandes  tratados  (sobre 
todo  Subida  al  Monte  Carmelo  y Noche  oscura ).  Además,  análisis  de  los 
grandes  temas  de  los  prólogos.  (En  las  páginas  181-182  tenemos  un  plan, 
que  puede  resultar  de  utilidad,  para  la  lectura  de  los  libros  y tratados  de 
San  Juan  de  la  Cruz).  El  segundo  volumen,  la  Lógica,  trata  del  proceso, 
el  itinerario  seguido  por  el  místico  hasta  el  término  final,  según  como  apa- 
rece en  las  obras  de  éste.  A la  introducción  aclaratoria  de  los  conceptos  de 
situación  y movimiento  (unas  24  páginas),  siguen  las  dos  grandes  partes 
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en  que,  como  el  anterior,  se  divide  este  volumen.  Ambas  consideran  las 
estructuras  fundamentales  a tener  en  cuenta:  la  primera,  la  estructura  del 
movimiento  fenomenal  en  sus  diversas  etapas  de  sensibilidad,  imaginación 
y entendimiento,  en  sus  dos  modalidades,  natural  y sobrenatural;  la  se- 
gunda, la  estructura  de  la  Vida  Mística,  de  la  cual  notamos  especialmente 
el  capítulo  tercero,  el  Absoluto  en  verdad:  Jesucristo  (el  Cristo  histórico  y 
el  Dios  Jesucristo)  ; el  cuarto,  El  Absoluto  en  verdad:  el  Amor  (la  Trini- 
dad y el  Amor)  ; el  quinto,  El  Hombre  en  verdad:  Dios  por  participación. 

Una  obra  en  fin  que,  al  mostrarnos  la  experiencia  total  de  un  hombre 
en  un  plano,  que  por  ser  místico  no  es  menos  real,  nos  permite  conocer 
un  poco  más  ese  misterio  que  se  llama  la  persona  humana  , elevada  a la 
vida  sobrenatural  de  la  Gracia. 


S.  Strasser,  Das  Gemüt.  Grundyedanken  zu  einer  phanomenologischen  Philo- 

sophie  und  Theorie  des  menschlichen  Gefühlsleben  (XIX-291  págs). 

Spectrum,  Utrech,  195G. 

Para  valorar  la  magnitud  de  esta  obra  de  Strasser  sobre  la  vida  afec- 
tiva, es  necesario  tener  en  cuenta:  la  importancia  del  tema  dentro  de  la 
problemática  actual  de  la  antropología  filosófica;  la  confusión  doctrinal  y 
terminológica  suscitada  por  la  profusión  de  obras  relacionadas  con  este 
tema  y — por  consiguiente — la  urgente  necesidad  de  un  análisis  y crítica 
de  todas  ellas,  en  servicio  de  una  elaboración  metafísica  de  la  vida  afectiva 
del  hombre. 

Strasser,  consciente  de  tal  estado  de  cosas,  no  pretende  sin  embargo 
llevar  a cabo  en  la  presente  obra  un  análisis  exhaustivo  de  todos  los  fenó- 
menos que  implica  el  dinamismo  afectivo,  ni  pretende  — mucho  menos — 
criticar  todas  las  doctrinas  y escritos  referentes  a ellos.  Sólo  intenta,  como 
lo  insinúa  ya  en  el  mismo  subtítulo  del  presente  libro,  ofrecer  las  ideas 
básicas  para  una  filosofía  fenomenológica  y una  teoría  de  la  vida  afectiva 
del  hombre.  Para  ello  se  ceñirá  a tres  principios  que  carácter  izarán  el  mé- 
todo seguido  a través  de  todo  este  libro:  fenomenológico,  totalizante  y ana- 
lítico-intencional.  En  otras  palabras,  el  autor  se  propone  aportar  una  pri- 
mera estructura,  o lo  que  él  denomina  un  andamiaje,  que  pueda  servir  de 
guía  y base  a los  que  hayan  de  elaborar  la  metafísica  de  la  vida  afectiva 
del  hombre.  (Cfr.  R.  Francés,  en  Journ.  Psyc-h.  [1957]  pp.  365  y ss. ; y 
F.  O’Farrell,  en  Greg.  [1959] > PP-  171  y ss.). 

La  obra  está  dividida  en  cuatro  partes.  En  la  primera,  que  consta  de 
tres  capítulos,  Strasser  expone  y critica  las  doctrinas  más  representativas 
acerca  del  tema:  Scheler,  Sartre  y Gestaltistas  de  la  escuela  de  Leipzig 
(Krueges-Stern-Lersch) . Esclarecidos  los  problemas  fundamentales,  la  se- 
gunda parte  presenta,  en  tres  capítulos,  una  estructura  teórica  que  con- 
templa las  tres  manifestaciones  del  sentimiento:  instinto  (o  impulso),  im- 
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presión  afectiva  y pasión.  A continuación  — en  la  tercera  parte  del  libro — 
Strasser  vierte  su  propia  doctrina.  Allí  ensambla  el  andamiaje  prometido. 
Finalmente,  en  la  cuarta  y última  parte,  observa  las  posibilidades  de  una 
tipología  de  los  sentimientos  humanos  en  su  aspecto  trascendente.  Nos  in- 
teresa detenernos  en  la  tercera  parte,  es  decir,  en  la  parte  doctrinal  de  la 
obra,  allí  donde  ensambla  — como  dijimos — su  andamiaje  de  ideas. 

En  esta  tercera  parte,  a través  de  cuatro  capítulos,  el  autor  propone 
el  proceso  — y los  estadios  respectivos — de  la  antorrealización  del  espíritu 
humano,  dedicándole  el  doble  de  las  páginas  dedicadas  a cada  una  de  las 
partes  restantes.  Así,  el  primer  capitulo  está  destinado  a dilucidar  el  con- 
cepto con  el  cual  encabeza  y titula  la  obra:  Das  Gemiit.  Para  ello  Strasser 
analiza  en  primer  término  el  fenómeno  denominado  Stimmuny  (temple  o 
tonalidad  afectiva).  Establecido  el  análisis,  Strasser  emprende  a continua- 
ción la  búsqueda  de  un  término  que  caracterice  a dicho  fenómeno,  no  sólo 
en  su  doble  papel  de  mera  tonalidad  afectiva  y de  temple  de  las  vivencias 
intencionales,  sino  que  al  mismo  tiempo  lo  designe  en  su  estrecha  relación 
a los  actos  espirituales,  tanto  reales  como  posibles.  El  término  que,  según 
el  autor,  cumple  con  ese  doble  requisito  es  el  concepto  de  Gemiit  en  su 
acepción  más  originaria.  Strasser  subraya  con  ello  la  relación  antedicha  a 
los  actos  espirituales  en  este  primer  estadio  del  dinamismo  afectivo,  esta- 
bleciendo así  una  idea  básica  de  máxima  importancia,  de  tal  manera  que 
das  Gemüt  abarcará  los  fenómenos  específicamente  humanos,  “no  pudiendo 
en  ningún  caso  imputársele  a los  animales’’  (p.  125).  Sólo  así  se  comprende 
que  todo  acto,  toda  acción  y conducta  destinada  a la  antorrealización  del 
espíritu  humano,  emane  del  trasfondo  del  Gemiit. 

El  segundo  capítulo  de  esta  tercera  parte  nos  presenta  la  estructura 
del  dinamismo  afectivo  en  su  estadio  vegetativo:  el  nivel  preintencional; 
se  trata  de  un  estar  encaminado,  pero  no  un  intendere;  de  allí  que  se  le 
califique  de  nivel  pre-intencional ■ En  el  nivel  intencional,  en  cambio  — en 
el  tercer  capítulo — está  estructurado  el  proceso  afectivo  propiamente  in- 
tencional, originado  por  la  captación  de  un  bien  o un  mal  bivalente;  es 
decir,  captando  en  sus  coordenadas  ambientales.  En  otras  palabras,  se  tra- 
ta del  desarrollo  intencional  de  un  proceso  afectivo  originado  por  una  si- 
tuación. Ahora  bien,  al  explanar  Strasser  la  regulación  afectiva  de  tales 
actos,  observa  que  si  bien  ésta  se  lleva  a cabo,  parte  en  el  nivel  preinten- 
cional, y parte  en  el  nivel  intencional,  siempre  subsiste  la  totalidad  diná- 
mica, gracias  al  principio  de  asunción : las  pulsiones  concernientes  al  nivel 
preintencional  son  asumidas,  pero  de  ninguna  manera  destruidas;  si  bien 
pasan  a ser  tributarias  del  sentido  propio  del  nivel  intencional,  no  pierden 
por  ello  jamás  su  peculiaridad.  A mi  juicio,  enfrentamos  aquí  otra  de  las 
ideas  básicas  de  máxima  importancia  propuesta  por  Strasser,  que  será  ne- 
cesario tener  en  cuenta  en  la  elaboración  de  una  metafísica  de  la  vida 
afectiva  del  hombre;  pues  ella  nos  muestra  el  carácter  específico  de  su  vida 
afectiva  implicado  aun  en  sus  estratos  más  inferiores;  en  este  caso,  en  el 
nivel  preintencional.  “Es  por  ello  un  grave  error  pretender  que  la  vida 
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preintencional  se  verifique  de  manera  semejante  en  los  hombres,  animales 
y plantas. . . ” (p.  150). 

Es  digno,  además,  de  notar  el  acercamiento  que  hace  Strasser  de  su 
doctrina  fenomenológica  a la  de  Santo  Tomás;  y en  el  presente  caso  al 
tratado  De  passionibus,  vertiéndolo  a la  terminología  filosófica  actual  (cfr. 
los  comentarios  de  L.  Van  Haecht,  en  Rev.  Phil.  Lo.  [1956],  pp.  337  ss. ; 
y de  G.  Soaje  Ramos,  en  Sapientia  (1958),  pp.  21H5  y ss.).  Hemos  de  ca- 
lificarlo como  un  valioso  aporte  para  la  philosophia  perennis ; y habrá  de 
tenerlo  en  cuenta  todo  el  que  desee  esclarecer  los  problemas  actuales  a la 
luz  de  la  doctrina  tomista,  y captar  en  toda  su  intensidad  lo  que  implíci- 
tamente nos  legó  Santo  Tomás. 

Y así  prosigue  el  autor  este  rico  análisis  de  la  vida  afectiva  del  hom- 
bre. En  el  cuarto  y último  capitulo  de  la  tercera  parte  de  esta  obra,  ajus- 
tándose siempre  al  método  empleado  a lo  largo  de  toda  ella,  nos  describe 
en  primer  término  la  relación  de  los  sentimientos  con  las  diversas  dimen- 
siones de  la  razón:  técnica,  práctica  y teórica;  posteriormente  analiza  el 
fenómeno  de  la  emoción,  y por  último  el  de  la  pasión.  Análisis  y descrip- 
ciones que  desembocan  en  valiosas  distinciones,  entrañando  siempre  alguna 
idea  básica  de  fundamental  importancia  para  un  ulterior  desarrollo  de  este 
tema  capital  en  la  vida  y filosofía  del  hombre. 

Si  tenemos  en  cuenta  lo  dicho  al  comienzo  de  nuestra  relación,  apre- 
ciaremos con  justicia  el  innegable  valor,  tanto  científico  como  doctrinal, 
de  la  presente  obra  de  Strasser;  y al  dirigirnos  a ella  sabremos  utilizar  ese 
andamiaje  de  ideas  fundamentales  que  el  autor  nos  ofrece  como  punto  de 
partida  básico  para  la  explicación  de  una  de  las  dimensiones  más  profundas 
e intrincadas  de  la  vida  del  hombre:  la  afectividad. 

M.  tSkarica,  S.  I. 


i (.¡NACIO  Lepp,  Claridades  y tinieblas  del  alma  (292  pág).  Fax,  Madrid,  1960. 

En  primer  lugar  una  advertencia  para  los  que  llevados  por  el  título 
piensen  que  este  libro  trata  de  vida  espiritual  o mística  teología:  clarida- 
des se  refiere  a la  parte  conciente  de  la  psiquis;  y tinieblas,  al  inconcien- 
te. Tenemos,  pues,  un  tratado  de  psicología;  o,  si  se  quiere,  utilizando  las 
mismas  palabras  del  autor,  un  Ensayo  de  Psicosíntesis. 

La  mentalidad  directora  responde  a la  tendencia,  cada  vez  más  acen- 
tuada en  las  modernas  concepciones  filosófico-antropológicas  y psicológicas, 
de  considerar  al  hombre  como  una  totalidad  en  que  el  alma  y el  cuerpo  de- 
jan de  unirse  como  dos  seres  al  tipo  cartesiano,  para  constituir  una  unidad 
profunda  en  el  plano  del  ser,  operante  en  cuanto  tal  y no  por  partes  yuxta- 
puestas. Verdad  tan  antigua  como  la  concepción  bíblica  del  ser  humano,  y 
de  consecuencias  de  capital  importancia,  no  sólo  en  el  campo  teórico  sino 
en  el  práctico,  por  las  grandes  aplicaciones  que  tiene  en  la  etiología  de  las 
enfermedades  psíquicas,  métodos  curativos,  educacionales,  etcétera... 
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Esto  supuesto,  no  es  de  extrañar  que  el  autor  se  muestre  mucho  más 
partidario  de  Jung  que  de  Freud,  aún  reconociendo  los  grandes  méritos  de 
este  último.  Sin  ser  jungiano  en  sentido  estricto,  y tratando  problemas  no 
tenidos  en  cuenta  por  el  maestro  de  Zürich,  se  encuentran  muchas  de  sus 
concepciones  fundamentales,  al  mismo  tiempo  que  un  rechazo  total  de  al- 
gunos de  los  puntos  básicos  del  sistema  freudiano. 

El  contenido  abarca  cantidad  de  problemas  de  gran  interés  y actuali- 
dad. Por  este  motivo,  y dado  el  número  relativamente  reducido  de  sus  pá- 
ginas, no  se  los  trata  con  gran  amplitud;  y,  para  los  que  aman  las  últi- 
mas razones,  tal  vez  resulten  un  poco  categóricas  ciertas  afirmaciones,  no 
suficientemente  probadas.  Con  todo,  esto  queda  compensado  por  los  análi- 
sis y aplicaciones,  hechos  con  gran  agudeza  y que  muestran  un  perito  en 
la  materia.  Recomendamos  especialmente  los  capítulos:  Libido  y energía, 
psíquica,  Sexualidad,  instinto  psicológico,  Moral  psicológica.  Psicología  y 
religión. 

Es  un  libro  de  lectura  fácil,  que  puede  ser  leído  por  cualquier  persona 
de  mediana  cultura,  y con  muy  buenas  sugerencias  para  educadores  y di- 
rectores de  almas. 


Emile  Gathier,  La  pensée  hindoue.  (220  págs).  Du  Seuil,  París,  1960. 

El  objeto  de  este  libro  es  dar  una  idea  general  y clara  del  pensa- 
miento hindú,  tomando  esta  palabra  en  su  sentido  específico:  grupo  reli- 
gioso constituido  por  la  yuxtaposición  de  ciertas  sectas,  de  las  cuales  al- 
gunas se  han  dado  a la  especulación  filosófico-teológica,  y otras  a meras 
prácticas  mágicas  o ritualistas.  Por  tanto,  algo  diferente  de  lo  que  vulgar- 
mente se  piensa,  cuando  se  identifica  este  término  con  el  de  indo,  expresión 
de  nacionalidad. 

El  trabajo  no  ha  sido  fácil:  la  India,  país  de  extremismos  en  continua 
dialéctica  de  vida  y muerte,  con  una  naturaleza  exuberante  y polimórfica, 
amiga  y enemiga  a la  vez,  que  amenaza  invadir  el  contenido  total  del  exis- 
tir del  hombre,  debía  tener  una  expresión  peculiarísima  tanto  en  lo  reli- 
gioso como  en  lo  filosófico:  algo  del  arracionalismo  y aparente  caotismo 
de  sus  templos  y selvas,  ha  pasado  a la  literatura.  El  camino,  desde  los 
Vedas  (primeras  manifestaciones  intelectuales)  hasta  los  últimos  filósofos 
hindúes,  atraviesa  por  regiones  donde  encontraremos  los  sistemas  más  opues- 
tos, agnosticismo,  realismo,  sincretismo,  panteísmo,  politeísmo,  ateísmo,  et- 
cétera...; la  misma  interpretación  del  sentido  del  texto  se  hace  difícil;  y 
aún  en  materia  de  tanta  importancia,  como  la  doctrina  védica  acerca  del 
Absoluto,  nos  encontramos  con  problemas  todavía  no  solventados.  Y si  a 
esto  agregamos  la  mentalidad  diferente,  podemos  valorar  el  esfuerzo  signi- 
ficado por  todo  libro  que  se  propone  hacer  asequible  lo  hindú  a nuestra 
inteligencia  estructurada  en  otra  cultura,  junto  con  el  peligro  de  presentar 
verdaderas  desfiguraciones  inconcientes  del  pensamiento  analizado. 
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Por  esto  consideramos  un  acierto  el  camino  tomado  por  el  autor  en  una 
obra,  que  en  último  término  no  está  dirigida  a los  especialistas:  en  una 
amplia  panorámica,  nos  presenta  las  fuentes  del  hinduismo  en  función  de 
los  grandes  problemas  del  hombre;  su  interpretación  por  los  filósofos  más 
representativos,  especialmente  CanKara  y Rámánuja;  el  Sámkhya  Yoga  en 
sus  dos  modalidades,  atea  y teísta;  los  aspectos  modernos  del  hinduismo, 
tanto  en  su  aspecto  popular  como  filosófico.  A la  exposición  doctrinal,  se 
agregan  en  diversas  ocasiones  consideraciones  críticas,  que  facilitan  la  com- 
prensión del  contenido  de  verdad  o falsedad  de  las  ideas  expuestas. 

Una  buena  selección  de  textos  de  los  escritos  principales,  y un  glosario 
de  las  palabras  más  importantes,  completan  este  trabajo,  que  ofrece  un 
material  de  gran  interés  para  los  que  desean  tomar  contacto  con  uno  de 
los  pensamientos  más  sugestivos  de  la  Humanidad. 


Paul  Haberlin,  Das  Bóse,  Ursprung  und  Bedeutung.  (133  págs.).  Francke, 

Bern,  1960. 

La  obra  toda  de  Haberlin  está  cruzada  por  dos  orientaciones  funda- 
mentales: una  profundamente  crítica,  altamente  metafísica  la  otra.  Y ello 
en  los  dos  campos,  filosófico  y teológico,  a los  cuales  se  extiende  una  es- 
peculación (cfr.  los  dos  breves  pero  compendiosos  estudios  de  Claude  Piguet, 
a quien  seguimos  en  estas  consideraciones:  De  ¡a  philosophie  a la  théologic 
de  Paul  Haberlin,  Rev.  de  Théolog.  et  Philosophie  [1957],  pp.  127-30;  Au 
centre  de  la  philosopYÁe  de  Paul  Haberlin,  ib.  [1953],  pp.  35-40). 

Se  podría  decir  que  el  primero  y principal  esfuerzo  consiste  en  separar 
lo  que  es,  de  la  explicación  acerca . de  lo  que  es.  Lo  que  es,  es  la  verdad  ori- 
ginaria (Vrwarheit),  el  mundo  de  lo  primigenio,  simple  y metafísico,  su- 
pradiscursivo  y supraanalítico;  es  el  punto  sutil  y vigoroso  en  cuya  expli- 
citación  (esfuerzo  positivo  de  la  filosofía)  el  filósofo  ajará  sus  días  bus- 
cando inútilmente  explicitar  una  certeza  imposible  de  adecuar  por  formu- 
lación alguna.  Cuatro  son  las  tentativas  complementarias  en  tal  esfuerzo: 
el  camino  del  ser;  el  camino  del  sujeto  sustancial;  el  camino  del  encuentro 
(die  Begegnung)  o experiencia  metafísica  privilegiada;  y el  camino  de  la 
interrogación  sobre  la  interrogación  misma  (cfr.  Hans  Zantop,  Die  philo- 
sophische  Bedeutung  der  Frage  bn  Werke  Paul  HáebcrUns,  Z.  philos.  Forsch. 
7 [1953]  pp.  416-437). 

Paralelamente  a esta  posición  respecto  de  la  filosofía,  desarrolla  Ha- 
berlin la  suya  frente  a la  teología.  Allí,  lo  que  es,  es  la  buena  nueva,  hecho 
primario  que  debe  ser  apartado  de  las  interpretaciones  humanas;  no  se  debe 
confundir  el  discurso  sobre  Dios  que  es  la  teología,  con  el  Discurso  de  Dios, 
que  es  la  buena  nueva,  el  mensaje  evangélico;  ya  que  media  una  distancia 
infinita  entre  el  objeto  de  la  teología  y la  estructura  humana  que  consti- 
tuye esta  discinlina  formalmente  tal.  Con  este  presupuesto,  Haberlin  no 
desarrolla  una  teología,  su  teología,  sino  más  bien  el  fundamento  de  toda 
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teología.  Y más  que  desarrollar,  lo  c-ual  argüiría  últimamente  contradicción, 
su  teología  se  reduce  finalmente  a la  fuerte  afirmación  del  fundamento  de 
toda  teología. 

Estas  consideraciones  son  necesarias  para  situarse  frente  a la  obra 
que  comentamos,  ya  que  se  trata  de  un  autor  filósofo  y teólogo  frente  a 
una  obra  en  si  filosófica,  pero  con  repercusiones  en  el  campo  de  la  teología. 
Recuérdese  sobre  esto  lo  que  se  decia  comentando  la  obra  de  B.  Welte, 
Über  das  Báse,  Ciencia  y Fe,  16  (1959)  p.  522. 

Este  breve  tratado,  que  agrega  nuevos  rasgos  a la  síntesis  que  el  mis- 
mo Háberlin  nos  hacía  de  su  pensamiento  en  Philosophia  perennis:  Eive 
Znsammenfassang,  Berlin,  Gottingen-Heidelberg,  Springer,  1952,  consta  de 
cuatro  capítulos.  En  el  primero  se  dilucida  el  concepto  del  mal,  oponiendo 
Bó8e  a Übel:  Übel  es  el  mal-en-el-objeto,  opuesto  a Bóse,  el  mal  en  el  su- 
jeto, es  decir,  el  mal  de  la  acción  del  sujeto  en  cuanto  que  esta  acción  es 
la  manifestación  de  una  intención.  El  sujeto  por  tanto  calificable  como  bose 
es  la  persona.  Pero  lo  malo  objetivo  no  aparece  sino  en  cuanto  nos  intere- 
samos por  algo,  y ese  algo  contraría  por  otra  parte  nuestro  interés,  de  tal 
modo  que  lo  malo  objetivo  no  es  tan  objetivo  que  para  distintos  sujetos  no 
pueda  ser  bueno.  El  presupuesto  pues  del  sentimiento  Übel  es  un  interés 
egoísta  que  se  encuentra  — recuérdese  lo  que  decíamos  más  arriba  sobre  el 
Begegnung  como  una  de  las  cuatro  vías  complementarias  en  el  esfuerzo 
filosófico — con  un  objeto  contrariante  (p.  7).  Por  su  parte  el  Bóse  como 
calificativo  de  la  intención  podría  ser  definido  como  “el  perjuicio  intencio- 
nal del  deseo  egoísta  del  otro”  (p.  8)  ; es  detectado  en  la  experiencia  per- 
sonal (Srlbstcrfahrieng) , la  cual  se  convierte  en  condición  de  posibilidad 
de  la  afirmación  de  cualquier  otro  mal  — subjetivo  en  el  no-yo.  Sería  el 
camino  del  sujeto  sustancial. 

El  autor  plantea  luego  dos  cuestiones:  ¿cómo  es  posible  afirmar  una 
acción  o intención  propia  como  mala,  siendo  así  que  ello  va  contra  nuestro 
propio  interés?  ¿Y  cómo  es  posible  volcarse  a un  altruismo  que  al  tiempo 
que  es  bien  del  otro  es  mal  para  mí,  ya  que  la  no  afirmación  de  mi  in- 
terés egoísta  es  la  permisión  del  interés  egoísta  del  otro?  (pp.  9 y 10). 
El  autor  concluye  su  capítulo  con  la  comparación  entre  el  mal-subjetivo  y 
lo  justo,  y el  mal-subjetivo  y lo  demoníaco.  Nótese  que  el  uso  de  la  des- 
cripción y terminología  fenomenológicas  no  ayudan  demasiado  a esclarecer 
un  problema  de  sí  complejo. 

El  cap.  II  va  a establecer,  a través  del  concepto  del  individuo  y del 
acontecer  como  determinación  de  los  individuos,  la  portada  universal  de  la 
significación  del  mal,  trascendiendo  los  limites  de  lo  humano.  El  cap.  III, 
tras  aclarar  el  sentido  del  acontecer,  y las  relaciones  entre  la  libertad  y 
la  causalidad  con  su  doble  elemento  de  causación  y orden  (cfr.  p.  75),  de- 
termina esa  significación  universal  del  mal:  “el  acontecer  no  es  sino  la 
renovación  constante  del  mundo  de  los  individuos.  . . lo  que  sucede,  sucede 
a través  del  comportamiento  individual...  y todo  comportamiento  individual 
sirve  a la  plenifieación  del  sentido  absoluto  (del  acontecer)’’  (p.  77).  Sien- 
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do  así  que  “el  comportamiento  individual  está  en  la  línea  de  lo  injusto’’ 
(que  incluye  lo  malo  subjetivo)  se  concluye  ya  “que  lo  malo  crea  la  pleni- 
ficación  constante’’  y que  “el  comportamiento  en  la  linea  de  lo  injusto  se 
manifiesta  como  absolutamente  pleno  de  sentido”  (ib).  Por  último,  el  cap.  IV 
concretiza  la  significación  absoluta  del  mal  en  su  significación  humana, 
a través  de  las  particularidades  de  la  individualidad  humana. 

La  obra,  atenta  a su  carácter  de  disquisición  totalmente  personal,  ca- 
rece completamente  de  notas  y bibliografía,  pero  proporciona  originales  ideas 
para  el  replanteo  del  problema  del  mal  que  la  neoescolástica  viene  exigiendo. 

H.  Simian,  S-  I. 


Ekic  Voegelin,  Wissenschaft,  Politik  und  Gnosis.  (92  págs.).  Kosel,  Mün- 

chen,  1959. 

Esta  obra,  titulada  acertadamente  ciencia,  política  y gnosis,  podemos 
considerarla  como  una  primera  aproximación  a una  nueva  ciencia  política, 
que  ve,  en  la  vida  política  de  todos  los  tiempos,  los  peligros  de  una  gnosis 
(p.  12)  : partiendo  de  las  obras  clásicas  sobre  la  historia  de  la  gnosis  y 
sobre  la  misma  doctrina  gnóstica,  y teniendo  en  cuenta  interpretaciones  ac- 
tuales sobre  la  política  y cultura  europea  (von  Balthazar,  Camus,  pero  so- 
bre todo  De  Lubac,  en  el  Drama  del  humanismo  ateo),  así  como  sus  propios 
trabajos  sobre  la  moderna  gnosis  politica  (1952),  el  autor  desarrolla  su 
tema  en  dos  grandes  capítulos,  que  se  mueven  en  un  amplio  campo  de  ideas, 
antiguas  y modernas,  pasando  por  Prometeo  y Nietzsche,  Sócrates  y R. 
Musil,  el  nacional-socialismo  y Heidegger.  En  el  prólogo  nos  propone,  a 
modo  de  introducción,  un  resumen  sobre  el  origen  de  la  gnosis,  y sobre  sus 
rasgos  esenciales  (pp.  14-19).  El  capítulo  primero,  es  un  análisis  de  los 
términos  indicados  en  la  primera  parte  del  título:  primero,  de  la  ciencia 
política  (pp.  23-31)  y luego  del  fenómeno  político,  mediante  el  análisis  de 
ciertos  pensamientos  característicos  como  el  de  Marx,  Nietzsche,  la  revuel- 
ta contra  Dios  (Prometeo),  la  filosofía  moderna  (Hegel  y Heidegger),  ter- 
minando por  la  caracterización  de  dicho  fenómeno  como  la  búsqueda  de  una 
parusía,  primero  en  la  especulación  personal  de  algunos  genios,  y luego  en 
los  movimientos  de  masa  característicos  de  nuestra  época  (pp-  60-61).  El 
segundo  capítulo,  titulado  El  deicida,  aunque  más  breve  en  sí,  nos  resulta 
más  difícil  de  sintetizar  en  pocas  palabras;  y se  merece  el  juicio,  que 
otros  críticos  le  han  hecho,  de  ser  sumamente  denso.  Las  notas  críticas  es- 
tán todas  al  final  del  libro. 


Charles  J.  Ekasmus,  Man  takescontrol,  Cultural  Development  and  American 
Aid.  (366  págs.).  University  of  Minnesota  Press,  Minneapolis,  1961. 

Mucho  se  ha  hablado  y se  discute  acerca  de  la  ayuda  que  se  presta 
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y debe  prestarse  a las  zonas  y países  que  todavía  no  han  desarrollado  con- 
venientemente sus  recursos  naturales,  pero  escasa  es  la  bibliografía  acerca 
de  los  efectos  culturles  y psicológicos  que  tal  ayuda  provoca  en  los  habi- 
tantes de  las  zonas  auxiliadas.  El  libro  del  Prof.  Erasmus,  concentrándose 
en  algunos  puntos  y en  algunos  países,  permite  darse  una  idea  de  la  se- 
riedad de  estos  efectos,  y cómo  no  todo  es  bueno  lo  que  resulta  de  un  tras- 
paso demasiado  rápido  de  un  nivel  económico  primitivo  a un  sistema  de- 
masiado desarrollado.  Todas  las  cosas  tienen  su  tiempo  y su  ritmo  y pue- 
de provocar  serios  trastornos  pretender,  sin  un  proceso  cultural  que  lo 
acompañe,  un  avance  económico  que  no  podrá  ser  sobrellevado. 

Estudia  en  primer  lugar  el  Prof.  Erasmus  las  causas  culturales  en 
sus  influjos  sobre  los  cambios  sociales,  y luego  los  motivos  de  un  desarro- 
llo cultural,  con  amplias  deducciones  acerca  de  los  más  diversos  puntos  y 
situaciones  sociales.  Con  este  medio  se  pueden  deducir  algunos  principios 
generales,  que  aplica  luego  a la  parte  más  interesante  de  todo  el  libro,  que 
se  refiere  al  caso  concreto  estudiado  por  el  autor  en  el  noroeste  de  México. 
Hay  una  serie  de  observaciones  bien  descriptas,  pero  que  no  parecen  ha- 
ber sobrepasado  la  superficie  de  algunas  encuestas.  Los  principios  descritos 
en  los  primeros  capítulos  son  aplicados  sin  mayor  elaboración,  y algunas  de 
sus  conclusiones  parecen  excesivas  por  el  hecho  de  no  haber  encuestado  a 
más  personas  de  la  zona.  La  obra,  por  último,  se  resiente  de  un  cierto 
anticatolicismo,  muy  propio  de  autores  protestantes  que  se  encuentran  con 
el  catolicismo  de  algunos  países  sudamericanos,  lleno  de  reminiscencias  in- 
dias, aun  paganas.  De  ahí  que  el  autor  considere  como  una  señal  de  pro- 
greso la  conversión  de  muchos  de  esos  pequeños  pueblos  al  protestantismo, 
sin  especificar  a cuál  de  las  sectas. 

El  libro  cumple  con  su  intención  de  llamar  la  atención  sobre  la  psico- 
logía social  en  todo  plan  de  desarrollo,  aun  económico.  Lástima  que  la 
falta  de  una  visión  más  completa  de  la  realidad  — sobre  todo  religiosa — 
haya  permitido  que  afloraran  los  aspectos  negativos  arriba  indicados. 


Vittorio  Marrama,  Política  Económ.ica  de  los  Países  Subdesarrollados.  Tra- 
ducción de  Justo  Fernández  Bujan  (328  págs.).  Aguilar,  Madrid,  1961. 

Del  conjunto  de  libros  que  se  publican  acerca  del  problema  de  los 
países  llamados  subdesarrollados,  conviene  señalar  los  que  verdaderamente 
aportan  algún  aspecto  nuevo  o por  lo  menos  el  intento  de  sintetizar  los 
datos  y progresos  obtenidos  en  su  estudio.  Indudablemente,  en  el  orden 
económico,  estamos  lejos  de  haber  formado  una  teoría  que  satisfaga  todas 
las  exigencias  científicas  en  torno  al  desarrollo  económico,  pero  es  bueno 
destacar  los  pasos  que  permitirán  el  día  de  mañana  completar  tal  tarea 
económica.  La  obra  del  Profesor  Marrama,  publicada  en  italiano  con  el 
nombre  de  Saggio  sidlo  sviluppo  económico  del  paesi  arretrati,  se  coloca 
entre  las  obras  que  marcan  un  progreso. 
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Ya  desde  el  punto  de  vista  metodológ-ico  señala  acertadamente  la  ne- 
cesidad de  estudiar  los  países  subdesarrollados  según  sus  propias  caracte- 
rísticas estructurales.  Y en  esta  línea  su  análisis  del  criterio  estadístico  de 
la  baja  renta  per  capita  aclara  perfectamente  lo  aceptable  que  es  a pesar 
de  sus  fallas  y dado  que  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  ningún  otro  que 
con  tanta  sencillez  esté  indicando  un  panorama  bastante  amplio  de  la  si- 
tuación de  un  país  subdesarrollado.  La  conciencia  del  subdesarrollo  no  apa- 
rece, sin  embargo,  por  una  renta  per  capita  baja  como  por  la  mala  dis- 
tribución de  esa  misma  renta  y este  aspecto  es  el  que  da  carácter  tan  ex- 
plosivo al  subdesarrollo,  pero  esta  observación  no  cae  en  el  estudio  de 
Mamama  ya  que  no  se  trata  de  economía  sino  de  política  o conciencia  so- 
cial. Pero  de  cualquier  manera  el  criterio  de  la  baja  renta  per  capita  debe 
ser  ampliado  aun  con  aquellos  otros  índices  que  guardan  una  correlación 
con  la  baja  renta.  Esto  es  particularmente  importante  con  los  países  que 
se  encuentran  en  la  clase  media  de  las  naciones,  como  pueden  ser  la  misma 
Italia  y nuestro  país.  Para  poder  determinar  con  cierta  exactitud  la  si- 
tuación de  estos  países  no  basta  comparar  su  renta  per  capita,  es  necesario 
agregar  otros  índices,  algunos  de  los  cuales  dejan  de  ser  económicos. 

Al  entrar  ya  en  la  investigación  teórica,  el  profesor  Mamama  sostiene 
la  necesidad  de  la  capitalización  y su  escasez  debida  a la  falta  de  ahorro, 
tanto  interno  como  factible  de  ser  utilizado  en  el  extranjero  especialmente 
para  fines  productivos.  Hace  aquí  un  interesante  análisis  de  las  tenden- 
cias en  los  consumos  de  los  países  subdesarrollados  en  comparación  de  los 
desarrollados,  y destaca  entonces  el  gran  influjo  psicológico  de  la  imita- 
ción. Este  influjo  crea  sobre  todo  en  las  clases  altas  de  los  países  sub- 
desarrollados consumos  que  impiden  su  participación  en  un  porcentaje  ma- 
yor en  el  ahorro  nacional.  Este  modo  de  comportarse  de  las  clases  altas  en 
los  países  subdesarrollados  incide  desfavorablemente  en  la  capitalización 
interna.  Pero  nuevamente  nos  encontramos  con  otro  típico  caso  en  que  lo 
psicológico  pone  a dura  prueba  las  leyes  económicas.  ¿No  explicaría,  por 
otra  parte,  el  querer  evitar  tal  fenómeno  de  imitación,  la  existencia  de  un 
telón  de  acero  entre  países  de  muy  diverso  desarrollo  económico? 

Concluido  el  análisis  económico,  el  autor  traza  las  líneas  de  una  po- 
lítica económica  apropiada  a tal  situación.  No  hay  duda  que  los  resultados 
obtenidos  hasta  ahora  en  este  terreno  permiten  adoptar  una  actitud  escép- 
tica ante  los  posibles  resultados,  pero  por  otro  lado  es  indudable  y urgente 
la  necesidad  de  desarrollar  un  esfuerzo  siempre  renovado  para  solucionar 
un  problema  que  supera  los  meros  datos  económicos  para  transformarse 
en  una  gran  empresa  por  el  mejoramiento  de  toda  la  raza  humana.  El 
escepticismo  en  el  orden  económico  no  hace  más  que  valorizar  las  razones 
de  orden  sociológico  y político  que  deben  concurrir  a superar  el  subdes- 
arrollo. Aunque  no  es  su  tema,  el  autor  no  puede  hacer  menos  que  men- 
cionarlo en  una  breve  disgresión  sociológica  que,  sin  embargo,  tiene  el 
valor  de  una  justificación  de  todo  el  libro  escrito.  ¿Acaso  no  es  uno  de  los 
elementos  más  persuasivos  para  una  clase  dirigente  la  lectura  de  un  libro 


— 205 


en  el  que  se  le  demuestre  la  insuficiencia  de  los  medios  económicos?  La 
finalidad  de  todas  las  obras  económicas  sobre  el  desarrollo  de  los  países 
atrasados  no  puede  ser  otra:  dado  que  los  medios  económicos  no  alcanzan 
a superar  el  subdesarrollo,  es  necesario  crear,  especialmente  en  las  clases 
dirigentes  de  esos  mismos  países,  la  conciencia  de  que  solamente  un  es- 
fuerzo mental,  una  transformación  social  cuyos  principales  agentes  deben 
ser  ellos  mismos,  logrará  un  progreso  en  el  campo  económico. 

Este  es  un  punto  que  conviene  destacar,  aún  a riesgo  de  aparecer  fuera 
del  tema,  ya  que  estamos  tratando  de  un  libro  económico.  Más  que  cambios 
o remedios  económicos,  el  desarrollo  de  un  pais,  incluido  el  económico,  no 
podrá  lograrse  sino  es  a través  de  una  conciencia  del  mayor  número  posible 
de  sus  habitantes.  En  primer  lugar,  la  clase  dirigente  deberá  convencerse 
que  dirigir  significa  pensar  ante  todo  en  el  bien  común  y no  en  sus  propios 
intereses;  significa  reflexionar  y capacitarse  para  orientar  el  esfuerzo  de 
todos.  En  segundo  lugar,  los  demás  miembros  de  la  comunidad  deberán  com- 
prender que  el  primer  motor  del  progreso  es  su  propio  esfuerzo  y no  esperar 
de  un  golpe  de  fortuna,  que  puede  darse  en  un  billete  de  lotería  o en  un 
asalto  afortunado,  la  mejora  de  su  situación  propia,  sino  del  ahorro  y de  la 
constancia  y del  aporte  consciente  a una  obra  común.  ¿Acaso  no  es  una  de 
las  peores  remoras  del  progreso  económico  de  nuestro  país,  el  individualismo 
de  nuestro  pueblo  que  se  refleja  en  el  egoísmo  en  las  clases  altas  y en  el 
amor  a las  apuestas  de  nuestras  clases  menos  pudientes?  Es  que,  al  fin  y al 
cabo,  también  el  desarrollo  es  un  problema  moral.  Un  amor  a la  ley,  al 
respeto  del  derecho  de  los  demás,  la  conciencia  de  estar  colaborando  en  una 
obra  común,  el  ahorro  considerado  como  verdadera  fuente  de  progreso  per- 
sonal, son  los  únicos  medios  que  permiten  a un  pueblo  sentirse  seguro  en  su 
marcha  hacia  un  progreso  económico.  Pero  el  espíritu  de  lucro  egoísta,  el 
desprecio  por  la  ley,  el  desconocer  los  derechos  de  los  demás,  son  factores 
de  retroceso  económico.  Nadie  es  rico  en  una  comunidad  de  pobres,  y el  que 
se  enriquece  dejando  en  la  miseria  a otros  no  conservará  mucho  tiempo  su 
riqueza.  Pero  si  todos  colaboramos  en  el  enriquecimiento  de  todos,  consegui- 
remos en  poco  tiempo  lo  que  no  conseguirán  los  mejores  planes  económicos. 

En  este  orden  de  ideas,  creemos  con  nuestro  autor  que  la  burguesía  tiene 
una  responsabilidad  especial  y en  nuestro  país  es  un  grado  máximo.  Ella 
es  la  clase  que  puede  dar  un  ejemplo  a ambos  términos  de  la  escala  social. 
Un  trabajo  serio  y constante  para  reducir  el  egoísmo  de  las  clases  pudientes 
y para  completar  en  la  comunidad  social  a los  menos  favorecidos,  puede  ser 
el  ideal  de  nuestra  clase  media.  De  allí  depende  la  realidad  de  nuestro  des- 
arrollo económico. 

La  traducción  es  esmerada,  a pesar  de  que  la  versión  del  título  haga 
temer  lo  contrario.  Presenta  la  Editorial  Aguilar  con  el  cuidado  que  le  es 
habitual. 


F.  Stoni',  S.  /. 
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Carlos  Giner  y Dionisio  Aranzadi,  En  la  escuela  de  lo  social.  (355  págs.). 

2-  edición,  Universidad  de  Deusto,  Bilbao,  1959. 

En  un  número  anterior  de  Ciencia  y Fe,  16  (1960),  p.  180,  se  mencionaba, 
entre  un  grupo  de  publicaciones  sociales,  la  primera  edición  de  esta  obra. 
Al  reeditar  su  trabajo,  los  autores  han  incluido  algunos  temas  nuevos  (la 
emigración,  el  sindicato  y el  corporativismo) , corrigiendo  y ampliando  otros 
(propiedad,  salario,  reforma  estructural  de  la  empresa,  y los  encuentros  con 
la  incultura  e irreligiosidad,  que  ahora  se  llaman  encuentro  con  el  materia- 
lismo). Se  han  hecho  también  en  todo  lo  demás  modificaciones  de  detalle 
en  orden  a mejorar  el  texto  original. 

Lo  que  más  nos  ha  llamado  la  atención  en  esta  obra,  dirigida  a los  for- 
madores  de  jóvenes,  es  el  esquema  propuesto  para  llevar  los  círculos  de  es- 
tudio, y las  indicaciones  pedagógicas  con  que  se  orienta  la  formación  social 
de  los  muchachos.  Suele  admitirse  que  las  relaciones  interhumanas  desempe- 
ñan un  papel  muy  importante  en  la  educación,  que  debe  ser  favorecido  por 
una  asistencia  pedagógica  bien  estructurada  (cfr.  Albert  Kriekemans,  Prin- 
cipes de  l’éducation  religieuse,  morale  et  sociale;  Louvain,  Nauwelaerts,  1955; 
pp.  156-159).  Las  dificultades  surgen,  sin  embargo,  en  el  momento  preciso 
de  la  estructuración  de  la  enseñanza  y la  formación  sociales.  Giner  y Aranza- 
di proponen  a este  respecto  un  método  muy  adecuado  para  ser  usado  en  los 
Colegios,  donde  el  problema  de  organizar  la  educación  social  no  se  ha  podi- 
do —por  lo  general — resolver  aún.  El  círculo  de  estudios  por  su  plan  sencillo 
y su  función  instructiva  se  presta  fácilmente  a ser  incluido  en  los  moldes  de 
cualquier  instituto  de  enseñanza.  Otro  mérito  innegable  de  la  obra  que  rese- 
ñamos es  el  modo  de  plantear  los  diversos  problemas  sociales,  en  base  a una 
intensa  labor  de  reflexión  personal  sobre  los  hechos  y de  revisión  de  vida. 
La  doctrina  está  proporcionada  a lo  que  necesitan  y podrían  comprender  los 
jóvenes.  Los  datos  estadísticos  son  abundantes,  y las  introducciones  históricas 
breves  y precisas.  Un  índice  alfabético  de  materias  y dos  bibliografías  extensas 
hacen  de  este  libro  un  buen  instrumento  de  trabajo. 

Hubiéramos  deseado  que  las  relaciones  inteimacionales  tuvieran  también 
su  lugar  en  la  tercera  parte  de  la  obra.  Es  ésta  una  laguna  sensible  que 
esperamos  será  completada  en  una  futura  edición- 

C-  Sánchez  Aizcorbe,  S.  J. 


Achile  A.  Rubim,  Vers  une  nouvellc  economie  humarme.  (120  págs.).  Ed. 

Valores,  Freiburg,  1958. 

Muchos  se  han  preguntado  cuál  es  el  objeto  de  la  Economie  humaine 
según  la  concepción  de  Lebret.  Sin  duda  ninguna  que  los  trabajos  de  Economie 
et  Humanisme  han  intentado  ser  una  respuesta  a ese  interrogante.  Por  su 
parte,  el  libro  que  presentamos  nos  responde  que  es  la  síntesis,  a la  luz  del 
humanismo,  de  todas  las  ciencias  sociales.  No  es  pues  una  economía,  ni  una 
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sociología,  ni  una  demografía,  ni  otra  ciencia  social : quiere  sobrepasar  el 
esquema  de  una  ciencia  social  particular,  para  ser  una  ciencia  de  síntesis 
de  todas  las  ciencias  sociales. 

Al  explicar  y sistematizar  las  ideas  fundamentales  de  Economie  ct  Hu- 
manisme,  el  autor  realiza  un  trabajo  sumamente  útil,  poniendo  de  relieve 
el  mérito  que  cabe  a dicha  concepción  al  llamar  la  atención  sobre  el  bien  común 
y la  persona  humana.  Además,  es  de  alabar  el  coraje  con  que  el  autor  encara 
las  dos  objecciones  fundamentales  que,  en  estos  últimos  años,  han  venido 
formulándose  contra  esa  concepción:  cierto  desconocimiento  de  la  realidad 
económica,  que  la  ha  llevado  prácticamente  a erigirse  contra  la  economia;  y 
una  falsa  interpretación  de  Santo  Tomás,  que  la  llevaría  a desconocer  el  fun- 
damento real  de  la  propiedad. 

La  Economie  humaine  terminaría  en  un  humanismo  que  no  puede  apor- 
tar soluciones,  ya  que  desconoce  la  objetividad  de  una  actividad  económica 
que  se  apoya  en  el  hombre  concreto  tal  cual  es,  a despecho  de  una  utopía 
construida  sobre  un  hombre  inexistente.  La  solución  no  va  a estar  dada 
por  un  orden  social  y político  en  que  los  hombres  busquen  primero  el  bien 
común  y luego  el  bien  propio,  sino  en  un  orden  social  y político  en  que  los 
hombres  busquen  el  bien  propio  dentro  del  bien  común,  ya  que  las  tenden- 
cias naturales  del  hombre  no  pueden  suprimirse.  Este  desconocimiento  del 
hombre  concreto  llevaría  Economie  et  Humanisme  a suponer  que  la  pro- 
piedad es  una  institución  casi  meramente  positiva,  y de  la  que  se  podría 
prescindir  en  un  orden  nuevo  y justo.  En  realidad,  el  mismo  Santo  Tomás 
da  el  fundamento  sobre  el  cual  se  asienta  el  derecho  de  propiedad:  estriba 
en  el  dinamismo  personal  del  hombre,  que  tiende  a realizarse  plenamente 
por  el  dominio  de  las  cosas,  dominio  que  manifiesta  de  un  modo  claro  su 
condición  de  imagen  de  Dios. 

Creemos  que  la  obra  que  comentamos,  sin  empequeñecer  los  méritos 
reales  de  Economie  et  Humanisme,  al  aclarar  los  puntos  discutidos  del  mo- 
vimiento, prestará  un  gran  servicio,  tanto  a los  que  comprenden  plena- 
mente al  espíritu  del  mismo,  como  a los  que  — sabiéndolo  o no — se  quedan 
solamente  con  algunas  de  sus  consecuencias  que  se  aproximan  a una  con- 
cepción socialista  o marxista. 


Akthur  Burns,  Las  fronteras  del  conocimiento  económico.  (382  págs). 

Aguilar,  Madrid,  1960. 

Aunque  esta  traducción  se  presente  al  público  con  una  diferencia  de 
siete  años  respecto  del  original,  y muchos  temas  del  libro  son  relaciones 
que  se  tuvieron  desde  1945,  la  profundidad  y sencillez,  y la  variedad  del  co- 
nocimiento económico  del  autor  compensa  el  lapso  transcurrido,  y la  con- 
vierten en  un  instrumento  útil. 

El  mérito  de  Arthur  F.  Burns  radica  en  la  exposición  sincera  que  ha- 
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ce  sobre  la  medida  de  la  investigación  económica,  las  previsiones  y la  acu- 
mulación de  conocimientos  en  la  materia. 

Reconoce,  como  ya  es  común  en  todos  los  grandes  economistas,  que 
hay  elementos  de  la  actividad  económica  que  no  pueden  preverse  ni  me- 
dirse, porque  los  hechos  históricos  no  se  repiten  siempre  de  la  misma  ma- 
nera, y por  la  deficiencia  de  medios  técnicos. 

Aunque  Burns  es  reticente  acerca  de  la  razór.  de  esa  diversidad  en  la 
repetición  de  hechos  históricos,  creemos  que,  profundizando  en  su  análisis, 
se  puede  decir  que  reconoce  que  el  elemento  humano,  con  su  libertad  que  no 
permite  encasillarlo  en  ninguna  respuesta  predeterminada  totalmente,  está 
en  la  base  de  la  imposibilidad  de  previsión  cierta  del  futuro. 

Otro  acierto  de  la  obra  es  el  estudio  que,  bajo  diversas  formas,  presen- 
ta sobre  los  ciclos  económicos,  cuya  previsión,  aunque  sea  en  la  medida  de 
lo  posible,  ayuda  grandemente  para  moderar  las  depresiones  y acelerar  los 
procesos  de  recuperación. 

En  las  dos  partes  en  que  se  divide  el  volumen,  la  primera  parte  está 
dedicada  a reproducir  los  informes  de  Burns  en  su  carácter  de  Director  del 
Xatwnal  Burean  of  Economice  Research;  y en  la  segunda  parte,  se  publi- 
can ensayos  originales  de  Burns,  aparecidos  en  publicaciones  diversas  y que 
se  relacionan  con  los  temas  que  trató  como  Director. 

Para  nosotros  tal  vez  tenga  suma  actualidad  el  estudio  que  hace  de 
los  ciclos  largos  de  la  construcción  de  viviendas,  ya  que  vivimos  todavía 
— y seguramente  por  largo  tiempo  todavía — las  consecuencias  de  una  falta 
de  previsión  en  la  materia.  Esto  se  hace  más  evidente  si  se  tienen  en  cuenta 
los  factores  que  intervienen  en  los  resultados,  como  son  la  variabilidad  del 
índice  de  aumento  de  la  población  en  una  zona  o una  ciudad  determinada, 
la  duración  de  las  viviendas,  la  inmovilidad  de  las  viviendas  o de  los  hom- 
bres, la  inconstancia  del  patrón  de  los  edificios;  y,  en  general,  la  incerti- 
dumbre humana,  como  muy  bien  lo  explica  Burns. 

Con  lo  dicho  se  hace  innecesaria  una  ulterior  alabanza  de  la  obra  que 
se  recomienda  por  si  sola. 


Trygve  Haa yelmo.  A Study  in  the  Theory  of  Investnient.  (VIII-221  páes). 

University  of  Chicago  Press,  Chicago,  1960. 

Este  estudio,  del  Profesor  de  la  Universidad  de  Oslo,  tiene  sin  duda 
ningmna  varios  méritos  que  hemos  de  reconocerle.  El  primero  es  el  de  su 
brevedad,  que  no  le  impide  tratar  con  claridad  y amplitud  un  tema  apasio- 
nante en  estos  tiempos  en  que  la  experiencia  demuestra  que  el  desarrollo 
económico  está  tan  intimamente  unido  con  las  posibilidades  de  inversión 
de  capital. 

Deja  bien  sentado  que  no  puede  haber  una  adición  neta  de  inversión 
por  el  solo  traslado  de  una  actividad  a otra;  y que  el  capital  existente  de- 
be ser  renovado  y por  lo  tanto  cada  capital  tiene  una  cierta  duración,  una 
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cierta  vida  útil  y para  mantener  el  stock  total  hace  falta  una  reposición 
por  unidad  de  tiempo.  Pasa  luego  al  análisis  del  capital  como  factor  de 
producción.  Para  ello  examina  las  distintas  teorías  sobre  formación  de  ca- 
pital, principalmente  la  de  Bohm-Bawerk-Wicksell,  que  esencialmente  era 
una  teoría  del  ahorro;  es  decir,  una  teoría  en  la  que  el  bienestar  econó- 
mico se  obtiene  cuando  el  pueblo,  en  determinadas  circunstancias,  no  con- 
sume su  ingreso  neto  total. 

Haavelmo  hace  notar  que  los  economistas  clásicos  tenían  ideas  defini- 
das acerca  de  lo  que  se  requiere  para  una  ulterior  formación  de  capital. 
Comprendían  que  podía  llegarse  a una  estagnación  debido  a la  tendencia 
a disminuir  la  tasa  de  interés,  con  lo  cual  la  formación  de  capital  dismi- 
nuiría gradualmente. 

El  análisis  se  extiende  a la  teoría  keynesiana  de  la  inversión,  hasta 
llegar  al  punto  en  que  la  vieja  teoría  cuantitativa  de  la  moneda  se  cambia 
por  la  teoría  de  exceso  de  demanda. 

Una  contribución  de  Haavelmo  la  constituye  el  capítulo  en  que  estu- 
dia al  capital  como  factor  de  producción.  En  este  sentido  el  capital  es  un 
concepto  de  almacenamiento  del  cual  se  derivan  dos  conclusiones  funda- 
mentales: 

1)  el  capital  así  considerado  tiene  influencia  en  el  producto  de  un  pro- 
ceso productivo  continuo;  y eso  se  debe  al  capital  presente  en  el  proceso, 
y no  al  hecho  de  que  cierta  parte  de  capital  es  usada  en  el  proceso; 

2)  la  distinción  entre  capital  durable  y no  durable  es  actualmente  in- 
fundada cuando  se  aplica  al  capital  como  factor  de  producción. 

Luego  el  autor  examina  los  aspectos  generales  de  la  inversión  y del 
desarrollo;  y el  análisis  del  ahorro  y la  inversión  en  una  economía  plani- 
ficada, y el  que  correspondería  a una  economía  de  mercado. 

Ciertamente  puede  ser  muy  útil  la  lectura  de  esta  obra  de  la  que  que- 
remos señalar  por  último  algunas  ideas  del  autor  sobre  las  diferencias  en- 
tre la  Eoconomía  como  ciencia  y otras  ciencias  positivas.  La  razón  de  tal 
diferencia  consiste,  según  Haavelmo,  en  que  el  objeto  del  cual  tratamos 
en  Economía  es  frecuentemente  un  agregado  de  cosas.  Cantidad  de  varia- 
bles que  podemos  añadir.  Nosotros  diríamos,  para  ser  más  exactos,  que  las 
variables  dependen  del  comportamiento  libre  de  los  agentes  económicos,  y 
por  lo  tanto  es  imposible  preverlas  o abarcarlas  en  su  totalidad. 

El  autor  reconoce  también  que  el  economista  no  estudia  una  economía 
existente,  sino  que  crea  él  mismo  una  economia,  a veces  en  su  propia  men- 
te nada  más,  pero  muchas  veces  en  la  realidad  por  el  influjo  que  ejerce 
en  la  estructura  económica  o política.  Esto  es  como  decir  que,  en  realidad, 
no  se  da  un  estudio  de  economía  pura  porque  sí,  sino  que  todo  economis- 
ta tiene  en  cuenta  una  finalidad  económica  trascendente  que  no  consiste 
simplemente  en  obtener  la  mayor  cantidad  de  bienes  de  recursos  relativa- 
mente insuficientes,  sino  que  tendrá  en  cuenta  también  una  adecuada  dis- 
tribución y utilización  como  elementos  integrantes  del  análisis  de  la  inver- 
sión y desarrollo  económico. 
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Manuel  Perxaut  Ardanaz,  Teoría  económica,  2 vol.  (414  y 379  págs.). 

Universidad  Católica  Andrés  Bello,  Caracas,  1958. 

Siempre  es  una  necesidad  contar  con  tratados  que  orienten  con  claridad 
y concisión  a los  universitarios  que  se  inician  en  los  estudios  económicos. 
Pero  no  siempre  tenemos  a mano  libros  que  cumplan  con  altura  ese  come- 
tido, ya  que  un  trabajo  de  introducción  a la  ciencia  económica  puede  ado- 
lecer de  falta  de  profundiad  o de  falta  de  claridad. 

Que  ese  efecto  sea  más  común  de  lo  que  se  piensa,  lo  demuestra  el  hecho 
de  que,  en  lengua  española,  generalmente  hablando,  hay  que  recurrir  a 
traducciones.  El  éxito  de  Samuelson  con  su  Introducoión  al  Análisis  Econó- 
mico, además  de  los  méritos  del  autor,  prueba,  al  menos  en  parte,  nuestro 
aserto.  Otras  veces,  la  frondosidad  y fraseología  vana  de  algunos  autores 
sólo  sirven  para  confundir  las  opiniones  y atiborrar  las  mentes  de  concep- 
tos innecesarios,  con  desmedro  de  una  síntesis  clara  y ordenada  de  la  teoría 
económica.  A los  esfuerzos  laudables  hechos  en  otras  lenguas  podemos  hoy 
añadir  el  libro  de  Manuel  Pernaut  Ardanaz,  Profesor  en  la  Universidad 
Central  de  Caracas. 

Sin  pretender  realizar  una  obra  original,  el  autor  ha  encontrado  el  ca- 
mino para  una  solución  en  que  la  concisión,  la  claridad  pedagógica  y la  pro- 
fundidad se  unen  en  una  síntesis  personal. 

A pesar  de  los  límites  que  le  imponían  el  tener  que  ajustarse  a progra- 
mas oficiales,  Pernaut  se  mueve  con  acierto  y soltura,  con  evidente  dominio 
de  la  materia;  cosa  que  llama  la  atención  en  un  profesor  joven  que  lleva 
apenas  un  lustro  en  la  cátedra. 

Por  nuestra  parte  nos  alegramos  de  coincidir  con  el  autor,  ya  que  al 
revés  de  lo  que  se  estilaba  hasta  ahora,  introduce  al  alumno  en  la  teoría 
económica  partiendo  del  estudio  macroeconómico  con  el  Tratado  del  Empleo 
y de  la  Renta  Nacional,  de  modo  que  luego  se  puedan  ubicar  en  su  sitio 
exacto  los  otros  tratados  microeconómicos ■ Esto  representa  la  ventaja  de 
dar  de  entrada  una  visión  conjunta  de  toda  la  actividad  económica,  lo  que 
facilita  y estimula  el  estudio  posterior  de  las  piezas  del  mecanismo- 

Señalemos  además,  como  muestra  de  la  acogida  dispensada  a esta  obra, 
el  hecho  de  que  la  presente  edición,  aunque  se  presente  como  primera  edición, 
ha  sido  precedida  por  una  edición  de  apuntes  mimeografiados  hecha  en  1956, 
y por  una  edición  del  primer  tomo  hecha  en  1957.  Ambas  se  agotaron  rá- 
pidamente. El  Banco  Central  de  Venezuela,  al  brindar  su  apoyo  a la  edi- 
ción de  esta  obra,  manifiesta  su  preocupación  por  la  formación  cabal  de 
economistas  capaces,  tan  necesarios  para  estimular  un  desarrollo  sano  y 
real  de  su  país. 

La  impresión,  hecha  en  Madrid,  es  esmerada  y bien  lograda  en  su  fi- 
nalidad didáctica.  Respecto  a la  edición  anterior,  el  primer  tomo  presenta 
correcciones  y adiciones  que  le  confieren  nuevo  mérito. 

Como  el  autor  es  joven  y animoso,  confiamos  en  que  las  sucesivas  edi- 
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ciones  le  permitan  ir  completando  algunos  capítulos  que  él  mismo  reconoce 
haber  sido  redactados  bajo  la  tiranía  del  tiempo. 

En  síntesis,  creemos  que  profesores  y alumnos  universitarios  encontra- 
rán en  esta  obra  una  ayuda  valiosa  y oportuna. 


V.  Pellegrini,  S.  /• 


Christentum  und  Demokratischer  Sozialismus.  (320  págs.) . Zink,  Mün- 

chen,  1958. 

En  enero  de  1958  se  realizó,  en  la  ciudad  de  Munich,  un  encuentro  sin 
precedentes:  La  Academia  Católica  de  Baviera,  creada  por  iniciativa  del 
Cardenal  Wendel,  reunió  en  una  mesa  redonda  a las  más  altas  personali- 
dades de  la  Social-Democracia,  para  debatir  con  un  grupo  de  eminentes  teó- 
logos de  la  Iglesia.  La  calidad  de  los  personajes  (C.  Schmid,  M.  Arndt,  M. 
von  Knoeringen,  M.  Weisser,  por  la  S P.D.;  y P.  Gundlach,  P.  von  Nell 
Breuning,  Barón  von  Polnitz,  M.  Susterhenn  por  la  posición  católica),  jun- 
tamente con  el  alto  nivel  de  la  discusión  filosófico-teológica  que  en  ningún 
momento  descendió  a la  baja  política,  lo  convierten  en  un  debate  memorable. 
En  este  volumen,  se  transcriben  las  relaciones  de  los  participantes,  con  un 
resumen  de  la  discusión  a cargo  del  Dr.  Forster,  sacerdote  que  presidió  la 
Academia.  Algunos  temas  tratados:  posición  actual  del  Socialismo  Alemán 
en  sus  principales  puntos  doctrinales;  concepción  del  Estado,  y relaciones 
de  Iglesia  y Estado;  concepciones  del  hombre  y de  la  vida  humana;  derecho 
natural,  punto  que  se  convirtió  en  centro  neurálgico  de  discusión.  Una  bue- 
na reseña  de  esta  Academia  — vivamente  comentada  dentro  y fuera  de  Ale- 
mania— cfr.  Eev.  d’Act.  Populaire. 


Norman  J.  Simler,  The  Impact  of  Unionism  on  Wage-Incomeratios  in  the 
manufacturing  sector  of  the  Econotny.  University  of  Minnesota  Press, 
Minneapolis,  1961. 

Una  curiosa  investigación  acerca  de  uno  de  los  temas  controvertidos  en 
el  campo  laboral.  ¿Existe  una  relación  directa  entre  el  sindicato  y el  au- 
mento de  los  salarios?  ¿Puede  llegar  a demostrarse  que  las  industrias  donde 
los  obreros  están  sindicados  permanecerán  siempre  con  un  salario  inferior? 
No  es  fácil  realizar  una  investigación  que  convenza  a todos.  Y hay  muchas 
razones  para  no  poder  cumplir  con  una  investigación  satisfactoria.  Ante  to- 
do, como  problema  social,  no  puede  estudiarse  descuidando  la  serie  de  in- 
fluencias que  se  dan  en  toda  sociedad.  No  es  suficiente  comparar  una  es- 
cala de  salarios  y una  escala  de  grados  de  sindicación  en  las  industrias  para 
concluir  algo  objetivamente  serio.  ¿Cuándo  puede  hablarse  de  aumento  de 
salarios?  No  basta  un  aumento  en  su  valor  absoluto,  porque  es  necesario 
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relacionarlo  con  el  costo  general  de  la  vida.  Puede  además  ocurrir  que  un 
aumento  general  de  los  salarios  nazca  de  la  acción  de  un  sindicato  en  una 
sola  industria.  Por  eso,  pretender  extraer  una  conclusión  valedera  en  una 
sola  línea  de  la  industria,  tendrá  valor  como  un  ejercicio  de  investigación, 
pero  poco  ayudará  a resolver  el  influjo  del  unionismo  en  la  teoría  econó- 
mica del  salario. 

El  trabajo  de  Simler  tiene  la  seriedad  y la  sencillez  de  quien  desea 
hacer  un  trabajo  bien  hecho,  y para  realizarlo  fija  estrictamente  los  lími- 
tes en  los  cuales  se  permitirá  mover.  Por  eso  su  autor  tiene  que  reconocer 
que  su  conclusión  no  puede  referirse  sino  al  impacto  de  la  sindicación  en 
la  participación  de  la  renta  de  las  industrias  en  un  sector  de  la  economía, 
y no  puede  extenderse  ni  siquiera  al  nivel  general  de  los  salarios  o a los 
cambios  de  la  misma  estructura  de  los  salarios. 

Por  otra  parte,  el  autor  cree  que  puede  negar  la  afirmación  de  Dobb 
de  que  “donde  los  salariados  están  fuertemente  organizados  en  sindicatos, 
puede  esperarse  que  el  trabajo  triunfe  en  obtener  un  mayor  beneficio  del 
producto  que  en  otras  partes’';  y para  hacerlo  se  basa  en  sus  propias  con- 
clusiones que  se  refieren  a un  sector  muy  limitado,  mientras  Dobb  habla 
de  la  economía  en  general.  Además,  el  autor  debe  reconocer  que  los  datos 
obtenidos  no  son  suficientes  para  completar  la  investigación  con  la  serie- 
dad debida. 

La  crítica  a todo  estudio  concerniente  a la  relación  salarios-sindicalis- 
mo, la  ha  desarrollado  largamente  Andró  Tiano  en  su  Action  Syndicale 
Ouvriere  et  la  théorie  économique  du  salaire  (Ed.  Genin,  París,  1958)  ; y 
señala,  entre  las  tentaciones  que  deben  evitarse  en  este  tema,  la  de  la  con- 
tabilidad. No  basta  manejar  números  para  determinar  una  acción  social. 
Eso  sí,  las  estadisticas  nos  indicarán,  pero  en  forma  indirecta,  algunos  as- 
pectos de  esa  realidad  social.  La  seriedad  científica  demostrada  por  Sim- 
ler al  realizar  su  estudio  y al  medir  sus  conclusiones,  está  afirmando 
asimismo,  el  poco  valor  objetivo  de  su  afirmación  acerca  de  que  la  acción 
sindical  no  ha  ejercido  un  influjo  en  el  alza  de  los  salarios. 


Yves  Gandon,  Lc  démon  du  style.  (278  págs-).  Pión,  París,  1960. 

El  título  es  universal.  Ciertas  consideraciones  pueden  aplicarse  a cual- 
quier estilística,  sea  cual  fuere  su  nacionalidad.  Pero  el  autor  es  francés  y, 
en  materia  de  literatura  y lengua,  lo  es  reduplicativamente : en  este  libro 
el  demonio  del  estilo  ha  sacado  carta  de  ciudadanía  francesa.  Por  eso  la 
obra  ha  quedado  restringida,  en  unos  cuantos  aspectos,  a la  literatura  de 
Francia,  siendo  en  función  de  ella  que  se  contemplan,  tanto  los  problemas 
generales  planteados  por  el  estilo  y sus  relaciones  con  la  gramática,  escri- 
tor, etc...,  como  los  autores  analizados,  en  su  totalidad  de  esa  lengua.  Quie- 
nes la  conozcan,  y tengan  un  suficiente  dominio  de  sus  exigencias  grama- 
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ticales,  son  los  únicos  capacitados  para  sacar  todo  el  provecho  de  los 
estudios,  algunos  muy  interesantes,  de  Ives  Gandon. 

En  la  nómina  de  los  escritores  analizados,  con  la  calificación  respecti- 
va, encontraremos  claramente  la  mejor  síntesis  del  libro  y de  la  mentalidad 
del  autor:  Andró  Gide  o el  estilo  sin  estilo;  Paul  Valéry  o la  inteligencia 
del  estilo;  Paul  Claudel  o el  estilo  en  estado  de  gracia;  Abel  Hermant  o 
el  estilo  cruel;  Francois  Mauriac  o la  fiebre  del  estilo;  Jules  Romain  o el 
estilo  unánime:  Georges  Duhamel  o la  materia  del  estilo;  León  Paul  Far- 
gue  o el  estilo  en  segundo  grado;  León  Daudet  o el  estilo  del  humor;  Jean 
Giraudoux  o placeres  y juegos  del  estilo;  Abel  Bonnard  o el  estilo  en  flor; 
Francis  Careo  o la  felicidad  del  estilo;  Roland  Dorgelés  o el  estilo  oral;  Je- 
róme  y Jean  Tharauh  o la  conveniencia  del  estilo;  Henry  de  Montherlant 
o el  estilo  de  látigo;  Colette  o la  santidad  del  estilo;  Albert  Camus  o el 
estilo  rebelde. 

El  libro  termina  con  un  apéndice  titulado  100  años  de  jerga  o De  la 
escritura  artística  al  estilo  canalla,  en  el  cual  no  podía  faltar  un  comentario 
especial  al  representante  más  conocido:  J.  P.  Sartre. 

Páginas  escritas  con  vivacidad,  buen  gusto  y transparencia,  en  las  cua- 
les no  deja  de  aparecer  en  ciertas  ocasiones  cierto  apasionamiento. 


Goran  Stenius,  Brot  und  Stcine.  (547  págs.).  Knecht,  Frankfurt,  1960. 

El  nombre  del  autor  es  bien  conocido  por  su  famosa  novela  Las  cam- 
panas de  Roma,  excelente  testimonio  de  la  calidad  del  autor  como  poeta 
y novelista. 

La  que  ahora  comentamos  fue  primeramente  presentada  como  una  tri- 
logía compuesta  de  tres  volúmenes,  en  sueco,  con  el  título  Brodet  ock  Ster- 
nana,  cuya  traducción  alemana  los  redujo  a uno  con  algunas  abreviaciones 
sin  importancia. 

El  diplomático  finlandés  narra  la  historia  de  su  país  en  la  primera 
mitad  del  siglo  pasado.  Epoca  difícil,  en  la  que  diversos  factores  se  conju- 
gaban para  hacerla  penosa  y hasta  desesperada  en  algunas  circunstancias: 
las  luchas  políticas  napoleónicas;  la  avidez  de  una  Rusia  deseosa  de  pode- 
río; los  problemas  planteados  por  la  marcha  económica  y técnica  del  mun- 
do; los  conflictos  familiares  entre  progreso  y tradición,  vida  morigerada  y 
ambición;  los  inconvenientes  y molestias  de  una  Iglesia  Ortodoxa  puesta 
frente  a la  Protestante. 

En  ese  marco  se  encuadra  la  acción,  que  se  desarrolla  a través  del  en- 
tralazamiento  complejo  de  los  diferentes  ambientes  sociales  y sus  tipos  ca- 
racterísticos r predicadores  cristianos,  hombres  semipaganos,  aventureros, 
funcionarios,  campesinos,  señores,  etc...,  desfilan  por  los  diversos  capítu- 
los. En  el  trasfondo  se  siente  bullir  el  patriotismo;  pero  si  queremos  deter- 
minar cuál  sea  la  última  razón  de  esta  novela,  encontraremos  que  es  la 
respuesta  del  amor  cristiano  a la  pregunta,  implícita  en  sus  páginas,  de 
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si  se  puede  vivir  en  la  pobreza  y el  hambre  una  vida  digna  del  hombre. 
Y.  de  este  modo,  se  levanta  ante  la  vista  del  lector  un  cuadro,  grandioso 
y pintoresco,  no  por  lo  extraordinario  de  las  personas  o de  los  aconteci- 
mientos, sino  por  lo  conmovedor  y cordial  del  amor  que  presenta. 


Ludwig  Hertling,  Historia  de  la  Iglesia.  (555  págs.).  Herder,  Barcelona- 
Buenos  Aires,  1961. 

El  autor  se  ha  propuesto,  como  lo  insinúa  en  el  prólogo,  presentar  un 
relato  histórico  sin  aparato  científico,  que  sea  legible,  haciendo  resaltar 
en  él  la  vida  interna  de  la  Iglesia  o su  misión  pastoral.  Al  propio  tiempo, 
dedica  especial  atención  al  crecimiento  geográfico  de  la  Iglesia,  aspecto  és- 
te apenas  tratado,  o algún  tanto  descuidado,  por  los  autores  anteriores. 

La  manera  de  exponer,  eliminando  todo  aparato  científico,  es  de  una 
claridad  meridiana;  da  las  noticias  con  brevedad  y concisión;  se  limita  a 
señalar  las  fuentes,  y a insinuar  que  lo  que  escribe  se  puede  probar  con 
documentos  fehacientes.  Es  un  libro  para  poner  en  manos  de  los  que  quie- 
ren instruirse  sin  enfrascarse  en  largas  disputas  o disquisiciones.  A veces 
su  concisión  es  extrema,  rayando  en  laconismo,  como  cuando  trata  de  los 
gnósticos:  lo  que  dice  está  bien,  pero  no  basta  para  dar  una  idea  cabal  de 
lo  que  fueron  (cosa  que  por  otra  parte  no  es  mucho  de  lamentar,  dada  la 
cantidad  enorme  de  ideas  descabelladas  que  para  ello  habría  que  exponer). 

La  parte  antigua  está  magistralmente  tratada.  Se  lee  con  más  fruición 
que  una  novela,  e instruye  como  el  más  científico  de  los  libros.  Pero  no  se 
puede  negar  que  a veces  su  concisión  le  lleva  a pasar  por  alto  o hablar  con 
excesiva  brevedad  de  cosas  que  interesan:  así,  por  ejemplo,  uno  espera  algo 
más  cuando  trata  de  Clemente  de  Alejandría,  Orígenes  o Tertuliano.  Su 
juicio  sobre  Hipólito  Mártir,  a quien  identifica  con  el  anti-papa,  nos  pai’e- 
ce  erróneo:  parece  no  haber  leído  el  trabajo  de  Pierre  Nautin,  Hipolyte 
et  Josipe,  en  el  que  se  sostiene,  con  sólidos  argumentos,  lo  contrario. 

Más  se  extiende  el  autor  y con  mucho  acierto  en  la  exposición  e histo- 
ria de  la  liturgia.  Sin  duda  que  es  lo  más  interesante  de  esta  parte  de  la 
Historia  que  escribe.  Datos  precisos  expuestos  con  claridad  y naturalidad 
que  se  leen  sin  encontrar  nunca  cansancio.  También  están  tratados  con  gran 
maestría  y destreza  la  situación  religiosa,  y el  nivel  moral  de  la  cristian- 
dad de  los  primeros  siglos;  y da  una  idea  acabada  de  lo  que  era  entonces 
la  vida  cristiana  y piadosa  de  esos  tiempos.  Corrige  las  exageraciones  que 
sobre  esto  se  han  escrito,  sin  dejar  de  reconocer  el  bien  que  entonces  había. 
También  llama  la  atención  el  modo  cómo  expone  la  catequesis  de  esa  época, 
haciendo  resaltar  lo  bueno  y lo  malo  que  entrañaba- 

Nos  parece  que  tiende  el  autor  a disminuir  demasiado  el  número  de  los 
cristianos  de  los  primeros  siglos.  Las  célebres  palabras  de  Tertuliano:  "So- 
mos de  ayer  y hoy  llenamos  el  imperio,  las  ciudades,  las  islas,  los  castillos, 
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las  villas,  las  aldeas,  los  reales,  las  tribus,  las  decurias,  el  palacio,  el  se- 
nado, el  consistorio.  Sólo  dejamos  vacíos  los  templos  para  vosotros. . . Y si 
todos  los  cristianos  desamparasen  sus  casas,  sin  duda  que  en  tanta  soledad 
os  quedarías  enajenados  con  el  pavor,  y encantados  con  el  pasmo,  no  te- 
niendo a quien  mandar’’,  escritas  con  alguna  hipérbole  en  su  Apología  del 
Cristianismo,  no  dejan  de  tener  su  fundamento.  Y eso  que  en  Africa  no 
es  donde  más  abundaban  los  cristianos;  muchos  más  numerosos  eran  en  Asia 
Menor,  donde  ya  a principios  del  siglo  segundo  confiesa  Plinio  el  Joven,  en 
su  carta  a Trajano,  que  su  número  es  muy  grande. 

En  las  épocas  posteriores  hay  menos  que  notar.  Muy  bien  expuesto  es- 
tá el  origen  de  las  Ordenes  religiosas,  y su  expansión  así  en  Oriente  como 
en  Occidente,  donde  tanto  las  ideas  como  las  noticias  presentan  novedad 
e interés.  Admirablemente  bien  hecha  está  también  la  presentación  del  Is- 
lam. Llama  la  atención  que,  al  hablar  del  cisma  de  Oriente  o separación  de 
la  Iglesia  Bizantina,  no  haga  referencia  a algunos  investigaciones  más  re- 
cientes sobre  Focio,  a quien  deja  tan  mal  parado  (no  parece  haber  consul- 
tado la  obra  de  F.  Dvornik). 

No  satisface  mucho  la  manera  de  presentar  la  Escolástica  y las  prime- 
ras universidades.  A las  cruzadas  les  dedica  sólo  un  breve  comentario,  y 
si  se  prescinde  de  Inocencio  III,  se  muestra  muy  parco  con  los  demás  Pa- 
pas; aunque  al  hablar  de  Gregorio  VII  puso  muy  bien  de  relieve  la  acción 
y figura  de  gran  Pontífice-  Parece,  en  cambio,  estar  algo  prevenido  contra 
Bonifacio  VIII,  al  juzgar  sus  actos;  le  tacha  siempre  de  jurista  extrema- 
do, y no  interpreta  bien  la  reclusión  de  Celestino  V después  de  la  renun- 
cia de  éste. 

En  la  edad  moderna  y contemporánea,  lo  encontramos  acertado  en  sus 
juicios  y en  la  manera  de  sintetizar  los  hechos;  con  todo  no  estamos  con 
él  en  la  manera  de  juzgar  a Alejandro  VI:  tiempo  perdido  llama  él  al  em- 
pleado en  reinvindicar  la  memoria  de  este  Papa.  No  creo  que  opinen  lo  mis- 
mo los  que  hayan  leído  la  obra  de  Orestes  Ferrara;  ni  creo  que  le  sea  a 
él  muy  fácil  deshacer  los  argumentos  que  éste  propone  para  demostrar  que 
la  mayor  parte  de  las  cosas  que  se  han  escrito  contra  él  son  puras  calum- 
nias. Un  poco  duro  en  general  se  muestra  con  los  Papas  del  renacimiento. 
Excelente  es  el  juicio  que  hace  sobre  los  heresiarcas  de  la  Reforma.  Por  lo 
demás,  en  toda  la  edad  moderna  y contemporánea,  no  hay  sino  que  alabar 
la  manera  sucinta  y clara  que  tiene  de  exponer  los  hechos:  da  una  idea 
completa  sobre  cada  Pontifice,  en  cuanto  se  lo  permite  la  brevedad  de  su 
libro. 

Llama  un  poco  la  atención  que  no  se  haya  extendió  más  al  tratar  de 
los  autores  ascéticos  españoles  del  siglo  xvi  y xvil,  siendo  asi  que  se  extien- 
de tanto  cuando  trata  de  los  alemanes.  Apenas  nombra  algunos,  cuando 
florecieron  en  ese  tiempo  en  España  los  primeros  entre  los  del  mundo  entero. 

A pesar  de  estos  pequeños  lunares,  esta  Historia  Eclesiástica  es  uno 
de  los  manuales  más  prácticos  y mejor  redactados,  con  tanta  claridad  como 
sencillez,  en  forma  siempre  breve,  pero  sin  omitir  lo  que  puede  interesar 
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al  común  de  los  mortales.  Será  bien  recibida  esta  traducción  en  lengua  cas- 
tellana, que  merece  todos  los  plácemes  por  la  fluidez  de  la  dicción  y ame- 
nidad del  estilo. 


J.  Armelín,  S.  1. 


Bernhard  Ridder,  Historia  de  la  Iglesia  Católica  (810  págs.).  Fax,  Ma- 
drid, 1961. 

Como  fruto  de  una  docencia  de  25  años,  presenta  el  autor  esta  obra 
planeada  para  servir  de  texto  en  las  clases  superiores  del  bachillerato  y otros 
ambientes  afines.  Su  nueva  concepción  de  la  Historia  de  la  Iglesia  susten- 
tada por  el  pensamiento  de  Dios,  que  es  el  único  que  rige  con  sabiduría  in- 
finita los  destinos  del  género  humano,  hace  que  el  autor  dé  demasiada  ca- 
bida a reflexiones  y consideraciones  personales.  Produce,  sobre  todo  en  la 
primera  parte,  la  impresión  más  que  de  historia,  de  meditaciones  sobre  ella; 
y no  pocas  veces  parece  que  está  uno  leyendo  un  tratado  teológico. 

Sin  dejar  de  reconocer  que  las  observaciones  y reflexiones  que  hace 
son  buenas  las  más  de  las  veces  y dignas  de  encomio,  y que  desarrolla 
a veces  temas  difíciles  con  la  maestría  con  que  lo  hiciera  un  teólogo  pro- 
fesional, como  cuando  expone  el  fin  de  la  Iglesia  o el  Cuerpo  Místico  de 
Cristo,  con  todo  no  se  puede  negar  que  las  prodiga  demasiado,  y que  eso 
cede  en  menoscabo  de  la  historia  misma,  máxime  en  los  primeros  siglos. 
Así,  por  ejemplo,  son  contados  los  Papas  que  menciona  en  los  primeros 
trecientos  años;  y aunque  es  verdad  que  este  defecto  después  se  subsana, 
no  siempre  las  síntesis  son  acabadas  y completas. 

Hay  ciertamente  puntos  muy  bien  tratados,  como  la  expansión  de  la 
Iglesia  en  la  Edad  Antigua  y comienzo  de  la  Edad  Media,  la  cuestión  de 
la  Investiduras  y varias  otras;  pero  no  siempre  queda  uno  satisfecho  de 
los  hechos  históricos,  como  por  ejemplo  la  manera  de  tratar  la  cruzada  de 
Federico  II,  que  parece  quedar  allí  poco  menos  que  justificado. 

La  manera  intuitiva  con  que  ha  ido  presentando  al  principio  de  cada 
capítulo,  por  medio  de  gráficos  y esquemas,  lo  que  va  a exponer,  es  muy 
clara  y facilita  las  miradas  de  conjunto. 

J.  Armelín,  S ■ I. 


George  T.  Dennis,  The  Reign  of  Manuel  11  Palaeologus  in  Thessalonica, 
1382-1387.  (170  págs.).  Pont.  Intitutum  Orientalium  Studiorum,  Ro- 
ma, 1060. 

Es  una  tesis  para  el  doctorado  en  el  Instituto  Pontificio  de  Estudios 
Orientales.  Versa  toda  ella  sobre  un  capítulo  de  la  vida  de  Manuel  II,  Pa- 
leólogo, pasado  por  alto  por  casi  todos  los  historiades,  y que  no  deja  de 
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tener  su  importancia  en  la  historia.  El  libro  ofrece  el  resultado  de  una 
búsqueda  paciente  y muy  prolija  de  documentos,  la  mayor  parte  de  ellos 
no  mencionados  hasta  ahora,  contribuyendo  así  a poner  al  alcance  de  to- 
dos una  parte  de  la  historia  del  Imperio  Bizantino,  de  la  Iglesia  Griega, 
y de  las  relaciones  entre  el  Oriente  y el  Occidente. 

En  la  introducción  expone  los  diversos  documentos  que  ha  podido  con- 
sultar, dando  noticias  sobre  ellos  y valorizándolos  según  el  grado  de  cer- 
teza e información  que  poseen,  haciendo  de  paso  una  breve  biografia  de 
las  personas  cuyos  documentos  ha  utilizado,  y dando  su  parecer  sobre  el 
valor  que  tienen  las  fuentes  aducidas  y el  que  no  tienen  las  que  él  desecha. 
Pasa  luego  a proponer  la  situación  política  que  precedió  inmediatamente 
a la  implantación  del  breve  imperio  que  nos  va  a describir,  para  orien- 
tarnos cómo  sur-ge  el  Estado  de  Tesalónica.  Entra  luego  de  lleno  en  la 
historia  de  este  breve  reinado  de  cinco  años,  que  se  redujo  casi  todo  él 
a luchar  contra  los  turcos,  y a estar  sitiado  por  ellos  la  mayor  parte  de 
ese  tiempo.  Con  motivo  de  las  dificultades  porque  atraviesa  en  este  ase- 
dio, acude  a Urbano  IV  pidiendo  ayuda,  y se  muestra  dispuesto  a reco- 
nocer el  Papado  y el  Pilioque.  Pero  el  deseado  auxilio  no  pudo  llegar,  y 
los  sitiados  tuvieron  que  rendirse. 

No  deja  de  carecer  de  interés  esta  breve  historia  y es  sobre  todo  no- 
table la  luz  que  arroja  con  los  documentos  aducidos  sobre  este  reinado  y 
sus  peripecias.  Tiene  el  mérito  de  sacar  a relucir  por  primera  vez  do- 
cumentos hasta  entonces  nunca  presentados,  que  permiten  juzgar  con  más 
acierto  sobre  la  actuación  un  tanto  ambigua  del  Paleólogo  Manuel  II.  La 
bibliografía,  dentro  de  lo  que  se  puede  pedir,  es  abundante  y bien  selec- 
cionada, y propia  para  formar  un  juicio  bastante  acertado  sobre  este  pa- 
réntesis de  la  historia  bizantina  que  hasta  hoy  había  pasado  casi  inad- 
vertido. 

J.  Arme  Un,  S • I. 


J.  A.  G.  Tans,  Pasquier  Quesnel  et  les  Pays-Bas.  (640  págs.).  J.  B.  Wolters, 

Groninuge,  1960. 

La  obra  comprende  la  publicación  de  la  correspondencia  de  P.  Quesnel, 
con  introducción  y notas  de  J.  A.  Tans.  El  prólogo  de  este  último  tiene 
cierto  parentesco  cultural  con  el  de  otras  obras  flamencas;  viene  a decirnos 
que  los  Países  Bajos,  en  el  siglo  xvi|,  son  un  punto  de  referencia  impor- 
tante para  la  historia  de  la  Francia  de  este  siglo,  sobre  todo  — aunque 
no  solamente — en  el  dominio  de  la  especulación;  y,  por  tanto,  también 
en  nuestros  días.  Huéspedes  de  Holanda,  han  sido  — en  siglos  pasados — 
muchos  pensadores  europeos,  que  aún  hoy  son  dignos  de  atención;  y que 
por  eso  son  objeto  hoy  en  Holanda  de  serios  estudios  como  el  presente, 
que  testimonian  la  vitalidad  de  una  cultura  que  tiene  su  historia,  y que 


218 


es  aún  actual.  El  presente  volumen  publica  las  fuentes,  buscadas  con  di- 
ligencia, en  buena  parte  en  el  llamado  fondo  de  Port-Royal  de  los  Paises 
Bajos,  pero  también  en  otros  Archivos  y Bibliotecas  de  Europa.  El  pro- 
loguista, P.  Dibon,  nos  explica  el  arbitrio  de  Tans  de  publicar  la  corres- 
pondencia de  P.  Quesnel,  no  íntegra  y en  orden  cronológico,  sino  por  uni- 
dades monográficas  que  pueden  contribuir  mejor  a conocer  la  personali- 
dad de  Quesnel;  y,  a la  vez,  introducirnos  en  el  fenómeno  histórico  y 
religioso  que  constituyó  el  anglicanismo  y el  jansenismo. 

En  la  introducción,  Tans  declara  exactamente  lo  que  pretende:  hacer 
un  repertorio  de  todos  los  manuscritos  hallados  hasta  el  momento;  y pu- 
blicar las  cartas  más  características,  por  sus  destinatarios  o por  sus  te- 
mas (p.  II).  Conoce  y juzga  las  ediciones  anteriores  (p.  III);  así  que 
presenta  la  propia  edición  tratando  de  evitar  sus  errores.  En  cuatro  pá- 
ginas, presenta  el  panorama  completo  de  la  correspondencia  de  Quesne, 
(pp.  V-VIII).  Hace  luego  una  historia  panorámica  de  la  actividad  — tí- 
picamente polémica — de  Quesnel,  advirtiendo  oportunamente  las  lagunas 
que  la  pérdida  de  ciertos  documentos  epistolares  provoca  en  nuestro  cono- 
cimiento del  personaje;  pero  nota  que  lo  que  tenemos,  basta  para  advertir 
la  importancia  que  tiene  en  el  jansenismo  y en  el  galicanismo  (p.  XIV). 
Tans,  en  la  misma  introducción,  llama  la  atención  sobre  la  importancia 
de  la  correspondencia  que  publica:  1.  para  conocer  a Quesnel,  a lo  largo 
de  toda  su  vida  (p.  IX)  ; 2.  para  apreciar  su  influencia  en  el  clero  holan- 
dés (p.  XI)  ; 3.  para  replantear  a fondo  el  problema  de  sus  relaciones  con 
los  protestantes,  que,  a juzgar  por  su  correspondencia,  no  son  muy  am- 
plias (p.  XXV).  En  cuanto  a la  reproducción  de  los  textos,  véase  lo  que 
Tans  nos  dice,  antes  de  entrar  en  materia  (pp.  XXXI-XXXII).  Termina 
la  introducción  con  la  lista  de  obras  más  frecuentemente  citadas  — y que 
en  el  texto  han  sido  citadas  en  forma  abreviada — ; lista  que  no  agota 
sin  embargo  el  abundante  aparato  crítico  usado  por  Tans  a lo  largo  de 
su  obra;  un  índice  selecto  de  personas  y lugares  (pp.  619-636);  y el  índice 
de  materias. 


Miguel  Nicolau,  Psicología  y Pedagogía  de  la  fe.  (317  págs.).  Razón  y 

Fe,  Madrid,  1960. 

M.  Nicolau  nos  ofrece  lo  que  dice  el  título  de  la  obra:  una  psicología 
y pedagogía  de  la  fe,  en  estilo  conciso  y claro,  a veces  esquemático;  y 
sobre  una  base  teológica  de  corte  clásico  (en  el  índice  de  autores  citados, 
se  nota  la  ausencia  de  nombres  de  teólogos  o filósofos  que  últimamente 
han  renovado  la  problemática  clásica  de  la  fe,  sobre  todo  desde  el  punto 
de  vista  del  personalismo  alemán : tal  vez  porque  esos  nombres  no  dirían 
gran  cosa  al  ambiente  universitario  concreto  que  el  autor  tiene  en  vista. 
Acerca  de  estos  autores,  cfr  J.  TrÜtsch,  Glaube  und  Erkenntnis,  en  Fragen 
der  Thcologie  hente,  pp.  53  y ss.).  El  autor,  en  la  introducción,  explica 
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su  plan:  en  primer  lugar,  tratará  del  acto  de  fe  (psicología) , partiendo 
de  una  determinación  de  los  elementos  que  en  él  intervienen,  y de  sus 
relaciones,  sintetizándolos  todos  desde  el  punto  de  vista  de  la  gracia; 
luego,  la  educación  de  la  fe  (pedagogía) , estudiando  cómo  se  llega  a la 
fe,  y cuáles  son  sus  obstáculos,  así  como  la  actitud  espiritual  de  quien 
la  abandona,  o de  quien  llega  a ella  (conversión).  Termina  el  libro  un 
estudio  sobre  la  perfección  de  la  fe  (o  ascética  de  la  misma). 


Pie  XII  PARLE  DE  SANTÉ  MENTALE  ET  DE  PSYCHOLOGIE.  Pl'éface  par  le  Dl\  E. 

E.  Krapf.  (135  págs. ).  Edit.  Lumen  Vitae,  Bruxelles,  1960. 

Bajo  el  título  de  Pío  XII  nos  habla  sobre  la  salud  mental  y la  psico- 
logía, la  Comisión  sobre  la  salud,  de  las  Organizaciones  Internacionales 
Católicas,  nos  presenta  los  discursos  principales  y los  textos  de  Pío  XII 
que  se  refieren  a la  psicología  en  sus  relaciones  con  el  equilibrio  psíquico, 
humano  y espiritual.  La  selección  abarca  18  años,  de  una  continuidad 
admirable,  y de  una  riqueza  insospechada,  que  se  sintetiza  bastante  bien 
en  el  célebre  discurso  al  XIII  Congreso  Internacional  de  la  Psicología  Apli- 
cada (10  de  abril  de  1958).  Los  textos  han  sido  presentados  en  orden 
cronológico  inverso,  para  que  los  primeros  se  iluminen  con  los  últimos. 
Encabezan  la  selección  discursos  íntegros  de  Pío  XII;  a los  que  siguen 
estractos  ordenados  por  materias  (medicina,  educación,  vida  social,  vida 
religiosa),  que  son  otros  tantos  aspectos  de  la  salud  mental. 


Iniciación  Teológica,  por  un  grupo  de  teólogos.  III,  La  economía  de  la 

redención.  (756  págs.).  Herder,  Barcelona-Buenos  Aires,  1961. 

La  edición  castellana  de  la  Iniciación  teológica,  llega  a su  tercero  y 
último  volumen,  con  el  subtítulo  de  La  Economía  de  la  Redención,  y di- 
vidido en  cuatro  partes:  El  Misterio  de  Cristo,  María  y la  Iglesia,  Los 
Sacramentos,  y La.  segunda  venida  de  Cristo.  Como  sus  autores  — un 
grupo  de  teólogos  dominicos  franceses — lo  han  explicado  suficientemente 
en  el  primer  volumen  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957),  pp.  537-543),  el  plan 
de  esta  Iniciación  es  el  de  la  Summa  Tlieologica  de  Santo  Tomás,  aunque 
el  estilo  sea  el  de  nuestro  tiempo.  La  traducción  española  ha  hecho  un 
buen  trabajo  complementario  en  la  bibliografía.  El  buen  léxico  teológico 
del  final  (pp.  709-733),  tiene  en  cuenta  aspectos  filosóficos,  bíblicos  y li- 
túrgicos, y facilita  una  consulta  de  iniciación.  Los  esquemas  que,  de  tanto 
en  tanto,  contiene  la  obra,  sirven  de  apoyo  pedagógico  al  texto,  redactado 
con  mucha  claridad  y sencillez. 

Como  lo  hemos  hecho  notar  en  otra  ocasión,  las  exposiciones  históri- 
cas de  esta  obra  introducen  acertadamente  en  las  exposiciones  especula- 
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tivas,  que  son  la  base  sólida  sobre  la  que  se  apoyan  las  reflexiones  teo- 
lógicas con  que  termina  cada  capítulo,  y en  las  que  se  insinúan  cuestio- 
nes bien  actuales  que  todavía  se  debaten  en  nuestro  tiempo.  Una  obra  así 
no  se  puede  analizar,  sino  sólo  presentar  como  ella  es:  una  •iniciación  a 
la  ciencia  teológica,  considerada  esta  ciencia  como  un  todo  cuyo  objeto 
es  el  misterio  de  Dios  que  se  manifiesta  en  Cristo.  Sobre  la  preferencia 
de  los  autores  por  el  teocentrismo  clásico,  en  lugar  del  cristocentrismo 
que  se  está  poniendo  en  boga,  véase  pp.  9-10;  pero  recuérdense  las  ati- 
nadas observaciones  de  D.  von  Hildebrand,  ere  Liturgy  and  Fersonality 
(Helicón  Press,  Baltimore,  1960,  pp.  126-127):  en  realidad,  teocentrismo  y 
cristocentrismo  no  se  oponen,  sino  que  se  complementan.  A lo  que  nos- 
otros añadiríamos  que,  siendo  diferencias  de  escuela  (de  mentalidad,  pero 
sobre  todo  de  expresión)  más  bien  ayudan  que  estorban  (ofr.  Ciencia  y 
Fe,  XII-47  [1956],  pp.  95-101). 


Jean  Frisque,  Oscar  Cullman:  une  théologie  de  l’histoire  dn  salut.  (279 

págs.).  Casterman,  Tournai,  1960. 

Doblemente  interesante  este  libro,  por  la  exposición  detallada  del  pen- 
samiento de  Cullmann,  y por  la  crítica  sagaz,  cariñosa  pero  radical,  al 
conjunto  de  sus  obras.  En  la  primera  parte,  el  autor  expone  el  pensa- 
miento del  teólogo  protestante.  Dios  se  hunde  en  el  tiempo  y,  en  escan- 
dalosa conjunción,  consuma  la  salud  del  hombre.  Una  serie  de  Kairoi  y 
aiones,  configuran  la  línea  de  Cristo,  ruta  rectilínea  que  culmina  en  el 
pleroma.  Entre  la  era  del  Verbo  y el  reposo  de  Dios,  bulle  la  historia 
de  los  hombres;  y,  en  el  centro  de  este  cosmos,  se  yergue  Cristo,  datando 
nuestros  acontecimientos  de  manera  nueva.  Cristo,  en  un  nuevo  escándalo 
divino,  produce  nuestra  salvación  a través  de  hechos  banales;  y lo  hace 
de  una  vez  por  todas  ( efapax). 

Cullman  nos  muestra  a un  Cristo  en  verdad  cautivante.  En  esa  ca- 
rrera de  elecciones  y sustituciones  (Adán  es  separado,  sustituyendo  al 
cosmos;  el  pueblo  judío  es  elegido  supliendo  a la  humanidad;  un  resto 
es  diputado  en  nombre  del  pueblo  judío),  Cristo  es  el  gran  elegido,  que 
obra  la  salud  en  nombre  del  resto,  del  pueblo  judío,  de  la  humanidad,  del 
cosmos,  recapitulando  en  sí  todas  las  cosas,  y reconciliando  la  universa- 
lidad de  los  elementos  disgregados  por  un  pecado  de  origen.  El  movimien- 
to redentor  es  de  sístole  y diástole:  comprehensivamente,  de  la  pluralidad 
(humanidad)  a la  unidad,  al  único  (Cristo);  y distensivamente,  desde 
el  único  (Cristo)  a la  pluralidad  (el  cosmos).  Es  el  mismo  Cristo,  des- 
empeñando diversas  funciones  en  todas  las  fases  de  los  tiempos:  desde 
su  eternidad  como  Logos,  pasando  por  la  creación,  como  mediador,  hecho 
siervo  de  Yaweh  en  la  historia  del  pueblo  judío,  humillado  en  una  loca- 
lidad histórica  (Nazareth),  hoy  reinante  como  Kyrios  en  espera  de  su 
retorno  a la  tierra  como  Hijo  del  hombre.  Y Cristo  está  presente  tam- 
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bién  en  todas  las  etapas  de  esa  historia,  iluminando  el  pasado  histórico 
de  Israel,  y orientando  el  porvenir  de  la  humanidad,  mediante  la  pneu- 
matizaci&n  de  nuestras  existencias:  ya  ha  vencido  al  pecado  y a la  muer- 
te, pero  éstos  todavía  pueden  actuar;  su  actual  oficio  pues,  como  Kyrios 
glorioso,  es  arrancarnos  de  la  sárx,  y hacer  de  la  Iglesia  terrena,  centro 
visible  de  su  soberanía  universal,  una  soma  pneumatikón,  porción  del  mun- 
do donde  trabaja  el  Espíritu,  primicia  de  la  nueva  creación. 

Esta  es  la  brillante  cosmovisión  de  Cullmann,  no  menos  esclarecida- 
mente expuesta  por  Frisque.  Pero,  señala  éste,  a pesar  de  la  aparente 
ortodoxia  de  la  misma,  se  esconde  en  ella  un  error  de  base,  subtendido 
a lo  largo  de  toda  la  teología  de  Cullman.  Ninguna  dificultad  hay  en 
aceptar  una  revelación  en  la  historia.  Sin  embargo,  no  hay  que  exagerar 
el  valor  de  la  fecha  histórica.  El  puro  evento,  la  pura  positividad,  se 
clausura  a sí  misma,  e impide  toda  trascendencia.  Que  Dios  intervenga 
redentivamente  en  la  historia,  es  sin  duda  un  escándalo  para  la  concep- 
ción cíclica  del  griego;  pero  el  tiempo  no  niega  el  arquetipo.  Hay  acon- 
tecimientos-tipos: por  ejemplo,  la  fe  en  Abraham  es  una  actitud  eterna 
(Rom.  IV,  18-25),  y no  saca  su  valor  meramente  de  la  ordenación  al  he- 
cho-Cristo.  Esta  excesiva  positividad  de  base  (poco  señalada  por  entu- 
siastas críticos  católicos,  quizás  ellos  también  teñidos  de  positivismo),  tie- 
ne serias  consecuencias  en  la  cristología  de  Cullman : Cristo  se  reduce  a 
un  cronologismo  de  funciones,  y su  naturaleza  es  descuidada  (según  Cull- 
mann, definir  su  esencia  sería  evacuar  el  escándalo,  eterna  tentación  de 
helenización  del  cristianismo).  Función  no  se  opone  a esencia;  al  contra- 
rio, la  supone.  Cristo  no  sólo  trajo  la  salud,  sino  que  es  la  salud. 

La  eclesiologia  acusa  también  el  impacto  de  su  positivismo  exagera- 
do; Cullmann  cree  advertir  en  el  catolicismo  una  evacuación  del  escán- 
dalo, al  querer  hacer  presente  lo  que  fue  efapax.  Pero,  en  verdad,  se  trata 
de  una  actualización  que  en  ningún  modo  merma  la  unicidad  del  acto 
salvífico.  Igualmente  rechaza  Cullmann  la  interpretación  infalible  que  la 
Iglesia  hace  de  la  Escritura  (nueva  helenización,  según  él,  al  querer  con- 
ceder a una  época  posterior  lo  que  fue  efapax : el  apóstol-testigo).  Olvida 
aquí  Cullmann  que  la  revelación  no  es  una  mera  suma  de  hechos,  sino 
una  Persona  aún  viviente  en  la  Iglesia,  y que  obra  verticalmente  en  las 
almas,  haciendo  perenne  (trascendente)  la  obra  fechada  de  la  redención. 
La  misma  actitud  toma  Cullmann  respecto  del  sucesor  de  Pedro:  sólo  aquél 
fue  roca,  en  forma  intrasferible.  Siempre  el  mismo  error,  nota  Frisque, 
o sea  la  positividad  del  hecho  que  muere  en  la  historia. 

En  resumen:  es  sana  la  reacción  vigoi’osa  de  Cullmann  en  favor  de 
una  positividad  del  hecho  salvífico,  contra  las  tendencias  subjetivistas  e 
idealistas.  Pero  es  condenable  su  rechazo  de  toda  trascendentalidad  de  una 
especulación,  condenada  a priori  como  racionalista.  Es  el  drama  de  la 
teología  protestante:  pasar  de  Bultmann  a Cullmann,  de  la  filosofía  sin 
positividad  — religión  humana  en  el  fondo — , a una  historia  sumergida  en 
irremediable  contingencia. 
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La  obra  de  Frisque,  además  de  los  méritos  — indicados  al  piúncipio — 
de  exposición  y crítica,  tiene  una  bibliografía  de  las  obras  de  Cullmann 
— cronológica,  y revisada  por  el  mismo  Cullmann — , y otra  de  estudios  so- 
bre el  mismo  tema  del  libro. 

A.  Sáenz,  S.  I. 


Bernhard  Haring,  La  Ley  de  Cristo,  2 vols.  (888  págs.  y 668  págs.). 

Herder,  Barcelona-Buenos  Aires,  1961. 

En  medio  de  todas  las  ciencias  teológicas,  la  que  se  refiere  a las  cos- 
tumbres es  la  que  se  ha  mantenido  más  estacionaria,  mientras  la  dogmá- 
tica, la  bíblica,  la  litúrgica  y la  ascética  y mística  han  renovado  su  pre- 
sentación y sus  planteamientos,  especialmente  en  la  primera  mitad  de  nues- 
tro siglo.  No  quiere  esto  decir  que  no  hayan  existido  esfuerzos  entre  los 
teólogos  moralistas;  pero  arrastraban  una  larga  y pesada  tradición,  más 
difícil  de  mover  que  en  las  otros  disciplinas  teológicas. 

Es  extraña  la  suerte  corrida  por  la  denominada  hoy  en  día  teología 
moral.  Ya  en  la  lejada  Edad  Media  existía  indudablemente  la  diferencia 
entre  teología  dogmática  y teología  moral;  pero,  de  ninguna  manera  eran 
consideradas  especies  distintas  de  un  mismo  género.  Junto  a los  grandes 
tratados  de  teología,  en  los  que  entraban  numerosas  cuestiones  de  moral 
que  Santo  Tomás  finalmente  sintetiza  en  la  segunda  parte  de  su  Summa, 
existían  los  más  modestos  tratados  de  casuística  o summae  confessorum 
necesarios,  y a veces  imprescindibles,  para  los  clérigos  de  menor  cultura. 
Esta  división,  de  neta  técnica  pedagógica,  no  se  mantuvo  desgraciadamen- 
te, sino  que  las  sumas  para  confesores  fueron  adquiriendo  una  importan- 
cia y una  independencia  cada  vez  mayor.  En  este  proceso  podemos  seña- 
lar el  modo  de  proceder  de  los  Carmelitas  de  Salamanca  que,  en  su  fa- 
moso comentario,  dejan  de  lado  numerosas  cuestiones  de  la  Summa  de 
Santo  Tomás  (más  de  cien),  alegando  que  se  trata  de  problemas  de  moral 
y no  de  escolástica.  Así  la  dogmática  pierde  contacto  con  el  aspecto  prác- 
tico de  la  vida  cristiana,  y la  moral  pierde  la  raíz  y la  savia  del  dogma 
que  es  lo  único  que  le  permite  vivir  joven. 

Los  siglos  xvn  y xvm  se  encuentran,  entonces,  con  una  moral  que 
sigue  sus  propios  caminos;  y toda  su  problemática  consiste  en  plantearse 
una  y otra  vez  el  probabilismo.  La  casuística  pierde  su  carácter  concreto, 
y jansenistas  y laxistas  discuten  interminablemente  y sin  ningún  fruto 
para  la  teología  moral.  El  genio  de  San  Alfonso  de  Ligorio  consistió  en 
determinar  las  verdaderas  dimensiones  del  problema,  y trazar  el  camino 
seguro  para  dar  con  el  término  medio.  Pero,  no  consiguió  sacar  de  su 
marasmo  a la  teología  moral,  aunque  allanó  las  dificultades  para  que 
otros  pudieran  dedicarse  a los  más  altos  problems  de  una  verdadera  teolo- 
gía moral. 
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Recién  a fines  del  siglo  xviii,  con  Sailer  y Hirscher,  podemos  decir 
que  comienza  un  renacimiento  para  la  teología  moral.  Contra  el  racio- 
nalismo de  la  Iluminación,  Sailer,  conquistado  por  el  romanticismo,  afii’ma 
que  la  Etica  no  es  nada  sin  Dios,  sin  Cristo  y sin  amor.  Su  ideal  cien- 
tífico lo  constituye  una  teología  del  corazón  que  está  más  cerca  de  la 
teologia  cristiana  que  todas  las  especulaciones  filosóficas.  El  fruto  del 
tituir  un  paso  más  allá  de  los  caminos  trillados  de  la  moral  casuística 
esfuerzo  de  Sailer  no  correspondió  a sus  intenciones  y,  a pesar  de  cons- 
seca  y abstracta,  todavía  no  nos  encontramos  con  una  teolgoía  moral  que 
satisfaga  las  exigencias  científicas. 

Hirscher,  que  murió  en  1865,  pertenecía  a la  escuela  de  Tubinga.  Su 
esfuerzo  consistió  en  centrar  toda  la  moral  en  torno  al  concepto  del  Reino 
(le  Dios.  De  hecho,  hay  una  sola  teología:  la  que  se  refiere  al  mensaje 
de  Cristo,  que  está  encerrado  en  el  Reino  de  los  Cielos.  Toda  la  moral 
consiste  en  señalar  aquellas  condiciones  que  hacen  apto  al  hombre  para 
entrar  en  el  Reino  de  Dios.  En  su  misma  línea,  pero  insistiendo  sobre 
todo  en  la  idea  de  Cuerpo  Místico,  encontramos  a otro  alemán,  Magnus 
Jocham,  cuya  teología  moral  apareció  en  1852. 

Los  primeros  pasos  estaban  dados,  pero,  se  necesitó  todavía  otro  siglo 
para  alcanza)-  los  resultados  deseados.  Numerosos  factores  han  intervenido 
en  este  siglo  para  exigir  cada  vez  más  imperiosamente  una  reestructura- 
ción de  la  Moral.  Desde  la  renovación  tomista,  iniciada  por  León  XIII, 
hasta  las  demandas  de  un  retorno  a la  realidad  concreta,  postulado  pol- 
la fenomenología  y el  existencialismo,  todo  ha  colaborado  para  que  el 
cristiano  de  hoy  no  pueda  contentarse  con  un  trazado,  más  o menos  ma- 
temático, de  sus  deberes  y obligaciones.  El  valor  de  la  persona  humana 
y sus  riquezas,  el  redescubrimiento  de  la  religión  como  trato  personal  con 
Dios,  a través  de  Cristo,  la  renovación  bíblica,  litúrgica  y espiritual,  in- 
fluyen sobre  los  moralistas  para  obtener  que  su  ciencia  no  quede  reducida 
al  papel  de  hermana  menor  y pobre  entre  todas  las  ciencias  teológicas. 

En  Alemania,  se  añadió  el  influjo  de  la  filosofía  personalista  de  Max 
Scheler.  Fritz  Tillmann  consigue  el  resultado  más  completo  en  su  Die 
katholische  Sittenlehre,  especialmente  en  el  tercer  tomo:  Die  Idee  der 
Nackcfolge  Christi.  Por  otra  parte,  se  mantenía  una  crítica  tenaz  de  todos 
los  esfuerzos  que  contribuían  a mejorar  los  trabajos  realizados.  Los  fru- 
tos de  ambos  esfuerzos,  de  crítica  y trabajos  positivos,  comienzan  a verse 
actualmente.  Entre  los  autores  que  se  destacan,  merecen  nombrarse  Ph. 
Delhaye,  con  sus  tomitos  acerca  de  la  Rencontre  de  Dieu  et  de  l’homme, 
y Harivg  con  una  obra  más  voluminosa  y completa.  Entre  sus  numerosos 
libros  ya  publicados  se  destaca  Das  Gesetz  Christi,  que  queremos  comentar 
brevemente  aprovechando  la  aparición  de  su  edición  española. 

Las  críticas  no  han  faltado  en  los  últimos  tiempos  a la  enseñanza 
de  la  moral  dentro  de  las  filas  católicas.  Tales  criticas  no  deben  sorpren- 
der, ni  entristecer.  Muy  por  el  contrario,  son  el  fruto  de  una  reflexión 
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más  profunda  sobre  los  temas  eternos.  Como  en  todo  proceso  intelectual, 
dentro  de  la  Iglesia  también  puede  haber  sus  excesos;  y así,  por  ejem- 
plo, por  reacción  contra  una  moral  abstracta,  se  ha  podido  caer  en  la 
llamada  ética  moral  de  la  situación,  por  una  valoración  excesiva  de  la 
acción  concreta  y sus  circunstancias.  Lo  grande  del  esfuerzo  intelectual 
dentro  de  la  Iglesia  católica  es  precisamente  ver  cómo  se  va  sintetizando, 
enriqueciéndose  la  doctrina  católica,  con  todos  los  progresos  del  genio  hu- 
mano. El  influjo  de  nuevas  filosofías,  el  conocimiento  más  profundo  de  la 
psicología  humana,  la  revalorización  de  la  existencia  concreta,  todo  esto 
debía  necesariamente  influir  en  la  doctrina  y en  la  enseñanza  de  la  moral, 
que  no  es  meramente  repetición  de  principios,  sino  acompañante  de  una 
vida  cristiana  que,  hoy  más  que  nunca,  se  manifiesta  pujante. 

Para  aprovechar  todo  este  espíritu  renovador,  se  habían  producido  ya 
algunos  tanteos  que  señalábamos  más  arriba.  Superándolos,  a nuestro  en- 
tender, encontramos  ahora  la  obra  del  redentorista  bávaro,  Bernhard 
Háring,  que  rpidamente  ha  logrado  colocarse  entre  las  obras  maestras, 
aprovechando  todo  el  rico  material  que  se  había  ido  acumulando  en  los 
últimos  años.  La  Ley  de  Cristo  es  un  texto  de  moral  que  pone  al  alcance 
del  hombre  moderno  — y no  sólo  de  los  especialistas — , los  principios  de 
la  moral  cristiana  más  inconcusa,  en  el  lenguaje  mucho  más  cargado  de 
referencias  directas,  que  es  el  que  se  emplea  actualmente.  La  escuela  fe- 
nomenológica  y la  filosofía  scheleriana  dan  al  lenguaje  de  Háring  una 
brillantez  que  cubre  con  nuevo  ropaje  la  tradición  basada  en  Santo  Tomás 
y San  Alfonso  de  Ligorio.  Seguridad  en  los  principios  tomistas,  ajuste  a 
la  rica  tradición  moralista  de  su  orden,  y contacto  estrecho  con  las  filo- 
sofías modernas,  permiten  a Háring  darnos  una  obra  sólida  sin  ser  pe- 
sada, y profunda  sin  estar  alejada  de  las  necesidades  del  hombre  de  hoy. 

El  rápido  éxito  de  la  obra  confirma  que  responde  a una  necesidad 
que  hacía  tiempo  se  notaba.  Cinco  ediciones  en  alemán,  traducciones  al 
italiano,  francés  y holandés,  demuestran  que  en  todas  las  lenguas  se  es- 
peraba algo  semejante.  Se  agrega,  a estas  traducciones,  la  española,  to- 
mada de  la  quinta  edición  alemana,  realizada  por  el  R.  P.  Juan  de  la  Cruz 
Salazar,  de  la  misma  Congregación  del  autor:  dos  grandes  volúmenes, 
con  amplias  bibliografías  y referencia  a la  literatura  española,  buenos 
índices;  y presentados  con  el  cuidado  que  sabe  poner  en  estas  cosas  la 
Editorial  Herder.  No  dudamos  que  ha  de  difundirse  ampliamente,  y no 
sólo  entre  el  público  eclesiástico  de  habla  española. 

No  pretende  la  obra,  de  ninguna  manera,  hacer  tabla  rasa  con  todo 
lo  anterior.  No  está  ahí  su  originalidad.  Lo  importante  es  haber  centrado 
la  obra  en  la  persona  de  Cristo,  y la  vida  moral  en  la  respuesta,  llena  de 
responsabilidad,  que  el  hombre  da  al  llamado  del  Dios  Encarnado.  Nin- 
guno de  los  tratados  tradicionales  en  teología  moral  queda  de  lado;  y, 
como  bien  ha  aclarado  el  autor,  el  mismo  tratado  acerca  del  fin  del  hom- 
bre no  aparece  como  un  tratado  más,  pero  en  cambio  se  encuentra  en  todas 
las  páginas  de  la  obra,  en  la  insistencia  acerca  del  seguimiento  de  Cristo. 
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Nos  gusta  especialmente,  por  su  sabor  bíblico,  la  parte  referente  a la  con- 
versión. Toda  vida  cristiana  es  una  constante  conversión.  Un  mantener- 
nos en  la  conversión,  ya  que  la  fe  es  un  esfuerzo  de  no  dejarnos  arrastrar 
por  las  cosas  que  se  ven,  e identificarnos  cada  vez  con  lo  que  no  se  ve. 

A la  relación  personal  con  Cristo  nuestro  Señor,  se  podría  oponer  que 
no  es  exclusiva  ni  necesaria,  ya  que  nuestro  contacto  con  Dios  puede  darse 
de  la  misma  manera  personal  y necesariamente  sin  pasar  por  Cristo;  pero 
de  hecho  la  manera  más  fácil  de  alcanzar  al  mismo  Dios  en  forma  per- 
sonal no  hay  duda  de  que  es  a través  de  Cristo. 

También  se  le  opone,  a una  concepción  personalista  de  la  moral,  el 
problema  da  que  entonces  el  conocimiento  de  los  principios  morales  no 
se  daría  a priori  de  cualquier  acción  práctica.  En  buen  tomismo,  la  ob- 
jeción no  vale,  ya  que  el  conocimiento  de  los  primeros  principios,  tanto 
especulativos  como  prácticos,  puede  dársenos  en  una  primera  o única  ex- 
periencia. Los  valores  en  torno  de  los  cuales  debe  realizarse  toda  vida 
moral  nos  son  dados  en  la  misma  persona  del  Ejemplar,  de  Cristo  nuestro 
Señor.  Nuestra  aceptación  de  los  valores  morales  no  sería  el  resultado  de 
una  adhesión  puramente  empírica  a la  persona  del  Ejemplar,  sino  la  cap- 
tación a simultáneo,  en  nuestro  contacto  con  Cristo,  de  los  verdaderos 
valores  morales.  El  peligro  es  entonces  de  disminuir  el  valor  de  la  vida 
moral  de  los  que  no  conocen  a Cristo  Señor.  Los  infieles  y paganos  corre- 
rían el  riesgo  de  no  estar  obligados  a una  vida  moral  por  no  alcanzar 
el  conocimiento  de  Aquel  que  es  verdaderamente  la  fuente  de  toda  mora- 
lidad. Pero,  la  concepción  personalista  tampoco  alcanza  esa  posición  ex- 
trema. Cristo,  como  Ejemplar,  está  implícito  en  toda  captación  de  valores 
morales  aun  naturales.  Y toda  vida  valor  está  afirmando  un  conocimiento 
de  un  Dios  Creador  y Legislador,  o un  Dios  Redentor;  y toda  relación  con 
este  Dios  está  apuntando,  en  último  término,  a Cristo  nuestro  Señor  que 
no  es  solamente  Cabeza  del  Cuerpo  Mistico  sino  de  toda  la  Humanidad, 
como  lo  señala  Santo  Tomás  en  la  Summa  (III,  8,  a.  3). 

Otra  objeción,  que  se  ha  hecho  a la  concepción  personalista  de  la 
moral,  se  refiere  al  peligro  de  la  desaparición  de  la  teología  moral  fun- 
damental. Pero,  en  este  terreno,  tampoco  se  pretende  hacer  tabla  rasa  con 
algo  tan  importante.  Juntamente  con  los  preámbulo,  fidei,  puede  darse  per- 
fectamente todo  el  plan  de  la  moral  fundamental;  y esto  sin  necesidad  de 
disimular  que  el  verdadero  centro  de  la  moral  es  el  seguimiento  de  Cristo. 

No  tenemos  dudas  de  que,  así  como  esta  nueva  orientación  de  la  moral 
ha  podido  resolver  hasta  ahora  las  dificultades  que  se  le  han  opuesto,  así 
podrá  hacerlo  en  lo  sucesivo. 

¿Queremos  decir  con  esto,  que  la  obra  de  Háring  no  tiene  posibili- 
dades de  mejoramiento?  El  mismo  autor  es  el  primei’o  en  reconocerlo.  A 
pesar  de  las  razones  que  da,  no  nos  convence  el  que  trate  las  virtudes 
cardinales  antes  que  las  teologales;  y en  otros  untos  será  necesario  acla- 
rar más  el  pensamiento.  Por  ejemplo,  en  la  parte  referente  al  trato  con 
los  infieles  y cismáticos. 
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En  la  traducción  española  hemos  encontrado  citadas  algunas  obras  en 
su  traducción,  y no  en  su  idioma  original  (p.  ej.  en  la  pág.  412  del  tomo  II) ; 
y,  entre  las  obras  dedicadas  al  marxismo,  no  se  encuentra  el  libro  de  J. 
Y.  Calvez,  que  es  el  más  importante  para  conocer  filosóficamente  las  teo- 
rías de  Marx.  Pero,  nada  de  esto  tiene  mayor  importancia  ante  un  tra- 
bajo que,  dejando  de  lado  una  crítica  estéril  acerca  de  la  enseñanza  de 
la  moral,  da  un  paso  adelante  que  abre  una  gran  posibilidad  para  una 
nueva  orientación  en  la  formación  de  nuestros  moralistas. 

La  vida  de  la  Iglesia,  es  decir,  la  vida  espiritual  de  los  fieles,  logrará 
nuevos  enriquecimientos  en  la  medida  en  que  los  sacerdotes  sepan  poner 
las  exigencias  de  la  vida  cristiana  en  su  verdadera  base:  la  conversión  a 
Cristo,  y el  aceptar  para  todas  las  circunstancias  de  la  vida  un  sola  ley, 
la  Ley  de  Cristo,  que  es  ley  de  Amor.  Para  alcanzar  este  fin,  la  obra  de 
Háring  aparece  como  un  instrumento  eficacisimo  y por  ahora  insustituible. 
Confiemos  en  que  la  vida  de  sacerdotes  y laicos  sienta  el  impacto  de  tales 
esfuerzos  doctrinales. 

F.  Storni,  S.  I. 


R.  Bellemare,  Le  sens  de  la  créature  dans  la  doctrine  de  Bérulle.  (187 

págs.).  Desclée,  Bruges,  1959. 

El  autor,  conocido  ya  por  sus  estudios  acerca  de  los  grandes  temas 
de  la  espiritualidad  cristiana  en  los  autores  clásicos  (cfr.  vgr.  Pour  une 
ihéologie  thomiste  de  la  pauvreté,  Revue  de  l’Université  d’Ottawa,  section 
spéciale,  26  [1956]  pp.  137-164),  intenta  en  la  presente  obra  replantear 
el  problema  teocentrismo-antropocentrismo  en  la  obra  beruliana,  partiendo 
de  la  convicción  “que  la  más  interesante  novedad  (de  los  puntos  de  vista 
de  Bérulle)  sería  quizás  la  de  reencontrar  la  fecundidad  de  antiguas  opi- 
niones’” (pp.  12-13).  Al  situar  así  el  berulianismo  en  la  tradición  cristia- 
na, se  opone  parcialmente  a la  tesis  de  H.  Bremond  en  el  tomo  II  de  la 
Histoire  littéraire  du  sentiment  religieux  en  France  (París,  1923),  que 
pone  el  teocentrismo  de  Bérulle  “al  término  de  una  evolución  en  la  que  el 
teocentrismo,  como  actitud  vivida,  habría  tomado  neta  conciencia  de  sí 
mismo”  (Bellemare,  p.  10). 

Para  el  esclarecimiento  del  problema  del  teocentrismo,  el  autor  con- 
sidera el  hecho  metafísico  de  Dios  como  ley  constitutiva  y no  solamente 
como  feliz  acontecimiento  de  la  naturaleza  humana.  Ese  nuestro  ser  hu- 
mano puede  aún  ser  considerado  de  dos  modos:  como  humano,  y en  este 
nivel  una  indagación  más  psicológica  y moral  descubrirá  la  obligación  de 
nuestra  naturaleza  de  convertirse  a Dios;  y como  ser  creado,  y entonces 
una  reflexión  más  metafísica,  que  alcanza  a la  última  condición  y estruc- 
tura de  nuestra  naturaleza,  reconocerá  la  necesidad  del  ordenamiento  a 
Dios  (p.  13).  Bérulle,  afirma  el  autor,  haciendo  también  uso  de  aquélla, 
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sitúa  su  teología  espiritual,  por  su  propensión  metafísica,  en  esta  pers- 
pectiva del  hombre  como  ser  creado.  Como  creatura,  el  hombre  está  meta- 
físicamente  (y  por  tanto  necesariamente)  referido  a Dios.  Como  creatura 
espiritual,  debe  referirse,  consentir  libremente  a esta  referencia  a Dios. 
Nótese  el  deseo  del  autor  de  poner  de  relieve  el  esfuerzo  de  Bérulle  por 
sintetizar,  aunque  insistiendo  en  un  aspecto,  las  dos  posiciones  fundamen- 
tales de  la  espiritualidad  cristiana:  la  concepción  física  y la  concepción 
extática  del  amor,  que  J.  de  Guibert  delineara  tan  perfectamente  (cfr. 
Revue  d’Ascetique  et  Mystique,  7 [1926],  pp.  225-250:  Charité  parfaitc 
et  désir  de  Dieu) . En  el  desarrollo  de  esta  teología  espiritual  del  hombre 
como  ser  creado,  Bérulle,  y tras  él  Bellemare,  toca  tres  motivos  funda- 
mentales, claves  en  la  metafísica  escolástica:  la  nada;  la  relación,  y la 
subsistencia. 

El  presente  estudio  está  muy  bien  documentado,  remitiéndonos  para 
la  bibliografía  beruliana  a la  exhaustiva  de  J.  Dagens.  El  autor  ha  hecho 
uso  asimismo  de  algunos  documentos  y escritos  de  Bérulle  aún  inéditos. 

H.  Simian , S.  I. 


Romano  Guardini,  Jesucristo : Palabras  Espirituales.  (149  págs.).  Guada- 
rrama, Madrid,  1960. 

Se  trata  de  una  serie  de  pláticas  pronunciadas  por  el  autor  en  los 
años  1930  y 1931  en  Berlín  durante  los  sagrados  oficios  de  la  Universi- 
dad. Hasta  ahora  Guardini  no  había  querido  publicarlas  en  forma  de  libro, 
porque  juzgaba  su  contenido  ya  superado,  y,  en  cierto  modo,  incluido  en 
su  obra  posterior  El  Señor.  Cedió  al  fin  a las  instancias  de  sus  amigos 
y las  publicó  en  1957  bajo  el  epígrafe,  Jesús  Christus.  Geistlickes  Wort. 
Desde  1960  contamos  con  esta  buena  traducción  en  castellano,  elegante  y 
sobriamente  editada  en  España  por  las  Ediciones  Guadarrama  de  Madrid. 

Las  pláticas  mantienen  toda  la  frescura  e inmediatez  de  su  exposición 
oral.  Son  una  serie  de  meditaciones,  pensadas  en  voz  alta,  que  van  con- 
figurando el  contorno  existencial  de  la  figura  del  Señor  para  acercarnos 
así  al  misterio  de  su  persona  e interiorizarnos  en  él.  Mediante  círculos 
concéntricos  que  se  van  estrechando,  nos  va  conduciendo  a lo  más  intimo 
del  secreto  de  ese  corazón  del  Hombre-Dios.  Y lo  hace,  como  dice  el  editor 
en  el  epílogo,  “en  forma  concisa  y esquemática,  sin  pretensiones  de  sis- 
tema...’', siendo  “su  preocupación  en  último  término  en  abrirle  los  ojos 
al  lector  para  la  inmensa  riqueza  que  encierra  la  existencia  de  Jesús’’ 
(p.  145). 

Luego  de  hablarnos,  con  acertadas  y oportunas  pinceladas,  sobre  “la 
figura  de  su  existencia,  del  misterio  que  la  envolvía,  de  sus  curaciones  y 
el  sentido  de  ellas,  de  su  soledad,  de  su  conformidad  con  la  voluntad  del 
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Padre  y de  su  cercanía  con  El”  (p.  105),  nos  hace  reflexionar  sobre  el 
núcleo  íntimo  y profundo  de  su  ser:  el  Dios  hecho  hombre  para  salvar 
a los  hombres  (pp.  103-114).  Por  la  facilidad  y propiedad  con  que  maneja 
los  textos  evangélicos,  estas  meditaciones  constituyen  para  nosotros,  como 
el  mismo  Guardini  dice,  ‘‘una  invitación  a penetrar  más  a fondo  en  la 
abundancia  del  Evangelio  mismo”  (p.  106). 

Aquí  y allá,  como  salpicado  de  piedras  preciosas,  aparecen  aprecia- 
ciones llenas  de  resonancias  y sugerencias.  Nos  hace  ponderar  el  signifi- 
cado religioso  del  fracaso  del  Señor  (p.  42).  Su  persona  aparece,  atra- 
yente y misteriosa  al  mismo  tiempo,  en  el  capítulo  intitulado  el  Poder  santo 
(pp.  45-54).  El  dinamismo  de  la  fe  en  el  conocimiento  existencia!  del 
Señor,  con  sus  riesgos,  audacias  y oscilaciones,  resalta  nítido  y consola- 
dor, cuando  nos  ofrece  sus  reflexiones  sobre  el  sentido  de  la  resurrección 
(pp.  129-134).  Y,  por  último,  cierra  sus  pláticas  con  una  original  medi- 
tación sobre  el  cielo  (pp.  135-143),  que  nos  lo  describe  como  una  presencia 
siempre  actual  del  amor  del  Padre  en  su  Hijo  Jesús;  acercándose  a nos- 
otros... penetrando  en  nuestro  ser:  “El  cielo  es  la  cercanía  del  Padre  en 
Jesucristo.  Y nuestro  cielo  sei’á  la  participación  en  esta  cei'canía  de  amor. 
El  cielo  comienza  ya  ahora  y se  acerca  más,  y está  en  peligro,  y es  com- 
batido, se  pierde  y se  recupera,  según  la  marcha  que  sigue  nuestra  vida 
cristiana”  (p.  143). 

Todo  el  librito  está  orientado  a darnos  un  sabroso  y personal  conoci- 
miento, empapado  de  amor  — el  sentir  y gustar  de  las  cosas  internamente, 
de  San  Ignacio  de  Loyola — , en  lo  que  tiene  de  único,  inagotable,  exclusi- 
vamente personal  para  cada  uno  de  nosotros,  sus  miembros,  el  misterio 
del  Señor.  Como  el  mismo  Guardini  lo  dice:  “...hemos  de  preguntar  por 
el  Señor:  “Tú  ¿quién  eres?”.  No  es  todavía  saber  mucho,  si  sólo  externa- 
mente sabemos  las  palabras  y hechos  que  de  El  hemos  oído.  No  es  saber 
mucho  si  nos  lo  imaginamos  como  la  figura  solemne,  algo  irreal,  algo  va- 
ga, con  larga  cabellera  y manto  de  pliegues...  Su  ser  ha  de  tomar  sangre 
y sonido  en  nuestro  corazón.  Hemos  de  ir  tras  El.  Hemos  de  mirarle  con 
mirada  escrutadora.  Hemos  de  intentar  hallar  su  peculiaridad,  lo  que  El 
es  propiamente.  Entonces  nos  saltan  a los  ojos  cosas  como  las  que  aquí 
hemos  hallado”  (p.  32). 

Sólo  nos  queda  felicitar  la  editorial,  no  sólo  por  la  correcta,  moderna 
y sobria  elegancia  de  la  presentación  de  esta  colección  Cristianismo  y Hom- 
bre actual,  sino  también  por  la  magnífica  selección  de  autores  y obras  tra- 
ducidas. Hacemos  votos  para  que  los  posteriores  números  se  mantengan 
en  esta  excelente  trayectoria,  que  puede  ser  de  tanto  provecho  espiritual 
para  todos  los  sacerdotes  y laicos  cultos  de  habla  española  que  alimentan 
sanas  inquietudes  en  torno  a los  innumerables  e irizados  matices  del  mis- 
terio de  Dios  en  Cristo  y en  la  Iglesia. 


E.  E.  Fabbri,  S.  I. 
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ARCHIMANDrit  Sophronius,  Starez  Siluan,  Mónch  vom  heiligen  Berg  Athos. 

(352  págs.).  Patmos,  Düsseldorf,  1959. 

Ya  hemos  tratado,  en  otra  ocasión,  de  elementos  de  la  espiritualidad 
oriental  que,  por  humanos  y cristianos,  son  asimilables  en  nuestra  espiri- 
tualidad católica  (cfr.  Oraoión  de  Jesús  y oración  ignaciana,  Ciencia  y Fe, 
16  [1960],  pp.  199-201).  La  obra  del  Archimandrita  Sofronio,  sobre  el  Sta- 
rets  Siluan,  monje  del  monte  Athos,  nos  hace  volver  sobre  el  tema:  se  tra- 
ta de  una  traducción  — del  ruso  al  alemás — de  una  obra  publicada  en 
París  en  1952.  La  primera  parte  expone  la  vida  y la  doctrina  del  Starets 
Siluan  (muerto  en  1938) ; y la  segunda,  nos  ofrece  sus  escritos.  El  Starets 
es  toda  una  institución  carismática  en  el  cristianismo  oriental,  cuyo  medio 
de  acción  es  la  palabra  y el  ejemplo  del  mismo  Starets  (p.  11).  Esta  insti- 
tución tiene  su  larga  historia  en  Oriente,  mucho  antes  de  la  separación  de 
las  iglesias  (cfr.  I.  Hausherr,  La  direction  spirituelle  en  Orient  autrefois, 
Pont.  Inst.  Orient.  Stud.  Roma),  y se  caracteriza  — sobre  todo  después  de  la 
separación — por  la  ausencia  de  normas  fijas  — y,  por  eso,  la  llamamos, 
poco  más  arriba,  institución  carismática — , porque  es  ur.a  institución  en  la 
cual  juega  gran  papel  la  personalidad  del  mismo  Starets  (p.  10)  ; sin  em- 
bargo — y éste  es  tal  vez  el  mensaje  de  este  libro — en  cada  uno  de  ellos 
se  retrata  la  historia  milenaria  de  la  institución;  o,  para  usar  un  neologis- 
mo que  en  otras  circunstancias  hemos  explicado  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XII- 
46  [1956]  pp.  28-36)  su  meta-historia. 

La  obra  que  presentamos,  tiene,  para  los  occidentales,  la  gran  venta- 
ja de  sus  notas  — añadidas  por  el  traductor — , que  explican  el  sentido  de 
muchos  términos  técnicos  de  la  espiritualidad  oriental.  En  cuanto  a su 
contenido,  su  autor  ha  querido  sobre  todo  darnos  a conocer  la  imagen  es* 
piritual  del  Starets  Silvan  (p.  19),  aprovechándose  del  conocimiento  que 
de  él  tuvo  durante  los  años  de  convivencia  en  el  monte  Athos;  pero  sabien- 
do que  recién  ahora  — casi  15  años  después  de  su  muerte — puede  ser  apre- 
ciada en  su  justo  valor  (p.  20).  La  parte  más  breve  del  libro  expone  las 
etapas  de  la  vida  de  Starets  Silvan  (niñez  y juventud,  llegada  al  monte 
Athos,  y vida  en  él;  sus  trabajos  y sus  conversaciones  espirituales),  pero 
como  trama  de  su  vida  interior;  y el  resto  del  libro  se  divide,  por  partes 
casi  iguales,  entre  la  exposición  de  la  doctrina  del  Starets  Siluan,  y la 
edición  de  sus  escritos.  La  doctrina  no  son  sino  las  respuestas  que  daba 
a preguntas  ocasionales  que  sus  discípulos  — uno  de  ellos,  el  autor — le  han 
hecho,  y que  no  siempre  se  encuentran  en  su  sescritos.  Esta  parte  de  la 
obra  contiene  muchos  elementos  de  experiencia  que  se  podrían  aprovechar 
para  un  estudio  comparativo  con  la  espiritualidad  occidental:  por  ejemplo 
— comparándola  con  la  espiritualidad  ignaciana — sobre  los  modos  de  co- 
nocer la  voluntad  de  Dios  (pp.  80-86)  o sobre  el  discernimiento  del  bien  y 
del  mal  (pp.  108-110). 


M.  A.  Fiorito,  S.  /. 
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Bernnard  Haring,  Ehe  in  dieser  Zeit.  (581  págs.).  Müller,  Salzburg,  1960. 

Cuando  en  abril  de  1960,  los  católicos  alemanes  tuvieron  su  jornada 
de  trabajo  en  Ettal,  el  círculo  Ehe  iind  Familie  solicitó  la  realización  de 
estudios  detenidos,  de  tipo  sociológico  y psicológico,  cuyas  conclusiones  fuesen 
de  utilidad  para  la  recta  comprensión  de  la  sociedad  matrimonial,  para  las  re- 
laciones entre  esposos,  padres  e hijos,  y para  una  adecuada  educación.  Este  li- 
bro de  Haring  es  la  respuesta  a ese  deseo : sobria  combinación  de  consideracio- 
nes sociológicas,  psicosociológicas  y teológicas,  encaminadas  a dar  una  va- 
loración de  Matrimonio  y Familia  que  responda  a las  exigencia  actuales. 
En  otros  términos,  en  él  se  unen  la  Sociología  y la  Pastoral  matrimonial. 

En  la  primera  parte  nos  presenta  un  panorama  de  la  Sociología  de  la 
Familia,  al  servicio  de  la  teología  y de  la  vida:  problemas  del  estado  ac- 
tual de  esta  ciencia;  sus  relaciones  con  las  ciencias  afines;  propiedades  de 
la  Pastoral  sociológica;  discusión  con  el  sociologismo;  la  debatida  cues- 
tión de  la  acomodación  de  las  normas  a la  vida  moderna.  A continuación, 
tenemos  la  parte  que  mira  más  directamente  la  familia:  asuntos  capitales 
como  los  del  amor,  autoridad,  religión,  etc...,  son  tratados  amplia  y clara- 
mente, lo  cual  es  de  suma  importancia,  dada  la  gran  cantidad  de  opinio- 
nes erradas  que  se  encuentran  en  estos  campos.  Sobre  todo,  las  páginas 
dedicadas  a la  familia  cristiana  y su  relación  con  una  vida  religiosa  ver- 
dadera, son  de  especial  interés  para  los  que  trabajan  en  la  cura  pastoral. 
Notemos,  además,  el  capítulo  quinto  sobre  la  unidad  e indisolubilidad  ma- 
trimonial; y el  sexto,  que  trata  la  relación  de  padres  a hijos.  En  la  terce- 
ra y última  parte,  encontramos  lo  familiar  proyectado  en  el  medio  ambien- 
te; o,  sea  en  el  mundo  en  que  debe  realizarse:  seis  capítulos  en  los  que 
se  dilucidan  seis  temas  principales  y sus  problemas:  la  familia  ante  la  cul- 
tura, el  Estado,  la  sociedad,  lo  económico,  profesión  y habitación. 

El  autor  dice,  en  el  prólogo,  que  quiere  que  su  libro  sea  algo  de  utili- 
dad para  sacerdotes  y laicos;  y lo  ha  logrado  plenamente.  Esto  es  nuestro 
mejor  elogio,  y nuestra  mejor  recomendación. 


"Theodor  Blieweis,  Ehen  die  zerbrachen.  (170  págs.).  Herold,  Wien,  1960. 

El  mismo  título  nos  dice  que  nos  encontramos  ante  uno  de  los  proble- 
mas más  fundamentales  de  la  sociedad  y del  hombre  moderno.  Quienes  ten- 
•gan  algún  conocimiento  de  Psicología  y Sociología,  no  encontrarán  en  esto 
/alguna  exageración:  la  personalidad  se  estructura  fundamentalmente  en 
la  familia,  y la  Sociedad  será  un  organismo  sano  y feliz  de  acuerdo  a sus 
/células  primordiales. 

Problema  de  difícil  solución.  En  la  misma  elucidación  teórica  de  la'  in- 
disolubilidad matrimonial,  se  presenta  una  serie  no  despreciable  de  difi- 
cultades que  obligan  a llegar  hasta  el  mismo  núcleo  del  ser  del  hombre, 
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la  persona,  para  estructurar  una  prueba  valedera.  Y si  pasamos  al  plano 
existencial  concreto,  donde  se  juega  la  vida  de  cada  uno,  estas  dificultades 
se  multiplican  y proliferan  hasta  el  infinito  en  las  diversas  situaciones  de 
¡individuos  y circunstancias,  con  el  agravante  de  que,  por  tocar  la  parte 
sensitivo-afectiva,  digamos  arracional,  determinan  verdaderas  inhibiciones 
para  la  recta  comprensión  de  lo  conveniente  y justo. 

El  autor,  cuyo  libro  está  dedicado  a los  gobernantes,  jueces  y educa- 
dores, ha  comprendido  la  importancia  del  problema,  y de  un  planteamien- 
to que  responda  a las  exigencias  del  momento  actual.  Por  eso,  el  problema 
filosófico  del  matrimonio  en  abstracto  y sus  dificultades,  se  refracta  y exis- 
tencializa  en  los  problemas  y dificultades  de  cada  uno  de  los  matrimonios 
de  nuestro  siglo  XX.  En  las  páginas  útiles  y llenas  de  interés,  nos  presenta 
en  primer  lugar  las  dificultades  propias  de  la  vida  y concepciones  moder- 
nas: nuevas  sociologías  del  matrimonio,  emancipación  de  la  mujer,  etc..., 
que  directa  o indirectamente  influyen  en  la  creación  de  un  clima  poco  pro- 
picio para  la  felicidad  matrimonial.  A esta  parte  general  sigue  la  segun- 
da y más  original  del  libro:  una  encuesta  por  carta  a personas  infelices 
en  su  matrimonio.  Estas  personas  se  dividen  en  dos  categorías:  las  que 
¡han  buscado  la  solución  en  la  separación,  y las  que  han  sabido  mantener- 
se “a  pesar  de  todo”.  El  objeto  es  presentar  las  diversas  causales,  tanto 
en  lo  que  respecta  a la  infelicidad,  como  en  la  actitud  consiguiente.  Lo 
cual,  como  se  dice  en  el  prólogo,  resulta  “glaubwürdiger  und  bestehen- 
der  ais  alies  Theoretisieren”,  y lleno  de  enseñanzas. 

El  libro  incluye  además  otros  temas  relacionados  con  este  asunto,  co- 
mo son  la  situación  después  del  divorcio,  y problemas  religiosos  de  los  di- 
vorciados. Aunque  hecha  para  personas  de  lengua  alemana  y mire  espe- 
cialmente las  condiciones  reinantes  en  Alemania,  esta  encuesta  contiene 
experiencias  y lecciones  valederas  para  todos  los  pueblos.  Por  esto  la  con- 
sideramos un  aporte  muy  útil  para  todos  los  que  están  interesados  en  este 
problema  que,  como  dijimos,  es  tal  vez  el  más  importante  de  la  vida  moderna. 


,A.  Alcala  Galve,  Medicina  y moral  en  los  discursos  de  Pío  XII.  (472  pá- 
ginas). Taurus,  Madrid,  1959. 

El  autor  nos  presenta  la  palabra  de  Pió  XII  referente  a la  medicina 
y sus  problemas.  Los  discursos  de  Pío  XII  no  están  expuestos  en  su  tota- 
lidad; sino  lo  que  interesa  al  estudioso  de  la  moral,  quitadas  aquellas  par- 
tes que  son  circunstanciales  como  saludos,  bendición,  etc.  La  originalidad 
de  la  obra  está  en  el  método  adoptado;  es  a saber,  en  sistematizar  el  pen- 
samiento de  Pío  XII  en  forma  de  un  tratado  de  Deontología  Médica.  Ha 
pretendido  el  autor  construir  una  obra  de  Deontología  Médica  tal  como 
Pío  XII  la  hubiera  redactado  si  se  hubiera  puesto  a realizarla.  Varias  no- 
tas, al  pie  de  las  páginas,  ilustran  al  lector  sobre  distintos  aspectos  del  pro- 
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blema  que  se  trata,  remitiéndolo  además,  a bibliografía  reciente  sobre  la 
misma  materia.  Remata  la  obra  una  breve  bibliografía,  dividida  en  tres 
partes:  Ediciones  completas  de  los  discursos  de  Pío  XII  a médicos;  Obras 
,más  accesibles  de  Deontología  Médica;  Publicaciones  generales  sobre  mo- 
ral profesional.  Con  esta  obra  comienza,  la  Editorial  Taurus,  una  nueva 
colección  titulada  Profesión  y Sociedad. 


FICHERO  Y SELECCION  DE  REVISTAS 


Esta  sección  comprende: 

— el  Fichero  de  Revistas  Ibero-Americanas,  que  registra  cuanto  la  filosofía 
y teología  se  publica  en  las  naciones  de  habla  hispana  y portuguesa: 
España,  Portugal,  México,  Centro  y Sud  América. 

— la  Selección  de  Revistas  publicadas  en  Europa  y Norte  América. 

Esta  sección  se  publica  en  cuatro  partes: 

1 . Fichero  de  Filosofía,  en  la  primera  entrega  del  año. 

2.  Fichero  de  Teología,  en  la  segunda  entrega. 


3.  Selección  de  Filosofía,  en  la 

4.  Selección  de  Teología,  en  la 


SIGLAS  DE 


AA  = Anthologica  Annua.  Roma. 

AAg  = Archivo  Agustiniano.  Valladolid. 

ACME  = Annali  della  Facoltá  di  Filoso- 
fía e Lettere  della  Universitá  Statale. 
Milano. 

AF  = Archivio  di  filosofía.  Roma. 

AFrH  = Archivum  Franciscanum  Histo- 
ricum.  Firenze. 

AFT  = Anales  de  la  Facultad  de  Teo- 
logía. Santiago  de  Chile. 

AgSoc  = Aggiornamenti  sociali.  Milano. 

AHDLM  = Archives  d'histoire  doctrínale 
et  littéraire  du  moyen  áge.  París. 

AHSI  = Archivum  Historicum  Societatis 
lesu.  Roma. 

AIA  = Archivo  Iberoamericano.  Ma- 
drid. 

AIDS  = Arquivos  do  Instituto  de  direito. 
Sao  Paulo. 

A 1 1 P = Anales  del  Instituto  de  Investi- 
gaciones Pedagógicas.  San  Luis  (Ar- 
gentina). 

AlAnd  = Al-Andalus.  Madrid-Granada. 

AISt  = Alma  Studies.  California. 

Alv  = Alvernia.  México. 

ALw  = Archiv  für  Liturgie-wissenschaft. 

Am  = América.  New  York. 

AmCI  = L'Ami  du  Clergé.  París. 

An  = Anima.  Freiburg.  Schweiz. 

AnBol  = Analecta  Ballandiana.  Bruxe- 
lles. 

Ang  = Angelicum.  Roma. 

Ann  = Annales.  París. 

Anth  = Anthropos.  Freibourg. 

Antón  = Antonianum.  Roma. 

Apol  = Apollinaris.  Roma. 

AOr  = L'  anneau  d'Or.  París. 

APh  — Archives  de  Philosophie.  París. 


tercera  entrega, 
cuarta  entrega. 


REVISTAS 


Arb  — Arbor.  Madrid. 

At  = Atenas.  Madrid. 

ATG  = Archivo  Teológico  Granadino. 
Granada. 

AUCE  = Anales  de  la  Universidad  Cen- 
tral del  Ecuador.  Quito. 

AUCh  = Anales  de  la  Universidad  de 
Chile.  Santiago. 

AUCV  = Anales  de  la  Universidad  Cen- 
tral de  Venezuela.  Caracas. 

AUCVol  = Anales  de  la  Universidad 
Católica  de  Valparaíso.  Chile. 

Aug  = Augustinus.  Madrid. 

Augustín  = Augustinianum.  Roma. 

BC  = Bellormine  Commentary.  Heythrop. 

BFCL — Bulletin  des  Facultés  catholi- 
ques  de  Lyon.  Lyon. 

Bib  — Bíblica.  Roma. 

BIDC  = Boletín  del  Instituto  de  De- 
recho Comparado.  Ecuador. 

Bijdr  = Bijdragen.  Leuven. 

BIRA  = Boletín  del  Instituto  Riva- 
Agüero.  Perú. 

Bo  = Bolívar,  Bogotá. 

BoEPo  = Boletín  de  Estudios  políticos. 
Mendoza. 

BoMenEst  = Boletín  Mensual  de  Estadís- 
tica. Ministerio  de  Hacienda.  Buenos 
Aires. 

Bro  = Broteria.  Lisboa. 

BUC  = Boletín  de  la  Universidad  Com- 
postelana.  Santiago  de  Compostela. 

BUMC  = Bulletin  de  l'Union  Missionaire 
du  Clergé.  Bruxelles. 

Burg.  = Burgense.  Collectanea  scienti- 
fica.  Burgos. 

BVCh  = Bible  et  Vie  chrétienne.  París. 

BZ  = Biblische  Zeitschrift.  Paderborn. 
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CaLa  = Cahiers  Laénnec.  París. 

CARS  = Cahiers  d'actíon  relígieuse  et 
sociale.  París. 

CBQ  = Catholíc  Biblical  Quarterly. 
(The).  Washington. 

CCM  = Cahiers  de  civilisation  médié- 
vale.  Poitiers. 

CDC  = Cuadernos  de  la  democracia 
cristiana.  Buenos  Aires. 

CdD  = Ciudad  de  Dios  (La).  El  Escorial 
(España). 

CdV  = Cittá  di  Vita.  Firenze. 

CF  = Cuadernos  de  Filosofía.  Buenos 
Aires. 

CHA  = Cuadernos  Hispanoamericanos. 
Madrid. 

Chr  = Christus.  Paris. 

CiCat  = Civiltá  Cattolica.  Roma. 

CiTom  = Ciencia  Tomista.  Madrid. 

CLEH  = Cuadernos  Latinoamericanos  de 
Economía  Humana.  Montevideo. 

CIMont  = Clergy  Monthly  (The).  Ran- 
chi.  India. 

CoFr  = Collectanea  Franciscana.  Roma. 

Com  = Comunidad.  Buenos  Aires. 

Conv  = Convivium.  Barcelona. 

CpR  = Commentarium  pro  Religiosis  et 
Missionariis.  Roma. 

Cr  = Critique.  Paris. 

Cris  = Crisis.  Barcelona. 

Crit  = Criterio.  Buenos  Aires. 

CrM  = Cristo  al  Mundo.  Madrid. 

CS  — Cahiers  Sioniéns.  Paris. 

Cuod  = Cuadernos.  Buenos  Aires. 

CuadFil  = Cuadernos  Filosóficos.  Rosa- 
rio. Argentina. 

CuBi  = Cultura  Bíblica.  Segovia. 

CUn  = Cultura  Universitaria.  Caracas. 

CuTe  = Cuadernos  Teológicos.  Buenos 
Aires. 

CyF  = Ciencia  y Fe.  Buenos  Aires. 

DC  = Doctor  Communis.  Roma. 

DCat  = Digest  Cattolico  (II).  Napoli. 

DEc  = D iritto  Ecclesiastico  (II).  Roma. 

DemCr  = Democracia  Cristiana.  Buenos 
Aires. 

DetC  = Développement  et  Civilizations. 
Paris. 

Did  = Didascalia.  Rosario. 

DinS  = Dinámica  Social.  Buenos  Aires. 

Diog  = Diogenes.  Unesco.  Paris. 

Div  = Divinitas.  Roma. 

DocCat  = Documentation  Catholique. 
Paris. 

DRel  = Digest  Religioso  (II).  Roma. 

DTh  = Di  vus  Thomas.  Piacenza. 


EcH  = Economía  Humana.  Bs.  Aires. 

Ed  = Educadores.  Madrid. 

Educ  = Educateurs.  Paris. 

Ek  = Ekklesia.  Buenos  Aires. 

EphCar  = Ephemerides  Carmeliticae. 
Roma. 

EphL  = Ephemerides  Liturgicae.  Roma 
EphM  = Ephemerides  Mariologicae.  Ma- 
drid. 

EstTom  = Estudio  Tomista.  Quito. 
Ecuador. 

Et  = Etudes.  Poris. 

ETF  = Estudios  teológicos  y filosóficos. 
Buenos  Aires. 

EtF  = Etudes  Franciscaines.  París. 

EtPh  = Etudes  Philosophiques  (Les). 
Paris. 

EtThR  = Etuacs  Théologiques  et  Reli- 
gieuses.  Montpellier. 

EX  = Eclesiástico  Xaveriana.  Bogotá 
FHC  = Facultad  de  Humanidades  y 
Ciencias.  Montevideo. 

Fil  = Filosofía.  Lisboa. 

FilTo  = Filosofía.  Torino. 

FiTer  = Fin¡s  Terrae.  Santiago  de  Chile. 
FN  = Feu  Nouveau.  Bélgica. 

EphTL  = Ephemerides  Theologicae  Lo- 
vanienses.  Louvain. 

Esp  = Esprit.  Paris. 

EspB  = Espíritu.  Barcelona. 

Est  = Estudios.  Madrid. 

EstAm  = Estudios  Americanos.  Sevilla. 
EstBA  = Estudios.  Buenos  Aires. 

EstBi  = Estudios  Bíblicos.  Madrid. 
EstCom  = Estudios  sobre  el  Comunismo. 

Santiago  de  Chile. 

EstD  = Estudios  de  Deusto.  Bilbao. 

EstEc  = Estudios  Eclesiásticos.  Madrid 
EstF  = Estudios  Filosóficos.  Santander. 
EstFr  = Estudios  Franciscanos.  Barce- 
lona. 

EstL  = Estudios  Lulianos.  Palma  de 
Mallorca. 

EstM  = Estudios  Marianos.  Madrid. 
EstRg  = Estudos.  Río  Grande. 

FoVi  = Fonti  Vive.  Várese. 

FranzSt  = Franziskanische  Studien. 
Westfalien. 

FrSt  = Franciscan  Studies.  New  York. 
FS  = Fomento  Social.  Madrid. 

FyL  = Filosofía  y Letras.  México. 
FZPhTh  = Freiburger  Zeitschrift  für 
Philosophie  und  Theologie.  Freiburg. 
Schweiz. 

G = Gregorianum.  Roma. 

GM  = Giornale  di  Metafisica.  Genova. 
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GuL  = Geist  und  Leben.  München. 
HistJB  = Historisches  Jahrbuch.  Mün- 
chen. 

HKor  = Herder-Korrespondenz.  Frei- 
burg. 

Hop  = L'Hópital  d'aujourd'hui.  Mon- 
treal. 

HTR  = Harvard  Theological  Review 
(The).  Massachusetts. 

Hu  = Humanitas.  Tucumán. 

HyD  = Hechos  y Dichos.  Zaragoza, 
la  = latría.  Buenos  Aires. 

ICI  = Informations  Catholiques  Inter- 
nationales.  París. 

Ir  = Irénikon.  Chevetogne.  Bélgique. 

Ist  = Istina.  Boulogne-sur-Seine. 
lyV  = Ideas  y Valores.  Bogotá. 

IThQ  = Irish  Theological.  Quarterly. 
(The).  Maynooth. 

JBL  = Journal  of  Biblical  Literature. 
Pennsylvania. 

JBR  = Journal  of  Bible  and  Religión 
(The).  Massachusetts. 

JdM  = Justice  dans  le  Monde.  Louvain. 
JISt  = Journal  of  Interamerican  Studies. 
Florida. 

JPs  = Journal  de  Psychologie.  París. 
JThSt  = Journal  of  Theological  Studies 
(The).  Londres. 

Kai  = Koiros.  Salzburg. 

Ker  = Kerygma.  Australia. 

KSt  = Kant-Studien.  Kóln. 

KuD  = Kerygma  und  Dogma.  Gottingen. 
Kyr  = Kyrios.  Buenos  Aires. 

Laur  = Laurentianum.  Roma. 

LetA  = Logique  et  analyse.  Louvain. 
LetV  = Lumiére  et  Vie.  Saint  Alban- 
Leysse.  Savoie. 

LThPh  = Laval  Thélogique  el  Philo- 
sophique.  Québec. 

Lu  = Lumen.  Vitoria. 

LV  = Lumen  Vitae.  Bruxelles. 

MA  = Moyen  Age.  Bruxelles. 

Man  = Manresa.  Barcelona. 

Mor  = Marianum.  Roma. 

MasOuv  = Masses  Ouvriéres.  París. 
MaSt  = Marien  Studies.  New  Jersey. 
MD  = Maison  Dieu.  Paris. 

MEc  = Monitor  Ecclesiasticus.  Roma. 
MélScR  = Mélanges  de  Science  Reí i- 
gieuse.  Lille. 

Men  = Mensage.  Santiago  de  Chile. 
Mi  = Mind.  Oxford. 

MiCo  = Miscelánea  Comillas.  Comillas. 
MisB  = Missionary  Bulletin.  Tokyo. 
MonC  = Monte  Carmelo  (El).  Burgos. 


MPer  = Mercurio  Peruano.  Lima. 

MS  = Mundo  Social.  Madrid.  Zara- 
goza. 

MSch  = Modern  Schoolman  (The).  Saint 
Louis. 

MSt  = Medioeval  Studies.  Toronto. 

MThZ  = Münchener  Theologische  Zeit- 
schrift.  München. 

NEF  = Notas  y Estudios  de  Filosofía. 
Tucumán. 

NoT  = Norte.  Tucumán. 

NoVe  = Nova  et  Vetera.  Ginebra. 

NRPed  = Nouvelle  Revue  Pédagogique. 
Molonne. 

NRTh  = Nouvelle  Revue  Théologique. 
Louvain. 

NSch  = New  Scholasticism  (The).  Wahs- 
ington. 

NTSt  = New  Testament  Studies.  Cam- 
bridge. 

OCot  = Orbis  Catholicus.  Barcelona. 

Orí  = Oriente.  Madrid. 

Orient  = Orientierung.  Zürich. 

OrS  = L'Orient  Syrien.  Paris. 

OrSoc  = Orientamenti  Sociali.  Milano. 

Pan  = Panorama  de  la  economía  ar- 
gentina. Buenos  Aires. 

PanEc  = Panorama  Económico.  Santia- 
go. Chile. 

PCat  = Pensée  catholique  (La).  Paris. 

Ped  = Pédagogie.  Paris. 

Pen  ==  Pensamiento.  Madrid. 

PenCr  = Pensamiento  Cristiano.  Buenos 
Aires. 

Pens  = Pensiero  (II).  Milano. 

PetL  = Paroisse  et  Liturgie.  Paris. 

PetM  = Paroisse  et  Mission.  Paris. 

Ph  = Philosophia.  Mendoza. 

PhN  = Philosophia  Naturalis.  Meisen- 
heim/Glan. 

PhPhR  = Philosophy  and  Phenomenolo- 
gical  Research.  New  York. 

PhScA  = Philosophy  of  Science  Ass'n. 
Michigan. 

PhTo  = Philosophy  Today.  Indiana. 

PP  = Pastoral  Popular.  Sgo.  de  Chile. 

PRMCL  = Periódica  de  re  Morali,  Ca- 
nónica et  Litúrgica.  Roma. 

Pro  = Prometeo.  Bogotá. 

Pslnd  = Psicología  Industrial.  Buenos 
Aires. 

Psiq  = Psiquiatría.  Buenos  Aires. 

PyEsp  = Política  y Espíritu.  Santiago. 
Chile. 

QLP  = Questions  Liturgiques  et  Parois- 
sial les  (Les).  Louvain. 
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RAE  = Revista  Agustiniana  de  Espiri- 
tualidad. Calahorra.  España. 

RAM  = Revue  d'Ascétique  et  Mystique. 
Toulouse. 

RAP  = Revue  de  l'Action  populaire. 
París. 

RasF  = Rassegna  di  Filosofía.  Roma. 
RasMI  = Rassegna  mensile  di  Israel 
(La).  Roma. 

RB  = Revue  Biblique.  Paris. 

RBen  = Revue  Bénédictine.  Abbaye  de 
Maredsous. 

RBib  = Revista  Bíblica.  Buenos  Aires. 
RC  = Revista  de  Ciencias.  Lima.  Perú. 
RCol  = Revista  Calasancia.  Madrid. 

RCB  = Revista  de  Cultura  Bíblica.  Sao 
Paulo. 

RCF  = Revista  cubana  de  filosofía. 
Cubo. 

RCJS  = Revista  de  Ciencias  Jurídicas 
y Sociales.  Santa  Fe. 

RCR  = Revue  des  Communautés  Reli- 
gieuses.  Louvain. 

RD  = Revista  de  Derecho.  Concepción. 
Chile. 

RDC  = Revue  de  Droit  Canonique. 
Strasbourg. 

RDF  — Revista  dominicana  de  filosofía. 
Santo  Domingo. 

RDM  = Revue  des  Deux  Mondes  (La). 
Paris. 

Re  — Relations.  Montreal. 

REA  = Revista  Eclesiástica  Argentina. 
Buenos  Aires. 

REAm  = Revista  de  Estudios  America- 
nos. Sevilla. 

REAug  = Revue  des  études  augustinien- 
nes.  Paris. 

REcB  = Revista  Eclesiástica  Brasileira. 
Rio  de  Janeiro. 

RechSR  = Recherches  de  Science  Reli- 
gieuse.  Paris. 

REDC  = Revista  Española  de  Derecho 
Canónico.  Madrid. 

REP  = Revista  de  Estudios  Políticos. 
Madrid. 

REsp  = Revista  de  espiritualidad.  Ma- 
drid. 

Resp  = Responsables.  Paris. 

REsth  = Revue  d'Esthetique.  Paris. 

RET  = Revista  Española  de  Teología. 
Madrid. 

Reur»  = Re-Unión.  Madrid. 

RET  = Revista  Española  de  Teología. 
RevDomC  = Revista  dominicana  de 
Cultura.  Santo  Domingo. 


RFCE  = Revista  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Económicas.  Buenos  Aires. 

RFCM  = Revista  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas.  Ecuador. 

RFCR  = Revista  de  Filosofía.  Costa 
Rica. 

RFFH  = Revista  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y Humanidades.  Córdoba. 

RFLP  = Revista  de  Filosofía.  La  Plata. 

RFM  = Revista  de  Filosofía.  Madrid. 

RFNS  = Rivista  di  Filosofía  Neoscolas- 
tica.  Milano. 

RFrPs  = Revue  Francaise  de  Psychana- 
lyse.  Paris. 

RH  = Revista  de  Historia.  Sao  Paulo. 

RHA  = Revista  de  Historia  de  América. 
México. 

RHE  = Revue  d'Histoire  Ecclésiastique. 
Louvain. 

RHPhR  = Revue  d'Histoire  et  de  Phi- 
losophie  Religieuses.  Paris. 

RIE  = Revista  Interamericana  de  Edu- 
cación. Bogotá. 

RHR  = Revue  d'Histoire  des  Religions. 
París. 

RIEDI  = Revista  del  Instituto  Ecuato- 
riano de  Derecho  Internacional.  Ecua- 
dor. 

RIF  = Revista  del  Instuto  de  Filosofía. 
Universidad  Nacional  de  Córdoba. 

RlPh  = Revue  Internationale  de  Philo- 
sophie.  Bruxelles. 

RIPs  = Revista  Internacional  de  Psico- 
logía. Quito.  Ecuador. 

RISS  = Rivista  internozionale  di  Scien- 
ze  Sociali.  Milano. 

RivE  = Rivista  di  Estética.  Torino. 

RivRosm  = Rivista  Rosminiana.  Domo- 
dossola. 

RJ  = Revista  Javeriana.  Bogotá. 

RJBA  = Revista  Jurídica.  Buenos  Aires. 

RL  = Revue  Liberóle  (La).  Paris. 

RLA  = Revista  Litúrgica  Argentina. 
Buenos  Aires. 

RMM  = Revue  de  Métaphysique  et  Mo- 
róle. Paris. 

RPar  = Revista  de  Parapsicología.  Bue- 
nos Aires. 

RPF  = Revista  Portuguesa  de  Filosofía. 
Braga. 

RPh  = Revue  Philosophique.  Paris. 

RPhL  = Revue  Philosophique  de  Lou- 
vain. Louvain. 

RQ  = Revue  de  Qumran.  Paris. 

RSPT  = Revue  des  Sciences  Philoso- 
phiques  et  Théologiques.  Paris. 
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RSR  = Revue  des  Sciences  Religieuses. 
Strosbourg. 

RT  = Revue  Thomiste.  París. 

RTAM  = Récherches  de  Théologie  An- 
cienne  et  Médiéval.  Louvain. 

RTe  = Revista  de  Teología.  La  Plata 
(Argentina). 

RThPh  = Revue  de  Théologie  et  de 
Philosophie.  Laussane. 

RTrob  = Revista  de  Trabajo.  Madrid. 
RU  = Revista  Universitaria  Santiago 
de  Chile. 

RUM  = Revista  de  la  Universidad  de 
Madrid.  Madrid. 

RUNC  = Revista  de  la  Universidad  Na- 
cional de  Córdoba.  Argentino. 

RUO  = Revue  de  l'Université  d'Ottawa. 
Ottawa. 

RyC  = Religión  y Cultura.  Madrid. 

RyF  = Razón  y Fe.  Madrid. 

RythM  = Rythmes  du  Monde.  Bruges. 
S = Surge.  Vitoria. 

Sol  = Salesianum.  Torino. 

Solm  = Salmanticenses.  Salamanca. 

ScC  = Scuola  Cattolica  (La).  Milano. 
Sch  = Scholastik.  Frankfurt. 

Se  = Scientia.  Milano. 

ScE  = Sciences  Ecclésiastiques.  Mon- 
treal. 

ScriptV  = Scriptorium  Victoriense.  Vi- 
toria. 

SdT  = Signes  du  Temps.  París. 

Sem  = Seminarios.  Salamanca. 

Sef  = Sefarad.  Madrid. 

SeSo  = Seelsorger  (Der).  Wien. 

SEr  = Sacris  Erudiri.  Steenbrugge. 
SHCSR  = Spicilegium  Historicum  Con- 
gregationis  SSi.  Redemptoris.  Roma. 
SIC  = SIC.  Caracas. 

SJPhPs  = Salzburger  Jahrbuch  f ür  Phi- 
losophie und  Psychologie.  Salzburg. 
So  = Sophia.  Padova. 

Soc  = Sociometry.  New  York. 

SocComp  = Social  Compass.  Bruxelles. 
SS  = Servico  social.  Sao  Paulo. 

ST  = Sal  Terrae.  Santander. 

StCot  = Studi  Cattolici.  Roma. 

Stio  = Sapientia.  La  Plata. 

StMR  = Studia  Montis  Regii.  Montreal. 
Stud  = Studium.  Bogotá. 

StZ  = Stimmen  der  Zeit.  Mánchen. 
Symp  = Symposium.  Recife. 

T = Thought.  New  York. 

Teo  = Teoresi.  Messina. 


TEsp  = Teología  Espiritual.  Valencia. 

ThDig  = Theology  Digest.  Kansas. 

Theo  = Theologica.  Braga. 

Theol  = Theologian  (The).  Woodstock, 
Maryland. 

ThSt  = Theological  Studies.  Woodstock, 
Maryland. 

ThTo  = Theology  Today.  New  Jersey. 

TLZ  = Theologische  Literaturzeitung. 
Berlín. 

TQSch  = Theologische  Quartalschrift. 

TyV  = Teología  y Vido.  Santiago  de 
Chile. 

Un  = Universidad.  Monterrey.  México. 

UnA  = Universidad  de  Antioquía.  Me- 
dellín. 

UNCo  = Universidad  Nacional  de  Co- 
lombia. Bogotá. 

Unív  = Universitas.  Bogotá. 

UPBo  = Universidad  Pontificia  Boliva- 
riana.  Medellín. 

USF  = Universidad  de  Santa  Fe.  Argen- 
tina. 

VD  = Verbum  Domini.  Roma. 

Ve  = Verbum.  Rio  de  Janeiro. 

Ver  = Veritas.  Porto  Alegre. 

VerbC  = Verbum  Caro.  Basel. 

VeV  = Verdade  e Vida.  Recife. 

ViPast  = Vida  pastoral.  Buenos  Aires. 

VivAf  = Vivant  Afrique.  Bélgique. 

Vo  = Vozes.  Petropolis. 

VS  = Vie  spirituelle  (La).  París. 

VSR  = Vocations  sacerdotales  et  reli- 
gieuses. Toulouse. 

VSS  = Vie  Spirituelle  (La).  Supplément. 
Paris. 

VyL  = Virtud  y Letras.  Manizales. 

VyV  = Verdad  y Vida.  Madrid. 

W m = Worldmission.  New  York. 

WundW  = Wissenschaft  und  Weisheit. 
Dusseldorf. 

WuW  = Wissenschaft  und  Weltbild. 
Wíen. 

WW  = Wort  und  Warheit.  Freiburg. 

Xen  = Xenium.  Córdoba. 

ZAW  = Zeitschrift  für  Alttestamentliche 
Wissenschaft.  Berlín. 

ZKTh  = Zeitschrift  für  Katholische 
Theologie.  Innsbruck. 

ZNW  = Zeitschrift  für  Neutestamentli- 
che  Wissenschaft.  Tübingen. 

ZPhF  = Zeitschrift  für  Philosophische 
Forschung.  Meisenheim/Glan. 


CLASIFICACION  POR  MATERIAS 


FILOSOFIA 


I.  — Introducción  a la  Filosofía. 

1.  — Conocimiento  filosófico:  naturale- 

za, valor,  método,  problemática. 

2.  — Orientaciones  filosóficas:  filosofía 

cristiana,  fenomenología,  existen- 
cialismo. 

3.  — Relaciones  fundamentales:  filoso- 

fía-ciencia, filosofía-religión,  filo- 
sofía-vida. 

4.  — Enseñanza  y vulgarización. 

5.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 

II.  — Lógica. 

1.  — Introducción  general. 

2.  — Lógica  formal  tradicional. 

3.  — Logística,  lógica  matemática,  me- 

talógica. 

4.  — Actualidades. 

III.  — Critica  de  las  Ciencias. 

1.  — Introducción:  noción,  valor. 

2.  — Crítica  de  las  ciencias:  filosofía 

de  las  ciencias,  metodología,  sis- 
tematización. 

3.  — De  las  ciencias  matemáticas:  nú- 

mero, estadística. 

4.  — De  las  ciencias  naturales:  física, 

química,  mecánica. 

5.  — De  las  ciencias  del  espíritu. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

IV.  — Teoría  del  Conocimiento. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método. 

2.  — Valor  del  conocimiento:  epistemo- 

logía del  objeto,  mundo  exterior. 

3.  — Formas  del  conocimiento:  intui- 

ción, abstracción,  inducción. 

4.  — Verdad  y error:  criterios. 

5.  — Evidencia  y certeza:  opinión, 

creencia. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

V.  — Metafísica  Ontológica. 

1. — Antropología:  expresión,  intelec- 


tualismo. 

2.  — Ontología:  analogía,  unidad,  tras- 

cendentales, valor. 

3.  — Metafísica:  acto  y potencia,  sus- 

tancia y accidente,  persona. 

4.  — Bien  y mal. 

5.  — Principios  del  ser. 

6.  — Causas  del  ser. 

7.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

VI. — Teodicea. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

2.  — Conocimiento  y existencia  de  Dios. 

3.  — Naturaleza  estática:  unicidad, 

eternidad,  inmensidad. 

4.  — Atributos  dinámicos:  creación, 

concurso,  providencia. 

5.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

Vil. — Filosofía  Natural. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

relación  de  ciencia  con  filosofía. 

2.  — Cosmología  filosófica:  cuerpo,  es- 

pacio, tiempo. 

3.  — Teoría  científica:  quanta,  relati- 

vidad, cosmogonía. 

4.  — Psicctbíología:  vida,  principio  vital. 

5.  — Ciencias  biológicas:  biología,  ge- 

nética. 

6.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 

VIII. — Psicologia. 

1.  — Introducción:  método,  relación  de 

ciencia  con  filosofía. 

2.  — Psicología  experimental:  método, 

datos. 

3.  — Psicología  metafísica:  sensación, 

memoria,  intelección,  volición. 

4.  — Psicología  social:  relaciones  inter- 

personales, masa. 

5.  — Psicología  genética:  niños,  adoles- 

centes, adultos. 

6.  — Psicología  individual:  temperamen- 

to, capacidad. 
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7.  — Psicología  aplicada:  criminología, 

psicología  industrial. 

8.  — Psicopatología:  psiquiatría,  psico- 

terapia. 

9.  — Psicología  profunda:  inconsciente, 

sueño. 

10.  — Parapsicología:  fenómenos  diver- 

sos. 

11.  — Psicología  comparada:  animal  y 

humana. 

12.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 

IX.  — Etica. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

relación  con  la  teología  moral. 

2.  — Etica  general:  sujeto,  norma,  ob- 

jeto. 

3.  — Etica  individual:  deberes  consigo 

mismo,  con  Dios,  con  los  otros. 

4.  — Etica  social:  sociedad,  familia,  pa- 

tria, sociedad  internacional. 

5.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

X.  — Filosofía  del  Derecho. 

1.  — Derecho:  noción,  fin,  fuentes. 

2.  — Persona:  jurídica  y moral. 

3.  — Derechos:  penal,  internacional,  ci- 

vil y político. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XI.  — Filosofía  del  Lenguaje. 

1.  — Introducción:  psicología  lingüís- 

tica. 

2.  — 'Naturaleza  del  lenguaje. 

3.  — Origen,  evolución. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XII.  — Filosofía  del  Arte. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

concepciones. 

2.  — Objeto  estético. 

3.  — Experiencia  estética. 

4.  — Expresión  estética. 

5.  — Literatura  y artes:  pintura,  escul- 

tura, música. 


6.  — Historia  de  la  estética. 

7.  — Actualidades. 

XIII.  — Sociología. 

1.  — Introducción:  sociología  teórica  y 

empírica.  Método,  principios,  rela- 
ciones con  otras  ciencias.  Historia 
de  la  sociología. 

2.  — Sociografía,  estadística. 

3.  — Teorías  y tendencias  sociales:  libe- 

ralismo, capitalismo,  socialismo, 
democracia,  comunismo.  Doctrina 
social  cristiana. 

4.  — Problemas  demográficos:  natali- 

dad, migraciones.  Problemas  ra- 
ciales. 

5.  — Vida  social:  familia,  clases  socia- 

les, profesiones,  plagas. 

6.  — Acción  social:  educación,  higiene, 

vivienda.  Asistencia  social. 

7.  — Problemas  del  trabajo:  en  el  agro, 

industria,  comercio.  Salarios.  Con- 
tratos colectivos.  Conflictos:  huel- 
gas, look-out.  Aprendizaje  y capa- 
citación. 

8.  — Organización  social:  sindicalismo, 

asociaciones  profesionales  y patro- 
nales. Empresa:  relaciones  huma- 
nas, participación  en  la  gestión  y 
en  los  beneficios.  Cooperativas. 
Legislación  y previsión  social. 

9.  — Economía:  producción,  distribu- 

ción, consumo.  Comercio.  Banca, 
moneda,  inflación.  Impuestos. 
Agricultura.  Geografía  económica. 
Economía  internacional. 

10.  — Política;  Partidos  políticos. 

11.  — Relaciones  internacionales:  colo- 

nias, movimientos  de  independen- 
cia. 

12.  — Actualidades:  bibliografías,  sema- 

nas sociales,  congresos.  Estudios 
sociales,  económicos  o políticos 
sobre  determinados  países. 

4.  — Historia  de  la  cultura  y culturas. 

5.  — Actualidades. 

XIV.  — Filosofía  de  la  Cultura. 

1.  — Introducción:  método,  estudios 

comparativos. 

2.  — Cultura  general:  reconstrucción, 

progreso,  humanismo. 

3.  — Elementos  y causas  de  la  cultura: 

técnica,  religión. 
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XV.  — Filosofía  de  la  Historia. 

1.  — Introducción:  método,  estudios 

comparativos. 

2. — Interpretaciones  de  la  historia. 

3.  — Historia:  naturaleza,  causas,  fin. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XVI.  — Filosofía  de  la  Educación. 

1 . — Introducción:  noción,  método,  fi- 

nes. 

2 — .Educación  de  la  inteligencia,  de  la 
afectividad,  del  carácter. 

3.  — Educación  moral  y religiosa. 

4.  — Educación  social,  nacional,  civil. 

5.  — Educación  física. 

6.  — Educación  por  edades  y sexos. 


T E O L 

I.  — Teología  general. 

1 .  — Introducción  a la  teología. 

2.  — Problemas  de  método. 

3.  — Orientaciones  teológicas. 

4.  — Relaciones  fundamentales:  teolo- 

gía-filosofía; teología-ciencias;  teo- 
logía-cultura; teología-vida. 

5.  — Actualidades:  congresos;  reperto- 

rios; bibliografía. 

II.  — Teología  fundamental. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Filosofía  de  la  religión.  Psicología 

de  la  religión.  Fenomenología  reli- 
giosa. 

3.  — Historia  de  las  religiones;  etnolo- 

gía religiosa. 

4.  — Revelación  y cristianismo. 

5.  — Apologética  de  la  Iglesia. 

6.  — Acatólicos  y ecumenismo. 

7.  — Fuentes  teológicas:  Escritura,  Tra- 

dición. Liturgia...  Historia  del 
dogma. 

8.  — Fe  y dogma. 

9.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

III.  — Teología  dogmática. 

1 . — Generalidades. 


7.  — Educación  escolar:  escuelas,  uni- 

versidades, institutos. 

8.  — Educadores. 

9.  — Historia:  escuelas,  métodos. 

10. — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XVII. — Historia  de  la  Filosofía. 

1 .  — Griegos  y romanos. 

2.  — Padres:  siglos  l-VI I . 

3.  — Medievales:  hasta  el  siglo  XV. 

4.  — Renacimiento:  siglo  XVI. 

5.  — Edad  moderna:  hasta  el  siglo  XIX. 

6.  — Edad  contemporánea:  siglo  XX. 

7.  — Filosofías  orientales. 

8.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


G I A 

2.  — Dios:  existencia  y atributos  divi- 

nos; Ssma.  Trinidad. 

3.  — Creación  y elevación;  el  hombre; 

orden  sobrenatural  y pecado  origi- 
nal; pecado;  angelología. 

4.  — Cristología;  soteriología. 

5.  — Dogmática  de  la  Iglesia.  Cuerpo 

místico. 

6.  — Gracia  y virtudes. 

7.  — Sacramentos;  sacramentalismo. 

8.  — Teología  de  las  realidades  terres- 

tres. Teología  del  laicado.  El  cris- 
tiano frente  al  mundo. 

9.  — Escatología;  novísimos. 

10. — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 

IV.  — Mario  logia. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Prerrogativas. 

3.  — María  y la  Iglesia. 

4.  — Culto  mariano.  María  y el  arte. 

5.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 

V.  — Teología  moral. 

1 .  — Principios. 

2.  — Virtudes  y preceptos. 

3.  — Sacramentos. 

4.  — Moral  profesional. 

5.  — Historia. 
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6. — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

VI. — Derecho  canónico. 

1.  — Fuentes  y principios. 

2.  — Personas  físicas  y morales. 

3.  — Cosas:  sacramentos,  culto  divino, 

bienes  temporales  de  la  Iglesia. 

4.  — Procesos. 

5.  — Penas  y delitos. 

6.  — Historia. 

7.  — Derecho  internacional  público  y 

privado,  misional,  oriental. 

8.  — Derecho  comparado. 

9.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

Vil. — Sagrada  Escritura. 

1.  — Introducción  general  y particula- 

res. Historia  de  la  exégesis. 

2.  — Textos  originales  y traducciones. 

3.  — Apócrifos  y judaismo. 

4.  — Exégesis  y problemas  del  AT. 

5.  — Exégesis  y problemas  del  NT. 

6.  — Vida  de  Cristo:  infancia,  vida 

pública  (sermones,  milagros...),  pa- 
sión, etc.  Otros  personajes  de  la 
historia  evangélica. 

7.  — San  Pablo:  vida,  cartas. 

8.  — Teología  bíblica. 

9.  — Ciencias  auxiliares:  historia,  ar- 

queología, geografía,  filología. 

10. — Biblia  y vida:  bibliografía,  congre- 
sos, actualidades,  experiencias. 

VIII.  — Teología  ascético-mística. 

1.  — Vida  espiritual  en  general. 

2.  — Vida  sacerdotal. 

4.  — Cuestiones  místicas. 

5.  — Hagiografía. 

3.  — Vida  religiosa. 

6.  — Historia  de  la  espiritualidad.  Es- 

cuelas. Escritores  y figuras  histó- 
ricas. 

7.  — Espiritualidad  de  la  Compañía  de 

Jesús.  Ejercicios  espirituales. 

8.  — Escritos;  ediciones  críticas. 

9.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 

IX.  — Historia. 

1. — Arqueología  cristiana. 


2.  — Padres;  escritores  eclesiásticos. 

3.  — Magisterio:  concilios;  símbolos  (si- 

glos l-VII). 

4.  — Errores,  herejías,  cisma  (siglos  I- 

VII). 

5.  — Medievales:  teólogos,  escuelas; 

magisterio. 

6.  — Medievales:  errores,  herejías,  cis- 

ma. 

7.  — Renacimiento  y edad  moderna: 

teólogos,  magisterio. 

8.  — Renacimiento  y edad  moderna: 

errores,  herejías. 

9.  — Siglos  XIX  y XX:  teólogos,  ma- 

gisterio. 

10.  — Siglos  XIX  y XX:  protestantismo, 

modernismo,  otros. 

11.  — Teología  oriental. 

12.  — Vida  monástica.  Ordenes,  congre- 

gaciones. 

13.  — Teología  de  la  historia. 

14.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 

X.  — Pastoral. 

1.  — Generalidades.  Formación  pastoral. 

Kerigmática. 

2.  — Sociología  religiosa. 

3.  — Psicología  pastoral. 

4.  — Pastoral  de  la  doctrina.  Catequé- 

tica,  predicación. 

5.  — Misiones.  Campañas. 

6.  — Pastoral  parroquial. 

7.  — Organizaciones. 

8.  — Pastoral  litúrgica.  Sacramentos. 

9.  — Dirección  espiritual.  Confesión. 

1 0.  — Problemas  vocacionales:  sacerdo- 

tales y religiosos. 

1 1.  — Pastoral  especial  con  hombres,  mu- 

jeres y niños. 

12.  — Pastoral  matrimonial  y familiar. 

13.  — Ejercicios  espirituales. 

14.  — No-católicos.  Protestantes,  iglesias 

separadas,  ecumenismo. 

15.  — Pastoral  en  medios  intelectuales  y 

obreros.  Comunismo. 

16.  — Instrumentos  de  apostolado. 

17.  — Actualidades:  congresos,  experien- 

cias, bibliografía. 

XI.  — Liturgia. 

1.  — Doctrina:  valor,  fuentes  litúrgicas, 

magisterio,  vida  litúrgica. 

2.  — Historia. 
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3.  — Ritos  diversos. 

4.  — Sacramentos.  Sacramentales;  sim- 

bolismo. 

5.  — Misa. 

6.  — Rúbricas.  La  costumbre  en  litur- 

gia. 

7.  — Año  litúrgico.  Fiestas. 

8.  — Oficio  divino. 

9.  — Movimiento  litúrgico.  Paralitur- 

gias. Problemas  de  lo  adaptación. 

10.  — Arte  sagrado. 

11.  — Actualidades:  congresos,  experien- 

cias, bibliografía. 


XII. — Misionología. 

1.  — 'Documentos  papales  y direcciones 

jerárquicas. 

2.  — Teología  misional. 

3.  — Estudios  misionológicos;  sociología; 

culturas. 

4.  — Historia. 

5.  — Divulgación  misional. 

6.  — Pastoral  misionera. 

7.  — Cooperación  misional:  obras  pon- 

tificias, institutos,  movimientos 
laicos. 

8.  — Actualidades:  jornadas,  congresos, 

estadísticas,  bibliografía. 


I INTRODUCCION  A LA  FILOSOFIA 

1 CONOCIMIENTO  FILOSOFICO 

1 Carpió,  A.  P.  Riesgos  del  Filosofar.  — USF.(  39  (1959),  91-108. 

2 García  Borrón  Moral,  J.  C.  ¿Quién  es  filósofo?  — RFM.,  18  (1959),  433- 

444. 

2 ORIENTACIONES  FILOSOFICAS 

3 Baumgartner,  M.  La  Filosofía  Tomista.  — RDF.,  5 (1958),  41-57. 

4 Delgado  Várelo,  J.  M.  Dogmatismo  correlativista.  — Est.,  16  (1960),  417- 
432. 

5 Muñoz  Alonso,  A.  Metafísica  clásica  y Filosofía  actual.  — Aug.,  5 (1960), 
315-328. 

6 Ortúzar,  M.  Nota  Bibliográfica:  "¿Una  orteguismo  católico?"  — Est.,  15 
(1959),  271-272. 

7 Outumuro,  M.  R.  El  tomismo  ante  la  filosofía  crítica. — VyV.,  18  (1960), 
495-512. 

8 Pieper,  J.  La  modernidad  de  la  escolástica. — Crit.,  33  (1960),  294-296. 

9 Raggio,  A.  R.  El  temo  fundamental  de  la  fenomenología.  — RFFH.,  3 
(1960),  3-10. 

10  Urdanoz,  T.  Existencialismo  y filosofía  de  la  existencia.  — EstF.,  9 (1960), 
5-96. 

3 RELACIONES  FUNDAMENTALES 

1 1 Dolch,  H.  La  concepción  cristiana  del  universo  y la  ciencia  moderna.  — 
OCat.,  3-1  (1960),  524-535. 

12  Francovich,  G.  Esquema  de  una  fe  filosófica.  — RCF.,  4 (1958),  12-30. 

13  Chaves  Granja,  J.  La  Filosofía  y la  Ciencia. — AUCE,  344  (1960),  21-46. 

14  Márquez  de  la  Cerra,  M.  F.  Esquema  de  una  fe  filosófica.  — RCF.,  4 
(1958),  31-51. 

15  Ortúzar,  M.  Discusiones  sobre  lo  físico  y ultrafísico.  — Est.,  15  (1959), 
171-178. 

16  Pucciarellí,  E.  La  filosofía  y los  géneros  literarios. — Cuad.Fil.,  1 (1960), 
9-22. 

4 ENSEÑANZA  Y VULGARIZACION 

17  Andrés,  M.  La  enseñanza  de  la  Filosofía  en  los  seminarios.  — Sem.,  12 
(1960),  135-158 


II  LOGICA 

2 LOGICA  FORMAL 

18  Moreno,  A.  La  cuarta  figura  galénica.  — Stia.,  15  (1960),  32-33. 

3 LOGISTICA 

19  Alessi  de  Nicolini,  J.  C.  La  nueva  lógica.  Sus  posibilidades  en  las  mate- 

máticas y en  la  metafísica.  — Hu.,  12  (1959),  109-135. 
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20  Gutiérrez  Carranza  C.  El  consentimiento  civil  a la  luz  de  la  Lógica  moder- 
na. — RFCR,  2 (1960),  225-262. 

21  Raggio  A.  Sobre  el  estilo  de  evidencia  en  la  experiencia  lógico-matemáti- 
ca. — Ph.,  22  (1959),  44-49. 


III  CRITICA  DE  LAS  CIENCIAS 

2 CRITICA  DE  LAS  CIENCIAS 

22  de  Gortari,  E.  Método  del  Discurso  Científico. — CUn.,  70-71  (1960),  41-54. 

23  Villena,  L.  La  información  científica,  sus  problemas  y posibles  soluciones.  — ■ 
Arb.,  47  (1960),  52-73. 

2 DE  LAS  CIENCIAS  MATEMATICAS 

24  Murat,  F.  Introducción  al  análisis  factorial.  — Al I P.,  5 (1957-58),  212-240. 

3 DE  LAS  CIENCIAS  NATURALES 

25  Balta,  J.  La  ciencia  del  espacio  y la  formación  del  hombre  actual.  — RUM., 
9 (1960),  285-318. 

26  Grande  Covián,  F.  La  bioquímica  en  la  formación  intelectual  del  hombre 
actual.  — RUM.,  9 (1960),  319-358. 

27  Rof  Carballo,  J.  El  estudio  de  la  Medicina  en  la  formación  del  hombre 
actual.  — RUM.,  9 (1960),  403-430. 

6 ACTUALIDADES 

28  Bolzán,  J.  E.  Boletín  de  Filosofía  de  las  Ciencias.  — Stia.,  15  (1960), 
220-228. 

29  Rof  Carballo,  J.  La  Medicina  en  Europa.  — RUM.,  9 (1960),  255-276. 


IV  TEORIA  DEL  CONOCIMIENTO 

1 INTRODUCCION 

30  Virtudes  Cornizo  Plaz,  Hna.  La  Esencia  del  Conocimiento.  — RDF.,  5 
(1958),  90-110. 

2 VALOR  DEL  CONOCIMIENTO 

31  de  Anquin  N.  Cognición,  conocimiento,  extrapolación,  alienación  y sabi- 
duría.— Hu.,  12  (1959),  35-56. 

32  Ruiz,  F.  El  problema  crítico  en  la  obra  de  Maréchal.  — Aug.,  5 (1960), 
261-264. 

3 FORMAS  DEL  CONOCIMIENTO 

33  Roldón,  A.  Modos  de  conocer.  — Pen.,  16  (1960),  441-468. 

4 VERDAD  Y ERROR 

34  Anónimo.  El  amor  a la  verdad.  — EspB.,  9 (1960),  50-52. 

35  Scheltens,  G.  Una  metafísica  de  la  verdad. — VyV.,  18  (1960),  209-230. 


V METAFISICA  ONTOLOGICA 

1 ANTROPOLOGIA 

36  Anónimo.  Para  una  antropología  metafísica.  — CyF.,  16  (1960),  71-84. 

37  Alcorta,  J.  I.  El  valor,  fundamento  y expresión  de  la  Libertad.  — EspB., 
9 (1960),  206-211. 

Bofill,  J.  Intencionalidad  y Finalidad.  — RFM.,  19  (1960),  5-20. 
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39  Cabo,  P.  Pre-ontología:  La  esencia  y la  existencia. — Aug.,  5 (1960), 
491-520. 

40  Ceñal,  R.  S.  J.  Palabra,  ser  y fundamento. — CHA.,  42  (1960),  19-53. 

41  Diez  Alegría,  J.  M.  Ciencia  metafísica  y fe  en  la  estructuración  del  saber 
del  hombre.  — OCat.,  3 (1960),  97-117. 

42  Fabro,  C.  Libertad  y alienación  del  hombre.  — Stia.,  15  (1960),  247-255. 

43  de  Konínck,  C.  Sobre  el  carácter  deliberadamente  ambiguo  del  lenguaje 
filosófico.  — ETF.,  2 (1960),  9-18. 

44  Moreau,  L.  J.  Destino  final  del  Espíritu.  — Stia.,  15  (1960),  201-216. 

45  Ortúzar,  M.  El  ser  y la  acción  en  la  dimensión  humana.  — Est.,  14  (1958), 
3-32,  485-500. 

46  Quíles,  I.  La  verdad  del  ser  del  Hombre.  — EspB.,  9 (1960),  108-120. 

47  Trendal,  A.  Gnoseología  de  la  Metafísica  vital.  — UnA.,  35  (1959),  499- 

518. 

48  Troncoso  Sánchez,  P.  Biografía  y Valor.  — RDF.,  5 (1958),  3-9. 

2 ONTOLOGIA 

49  Aguílar,  F.  "Esse"  tomista  y "Sein"  heideggeriano.  — CuadFil.,  1 (1960), 
35-64. 

50  Carrera,  F.  De  la  esencia  al  Ser.  — CUn.,  68-69  (1959),  87-105. 

51  Ceñal,  R.  El  Juicio  y el  ser.  — RFM.,  18  (1959),  489-496. 

52  Coreth,  E.  Quehacer  de  la  Metafísica.  — Cris.,  6 (1959),  5-60. 

53  Fernández  Manzanedo,  M.  La  lucha  por  el  ser  (reflexiones  filosóficas).  — 
RyC.,  5 (1960),  35-56. 

54  Chamu,  J.  La  Univocidad  del  Ente.  — Alv.,  20  (1960),  33-48. 

55  Mañero,  S.  Experiencia  profunda  del  ser.  — RFM.,  19  (1960),  231-250. 

56  Market,  O.  Primacía  ontológica  del  "ordo  idearum".  — RFM.,  19  (1960), 
185-198. 

57  Quíles,  I.  Analítica  de  nuestra  experiencia  del  ser.  — EspB.,  9 (1960), 
183-196. 

58  Scheltens,  G.  El  juicio  y el  ser. — VyV.,  18  (1960),  513-530. 

3 METAFISICA 

59  Casares,  A.  J.  El  objeto  de  la  metafísica.  — USF.,  44  (1960),  185-226. 

60  García  Martínez  Msr.,  F.  Concepto  y principios  fundamentales  de  la 
Metafísica.  — MiCo.,  34-35  (1960),  87-118. 

61  Heinen,  D.  A.  A Substancialidade  da  pessoa.  — EstRG.,  77  (1960),  15-24. 

6 CAUSAS  DEL  SER 

62  Basabe,  F.  Exposición  suareciana  de  la  causa  instrumental.  — Pen.,  16 
(1960),  189-224. 

63  Muñoz,  V.  Zumel  y la  doctrina  tomista  de  la  finalidad.  — Est.,  14  (1958), 
219-228. 

VI  TEODICEA 

2 CONOCIMIENTO  Y EXISTENCIA  DE  DIOS 

64  Aja,  P.  V.  La  filosofía  ante  el  reclamo  de  un  Dios  concreto  y vivo.  — RCF., 

4 (1958),  5-11. 

65  Barrio,  J.  Dos  pruebas  matemáticas  para  demostrar  la  existencia  de  Dios.  — 
RFM.,  19  (1960),  21-36. 

66  Casado,  F.  La  "memoria  Dei"  en  la  escuela  agustiniana.  — CdD.,  172 
(1960),  581-595. 

67  Gómez  Caffarena,  J.  "Analogía  del  ser"  y dialéctica  en  la  afirmación  hu- 
mana de  Dios.  — Pen.,  16  (1960),  143-174. 

68  Manzana  Mz.  de  Marañón,  J.  "Cogito  ergo  Deus  est".  La  aportación  de 
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Descartes  al  problema  de  la  existencia  de  Dios.  — ScriptV.,  7 (1960),  181- 
206. 

69  Morón,  J.  Síntesis  del  pensamiento  agustiniano  en  torno  a la  existencia  de 
Dios.  — Aug.,  5 (1960),  227-256. 

70  Ortúzar,  M.  Del  orden  natural  a la  inteligencia  subsistente.  — Est.,  16 
(1960),  3-22;  193-212;  375-382. 

71  Ruano  de  la  Iglesia,  P.  Qué  es  Dios  en  los  confines  del  pensamiento.  — 
RDF.,  3 (1957),  37-62. 

Vil  FILOSOFIA  NATURAL 

2 COSMOLOGIA  FILOSOFICA 

72  Barrio  Gutiérrez,  J.  El  problema  del  tiempo  en  la  cienciG  física  moderna.  — • 
RFM.,  19  (1960),  373-410. 

73  Berni  Canani,  Hugo.  Anotacóes  Sobre  o Problema  do  Tempo.  — Symp.,  2 
(1960),  136-147. 

74  Due  Rojo,  A.  Finalidad  y Evolución  en  el  Universo.  — EspB.,  9(  1960), 
197-205. 

75  Veloso,  A.  Indeterminismo  e causalidade.  — Bro.,  71  (1960),  431-442. 

3 TEORIA  CIENTIFICA 

76  Bernard,  J.  Terra,  Mar,  Ar,  Espaco  (IV). — Vo.,  54  (1960),  823-827; 
906-911. 

77  Dúe  Rojo,  A.  Misterios  de  la  vida  galáctica.  — EspB.,  9 (1960),  121-134. 

78  Gomide,  F.  M.  Sobre  el  concepto  de  partícula  elemental  y el  principio  de 
Heisenberg  de  la  Física  actual.  — RFCR,  2 (1959),  1-5. 

79  González,  L.  Meditaciones  en  torno  a la  relatividad.  — RFCR.,  2 (1960), 
209-224. 

80  Riaza,  José  María.  Campos  y Partículas.  — Arb.,  47  (1960),  29-63. 

81  Sáiz  de  Bustamente,  J.  J.  El  vehículo  espacial. — Arb.,  46  (1960),  1-37. 

82  Zarco  de  Gea,  J.  Breves  consideraciones  en  torno  a la  teoría  de  Einstein.  — 
Arb.,  46  (1960),  36-49. 

4 PSICOLOGIA 

83  Roig  Gironella,  J.  La  "imanencia  teleológica"  del  viviente  y la  hipótesis  de 
una  síntesis  vital  de  laboratorio. — EspB.,  9 (1960),  53-65. 

84  Sturdza,  M.  Hacia  una  nueva  Filosofía  de  la  Vida  y una  posible  síntesis 
de  lo  teleológico  y de  lo  causal.  — RFCR.,  2 (1959),  27-42. 

5 CIENCIAS  BIOLOGICAS 

85  Alvarado,  R.  La  teoría  de  la  evolución  a los  cien  años  de  la  obra  de 
Darwin.  — RUM.,  8 (1959),  10-14. 

86  Alvarado,  R.  La  evolución  morfológica  del  reino  animal.  — RUM.,  8 (1959), 
127-163. 

87  Bernis,  F.  Variabilidad  intraespecífica  y especiación  geográfica  en  las 
aves. — RUM.,  8 (1959),  351-410. 

88  Cubillo,  L.  Cuestiones  biológicas.  — RyC.,  5 (1960),  265-285. 

89  Crusafont  Pairo,  M.  Biometría  y evolución.  — RUM.,  8 (1959),  297-333. 

90  De  Aguirre,  E.  Aspectos  filosóficos  y teológicos  de  ¡a  evolución.  — RUM.,  8 
(1959),  445-531. 

91  Dobzhansky,  Th.  Evolución  y genética.  — RUM.,  8 (1959),  165-186. 
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La  Di  rección.  Comunismo:  operación  ideológico  en  América  Latina.  — 

Crit.,  33  (1960),  523-526. 

Labedz,  L.  La  sociología  en  Polonia  bajo  el  régimen  comunista.  — EstCom., 
28  (1960),  30-47. 

Laloire,  M.  Un  pacto  social  en  Bélgica. — Crit.,  33  (1960),  807-809. 
Lange,  O.  Los  fundamentos  de  la  planeación  económica.  — PanEc.,  13 
(1960),  97-102. 

Lopetegui,  L.  Perspectivas  político-cristianas  en  Africa.  — HyD.,  36  (1960), 
485-493. 

Mac  Laurin,  D.  El  comunismo  en  el  agro  argentino  (III).  — EstCom.,  28 
(1960),  90-125. 
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Magnet,  A.  El  Progreso  Soviético  y su  Amenaza.  — SIC.,  23  (1960), 

392- 396. 

Manoliu,  F.  Prolegómenos  a un  desarrollo  acelerado  de  la  economía  latino- 
americana.— RFCE.,  48  (1960),  359-380. 

Mendoza,  E.  El  comunismo  en  tres  congresos  realizados  en  Chile.  — EstCom., 
28  (1960),  78-89. 

Merino,  S.  El  Empresario  y sus  responsabilidades.  — Men.,  9 (1960),  70-74. 
M.  S.  G.  Congreso  Internacional  de  ingenieros  en  Essen. FS.,  15  (1960), 

393- 398. 

Muñoz  Pérez,  J.  Ideas  sobre  comercio  en  el  XVIII  español.  — EstAm.,  19 
(1960),  47-66. 

Murroy,  J.  La  conferencia  cumbre  y su  fracaso.  — Crit.,  33  (1960), 
487-489. 

O.  de  Austria-Hungría.  El  “Imperio  chino"  resurge. — Arb.,  46  (1960), 
68-83. 

Olivar  Bertrand,  R.  Lord  Acton  y el  catolicismo  liberal  en  Inglaterra.  — 
REP.,  1 1 1 (1960),  85-126. 

Ortega,  L.  El  mito  de  la  unidad.  — PyEsp.,  239  (1960),  21-22. 

Poli,  F.  El  armisticio  Rumano. — Ori.,  10  (1960),  137-144. 

Paris  Eguilaz,  M.  Consideraciones  sobre  la  evolución  económica  de  España 
desde  1939  a 1959. —Arb.,  45  (1960),  7-33. 

Pellegrini,  V.  Lo  que  la  economía  argentina  espera  de  los  legisladores.  — 
EstBA.,  48  (1960),  1 10-113. 

Pellegrini,  V.  ¿Mercado  común  latinoamericano? — Men.,  9 (1960), 

368-372. 

Pérez  Serrano,  N.  Naturaleza  jurídica  del  reglamento  parlamentario.  — 
REP.,  105  (1959),  99-169. 

de  Pigola,  M.  B.  A.  Villa  Sara:  informes  sobre  una  encuesta  de  los  equipos 
del  Bien  Común.  — CLEH.,  2 (1959),  316-330. 

Pinto,  Aníbal.  Tendencias  y contrastes  en  el  desarrollo  económico  chileno.  — 
AUCh.,  120  (1960),  67-75. 

Rétif,  A.  Intenciones  comunistas  sobre  Africa  negra.  — Crit.,  33  (1960), 
446-448. 

Rodríguez  Arias  Bustamante,  L.  Impresiones  de  un  viaje  por  Suramérica.  — 
CDC.,  1 (1959),  126-128. 

Romero  Gómez,  M.  El  mundo  laboral  norteamericano.  — EstAm.,  19  (1960), 
299-330. 

Rops,  D.  Comunismo,  prensa  burguesa,  cristianos  sociales  y.  . . otras  refle- 
xiones escandalosas.  — PyEsp.,  247  (1960),  13-15. 

Rossi,  E.  Medios  de  protección  política  y jurisdiccional  de  los  derechos  y 
libertades  en  la  Constitución  de  la  Provincia  del  Chaco.  — RUNC.,  1 (1960), 
53-84. 

Sáez,  M.  Cifras  básicas  de  la  actividad  industrial  en  1959  y en  el  perio- 
do 1953-1959.  — PanEc.,  13  (1960),  54-55. 

Sáenz  de  Santa  María,  C.  Las  lineas  de  penetración  jJel  partido  Comunista 
en  Hispano-América.  — RyF.,  161  (1960),  285-294. 

Saleski,  W.  La  competencia  económica  entre  Oriente  y Occidente.  — 
EstCom.,  3.0  (1960),  22-25. 

Sampedro,  J.  L.  Europa:  Una  economía  en  el  mundo.  — RUM.,  9 (1960), 
37-64. 

Sánchez  Gil,  M.  Capacidad  económica  industrial  del  español.  — MS.,  6 
(1960),  194-199. 

Santa  Pinter,  J.  J.  La  Co-Gestión  en  la  Unión  Soviética.  — EstCom.,  28 
(1960)  28-30. 

Simón,  Henri.  Francia  y el  laicismo.  — Crit.,  33  (1960),  6-11. 

Stamatu,  H.  Europa  y la  síntesis  del  mundo. — Orí.,  9 (1959),  99-117. 
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429  Tomosie,  D.  A.  Dirección  política  en  la  Bulgaria  contemporánea.  — EstCom., 
28  (1960),  48-55. 

430  Uribe,  M.  La  tiranía  comunista  según  Milovan  Dj ¡las.  — SIC.,  22  (1959), 
460-464. 

431  Valentinov,  N.  Agriculturas  comparadas:  URSS,  y USA.  — EstCom.,  28 
(1960),  17-28. 

432  Varios.  El  problema  cubano-norteamericano.  Fidel  Castro  y la  opinión 
cubana.  El  problema  económico.  — PyEsp.,  249  (1960),  7-12. 

433  Varios.  Conclusiones  de  la  XXXII  Semana  Social  de  Italia.  — MS.,  6 
(1960),  58-61. 

434  Varios.  Un  enfoque  técnico  de  la  reforma  agraria  en  Chile.  — PanEc.,  14 
(1960),  269-272. 

435  Varios.  La  Conferencia  de  Bogotá  y el  Desarrollo  Económico  y Social  de 
América  Latina.  — PanEc.,  14  (1960),  287-296. 

436  W.  W.  Problemas  africanos.  — EstRg.,  77  (1960),  77-90. 

437  Weigel,  G.  El  protestantismo  en  los  EE.UU.  — Men.,  9 (1960),  527-535. 

438  Weydert,  J.  El  mercado  común  europeo. — OCat.,  Ill-l  (1960),  400-415. 

439  X.  X.  Actividades  comunistas  en  América  latina.  — EstCom.,  29  (1960), 
78-108. 

440  Ycaza  Tigerino,  J.  Ubicación  Hispanoamericana  de  Chile.  — FiTer.,  28 
(1960),  17-41 

441  Zaleski,  W.  Prólogo  a la  teoría  de  la  economía  soviética.  — EstCom.,  29 
(1960),  20-25. 


XIV  FILOSOFIA  DE  LA  CULTURA 

1 INTRODUCCION 

442  Derisi,  O.  N.  Ciencia  y Cultura. — Ver.,  5 (1960),  109-113. 

2 CULTURA  GENERAL 

443  Derisi,  O.  N.  Cultura  o humanismo  cristiano.  — Stia.,  15  (1960),  18-31. 

444  Derisi,  Octavio.  Cultura  o Humanismo  Cristiano. — Ver.,  5 (1960),  233-247. 

445  Mico  Bomán,  J.  L.  Humanismo,  Ciencia  y Técnica.  — RyF.,  162  (1960), 
319-328;  381-392. 

446  Susinos,  F.  Técnica  y Humanismo.  — RFM.,  19  (1960),  213-230. 

447  van  Lier,  H.  Nuevas  probabilidades  del  humanismo.  — Diog.,  30  (1960), 
3-28. 

448  Voltes  Bou,  P.  La  cultura  como  repertorio  de  posibilidades  existenciales.  — 
Crist.,  6 (1959),  129-142. 

3 ELEMENTOS  Y CAUSAS  E HISTORIA  DE  LA  CULTURA 

449  Aicorta,  J.  I.  Filosofía  de  la  cultura  y sociología.  — RFM.,  18  (1959), 
415-434. 

450  Cornejo  Rosales,  R.  El  imperio  de  la  Técnica.  — BIDC.,  9 (1960),  175-178. 

451  Derisi,  O.  N.  Naturaleza,  cousas  y ámbito  de  la  Cultura.  — Stia.,  15 
(1960),  181-200. 

452  Cirici-Pellicer,  A.  Plástica  europea  de  1945  a 1960.  — RUM.,  9 (1960), 
163-194. 

453  Mondolfo,  R.  La  Universidad  Latino  Americana  como  Creadora  de  Cul- 
tura. — CUn.,  70-71  (1960),  25-40. 


XV  FILOSOFIA  DE  LA  HISTORIA 

7 INTRODUCCION 

454  Levenson,  J.  R.  Significación  histórica.  — Diog.,  32  (1960),  23-36. 


260 


2 INTERPRETACIONES  DE  LA  HISTORIA 

455  Brünning,  W.  La  filosofía  de  la  Historia  en  el  idealismo  objetivo  actual.  — 
RFFH.,  3 (1960),  23-38. 

456  Gárate  Córdoba,  J.  M.  El  fin  de  los  tiempos  en  la  filosofía  de  la  Historia.  — 
Arb„  46  (1960),  50-56. 

457  Rábade  Romero,  S.  Hacia  una  revisión  de  concepto  histórico  de  filosofía 
moderna.  Est.,  16  (1960),  241-252. 

3 HISTORIA 

458  Engel,  P.  ¿Es  la  Historia  una  Ciencia?  — AUCE.,  344  (1960),  59-78. 

459  Frutos,  E.  Historia  y finalidad.  — Aug.,  5 (1960),  23-51. 

460  Maravall,  J.  A.  Menéndez  Pida I y la  renovación  de  la  historiografía.  — 
REP.,  105  (1959),  49-97. 

461  Papaioannuo,  K.  La  consagración  de  la  historia.  — Diog.,  31  (1960),  35-64. 

462  Schaff,  A.  Por  qué  la  historia  vuelve  a ser  constantemente  escrita.  — Diog., 
30  (1960),  71-86. 

463  Siles  Salinas,  J.  La  conciencia  del  porvenir. — FiTer.,  7 (1960),  28-55. 

464  Spinner,  Julius.  Historia  y paleohistoria. — AUCV.,  4-5  ( 1 957-58),  145-203. 

465  Stern,  A.  La  irreversibilidad  de  la  historia.  — Diog.,  29  (1960),  3-20. 

XVI  FILOSOFIA  DE  LA  EDUCACION 

1 INTRODUCCION 

466  Bonafede,  G.  Introducción  al  problema  pedogógico.  — RCal.,  6 (1960), 
75-92. 

467  Cadavid,  G.  Hacia  una  educación  integral.  — UnA.,  35  (1959),  482-492. 

468  de  Montoya,  O.  C.  B.  Proyecciones  pedagógicas  de  la  antropología  socio- 
cultural. — Al I P. , 5 (1957-58),  278-294. 

469  Fonseca  Gil,  J.  Vivienda  y personalidad.  — Ed.,  2 (1960),  225-236. 

470  García  Hoz,  V.  Utilización  positiva  de  la  influencia  del  ambiente.  — Ed.,  2 
(1960),  197-206. 

471  García  Muñoz,  S.  Formación.  — RIE.,  16  (1960),  7-27. 

472  García  Yagüe,  J.  El  ambiente  y sus  posibilidades  de  influjo.  — Ed.,  2 

(1960),  207-224. 

473  Muñoz  Alonso,  A.  La  filosofía  como  fuente  de  la  didáctica. — Aug.,  5 
(1960),  65-73. 

474  Muñoz  Alonso,  A.  El  método  de  una  didáctica  científica.  — Aug.,  5 (1960), 

467-476. 

475  Nunes  Coelho,  E.  Ámbito  da  Filosofía  da  Educacáo. — Ve.,  17  (1960), 

477-488. 

476  Pérez  Lozano,  J.  M.  Cine,  ambiente  y educación.  — Ed.,  2 (1960), 

237-252. 

477  Titone,  Renzo.  Juicio  de  la  Pedagogía  Perenne  sobre  la  Metodología 
Moderna.  — Ed.,  2 (1960),  821-837. 

2 EDUCACION  DE  LA  INTELIGENCIA,  ETC. 

478  Bertrán  Salieti,  J.  Series  numéricas  de  Meili.  — Ed.,  2 (1960),  653-662. 

479  de  Hirschson  Alvarez  Prado,  I.  E.  M.  La  filosofía  en  la  formación  juvenil 
de  nuestra  época.  — USF.,  43  (1960),  111-128. 

480  Gutiérrez,  M.  Luces  y sombras  de  las  tipologías.  — Ed.,  2 (1960),  33-47. 

3 EDUCACION  MORAL  Y RELIGIOSA 

481  Alba,  F.  El  arte  y su  papel  en  la  formación  del  joven.  — Ed.,  2 (1960), 
471-478. 


482 

483 

484 

485 

486 

487 

488 

489 

490 

491 

492 

493 

494 

495 

496 

497 

498 

499 

500 

501 

502 

503 

504 

505 

506 

507 


— 261 


Barbosa  de  Oliveira,  C.  A.  A obra  pedagógica  ateísta  de  Dewey  e a educagáo 
pelo  valor  do  conceito  da  vida  humana. — Ve.,  17  (1960),  471-476. 

Lucero,  H.  M.  El  desarrollo  del  juicio  moral  en  el  niño.  — Al I P.,  4 (1956), 
147-187. 

Lucero,  H.  M.  El  problema  de  la  formación  ética  en  la  didáctica  asisten- 
cial.  — A 1 1 P.,  5 (1957-58),  197-207. 

Meilhac,  L.  La  enseñanza  de  la  religión  en  las  Universidades  Católicas.  — 
Crit.,  32  (1960),  922-927. 

Rodrigues,  A.  Psicogenética  Educacional.  — Ve.,  17  (1960),  117-127. 
Serrano  Valdivieso,  G.  La  formación  religiosa  en  la  adolescencia.  — RIE., 
16  (1960),  1 11-122;  217-230. 

Serrano  Valdivieso,  G.  Instrucción  y educación  religiosa  en  la  adolescen- 
cia. — RIE.,  16  (1960),  28-35;  158-167. 

4 EDUCACION  SOCIAL 

Aguila,  J.  C.  La  Educación  en  la  Sociedad  de  Masas.  — RUNC.,  1-4/5 
(1960),  291-309. 

Almeida  de  López,  L.  El  Papel  de  la  Educación  en  el  Desarrollo  de  la 
Comprensión  Internacional. — AUCE.,  344  (1960),  133-144. 

Font  Puig,  P.  La  vocación  profesional  y su  discernimiento.  — Ed.,  2 (1960), 
451-460. 

Brugarola,  M.  La  formación  social  de  los  hijos  en  la  familia.  — FS.,  15 
(1960),  31-44. 

La  Dirección.  La  Universidad  como  grupo  de  presión.  — Crit.,  33  (1960), 
483-486. 

Larroyo,  F.  Función  social  de  la  Universidad.  — CUn.,  68-69  (1959),  48-51. 

López  Medel,  J.  Valoración  pedagógica  del  ambiente  social.  — RCol.,  6 
(1960),  363-388. 

Mondolfo,  R.  Lo  que  debe  ser  una  Universidad  radiada.  — CUn.,  68-69 
(1959),  22-28. 

5 EDUCACION  FISICA 

Fullat,  O.  Escultismo  y juventud.  — Ed.,  2 (1960),  631-642. 

6 EDUCACION  POR  EDADES 

Iniesta  Coullaut-Valera,  E.  Influencia  positiva  de  las  amistades  en  la  obra 
educativa.  — Ed.,  2 (1960),  267-282. 

Villarreal,  B.  Las  diversiones  de  los  adolescentes. — AIIP.,  4 (1956),  189- 

234. 

7 EDUCACION  ESCOLAR 

Ayuda,  J.  El  paso  de  Enseñanza  Primaria  a Enseñanza  Media.  — Ed.,  2 
(1960),  397-424. 

Corta,  J.  F.  Derecho  Primario  en  la  Educación.  — SIC,  212  (1959),  74-78 
Grieger,  P.  El  problema  de  la  Orientación  en  la  escuela.  — Ed.,  2 (1960), 
617-630. 

Montoya,  R.  A.  y O.  C.  B.  Psicopedagogía  de  la  Aritmética  en  el  Ciclo 
Primario.  — AIIP.,  4 (1956),  7-145. 

Quintana,  J.  M.  Algunos  consideraciones  en  torno  al  primero  de  la  clase.  — 
Ed.,  2 (1960),  65-77. 

Redonda,  E.  Los  medios  y condiciones  de  la  comunicación  educativa.  — 
Ed.,  2 (1960),  9-32. 

Sauras,  A.  Fatiga  mental  e índices  ponométricos  en  el  trabajo  de  los  es- 
colares.— Ed.,  2 (1960),  425-442. 

Sopeña,  A.  El  Espíritu  educativo  en  la  Organización  Escolar.  — Ed.,  2 
(1960),  571-616. 
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Villarejo,  E.  Orientación  del  trabajo  escolar  y porvenir  profesional:  infor- 
nación  profesional  en  la  escuela  primaria.  — RCal.,  6 (1960),  93-99. 


8 EDUCADORES 

Anónimo.  Los  derechos  de  la  familia,  de  la  Iglesia  y del  Estado  en  la  edu- 
cación.— RCal.,  6 (1960),  101-105. 

Castañé,  J.  Etl  por  qué  de  la  autoridad  educativa.  — Ed.,  2 (1960),  443- 
450. 

Corta,  J.  F.  Derechos  de  la  Iglesia  en  lo  Educación. — SIC.,  (1959),  166- 
169. 

de  Oliveira,  L.  A Atuagáo  do  Poder  Público  no  Campo  da  Educacáo. — Vo. 
54  (1960),  801-822. 

Moreno,  J.  M.  Las  disciplinas  pedagógicas  en  las  Escuelas  del  Magiste- 
rio.— Ed.,  2 (1960),  643-652. 

Olivera  La  Hore,  C.  E.  Los  sueldos  docentes.  — Crit.,  33  (1960),  584-587. 
Rimaud,  J.  El  niño  y sus  padres. — Men.,  9 (1960),  75-79. 

Suárez,  C.  El  Estado  como  educador.  — PyEsp.,  244  (1960),  11-17. 

9 HISTORIA 

Bonafede,  G.  El  problema  pedagógico  en  Gioberti.  — RCal.,  6 (1960), 
341-361. 

Castellanos,  N.  A.  El  problema  educativo  y escolar  del  siglo  IV  en  las 
"Confesiones".  — Aug.,  5 (1960),  521-536. 

de  Ercilla,  J.  Generaciones  históricos,  educación  y ambiente  de  hoy.  — 
Ed.,  2 (1960),  183-196. 

Sucre,  F.  J.  La  pedagogía  de  los  valores. — CUn.,  68-69  (1959),  52-59. 

10  ACTUALIDADES 

Anónimo.  Información  Pedagógica  Mundial.  — RIE.,  16  (1960),  60-62 
123-128. 

Anónimo.  El  Consejo  Interamericano  de  la  CIEC.  — RIE,  16  (1960),  73-82. 
Adsuara,  E.  Notas  sobre  la  Crisis  de  la  Educación.  — RDF.,  3 (1957),  3-1  1. 
Alvorez,  J.  Lo  educación  en  Estados  Unidos  (Reportaje  a Francisco  Aya- 
la).  — Crit.,  33  (1960),  810-811. 

Ancizar  Mendoza,  A.  La  Unesco  y la  Educación  de  Adultos. — SIC.,  23 
(1960),  434-446. 

Balducci,  E.  Influencia  positiva  del  ombiente  extraescolar  en  los  jóvenes 
de  hoy  día  en  Italia.  — Ed.,  2 (1960),  282-296. 

Barros,  R.  La  trágica  realidad  educacional  chilena.  — Men.,  9 (1960), 
186-189. 

Caturelli,  A.  Reforma  de  la  enseñanza.  — EstBA.,  48  (1960),  99-106. 

Diaz,  D.  A.  III  Congreso  Interamericano  de  Padres  de  Familia.  Reseña  Ge- 
neral.— RIE.,  18  (1959),  354-361. 

Grassau,  E.  y Orellana,  E.  Desarrollo  de  la  educación  chilena  desde  1940.  — 
Men.,  9 (1960),  27-29. 

López  Olaciregui,  J.  M.  Régimen  jurídico  de  la  Universidad  argentina:  sus 
bases  y su  historia.  — RJBA.,  3 (1960),  55-104. 

Merz,  K.  W.  Situación  actual  de  la  Universidad  alemana. — Arb.,  45 
(1960),  73-85. 

Montoya,  R.  A.  Política  educacional  comparada:  Francia,  URSS  y Estados 
Unidos.  — AIIP.,  5 (1957-58),  151-196. 

Olivera  Labore,  C.  E.  El  Seminario  Nacionol  de  Educación. — Crit.,  33 
(1960),  203-206. 

Pérez  Durán,  M.  Legislación  Escolar.  — RIE.,  16  (1960),  36-54. 
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Rivero,  Enrique.  La  educación  en  el  Japón  actual:  problemas  y conquis- 
tas. — RCal.,  6 (1960),  509-538. 

Silva,  A.  En  torno  al  problema  de  la  Universidad  Latinoamericana.  — FiTer., 
27  (1960),  3-10. 

Valles,  S.  Situación  de  la  escuela  católica  en  el  Concordato  Español  de 
1953,  vista  desde  Roma.  — RCal.,  6 (1960),  307-339. 


XVII  HISTORIA  DE  LA  FILOSOFIA 

1 GRIEGOS  Y ROMANOS 

Alvarez,  S.  Artes  Liberales:  Estoicismo  y Sinagoga. — VyV.,  18  (1960), 
649-668. 

Cappelletti,  A.  J.  La  inmortalidad  del  alma  en  Alcmeón  de  Crotona.  — 
CuadFil.,  1 (1960),  23-24. 
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